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INTRODUCCIÓN 


No  es  el  presente  un  momento  histórico  de  Dore- 
cimienta  literario  patrio. 

Ks  un  periodo  de  transición  entre  una  época  de 
ilesarrollo  intelectual  intenso  i  un  futuro  que  pro- 
mete un  mayor  i  mas  vi^roroso  esfuerzo  de  cultura 
Da  cío  nal. 

Nunca  fué  la  literatura  entre  nosotros  un  ele- 
mento de  vida  i  de  labor  profesional,  sino  una  ma- 
nifestación de  arte  i  de  ciencia  que  surjió  del  fondo 
de  los  caracteres  superiores  anhelosos  de  un  progre- 
so brillante  para  el  pais. 

Desde  los  orijenes  de  nuestra  nacionalidad,  el 
lensamiento  escrito  i  vulgaiñzado  en  el  lihi-o  o  en 
'evista,  en  el  diario  o  en  la  tribuna  académica, 
en  la  cátedra  universitaria  o  en  el  parlamento,  ha 
sido  el  fruto  de  la  suma  de  conocimientos  adquiri- 
dos por  nuestros  hombres  de  talento  que  un  ideal 
KeriDoso  de  espansion  moral  guiara  hacia  el  cultivo 
de  las  letras  o  de  la  palabra  en  todas  sus  esferas  de 
belleza  infmita. 

I^s  ciencias  de  la  naturaleza  i  de  la  filosofía,  al 
ptir  que  las  que  se  relacionan  con  la  vida  instítucio- 
nnl  i  práctica,  tuvieron  a  su  servicio,  en  su  tiempo, 
tanto  en  la  colonia  como  en  la  época  de  la  revolución 
i  la  organización  republicana,  intelijencias  repre- 
Kentativas  que  les  conquistaron  horizontes  de  dila- 
tado desenvolvimiento  en  nuestra  sociabilidad. 

Las  ideas  de  profunda  investigación  como  las  de 
cspresion  vivaz  del  sentimiento  i  la  elocuencia,  se 
abrieron  paso  a  través  de  adversas  vicisitudes,  des- 
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de  el  abate  Molina  i  el  padre  Lacunza  a  Salvador 
Sani'uentes  i  José  Victorino  Lastarria,  los  primero» 
en  la  historia  i  el  estudio  de  la  naturaleza  i  la  teo- 
lojia  i  los  últimos  en  la  poesía  i  la  filosofía  i  la  po- 
lítica. 

Así  nacieron  entre  nosotros,  en  la  era  propiciato- 
ria de  la  libertad  i  del  derecho  público  i  civil,  la  li- 
teratura i  el  arte,  la  ciencia  i  la  difusión  de  la  cultu- 
ra popular,  siendo  coetáneos  de  esos  tiempos  de 
intelectualidad  el  sabio  jurista  i  Glólogo  don  Andrés 
Helio  i  el  educador  peninsular  don  José  Joaquín  de 
Mora. 

Sembrando  los  unos  la  semilla  de  la  ilustración 
en  las  revistas  i  en  los  libros,  los  otros  esparcían  los- 
jcrmenes  de  la  verdad  i  del  adelantamiento  social, 
con  enérjico  empuje,  en  tas  aulas  de  los  colejios.  le- 
vantando liceos  i  universidades,  fundando  cátedras- 
i  escuelas  como  Sarmiento,  espai'ciendo  testos  de- 
estudio  i  de  enseñanza  para  la  juventud,  códigos  de 
lejislacion  i  de  lenguaje  i  constituciones  políticas  que 
dieron  personalidad  a  la  Bepública. 

A  favor  de  este  ambiente  de  espansion  moral  se 
crijieron  la  Universidad,  la  Escuela  Normal,  el  Li- 
ceo de  Santiago,  la  Academia  de  Pintura,  la  Socie- 
dad Literaria  i  la  Academia  Forense,  que  fueron  los- 
])rimeros  centros  de  actividad  de  nuestra  literatura, 
de  las  bellas  artes  i  de  las  profesiones  un  i  ver  si  tari  as- 
tituladas. 

Don  Andrés  Bello  se  re^^ocijaba,  en  la  apertura 
de  la  Universidad,  de  las  nobles  compensaciones- 
que  llevan  al  espíritu  las  ciencias  i  la  literatui'a  pre- 
miando con  sus  goces  íntimos  los  trabajos  i  las  viji- 
lias  del  estudio. 

La  sociabilidad  misma  se  sentía  renaeer  a  una 
nueva  vida  de  evolución  i  de  perfeccionamiento,  es- 
timulando las  iniciativas  de  los  Gobiernos  i  de  los 
hombres  de  entusiasmo  por  la  cultura  jeneral. 

Ese  movimiento  literario  se  prolongó  durante  una 
serie  de  años,  señalando  a  nuestro  pais  un  puesto 
distinguido  en  la  América  latina,  dando  espresion 
de  naturaleza  a  la  literatura,  imprimiendo  pi-oyec- 
cioncs  de  índole  nacional  a  lu  cultura  de  la  capital 
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cavas  palpitaciones  se  sienten  aun  en  la  acción  mo- 
ral de  nuestraactual  jeneracion. 

Habla  ideales  i  poesia  en  las  almas  i  en  los  cere- 
bros, comunicándose  a  las  multitudes  que  acudían 
:i  los  comicios  i  a  las  sociedades  a  escuchar  la  pala- 
bra de  los  oradores  i  de  los  literatos,  de  los  poetas 
i  dramaturgos;  se  leían  los  diarios,  se  hacia  sentir 
el  ardor  de  la  palabra  i  de  la  elocuencia  en  las 
asambleas,  se  discutía  en  las  calles  i  se  combatía  en 
los  campos  de  la  lucha  por  las  convicciones. 

Entonces  esclamaba  en  la  tribuna  del  Congreso, 
con  vibrante  entonación,  don  Miguel  Cruchaga,  can- 
tando un  himno  a  la  fé  i  a  la  patria:  «La  libertad, 
esa  deidad  del  alma!» 

Manuel  A.  Matta.  hacía  de  la  tribuna  un  Monte 
Sinai,  dictando  Tablas  de  Leí  a  la  democracia. 

Pedro  León  Gallo,  traducía  El  Espíritu  Naevo.  de 
Kdgard  Quinet,  1  La  Leyenda  de  los  Siglos,  de  Víc- 
litr  Hugo,  con  soberana  inspiración  que  ningún 
itmericano  ha  igualado. 

Guillermo  Mstta,  entonaba  un  canto  a  la  natura- 
leza en  su  poema  En  las  Montañas. 

Manuel  Montt.completahaelCódigo  Civil,  que  fué 
su  lei,  no  obstante  de  haberlo  escrito  Andrés  Bello, 
con  su  monumental  discurso  sobre  lii  reforma  penal. 

Alberto  Rlest  Gana,  revelaba  horizontes  al  in- 
jcnio  creador  i  descriptivo  con  sos  romances  nati- 
vos como  Martin  Rivas  i  El  Pago  de  las  Deudas. 

Carlos  Walker  Martínez,  traía  en  su  bordón  de 
peregrino  del  desierto  de  Atacama,  su  tierno  i  deli- 
Ciido  poema  El  Proscripto. 

La  elocuencia  de  la  inspiración  del  cielo  se  mani- 
l'estaba  soberbia  i  dominadora  en  la  cátedra  sagru- 
<la.  bajo  las  bóvedas  del  templo,  en  los  labios  del 
ilustre  sacerdote  don  Mariano  Casanova. 

En  la  tribuna  del  Congreso,  ese  otro  templo  de 
las  leyes,  Isidoro  Errázuriz  fulguraba  jayos  de  luz 
i  de  esperanza  que  estremecían  las  almas  i  las  mu- 
chedumbres. 

En  el  diarismo,  Manuel  Blanco  Cuartin  derrama- 
ha  Ja  sal  ática  de  su  reñnado  talento  de  polemista 
/onnidable. 
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Las  mujeres  de  jenío  i  de  ternura  esquisita,  como 
Mereedes  Maria  de  Solar  i  Rosario  Orrego  de  Uri- 
be,  vertían,  en  la  poesía  i  en  la  novela,  las  dulces 
notas  de  su  inspiración  delicada,  deleitando  los  co- 
razones. 

Asi  se  desenvolvían  la  cultura  i  la  literatura  en 
las  diversas  esferas  de  la  actividad,  conquistando 
prestíiio  al  país  en  el  esteríor  í  abriendo  surcos  de 
fecunda  espansion  social  en  los  temperamentos  im- 
presionables i  vibrantes  de  nuestras  colectividades 
nacionales. 

Este  vigoroso  afán  de  civilización  no  se  ha  estin- 
guido  i  por  el  contrario  ha  seguido  laborando  en 
las  jeneraciones  sucesivas  i  labrando  las  almas  i  los 
caracteres  aptos  de  cultura  i  capaces  de  esfuerzos 
morales  superiores,  hasta  el  presente. 

Ha  podido  esperimentar  interrupciones,  a  conse- 
cuencia de  los  contrastes  que  producen  las  alterna- 
tivas de  la  vida  de  toda  nacionalidad  en  desarrollo, 
pero  sin  que  cese  su  constante  desenvolvimiento. 

Como  las  corrientes  subterráneas  que  cruzan  la 
corteza  terrestre  brotan  de  improviso  sobre  la  tie- 
rra fecundando  los  campos,  así  el  pensamiento  se 
desenvuelve  en  silencio,  en  el  ¡"ondo  de  las  almas, 
hasta  que  se  presenta  la  hora  de  su  revelación  i  le- 
vanta el  nivel  moral  de  los  pueblos  enalteciendo  su 
nombre  i  su  hi.storia. 

Entre  nosotros,  los  conflictos,  de  un  orden  vario, 
que  han  perturbado  nuestro  desarrollo  económico, 
no  han  impedido  que  el  estudio  interese  i  apasione 
los  espíritus  observadores,  que  han  perseverado  en 
el  trabajo  intelectual  continuando  las  tradiciones  de 
nuestra  literatura  histórica. 

Se  ha  seguido  el  ejemplo  fecundo  de  Amunáte- 
gui.  Barros  Arana,  Vicufia  Mackenna,  Ambrosio 
Montt,  Rómulo  Mandiola.  Kduardo  de  la  Barra. 
Hermójenes  ije  Irizarrí,  Zorobabel  Rodríguez,  José 
Manuel  Balmaceda,  Manuel  José  Irarrázaval  i  Ja- 
cinto Chacón,  cultivando  los  conocimientos  cientiG- 
uos  i  de  orden  armónico,  avanzando  en  la  senda  de 
losp regresos  modernos. 

Im  todas  tas  esferas  de  la  sociedad  se  estudia  i  se 
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trabQJa,  aisladamente  si  se  quiere,  sin  academias, 
pero  con  tesón  persistente  que  augura  un  porvenir 
intelectual  de  grandes  mani ¡estación es  progresistas. 

Este  libro  es  un  testímonio  de  que  existe  un  tra- 
liajo  literario  vigoroso  en  el  pais. 

En  sus  diversas  selecciones  de  arte  i  ciencia,  de 
tilosoQa  i  análisis  de  la  naturaleza,  de  esperimenta- 
-cion  sociiil  i  de  ideales  históricos,  se  manifiesta  la 
verdad  de  nuestros  adelantos  intelectuales,  como 
«spresion  de  una  cultura  superior  i  difundida  en  la 
sociabilidad  chilena. 

lis  la  primera  vez  que  se  acopia  en  una  Antolojla 
la  labor  literaria  de  nuestro  país. 

Las  colecciones  de  artículos  i  de  poesías  que  se 
han  publicado  en  otras  épocas,  como  las  reunidas 
por  Juan  Maria  Gutiérrez.  Ricardo  Palma  i  José 
Domingo  Cortes,  no  han  revestido  una  índole  nacio- 

Han  demostrado  una  tendencia  esclusivista,  de 
una  rama  de  la  literatura  solamente  o  de  una  selec- 
ción americanista. 

La  Antolojla  Chilena,  que  ahora  editamos,  reúne 
trabajos  de  todo  jénero  literario,  de  los  intelectuales 
vivos  de  nuestra  jeneracioii  contemporánea  i  de  to- 
das las  esferas  de  la  sociedad. 

Su  publicación  habrá  de  influir  eficazmente  en  el 
movimiento  literario  que  resurje  entre  nosotros, 
porque  será  un  estímulo  para  muchos  i  un  ejemplo 
de  trabajo  para  todos. 

La  literatura  influye  poderosamente  en  el  carác- 
ter de  los  pueblos,  impulsándolos  hacia  destinos 
mas  altos. 

No  bien  brota  una  idea  i  se  difunde  en  el  libro, 
«uando  prende,  como  chispa  de  luz  abrasadora,  en 
el  pensamiento  de  los  demás  i  marca  un  rumbo, 
labra  una  senda  o  señala  un  horizonte  nuevo  a  los 
que  prosiguen  su  obra  con  fé  i  entusiasmo  sincero. 

Kn  el  momento  actual  de  la  América,  se  impone 
la  necesidad  del  libro,  como  elemento  de  armonía 
civilizadora,  ahora  que  el  noticierismo  periodístico 
tiend«  a  la  anulación  del  sentimiento  estético  i  del 
ideal. 
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Las  letras  i  la  difusión  de  las  ciencias,  del  arte  ■ 
del  sentimiento  de  la  belleza,  ea  la  poesía,  en  la 
novela  de  buen  gusto  i  en  el  esparcimiento  del  ejem- 
]klo  moi'alizador,  histórico  i  social,  pi'oducirán  el 
equilibrio  continental,  armonizando  los  corazones  i 
señalando  rumbos  humanos  a  los  estadistas,  a  los- 
lejisladores  i  a  la  comunidad  de  las  naciones. 

Sea  este  modesto  libro,  de  selección  de  produc- 
ciones literarias  de  diversas  iiitelijenclas  nacionales, 
tributo  i  estimulo  a  la  espansion  mtelectua)  del  pais- 
i  lazo  de  unión  i  acercamiento  con  tas  demás  nacio- 
nalidades del  continente  americano. 

PEDRO  PABLO  FIGVBROA. 

Santiago  de  Chile,  octubre  12  de  1908, 
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LA  INTELECTUALIDAD  EN  CHILE 


La  literatura  en  Chile  puede  dividirse  en  tres  pe- 
ríodos históricos. 

El  que  comprende  la  independencia,  el  movimien- 
to intelectual  de  IS42  i  el  que  produjo  la  evolución 
política  de  1870. 

La  época  colonial  se  circunscribe  a  una  literatui-u 
embrionaria,  que  aun  cuando  marca  un  punto  Je 
partida  intelectual,  no  comprende  todos  los  elemen- 
tos de  cultura  de  una  sociedad  i  de  un  país. 

Fué  un  período  de  iniciación  de  la  civilización  chi- 
lena. 

Se  refleja  en  las  manifestaciones  del  pensamiento 
el  espíritu  batallador  de  la  conquista  i  la  raza  nati- 
va araucana  que  defiende  su  soberanía. 
~  Este  es  el  sentimiento  dominante  en  los  poemas  i 
en  los  libros  de  historia  que  se  escribieron  durante 
ese  tiempo. 

Alonso  de  Ercilln,  el  poeta  peninsular  caballeres- 
co, canta  la  Iliada  del  pueblo  araucano  en  su  epo- 
peya heroica . 

A  su  vez  los  poetas  netamente  chilenos.  Pedi-o  de 
Oña  i  Francisco  Núñez  de  Pineda,  describieron,  en 
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poemas  de  la  misma  índole  lejendaría,  la  historia 
de  la  raza  nativa  en  el  Caatiperío  Félix  i  Araaco 
Domado. 

Fernando  Alvarez  de  Toledo  compuso  el  poema 
Paren  Indómito,  que  es  la  odisea  del  pueblo  arau- 
cano invencible, 

A  esta  tradición  épica  se  encamina  la  poesía  na- 
cional de- la  colonia  en  Chile. 

La  otra  faz  de  la  literatura  colonial  chilena,  es  la 
de  la  crónica  i  la  historia  de. los  sucesos  militares  i 
políticos,  a  la  vez  que  los  retijiosos.  que  se  produje-: 
ron  desde  Pedro  de  Valdivia  hasta  los  prolegómenos 
de  la  independencia . 

Comienza  la  historia  escrita  de  la  colonia  en  Chile 
con  el  viejo  capitán  eápañol  Alonso  de  Góngora  i 
Marmolejo,  i  continúa  con  Pedro  Marino  de  Lovera. 
también  soldado  de  la  coaquista;  el  padre  jesuíta 
Bartolomé  de  Escobar,  Cristóbal  Suárez  de  Figue- 
roa,  Juan  de  Cárdenas  que,  con  el  seudónimo  de 
Jerónimo  de  Vivar,  escribió  una  relación  histórica 
desde  el  viaje  del  capitán  jenoves  Juan  Bautista 
Pastene. 

Historiadores  coloniales  fueron  también  el  jesuíta 
Alonso  de  Ovalle.  hijo  de  Chile;  su  compatriota  i 
cofrade  Miguel  de  Olivares,  Pedro  de  Górdova  i  Fi- 
gueroa.  el  abate  Juan  Ignacio  de  Molina,  Vicente 
Carvallo  i  Goyeneche,  militar,  i  Fidel  Gómez  de  Vi- 
daurre. 

El  mas  ilustre  de  los  historiadores  de  ese  período 
memoi-able,  es  el  jesuíta  Diego  de  Rosales,  que  es- 
cribió la  Historia  Jeneral  del  Reino  de  Chile. 

Luis  Tribaldo  de  Toledo,  Jerónimo  de  Quiroga  i 
José  Basilio  de  Rojas,  pertenecieron  al  mismo  rol  í 
cerró  el  ciclo  de  la  literatm-a  colonial  José  Pérez  i 
García,  quecompUso  la  historia  jeneral  de  su  tiempo. 


II 

El  movimiento  iasurreccional  separatista  de  1810, 
«ncarnó  un  nuevo  período  literario  de  faces  patrió- 
ticas i  revolucionarias. 

Prepara  el  desarrollo  de  la  revolución  como  pre- 
cursor ilustre,  el  eminente  filósofo  Juan  Martínez 
de  Rozas,  a  quien  denomina  el  historiador  de  la  in- 
-dependencia  Fraí  Melchor  Martínez  «el  fundador  í 
maestro  de  la  revolución  chilena». 

Escribió  como  obra  de  propaganda.  El  Desperta- 
dor Americano,  i  coa  el  seudónimo  de  josc  Amor 
de  la  Patria,  el  Catecismo  Político  Cristiano. 

El  traite  chileno  Camilo  Henríquez,  fundó  La  Au- 
rora de  Chile,  primer  periódico  que  inicia  la  revo- 
lución con  las  campañas  emancipadoras. 

A  partir  de  ese  momento  histórico,  la  prensa  pe- 
riódica i  política  ocupa  el  primer  lugar  en  la  historia 
de  la  literatura  de  la  independencia. 

El  Semanario  Republicano,  El  Monitor  Arauca- 
no, El  Censor,  constituyen  las  tribunas  de  propa- 
ganda de  los  escritores  revolucionarios  que  impul- 
san la  sociedad  nueva  hacia  un  período  de  reforma 
Junda  mental. 

Manuel  José  Gandarillas,  Btego  José  Benavente. 
Antonio  José  de  Irízarrí,  i  otros,  forman  la  opinión 
pública  con  sus  escritos. 

Pero  esa  literatura  se  resiente  de  las  inquietudes 
i  lii  falta  de  uniformidad  de  un  réjimen  que  se  orga- 
niza i  de  una  sociabilidad  que  funda  sus  primeras 
instituciones. 

Ese  período  se  prolonga  en  medio  de  las  zozobras 
de  una  política  vacilante  i  azarosa  que  se  impregna 
■con  el  humo  de  la  pólvora  de  los  combates. 
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La  polémica  política  se  hace  tan  ajitada  como  las- 
batallas  i  la  patria  vacila  bajo  la  planta  de  los  com- 
batientes. 

Arreboles  de  sangre  crazan  el  espacio  cargado  de 
nubes  i  estalla  el  rayo  de  las  tempestades  políticas  i 
sociales. 

En  1825,  el  padre  Silva  publica  su  famoso  panQeto- 
titulado  Los  Apósteles  del  Diablo,  en  el  que  anate- 
matiza el  espíritu  innovador  de  los  revolucionario* 
de  la  pluma  i  de  las  letras. 

El  Merfiurio,  aparece  impreso  en  una  hoja  de  pa- ' 
peí  de  carta,  en  1827,  redactado  por  el  publicista  don 
Pedro  Félix  Vicuña,  que  funda  una  literatura  do 
controversia  i  una  estirpe  intelectual  histórica. 

Kn  1839,  lanza  como  bandera  de  combate  en  me- 
dio del  fragor  de  la  batalla  de  la  política  reacciona- 
ria. El  Diablo  Político,  el  fogoso  tribuno  popular  i 
periodista  Juan  Nicolás  Alvarez,  cuya  celebridad  ha 
cruzado  los  tiempos  con  ese  famoso  nombre  de  gue- 
rra. 

La  literatura  periodística  revistió  caracteres  tníji- 
cos,  fundándose  periódicos  como  El  Hambriento, 
cuyo  título  define  toda  una  situación  de  polémica  i 
de  combate  escrito. 

Se  vio  envuelto  en  la  vorájine  de  la  prensa,  tam- 
bién como  periodista  el  ruidoso  estadista  don  Diego 
Portales,  que  representó  el  réjimen  dominante  d& 
su  tiempo. 

III 

En  I842  sacude  la  sociabilidad  chilena  el  movi- 
miento literario  que  inicia  el  verdadero  desarrollo 
intelectual  de  Chile. 

Fué  un  estallido  del  pensamiento  nacional,  en  me-      j 


(lio  de  ias  preocupaciones  todavía  iloniinaittos  del 
pasado. 

El  eminente  pensador  José  Victorino  Laslarria. 
funda  El  Semanario  de  Santiago  i  la  Sociedad  Li- 
teraria de  Santiago,  bajo  cuyos  auspicios  se  reve- 
lan poetas  i  escritores  de  lamas  alta  intelectualidiul. 

Descuella  el  inspirado  poeta  Salvador  Saníuentcs, 
que  canta  la  leyenda  i  Ih  tradición  chilenas,  en  poe- 
mas tan  hermosos  com<í  El  Campanario. 

La  sociabilidad  chilena  penetró  en  un  peiioilode 
franco  desenvolvimiento  moral. 

La  prensa,  las  bellas  artes, la  educación,  la  poesiu., 
la  novela,  la  oratoria,  todas  las  manifestaciones  del 
talento  i  de  la  cultura,  tuvieron  representantes  es- 
clarecidos. 

La  inspirada  poetisa  Mercedes  Marin  de  Solar, 
fué  la  musa  de  esa  nueva  era  de  progreso  i  de  evo- 
lución de  la  sociedad  chilena. 

Jacinto  Chacón,  Antonio  (iareía  Reyes,  Santiaj^o 
Lindsay.  Manuel  Camilo  Vial,  FranciscQ  Marin, 
Ventura  Marin,  i  otros,  abricrx>n  los  surcos  con  su 
pluma  en  los  qne  la  semilla  del  pensamiento  debia 
jcruiinar  produciendo  flores  lozanas  i  [iriinorosas. 

Andrés  Bello,  José  Joaquín  de  Mora,  Juan  García 
del  Rio,  Domingo  Faustino  Sarmiento,  Vicente  Fi- 
del López,  Juan  Carlos  Gómez,  Rartniomc  Mitre. 
Juan  Bautista  Alberdi  i  tantos  mas  pensadores  ame- 
ricanos i  eui'opeos.  empujaron  la  sociedad  chilena 
hacia  su  desenvolvimiento  intelectual  desde  la  cáte- 
dra i  la  prensa,  con  el  diario,  el  periódico  i  el  libro. 

Un  filósofo  de  20  años,  de  cabeza  olímpica  i  pala- 
bra elocuente,  escritor  i  tribuno  poderoso,  Francis- 
co Bilbao,  conmueve  al  pueblo  chileno  en  1844,  con 
su  obca  de  cri  tica  fundamental  La  Sociabilidad  Chi- 
lena. .  . 
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Publica  su  hermosa  obra  en  un  periódico  qoe  es 
una  predestinación:  El  Crepúsculo. 

Esciama  con  arrogante  convencimiento  i  altiv» 
independencia:  «sociedad»,  ¿qué  has  hecho  dQ  nues- 
tro pasado,  de  la  herencia  gloriosa  de  la  revolución? 
¿Somos  ciudadanos  de  nuestro  tiempo  i  de  nuestrit 
patría  i  venimos  a  pedirte  cuenta  de  nuestro  destino 
i  de  nuestro  porvenir?» 

Los  espíritus  reaccionarios  se  sintieron  conmoví-, 
dos  1  se  alarmaron  con  el  levantado  pensamiento 
de)  valiente  reformador  i  lo  procesaron  para-amor- 
dazarlo. 

Lo  llevaron  al  jurado  i  lo  acusaron  de  blasfemo, 
de  inmoral  i  de  sedicioso. 

El  se  defendió  victoriosamente  en  un  alegato  que 
ha  pasado  a  la  historia  tomo  el  mas  notable  que  se 
ha  hecho  en  América  de  la  soberanía  de  la  razón  i 
del  pensamiento. 

Su  libro  fué  quemado  en  la  plaza  pública  pot- 
mano  del  verdugo  i  sus  cenizas  se  aventaron  a  todos 
los  horizontes. 

La  Inquisición  resucitó  por  un  momento  para  des- 
truir la  obra  de  unjenio  vindicador  i  rebelde,  ya 
que  no  podia  aniquilar  a  su  autor. 

De  aquella  pira  brotó  la  luz  de  la  verdad  i  la  ra- 
zón, i  se  esparció  en  ondas  sonoras  por  el  e&pacio  de 
la  América,  alumbrando  a  las  jeneraciones  a  través 
de  las  edades.  El  reformador  salió  proscripto  de  su 
patria  i  fué  al  Perú  i  al  Ecuador  a  combatir  por  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Mas  tarde  levantó  su 
tienda  i  fundó  su  hogar  en  el  Plata,  uniendo  su  des- 
tino a  una  hermosa  beldad  arjentina. 

Escribió  El  Evanjelio  Americano  i  redactó  La 
Voz  del  Naeco  Mando,  descansando  de  sus  fatigas 
i  luchas  imponderables  en  la  hospitalaria  tierra  ar- 
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jentina.  que  le  brindó  hogar,  patria  i  una  apacible 
tumba. 

La  reacción  colonial  pugnó  por  apagar  los  deste- 
llos del  jénio  i  detener  el  curso  de  las  ideas  evoluti- 
vus  en  la  sociedad  chilena.        '^ 

IV 

Una  jeneracion  intelectual  bñtlante  sucedió  a  la 
primera  que  dejamos  enunciada. 

Talentos  esclarecidos  comunicaron  nuevo  vigor  a 
la  literatura  i  podemos  citar  nombres  preclaros  que 
son  oi^ullo  de  la  intelectualidad  en  Chile. 

Kl  esclarecido  histoi-iador  don  Diego  Bari-os  Ara- 
na, los  publicistas  Miguel  Luis  Amuniitegui  i  Benja- 
min  Vicuña  Mackenna;  los  oradores  parlamentarios, 
Juan  Bello,  Manuel  Antonio  Tocomal  i  Alejandro 
Reyes;  el  novelista  Alberto  Blest  Gana;  los  poetas 
Eusebio  Lilio,  Guillermo  Malta.  Adolfo  Valderrama, 
Martin  José  Lira,  Eduardo  de-la  Barra.  Manuel  J. 
Olavarrieta,  Hermójenes  de  Irizarri.  Luis  Rodrí- 
guez Velasco,  Guillermo  Blest  Gana  i  José  Antonio 
Soffia;  los  diaristas  Justo  Arteaga  Alemparte,  Isi- 
doro Erráznriz,  Ignacio  Zenteno  i  Manuel  Blanco 
Cuurtin. 

De  esta  época  nos  quedan  libros  tan  hermosos, 
como  los  escritos  por  José  Antonio  Torres,  Adolfo 
Valderrama,  Hermójenes  de  Irizarri,  Augusto  Orre- 
go  Luco  i  Eduardo  de  la  Barra. 

La  historia  de  este  periodo  intelactual  se  narra 
en  los  Recuerdos  Literarios  de  Lastarria,  la  Poesía 
Chilena  de  Valderrama  i  El  Desarrollo  Intelectual 
de  Chile,  de  Augusto  Orrego  Luco. 

El  poeta  José  Antonio  SofQa  canta  esa  poesf  a  líri- 
ca, tierna  i  delicada,  que  es  la  eapresion  de  los  seo- 
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timientos  de  una  sociedad  que  todavía  no  alcanza 
su  completo  desenvolvimiento. 

Sus  poemas  representan  la  idealidad  de  la  laza 
nativa. 

Su  poesfa  es  dulce  y  suave,  llena  de  encunlo. 
como  la  de  Nuñez  de  Arce. 

Se  alza  altiva  en  la  epopeya  de  Miehi.mal.unco; 
melodiosa  en  Las  Cartas  de  mi  Madre;  idílica  en 
Las  dos  Hermanas  i  La  Nueca  Masa. 

Kncuentio  en  las  poesías  de  ^ollla  esa  tierna 
inspiración  que  lluye  en  los  poemas  de  Alfredo 
Tenyson. 

lira  el  poeta  verdaderamente  americano  por  su 
inspiración  i  las  ternezas  de  su  sentimentalidad. 

Se  ha  dicho  que  no  tenemos  en  América  poetas 
sobresalientes. 

liste  es  un  falso  concepto  de  un  desconocimiento 
profundo  de  ta  poesía  lírica  en  nuestro  continente. 

Los  poetas  que  culminan  desde  Méjico  al  Brasil, 
compiten  en  orijinalidad  i  en  belleza  de  pensamien- 
to con  los  mas  afamados  de  Europa. 

.\ndrade.  Arboleda,  Olmedo.  Heredia,  Díaz  Mi- 
ron,  Juan  de  Dios  Peza,  Diego  Fallón.  Rafael  Pom- 
bo,  Joi'je  Isaacs,  Juan  León  Mera,  Guido  Spano, 
Gonzalvez  Díaz.  Joaquín  Castellanos,  Magariños 
Cervantes,  Zorrilla  San  Martin,  Numa  Pompílio 
Liona.  Guillermo  Matta.  Martin  de  la  Guardia, 
José  Joaquín  Palma,  son  poetas  de  estro  fecundo 
que  no  tienen  nada  que  envidiar  a  los  mas  altos 
poetas  del  Viejo  Mundo. 

No  tenemos  un  Josué  Carducoí,  un  Campoamor, 
un  Nuñez  de  Arce,  un  Sully-Prudhomme,  porque  no 
hemos  alcanzado  aun  al  pleno  desenvolvimiento  de 
de  nuestra  intelectualidad. 

Los  poetas  del  universo  suman  la  civilización  de 


—  si- 
los siglos,  i  nosotros,,  lujos  do  un  continente  nuevo, 
«stumos  recien  gustando  la  leche  de  nuestra  víi-jen 
naturaleza. 

No  .tenemos  modelos  propios  que  seguir  como 
^;llos  ni  costumbres  caducas  que  maldecir  ni  re- 
novar. 

Pasarán  siglos  i  nuestra  sociabilidad  tendrá  que 
envejecer  para  que  tengamos  poetas  como  Musset  y 
Byroii,  cantores  de  la  desesperación. 

Nosotros  tenemos  patria  e  ideales  nuevos  que 
-cantar  i  nuestra  inspiraeion  es  el  reflejo  del  cálido 
i  alegre  sol  que  dora  los  campos  risueños  cubiertos 
de  Qores  y  de  verdor  de  nuestro  joven  continente. 

Por  eso  cantamos  ilusiones  i  esperanzas,  que 
sueña  el  alma  emocionada  en  medio  de  tan  esplén- 
dida naturaleza  cuajada  de  ñores,  llena  de  rumo- 
les  de  alas  de  mariposas  i  cantos  de  pájaros,  que 
son  (lores  con  alas  que  nos  cautivan  i  nos  encantan 
con  sus  canciones  de  poetas  de  las  selvas  i  las  pra- 
deras. 

Cantamos  el  ensueño  porque  vivimos  en  un  mun- 
do de  maravillosas  fantasías  que  solo  inspiran  deli- 
<^iidos  i  nobles  ideales. 


lía  cada  unp  de  los  períodos  intelectuales  que 
describimos,  resáltala  poesía,  la  sentimentalidad. 
el  idealismo  encarnado  en  el  delicado  arle  del  verso. 

Así  como  la  mañana  se  anuncia  con  los  primeros 
destellos  de  la  aurora  i  el  amor  comienza  por  la  me- 
lodía del  beso,  la  literatura  americana  principia 
por  la  poesía,  como  espresion  tiernisima  de  una 
inspií-acion  rebosante. 

Kn  la  colonia,  son  los  poetas  los  que  cantan  los 

Cioo'^lc 


—  22  — 

primeros  trian  Pos  i  los  heroísmos  de  la  raza  nativa. 

En  la  revolución  emancipadora,  los  poetas  ento- 
nan el  himno  de  la  patria  redimida  i  de  las  glorias 
conquistadas  por  la  libertad. 

En  el  curso  de  la  organización  republicana,  en  el 
que  la  sociedad  afianza  su  estabilidad  política  por 
medio  de  instituciones  de  progreso  i  cultura  univer- 
sal, los  poetas  cantan  la  esperanza,  el  ideal  del  por- 
venir, inspirándose  en  los  nuevos  horizontes  que 
abre  al  espíritu  la  nueva  civilización  humana  i  nive- 
ladora que  se  alcanza. 

De  este  tiempo,  de  ideales  nuevos  i  de  reformas 
fundamentales,  surje  el  poeta  moderno,  de  inspira- 
ción delicada  i  tierna,  de  forma  injenua  i  sencilla, 
que  encuentra  en  la  naturaleza  inagotable  fuente  de 
encantos  i  de  belleza. 

La  suprema  idealidad,  que  realza  el  sentimiento 
artístico  i  da  vida  i  espresion  al  pensamiento,  s.e 
manifiesta  en  melodías  musicales  de  armonía  infi- 
níta  en  el  poeta  soberano,  Eusebio  Lillo,  cuyas  poe- 
sías brotan  de  su  alma  como  cautivantes  notas  de 
las  cuerdas  de  un  laúd. 

Es  el  poeta  de  las  ñores,  del  amor  i  de  la  liber- 
tad, que  canta  el  ensueño  sin  fin  del  ideal  de  la  be- 
lleza maravillosa. 

En  la  humilde  i  perfumada  violeta,  en  la  oculta  y 
misteriosa  madreselva,  en  el  dorado  junco,  en  la 
rosa  encendida  í  espléndida,  halla  fuente  caudalosa 
para  sus  poemas  de  musical  ternura. 

Las  aves  i  los  rios,  el  mar  i  la  mujer,  el  amor  i  la 
libertad.^  le  brindan  temas  fecundos  i  prodijiosos 
para  sus  cantos  de  melodía  iuGnita. 

Un  paraíso  encantado  le  ofrece  la  naturaleza  en 
sus  paisajes  i  en  sus  primorosos  dones,  que  él 
canta  con  pensamiento  siempre  feliz,  sin  encontrar 


ni  espinas  en  las  flores  ni  desencantos  en  la  vida. 

Siempre  consolado  i  risaelio,  sin  encontrar  el 
dolor  en  su  camino,  describe  el  campo  dorado  por 
los  rayos  del  sol  i  saturado  de  la  alegria  det  vivir  i 
la  encantadora  belleza,  pintando  cmi  so  pincel  colo- 
rista las  flores,  los  pájaros  i  las  mariposas  que  cual 
flores  aladas,  vuelan  sóbrelos  jardines  i  los  prados. 

Por  eso  un  poeta  americano  le  cantaba  i  le  decía: 
«De  estos  riscos,  empero,  en  cada  grieta 

Hallar  tú  sabes,  a  la  luz  de!  día, 

Flor  que  en  tas  almas  jerminó  secreta.» 

El  bardo  chileno  le  replicó  en  dulce  i  sentida 
trova: 

«Ambos  tuvimos,  como  don  det  cíelo. 
De  fantasía  las  tijeras  atas: 
Con  ellas  alza  el  seguro  vuelo 
I  altas  rejiones  atrevido  escalas. 

Cual  águila,  señora  de  las  nubes. 
Tu  alma  busca  del  sol  tos  i-esptandores. 
Para  tu  lira,  el  cíelo  adonde  subes: 
Para  mi  tira,  las  sencillas  flores.» 

Eusebio  Lillo,  da  alma  a  las  flores  en  sus  poesías, 
las  liace  sentir,  amar  i  padecer,  sueña'^con  ellas 
como  con  encantadora  mujer  í  les  confidencia  sus 
ternuras  de  poeta. 

Cantando  la  espléndida  naturaleza  americana, 
arranca  a  su  lira,  rasgos  descriptivos  de  la  mas 
soberbia  grandeza: 

«Estendídas  i  fértiles  llanuras 
con  jigantescos  bosques  seculares, 
profundas  hondanadas 
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llenas  de  entretejidas  espesuras 
en  que  se  ocultan  misteriosas  hadas; 
ríos  competidores  de  los  mares, 
que  en  olímpica  marcha  se  deslizan, 
i  al  sol  enrojecido  haciendo  guerra, 
calman  la  sed  perenne  de  la  tierra 
i  en  lucha  con  el  sol  la  fecundizan.» 

Esta  misma  Índole  de  poeta  descriptivo  i  artista 
de  la  naturaleza,  vibra  en  su  hermoso  e  inspirado 
himno  nacional,  que  es  la  canción  patriótica  de! 
pueblo  chileno: 

«Puro,  Chile,  es  tu  cielo  azulado, 
Puras  brisas  te  cruzan  también, 
1  tu  campo  de  llores  bordado 
Es  la  copia  feliz  del  Edén. 

Majestuosa  es  la  blanca  montaña 
Que  te  d';ó  por  baluarte  el  Señor, 
I  ese  mar  que  tranquilo  te  baña 
Te  promete  futuro  esplendor.» 

Viajó  por  el  Pacífico  i  recorrió  los  paises  mas  be- 
llos de  America,  sembrando  la  poesía  de  su  corazón 
i  de  su  idealidad  en  todas  las  almas  que  le  brinda- 
ban amor  i  simpatías,  siendo  el  poeta  de  ti-es  na- 
ciones que  lo  admiran  i  lo  prohijan  como  su  cantor 
favorito. 

Sus  poesías  están  inscriptas  con  caracteres  ful- 
gurantes en  el  parnaso  de  Chile,  del  Perú  ¡  Bolivia. 

VI 

.  El  movimiento  literario  de  1870  se  debió  al  Club 
de  la  Ue forma. 
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liste  centro  de  opinión  esparciü.  desde  )a  ti'ibu- 
an  política,  por  medio  desús  brillantes  oradores, 
las  ideas  jenerosas  de  espansión  intelectual  que 
debia  marcar  nuevos  rumbos  a  los  destinos  de  ("liile, 

Allí  se  conquistaron  prestijio  por  su   talento  i  su 
elocuencia  los  mas  eminentes  políticos  i  escritor 
como  José  Manuel  Balmaceda,   Ambrosio   Montt, 
Marcial  Martínez,  Justo  i  Domingo  Arteaga  Alem- 
l>arte. 

Una  nueva  jeneracion  de  intelectuales  co»peró 
jirogreso  literario,  de  la  cual  podemos  citar  a  Itami 
Sotomayor  Valdes,  Carlos  Moría  Vicuña,  Zorobahel 
Hodríguez,  Manuel  Antonio  Matta,  Pedro  Lcon  Ga 
lio.  Marcial  González,  José  Abelardo  Núñez,  Carlos 
Walker  Martínez,  Adolfo  Ibañez,  Augusto  Orrego 
Luco  i  otros  no  menos  esclarecidos. 

Justo  i  Domingo  Arteaga  Alemparte.  fundaron 
diario  La  Libertad,  i  en  sus  columnas  erijiei-on,  con 
su  orijinal  talento,  un  monumento  a  la  literatura. 

Correspondió  en  suerte  singular  que  este  movi- 
miento literario  tuviese  su  complemento  en  el  pres- 
tijio  de  las  mas  brillantes  intelectualidades  america' 
ñas  que  visitaron  en  esa  época  a  Chile. 

Del  Plata  habían  acudido  el  eminente  orador  ¡di- 
plomático don  Félix  Frias  i  el  pintoresco  literato 
Santiago  Estrada;  del  Brasil,  el  ilustre  diplomático 
«Ion  Francisco  Javier  Aguiar  de  Andrada  i  su  distin 
guido  secretario  el  poeta  i  escritor  Luis  Guimaraes 
Júnior;  del  Ecuador,  los  ilustres  escritores  Pedro 
Moncayo  i  Joaquín  Chiriboga:  de  Colombia,  el  deli- 
cado poeta  Adolfo  Valdes  i  el  esquísíto  novelista 
Jorje  Isaacs;  de  Cuba,  los  oradores  i  propagandis- 
tas Antonio  Zambrana,  Enrique  Pifteyro  i  Eüjenio 
María  Hostos  i  de  Espuila,  el  periodista  Eduardo 
Asquerino  i  el  poeta  Augusto  Ferran. 
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Todos  estos  pensadores  contribu3'ci'on  a  impulsar 
aqael  movimiento  intelectual  que  marcó  huellas  im- 
borrables en  la  historia  de  Chile. 

Un  diplontático  brasilero,  don  Felipe  López  Neto, 
obseqaió  a  la  Biblioteca  Nacional  de  Chite  4  mil  vo- 
la meaes  de  Historia  i  Literatura  de  su  patria,  ha- 
ciendo conocer  a  los  escritores  de  su  pais  i  promo- 
víeQdo  vínculos  intelectuales  con  Chile. 

Esta  diplomacia  intelectual  ha  sido  la  mas  eficaz 
en  la  Apiéríca  para  las  relaciones  de  sus  nacionali- 
dades entre  sí. 

Fué  la  que  foi;t3leció  los  afectos  de  raza  i  de  idea- 
les comunes  entre  C^e  i  la  República  Arjentina. 
cuando  las  emigraciones  políticas  de  ambos  paises- 
abrieron  las  puertas  de  I»  proscripción  a  sus  mas- 
eminentes  pensadoies. 

Estas  mismas  relaciones  intelectuales  hicieron  que 
Chile,  el  Perú,  Solivia,  el  Ecuador,  Colombia,  Ve- 
nezuela i  Cuba,  fortaleciesen  sus  lazoe  de  amistad  i 
(le  unión  americana,  pues  los  desterrados  políticos- 
por  las  revoluciones  de  estos  pueblos,  buscaban  re- 
fujio  i  encontraban  hogares  hospitalarios,  recípro- 
camente, en  cada  uno  de  ellos. 

De  este  modo,  escritores  venezolanos,  granadinos, 
ecuatorianos,  arjentinos,  peruanos  ¡  bolivianos, 
actuaron  en  la  intelectualidad  de  la  misma   patria. 

Fueron  esos  tiempos  hermosos  en  los  que  ei  pen- 
samiento americano  latía  unisono  a!  impulso  de  uh 
mismo  ideal  de  solidaridad  continental. 

No  debemos  olvidarlos  nunca  i  tenerlos  presentes 
como  una  elocuente  lección  del  pasado  i  una  cons- 
tante aspiración  del  porvenir. 

Sarmiento  pi-opuso  una  convención  literaria  ame- 
ricana por  medio  de  tratados  internacionales,  para 
difundir  las  obras  de  los  autores  de  cada  país  en  las 


naciones  asocíadks  a  este  cODvemo  de  diplomacia 
intelectual. 

Este  pensamiento  no  debe  abandonarse  i  debe  lie' 
varse  u  su  mas  fellí  i  progresiva  realización,  porque 
de  él  dependeia  viticulacion  de  estas  nacionalidades 
por  medio  del  sentimiento  del  arte,  i  de  la  propaga- 
ción de  la  palabra  escrita  a  través  del  [alma  de  lo» 
pueblos. 

Estados  Unidos  insinúa  por  medio  de  su  prensa  i 
de  sus  estadistas,  como  del  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Pensylvania,  Mr.  León  S.  Kowe,  esta  alian- 
za intelectual  entre  los  americanos  del  norte  i  los 
del  sur.  como  un  medio  de  llegar  a  la  unidad  del 
continente. 

Esta  diplomacia  nos  asegurará  el  conocimiento  i 
la  estimación  de  nosotros  mismos,  la  espansion  de 
la  cultura  americana  en  todos  los  países  de  la  misma 
razaict  robustecimiento  de  la  literatura  continentul. 

VII 

Los  escritores  de  América  que  en  1872  afluyeron 
a  Chite,  cada  ano  en  su  rol,  ofrecieron  el  caudal  de 
su  talento  a  la  obra  de  la  literatura  chilena. 

Santiago  Estrada  presentó  al  estudio  de  la  critica , 
su  bello  libro  descriptivo  de  la  esplendida  naturaleza 
de  su  patria. 

Interesó  vivamente  a  todos  los  escritores  que 
constituían  el  núcleo  de  la  intelectualidad  chilena. 

La  chispa  de  la  pampa  se  trasmitió  a  las  pajinas 
fogosas  del  escritor  arjentino  i  encendió  el  pensa- 
miento en  la  mente  de  los  escritores  chilenos,  ha- 
ciendo brotar,  vivaz  y  ardorosa,  la  polémica  perio- 
dística qnc  sacudió  los  ánimos  i  las  hojas  de  los  dia- 
rios i  las  revistas. 
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Juntamente  con  el  libro  de  Estrada,  el  ahimbre 
eléctrico  unió  a  Chile  i  la  Ai-jentina  cruzando  las 
¡lampas  i  la  coitlillera. 

l'aaor  Velasco,  el  brillante  i-edactorde  la  Revista 
de  Santiag-o,  consagró  a  ambos  acontecimientos  pa- 
jinas, las  mas  bellas  de  su  pluma,  en  su  Revista  de 
la  Quincena. 

La  vida  s:>cial,  literaria  i  política,  sintió  los  estre- 
mecimientos  que  el  pensamiento  comunica  a  los  oi** 
ganismos  civilizados. 

Al  referirse  al  libro  de  Estrada,  decía:  «Aquello 
es  un  canto.  La  palabra  está  en  armonía  con  la  ma- 
jestad del  pensamiento,  con  la  magnificencia  del 
panorama,  con  la  fantasía  de  la  ilusión,  con  la  pro- 
l'unilidad  de  la  fé.  Kn  cada  una  de  aqnellas  fanta- 
sías de  poeta  i  de  aquellas  confesiones  de  creyente, 
ileseubrimos  al  atrevido  paisajista  que  encuentra 
una  idea  en  las  hojas  de  los  árboles,  en  la  traspa- 
rencia de  la  atmósfera,  en  la  elevación  de  las  moa- 
tañas,  Hainnimacion  deestilo,  vigorde  pensamiento, 
orijiíialidad  de  puntos  de  vistas;  fuerza,  dulzura, 
colorido,  amenidad,  i  canta  la  inmensidad*. 

Los  Apuntes  de  Viajes,  de  Kstrada,  arrancan  una 
pajina  entusiasta  a  Jorje  Isaacs,  el  poeta  de  María. 
que,  en  pintoresco  pensamiento,  osclama,  en  las  co- 
lumnas de  El  Mercurio:  *árbol  que  produce  esos 
frutos,  será  padre  de  una  selva». 

Luis  Guimaraes  Júnior,  poeta,  novelista  i  perio- 
dista elegantísimo,  de  un  estilo  el  mas  vivaz  i  elo- 
cuente, puso  de  relieve,  en  artículos  de  la  Resista 
de  Santiago  i  en  Sad-América.  los  escritores  de  su 
patria. 

Nos  dio  la  brillante  relaeion  de  la  vida  del  poeta 
de  la  música  Antonio  Carlos  Gómez,  autor  del  Gua- 
raní; la  poetisa  Nai-cisa  Amalia;  del  poderoso  día- 
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ristii  fluminense  Fiuiicisco  Octaviano  i  de  los  |ieii- 
sadores  ilustres  Casimiro  de  Abreu  i  Machado  de 
Azis. 

Guimaraes  Jiiniorapoitó  a  la  literatui'a  chileiia  su 
libro  de  versos  ¿os  Cor^í/iios,  que  despertóla  pluma 
delicada  y  gulana  de  un  prosista  orijinal  i  modesto, 
por  mas  que  pertenezca  a  la  mas  alta  cultura.  Ar- 
turo Toro  Herrera,  pensador  esquisito  i  refinado. 

Las  pajinas  de  Guimaraes  J  unior,  se  conservan  en 
la  literatura  chilena  como  las  mas  brillantes  que  so 
han  escrito  en  Chile,  por  su  aticismo,  la  deliciideza 
de  su  espíritu,  la  espiritualidad  de  su  pensan^icnto 
i  la  elegancia  i  supremacía  de  su  intelijencia. 

Su  literatura  entusiasma,  hace  hervirla  sangre 
en  las  venas,  porque  su  pluma  refleja  el  encendido 
calor  del  trópico  i  los  matices  i  colores  de  las  flores- 
tas maravillosas  de  su  patria. 

Jorje  Isuucs,  derrama  su  cuerno  de  flores  anilinas 
en  los  periódicos  i  revistas  i  las  poesías  de  su  ni'uiion 
se  esparcen  a  porfía  por  todos  los  hogares  intelec- 
tuales de  la  capital  santiaguina. 

Augusto  Ferran,  el  cantor  de  Soledad,  introduce 
en  Chile  i  en  América  las  dulces  i  amargas  lliman 
de  Gustavo  AdoUb  Becquer. 

Adolfo  Vuldés,  el  poeta  proscripto  que  sucumbe 
en  un  hospital,  Consolado  en  su  ostracismo  i  en  su 
horfandad  por  esa  familia  sin  nombre  i  universal 
de  las  hermanas  de  caridad,  escribe  en  El  Salón  ar- 
tículos llenos  de  humorismo  i  espiritualidad  fina  i 
refmada  i  poesías  de  tierna  dulzura  i  de  encantado- 
i-a  funtasta. . 

Moncayo  i  Ghiriboga,  reproducen  la  historia  uel 
Ecuador  i  escriben  libros  i  folletos  que  la  historia 
americana  ha  recojido  ya  como  preciadas  joyas 
para  enriquecer  la  literatura  del  continente. 
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Antonio  Zambrana,  hace  repergutír  los  ámbitos 
de  las  s»liis  de  reunión  de  la  Academia  de  Bellas 
Letras,  con  su  elocuencia  conmovedora,  levantando 
la  tribuna  a  su  mas  alto  esplendor  histórico  i  lite- 
rario americano. 

Eujenio  María  Hostos,  el  dominicano  educador, 
redacta  La  Patria,  colabora  en  la  «Revista  Chile- 
na» i  publica  su  libro  de  Peregrinación  de  Bajyohan. 

Ea  la  tribuna  canta  la  odisea  triste  1  gloriosa  de 
su  patria  cautiva. 

Yo  le  escuché  en  una  velada,  silencioso  i  conmo- 
vido. 

Se  presentó  pálido  i  triste  en  la  tribuna. 

Su  frente  parecía  oprimida  por  el  peso  de  un 
gran  pensamiento  que  Jo  abrumaba. 

Su  palabra  brotó  vacilante  de  sus  labios. 

Su  voz  era  baja,  i  entrecortada,  como  si  un  inmen- 
so dolor  embargase  su  garganta. 

Era  que  el  recuerdo  de  su  patria  cautiva  le  opri- 
mía cruelmente  el  corazón  i  al  hablar  de  ella  en  el 
seno  de  un  pueblo  libre,  sus  palabras  se  traducían 
en  lágrimas  que  no  caian  de  sus  ojos,  pero  que  bro- 
taban de  su  alma. 

Lentamente  su  pensamiento  fué  mas  seguro,  su 
refleccion  mas  lumíp.osa  í  su  elocuencia  se  hizo  irre- 
sistible. 

Et  cuadro  que  nos  describía,  la  revolución  de  las 
Antillas,  de  los  proscriptos  errantes  por  América, 
convertidos  en  misioneros  de  libertad  pidiendo  un 
óbolo  para  rescatarla,  a  todos  enternecía,  mientras 
su  trémula  voz  fulguraba  rayos  de  fuego  contra  la 
opresión  i  entonaba  himnos  de  gloria  a  la  América 
emancipada. 

Después  de  peregrinar  por  el  Brasil,  Hostos  vol- 
vió a  Chile  i  fué  fundador  í  rector  del  liceo  Miguel 


Tnis  Amunátegai.  permaneciendo  en  este  país  hasta 
que  Santo  Domingo  alcanzó  su  independencia. 

Regresó,  entonces,  a  su  patria  i  allf  reposan  sus 
«enizas,  cerca  del  liogar  de  bus  mayores. 

Cumplió  una  misión  augusta  en  la  América,  como 
«dacador  i  literato,  como  tribuno  i  escritor  propa- 
gandista. 

Sus  libros  de  educación  publicados  en  Chile,  han 
sido  incorporados  en  su  literatura  al  lado  de  los  me- 
jores de  sus  mas  ilustres  hijos. 

Cooperó  al  mas  brillante  movimiento  literario  chi- 
leno i  su  nombre  figurará,  con  honroso  timbre  de 
gloria,  en  los  anales  de  la  intelectualidad  de  Amc- 

Asi  se  ha  Tormado  In  literatura  del  continente, 
«laborándose  la  vídu  de  sus  escritores  esclarecido» 
-a  través  de  la  historia  de  las  nacionalidades. 

VIII 

Una  jeneracion  intelectual  briosa  i  orijinal  ha  su- 
cedido a  la  anterior,  marcando  nuevos  rumbos  a  la 
literatura  chilena  moderna. 

Hombres  esclarecidos  en  las  letras  han  continua- 
do la  tradición  gloriosa  del  pensamiento  i  del  arte. 

En  los  diversos  jéneros  literarios  han  culminado 
"  talentos  cantivantes  por  sus  rasgos  de  injenio  i  lu 
novedad  de  sus  producciones. 

La  poesía,  de  Índole  nativa,  llena  de  gracia  esqni- 
:sitH,  ha  sido  cultivada  con  imitable  primor  de  con- 
cepto i  de  inspiración  por  Antonio  Orrego  Barros, 
■que  ha  heredado  las  condiciones  talentosas  de  sus 
intelectuales  projenitores 

Joven,  casi  un  niño,  se  ha  revelado  poeta  criollo 
«spiritual  i  tierno,  melodioso  i  delicado  en  su  arte 
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tan  difícil  de  pintar  los  caractóres  i  las  costuinl>ie& 
de  la  i-aza  nativa,  orijipai-ia  i  sin  cultura. 

Sus  poesías  están  saturadas  de  scntimentalidad  i 
belleza,  poniendo  de  relieve  la  naturaleza  injénuíi 
de  la  mujer  campestre,  que  siente  embargada  oí 
ulma  i  se  abandona  con  la  sencillez  de  su  corazón  de 
paloma  sin  hiél. 

Estii  poesía  orijinat  i  melodiosa,  desprovista  do 
apasionamiento  mundial,  pintoresca  i  sencilla,  no  es 
común  en  nuestra  América,  donde  tenemos  poetas 
lan  formidables,  por  su  inspiración  i  su  jenio,  coin& 
Julio  Flofcs,  el  poeta  enorme  de  Colombia  pof  la 
soberbia  grandeza  del  pensamiento  i  de  la  belleza  de 
sus  poemas. 

Poetas  de  la  natui'aleza  i  de  toa  caracteres  popu- 
lares, que  toman  sus  modelos  en  las  multitudes,  son 
los  jóvenes  bai-dos  Diego  Dublt^  Urrutia  i  Samuel 
A.  Lillo.  ambos  cantores  del  pueblo. 

Han  descrito  en  sus  poesías,  de  índole  nativa,  los 
tipos  mas  salientes  i  jenuinos  de  la  raza,  que  culmi- 
nan en  las  muchedumbres  laboriosas  de  los  campos 
i  ciudades. 

ReQeJando  el  temperamento  o  modalidad  de  los 
tipos  o  caracteres  populares,  objeto  de  su  estudio  i 
descripción,  han  dado  vida  a  la  poesía  de  la  raza  na- 
tiva, creando, un  arte  nuevo  de  inspiración  i  nove- 
dad, de  dulce  melodía  i  de  tierno  encanto  de  belleza 
arrebatada  a  la  naturaleza. 

I'oela  del  sentimiento  propulsor,  es  decir,  reivin- 
dicador,  de  espíritu  sodalista,  pero  de  inspiración 
radiosa,  en  el  joven  bardo  porteño  de  Valparaíso, 
Víctor  Domingo  Silva,  cantor  áe,  los  ideales  demo- 
cráticos. 

Su  musa  es  delicada,  como  hija  de  un  ideal  huma- 
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DO,  audaz  i  soñadora,  llena  de  la  vibración  del  amor 
redentor. 

Hai  en  sus  poesías  toda  la  ardiente  fogosidad  del 
luchador  que  hace  de  su  lira  una  trompeta  de  com- 
bate i  de  su  pedestal  de  bardo  una  tribuna  de  pro- 
pagandista. 

Ama  la  libertad  i  combate  por  la  redención  social 
de  los  que  sufren  las  desigualdades  de  la  fortupa. 

El  quisiera  derramar  torrentes  de  riquezas  en  el 
seno  del  pueblo -amado,  asi  como  vierte  raudales  de 
inspiración,  para  elevarlo  a  la  cúspide  de  la  cultura 
i  del  poderío . 

Sueña  un  poema  de  gloria  i  de  grandeza  para  su 
raza,  como  un  país  encantado  de  conquistas  infi- 
nitas. 

En  ese  ideal  i  en  ese  ensueño,  et  poeta  forja  sus 
estrofas  de  mfisica  sin  ñu,  arrulladora  i  emocionan- 
te, de  sensaciones  de  flores,  de  sedas  i  de  fantasías 
funambulescas,  creaciones  de  un  mundo  que  evolu- 
ciona, con  esplendor  eterno,  dentro  del  cielo  del 
alma,  sin  nubes  ni  tempestades,  exento  de  las  pa- 
siones mundiales. 

Por  esto  es  poeta,  porque  sueña  lo  ideal,  lo  impo- 
sible, la  humanidad  sin  dolor,  sin  los  goces  del 
trÍunrosobreelobstáculo,sinla  victoria  de  simisma! 
El  poeta  de  la  fuerza,  de  la  idea  valerosa  del  progre- 
so prepotente,  del  carácter,  del  pensamiento,  de  la 
íé  en  la  humanidad,  ha  sido  Pedro  Antonio  Gonzá- 
lez, que  cantó  el  amor  como  verdad  de  la  vida  i  la 
gloria  como  coronación  del  esfuerzo  i  de  la  fé  in- 
mortal. 

8u  luego  interno,  su  pasión  sagrada  de  apóstol  i 
de  mártir,  lo  devoró  en  sus  llamas,  en  mitad  de  su 
juventud  esplendorosa  i  batalladora. 
Sus  cantos  han  quedado  en  el  alma  de  su  jenera- 
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eion,  vibrantes  como  rayos  de  tormenta,  flotando  en 
el  ambiente  de  su  época  como  pedazos  luminosos  de 
su  alma  becha  jii^ones  por  el  dolor  i  la  muerte. 

Poetas  de  dulzura  esqaisita,  tiernos  i  delicados, 
estetas  de  la  inspiración,  magos  de  la  idealidad,  me- 
lódicos de  la  idea  i  la  ternura,  son  Leonardo  Eliz  i 
Manuel  Magallanes  Moure.  cantores  de  las  alegrías 
del  vivir  i  de  las  bellezas  de  la  naturaleza. 

Leonardo  Eliz  es  un  poeta  de  inspiración  espon- 
tánea, que  deja  fluir  la  poesía  como  sonidos  delica- 
dos de  las  cuerdas  de  un  instrumento  musical. 

Es  el  cantor  de  las  bellezas  de  la  vida  i  la  natura- 
leza, sin  rebuscamientos  de  escuelas,  sin  modelos  ni 
maestros,  canta  como  el  pájaro  del  bosque  la  melo- 
día no  aprendida,  sino  el  tríno  conque  vino  a  la 
vida  en  su  garganta,  dado  como  don  del  cielo. 

Su  poesía  es  golondrina  que  vaga  por  las  playas 
sobre  las  olas,  mojando  su  pico  en  la  honda  amarga 
i  cbispeante  i  asciende  al  cielo,  con  sus  alas  hume- 
decidas por  la  espuma  que  estalla  en  la  roca  i  es- 
parce gotas  de  rocío,  como  brillantes,  al  sacudirlas 
para  volar  por  los  espacios. 

Manuel  Magallanes  Moure,  es  un  poeta  mas  aca- 
démico, artista  de  buen  gusto,  de  refinada  cultura, 
que  posee  los  secretos  de  la  pintura  i  de  la  música. 

Las  bellas  artes  le  son  familiares,  porque  posee 
sus  dones  misteriosos  i  cultiva  sus  atributos  superio- 
res con  talento  i  consagración  de  apasionado  esteta. 

Es,  a  la  vez  quepoeta  i  artista,  critico  de  refinado 
sentido  analítico  i  de  un  culteranismo  de  adorador 
sempiterno  de  la  belleza. 

Su  espíritu  de  tendencias  mundiales,  lo  lleva  al 
conocimiento  de  los  poetas  i  artistas  de  América, 
que  siempre  estudia  i  presenta  en  pajinas  de  encan- 
tadora simpatía. 
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El  arte  de  la  pintara  i  de  la  bella  poesía  cuentan 
«D  él  un  fervoroso  i  apasionado  precoiiizador,  como 
los  cultores  de  las  rejiones  de  Oriente  que  se  entre- 
gan en  alma  i  vida  a  su  fe  imperdurable. 

Posee  un  temperamento  de  artista,  delicado  i  sen- 
sible a  las  impresiones  de  la  belleza,  que  lo  condu- 
ce al  culto  del  ideal  i  de  la  poesía  como  espansíon 
de  su  naturaleza  de  refinado  esteta. 

Una  selección  analítica  permitiría  clasificar  la  ín- 
dole de  los  jóvenes  escritores  de  nuestra  jeneracion 
presente,  dotados  todos  de  talento  admirable  i  de 
orijinalidad  indiscutible. 

Joaquín  Díaz  Garces,  con  el  seudónimo  de  Anjel 
Pino,  ba  introducido  en  la  literatura  chilena  un  ré- 
jimen  nuevo  de  cuento  ameno  i  espiritual,  donairo- 
so í  de  alegría  inagotable. 

Al  estilo  delicado  del  artista  esquisito  i  selecto, 
ha  dado  la  gracia  criolla  del  pensamiento  risueño. 

Sus  pajinas  son  bellas  por  la  forma  delicada  i  el 
sentimiento  que  fluye  de  sus  mismas  ternezas,  a  la 
vez  que  sencillas  é  impregnadas  de  la  alegría  del 
vivir  del  alma  nativa. 

Del  mismo  espiritual  gracejo  están  revestidos  por 
su  naturaleza  de  gracia espansíva  í  criolla,  los  cuen- 
tos de  Baldomcro  Lillo,  i  las  poesías  de  Samuel 
Lillo,  cuyo  sentimiento  hondo  conmueve  i  cuya  fes- 
tiva nota  también  emociona. 

Singular  destino  es  el  del  que  logra  ajitar  los  es- 
píritus con  sus  fantasías,  pero  es  mas  intenso  el  arte 
que  arrebata  a  la  naturaleza  i  a  la  vida  la  realidad 
bella  de  la  poesía  del  alma  i  de  las  naturalezas  mis- 
teriosas. 

En  otro  rol  de  debate  i  observación,  de  análisis 
de  las  multitudes  i  las  intituciones,  se  destaca  el  for- 
midable joven  periodista  Garlos  Silva  Vildósola, 
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talento  positivo  i  penetrante,  que  escálpela  con  su 
pluma  los  problemas  sociolójícos  i  políticos  con  sin- 
gular filosofía. 

Su  escuela  ha  sido  el  periodismo  i  eu  él,  en  sus 
contiendasdiarías  i  decisivas  para  la  caracterización 
de  un  hombre  de  ilustración  í  de  independencia,  ha 
conquistado  una  reputación  i  una  situación  para  su 
vida  de  intelectual  i  de  pensador. 

En  medio  de  una  falanje  de  escritores,  ya  prosis- 
tas o  poetas,  de  ideales  diversos,  como  Fanor  Ve- 
lasco,  Vicente  Grez,  Luis  Rodríguez  Velasco,  Au- 
gusto Orrego  Luco,  Luis  Orrego  Luco,  que  dan  bri- 
llo con  fulgores  esplendorosos,  culminan  los  jóvenes 
intelectuales,  de  un  esquisito  sentir,  como  Nataniel 
Yañez  Silva,  que  ha  descollado  en  la  crítica  de  be- 
llas artes  i  en  el  cuento  como  Magallanes  Moure. 

Su  novela  Vida,  brillante  nativo  de  múltiples  fa- 
cetas, le  coloca  en  una  esfera  de  acción  suprema  co- 
mo pensador  i  como  artista. 

Luis  Ross  es  el  escritor  mas  sesudo  i  de  mas  pro- 
fundo mirar  con  el  espirita,  de  los  que  forman  la 
moderna  intelectual  id  ad  chilena. 

Yo  quisiera  prolongar  estas  rápidas  pinceladas, 
que  me  acercan  a  la  juventud  que  piensa  1  hace  la- 
bor de  arte  en  mi  país,  pero  esta  rápida  obra  me 
estrecha  la  estension  de  mis  definiciones  literarias. 

Es  menester  poner  término  a  una  taraa  tan  grata, 
que  recrea  el  recuerdo  de  la  patr'ia  i  la  juventud,  pa- 
ra dar  cumplimiento  al  deber  señalado  por  el  limite 
de  este  estadio,  destinado  a  un  libro  a  la  vez  nacio- 
nal i  americano,  estenso  i  vasto  por  sus  ideales,  de 
proyecciones  continentales. 

Pkdro   Pablo  Figueroa 
Santiago,  a  2  de  noviembre  de  1907. 
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DON  EU6EBIO  LILLO 


Lft  evolución  de  la  sociabilidad  chilena,  que  sacudió 
las  turbulencias  del  pasado  revolucionario  de  la  inde- 
pendencia, propagó  loH  ideales  nuevos  de  la  reforma  de 
las  instituciones  e  hizo  snrjir  de  su  seno  al  poeta  mo- 
derno, de  inspiración  delicada  i  tierna,  de  forma  injenua 
1  sencilla,  que  canta  las  alegrias  de  la  vida  i  encuentra 
fuente  de  inagotable  amor  i  oelleza  en  la  naturaleza. 

Ensebio  Lillo,  que  apareció  entonando  un  himno  al 
dolor,  por  la  pérdida  de  un  procer  ilustre,  fué  el  poeta 
feliz,  del  arte  i  de  la  vida,  que  cantó  las  dichas  del  pla- 
cer, los  encantos  de  las  flores,  los  paisajes  de  los  cam- 
pos nativos,  los  amores  deliciosos  de  las  almas,  las 
risueñas  esperanias  del  vivir. 

Rompiendo  los  antiguos  moldes  clásicos  i  marcando 
nuevos  rumbos  a  la  inspiración  i  a  la  poesía,  cantó  la 
dicha  i  el  ensueño  con  estro  de  ventura  i  de  gloria. 

La  suprema  idealidad,  que  realza  el  sentimiento  ar- 
tístico i  da  vida  i  espresion  al  pensamiento,  se  mani- 
Hesta  en  melodías  musicales,  de  armonia  infinita,  en  el 
poeta  soberano  Busebío  Lillo,  cuyas  poesías  brotan  de 
su  alma  como  cautivantes  notas  de  las  cuerdas  de  un 

Los  aromas  de  los  campos  se  derraman  de  su  lira 
como  ondas  de  perftimes  que  se  escapan  de  un  búcaro 
misterioso. 

Es  el  poeta  de  las  flores,  del  amor  i  la  libertad,  que 
canta  al  goce  sin  lln  del  ideal  de  la  belleza  maravillosa. 

Todas  sus  poesías  son  flores  delicadas,  desde  el  Him- 
no Nacional,  que  es  una  violeta  esplendorosa,  hasta  la 
modesta  Resedá  que  le  inspira  estrofas  de  melodía  con- 
movedora. 

En  la  humilde  i  perfumada  Violeta,  en  la  oculta  i  mis- 
teriosa Madreselva,  en  el  dorado  Janeo,  en  la  Rosa  en- 
cendida i  espléndida,  halla  tema  fecundo  para  sus  poe- 
mas de  musical  ternura. 

Las  aves  i  los  rios,  el  mar  i  la  mwjer,  el  amor  i  la 
libertad,  le  brindan  fuentes  caudalosas  para  sus  cantos 
de  melodía  inlínita. 

Apesar  de  su  existencia  juvenil  de  peregrinaje  conti- 
nuo en  el  Pacfitco,  sus  poesías  no  tienen  espinas  ni 
dolores  punzantes. 

Las  flores  i  los  amores  llenan  de  encanto  su  vida  de 
bardo  errante  i  risueño. 

biempre  consolado  i  feliz,  jamas  conoce  el  dolor  ni  el 
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desengaño  en  su  camino,  siendo  para  él  toda  la  vida 
alegre  el  sol  i  la  luz  i  sonrieat^  el  placer  i  la  gloria. 
Su  pluma  es  pincel  colorista  que  se  deleita  en  pintar 

Sanoramas  como  el  del  rio  Imperial,  en  Valdivia,  i  el 
el  Bio-Bio,  en  Concepción,  porque  sus  ojos  solo  vea 
prados  cubiertos  de  ¡lores  i  mariposas,  sus  oidos  solo 
escuchan  cantos  de  pájaros  i  rumores  de  frondas. 

El  da  alma  a  las  flores,  las  hace  sentir,  amar  i  sufrir^ 
sueña  con  ellas,  les  comunica  atributos  de  mujer  i  les- 
coníidencia  sus  ternezas  de  trovador  del  amor  i  la  be- 
lleza. 

Poeta  descriptivo,  se  ha  mostrado  artista  de  la  natu- 
raleza en  sus  poesías,  i  aun  que  cante  a  la  patria  o  a  Ios- 
héroes,  como  San  Martin,  que  eleve  himnos  al  pueblo, 
como  su  canto  a  José  Romero,  o  que  rinda  tributo  de 
admiración  a  los  mártires,  cual  su  canto  Al  Paragaai. 

Viajó  por  América,  visitando  el  Perú,  Bolivia  i  el 
Plata,  sembrando  la  poesía  de  su  corazón  en  todas  par- 
tes i  su  musa  es  hija  gloriosa  de  tres  nacionalidades 
que  le  erijen  trofeos  en  su  parnaso  como  el  bardo  de  su 
adopción. 

Nacido  en  Santiago,  el  14  de  agosto  de  1826,  en  el 
hogar  de  don  Agustín  Lillo  i  la  señora  Dolores  Robles, 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional,  cursando  la  carrera 
de  las  leyes  en  la  Universidad. 

Apareció  en  la  escena  pública  leyendo  una  sentida 
poesia  en  la  tumba  del  tribuno  popular  don  José  Mi- 
guel Infante,  en  iS44t  de  cuya  vida  ilustre  i  esclarecida 
es  clamaba: 

«Las  pajinas  brillantes  de  su  historia 
Con  signos  indelebles  su  memoria 
A  s^los  venideros  guardarán». 

Siendo  oflcial  supernumerario,  en  1847,  bajo  el  go- 
bierno del  jeneral  Búlnes,  compuso  el  Himno  Nacional, 
por  encargo  del  Ministro  del  Interior  don  Manuel  Ca- 
milo Vial  i  siendo  su  jefe  inmediato  don  Andrés  Bello. 

Esta  canción  patriótica,  que  encierra  todas  las  ter- 
nezas del  poeta  1  del  alma  cnilena,  le  ha  conquistado- 
fama  mundial,  pues  ha  sido  traducido  al  francés,  al 
italiano  i  al  danés. 

En  nuestro  pais  los  niños  la  balbucean  desde  la  cuna. 

Los  que  hemos  escuchado  sus  estrofas  lejos  de  las- 
fronteras  de  la  patria,  sabemos  lo  que  es  amar  al  suelo, 
nativo  i  la  gloria  del  poeta.  En  1878  sirvió  un  empleo 
en  la  Oficina  de  Estadística. 

Poco  después  fué  corresponsal  del  Comercio  de  Val- 
paraiso,  haciéndose  notar  como  polemista,  debatiendo 


cuestiones  de  principios  con  la  Revista  Católica,  coiuo 
escritor  liberal. 

En  i85i  tomó  parücipacion  en  la  revolución  del  ao  de 
abril  siendo  vencida  en  causa  de  soldado  ciudadano, 
que  había  defendido  en  el  periodismo  como  redactor  de 
La  Barra  i  de  El  Timón. 

Desterrado  a  Chiloé,  ae  trasladó  al  Pera,  por  haber 
sido  condenado  a  la  pena  de  muerte  por  los  tribunales 
de  esa  época,  por  el  delito  político  de  reivindicación 
repablicana.  ^ 

Permaneció  en  Lima  idgun  tiempo,  coDsagrándose  a 
la  prensa  i  a  las  letras,  publicando  su  canto  al  Pros- 
cripto,  i  mas  tarde  se  trasladó  a  Bolivia. 

En  la  capital  boliviana  fundó  el  Banco  de  la  Paz,  que 
dirijió  varms  años,  i  contribuyó  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria minera  i  de  las  empresas  de  los  ferrocarriles  de 
la  república  andina. 

A  sil  regreso  a  Chile,  se  consagró  a  los  negocios  i 
redactó  el  diario  La  Patria  de  Valparaíso,  preconizan- 
do sus  ideas  liberales. 

Sn  labor  de  periodista  ha  sido  tan  fecunda  i  hermosa 
como  la  de  poeta,  habiendo  dejado  esparcidos  en  los 
diarios  notables  artículos  de  cultura  política. 

En  un  periodo  de  reconstitución  política  desempeñó 
la  Intendencia  de  la  Provincia  de  Luricó,  con  sereno 
espíritu  de  administración  pública. 

Durante  la  época  aciaga  de  la  guerra  del  Pacífico, 
sirvió  los  puestos  de  Secretario  Jeneral  de  la  Escuadra 
en  campana  i  de  Delegado  de  Chile  en  las  conferencias 
de  Arica. 

En  1884  fué  candidato  a  la  Senaturía  de  la  Provincia 
de  Talca  i  en  1886  Ministro  del  Interior  de  la  Admi- 
nistración Balmaceda. 

En  1891  recibió  del  Presidente  Balmaceda  el  honroso 
encargo  de  cumplir  su  Testamento  Político  al  suicidarse 
en  el  asilo  de  la  Legación  Arjentlna. 

Su  glorioso  i  respetado  nombre  ha  sido  señalado,  en 
varias  ocasiones,  por  la  opinión  páblica  como  uno  de 
los  ciudadanos  mas  distinguidos  para  ocupar  la  Presi- 
dencia de  la  República. 

Desde  hace  ya  varios  años  vive  en  el  retiro  de  su 
hogar,  en  el  que  se  consagra  al  arte  i  a  prodigar  la  ca- 
ridad, cultivando  la  poesia  con  el  esmero  del  poeta  que 
ama  con  amor  sin  Un  la  belleza  del  ideal. 

Por  su  espíritu  de  delicadeza  i  el  sentimiento  de  na- 
cionalismo, se  asemeja  al  poeta  americano  Willianí 
Langfellow.  cuya  poesia  exalza  i  alienta  el  alma. 

Sus  poesías  son  reclamadas  por  su  belleza,  i  aun 
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cuando  se  encuentran  dispersas  en  la  América  Poética, 
en  La  Lira  Americana,  en  los  Poemas  de  la  Infancia, 
en  el  Parnaso  Chileno  i  en  el  Parnaso  Boliviano,  la 
América  ha  deseado  poseer  una  colección  completa,  a 
lo  que  se  ha  escusado  siempre  el  ^eta,  habiendo,  en 
1861,  mandado  suspender  una  edición,  desde  Lima,  que 
habia  impreso  el  biblió^afo  don  José  Domingo  Cortes. 

Con  este  motivo,  Héctor  Florencio  Várela,  decia,  en 
1873,  en  el  Almanaque  del  Americano,  «recuerde  que  el 
escritor  i  el  poeta  se  deben  a  su  patria  i  a  bus  conciuda- 
danos». 

La  edición  de  sus  poesías  no  se  ha  hecho  aun,  siendo 
conocidas  solamente  las  mas  populares. 

Su  primera  poesia  fué  su  canto  a  don  José  Miguel 
infante,  en  1844. 

En  1848  colaboró  en  la  Revista  de  Santiago,  con  su 
leyenda  nacional  Loco  de  Amor,  en  la  que  describe 
nuestras  rejiones  australes. 

Poco  después  insertó  en  El  Progreso,  de  Santiago, 
su  drama  histórico  San  Bruno,  en  el  que  coloca  en  es- 
cena episodios  memorables  de  la  dominación  española 
en  Chfle. 

Sucesivamente  escribió  i  publicó  sus  poesías  tituladas 
El  Anjel  i  el  Poeta.  El  Junco,  A  la  Violeta,  Mil  Ocho- 
cientos Dies,  Al  poeta  americano  Ricardo  J.  Bustaman- 
te.  Deseos,  Rosa  i  Carlos,  El  Piador  i  La  Libertad,  A 
Matilde,  El  Poeta  i  el  Vulgo,  Mi  Horóscopo,  A  una 
Guayaquiteña,  Consejo,  A  Ui  niña  M...,  En  un  Álbum, 
Soneto,  A  la  Muerte  del  Justo  (A  la  memoria  de  don 
José  Alejo  Eyzaguirre),  Himno  a  Chile,  Canción  Nacio- 
nal, El  Diputado  Orejas,  Canto  Fúnebre  (A  José  Ro- 
mero), El  Pueblo,  A  una  Madre  Selva,  El  Alba,  A  una 
Resedá,  El  Delirio  de  la  Fiebre,  Ausencia,  Adiós,  La 
Flor  del  Bio-Bio,  Las  Flores,  Longomilla,  Al  Pict^r, 
El  Pescador,  Aguinaldo,  (i84y),  A  San  Martin.  A I  Pa- 
raguai,  El  Imperial,  Dos  Alm,as,  Lima,  Sonetos,  La 
Mujer  Limeña  i  Fragmento  del  canto  al  Proscripto. 

Canción  Nacional  de  Chile 


Dulce  patria,  recibe  los  votos 
Con  que  Chile  en  tus  aras  juró. 
Que  la  tumba  será  de  los  libres 
O  el  asilo  contra  la  opresión. 


..iby  Google 


I 

Ha  cesado  la  lucha  sangrienta 
Ya  es  hermano  el  que  ayer  invasor: 
De  tres  siglos  lavamos  la  afrenta 
Combatiendo  en  ei  campo  de  honor; 
El  que  ayer  doblegábase  esclavo 
Libre  al  fin  i  trionfante  se  vé; 
Libertad  es  la  herencia  del  bravo, 
La  victoria  se  humilla  a  sus  pies 

II 

Alza,  Chile,  sin  mancha  la  frente: 
Conquistaste  tu  nombre  en  la  lid 
Siempre  noble,  constante  i  vaUente 
Te  encontraron  los  hijos  del  Cid. 
Que  tus  Ubres  tranquilos  coronen 
A  las  artes,  la  industria  i  la  paz 
I  de  triunfo  cantares  entonen 
Que  amedrenten  al  déspota  audaz. 

III 

Vuestros  nombres,  valientes  soldados. 
Que  habéis  sido  de  Chile  el  sosten 
Nuestros  pechos  los  llevan  grabados 
Los  sabrán  nuestros  hijos  también. 
Sean  ellos  el  grito  de  muerte 
Que  lancemos  marchando  a  lidiar, 
I  sonando  en  la  boca  del  fuerte 
Hagan  siempre  al  tirano  temblar. 
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IV 

el  cañón  estranjero 
los  osado  invadir, 
1  punto  ei  acero 
cer  o  morir, 
el  altivo  araucano 
lerencía  el  valor; 
espada  en  la  mano 
e  Chile  el  honor. 


es  tu  cielo  azulado, 
!  cruzan  también, 
ñores  bordado 
iz  del  Edén: 
la  blanca  montaña 

baluarte  el  Señor, 
tranquilo  te  baña 
;uro  esplendor. 


oh  patria!  esaa  flores 
1  suelo  feraz, 
¡mas  invasores; 
i  las  cubra  la  paz 
3S  serán  tu  baluarte, 
j  sabremos  vencer, 
)  ríos  o  estandarte 
latiendo  caer. 
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L/as  Flores 

Hermosas  en  la  espléndida  maíiana 
Alzáis  ¡oh  flores!  la  hechicera  frente. 
Porque  el  aura  jentil  que  os  engalana 
Venga  a  daros  sus  besos  inocentes. 

Ojalá  que  rodando  placentero 
En  las  alas  del  aura  el  canto  mió, 
Se  prenda  en  algún  cáliz  hechicero 
Como  una  fresca  gota  de  rocío. 

Ojalá  que  por  siempre  lindas  flores 
Inspiraseis  mi  loca  fantasía, 
Ojalá  mis  recónditos  dolores 
Entre  vosotros  adurmiera  un  dia. 

Felices  sois  que  en  el  jardin  precioso 
Por  los  juegos  del  viento  remecidas. 
Sin  que  os  turben  el  plácido  reposo 
Vuelan  las  horas  leves  i  perdidas. 

Felices  sois  que  no  tenéis  un  alma 
Ni  un  corazón  que  siente  la  amargura. 
Vosotras  bellas  que  dormis  en  calma 
Mientras  el  aura  en  derredor  murmura. 

Felices  sois  que  al  rayo  de  la  aurora 
El  seno  alzáis  bellísimo  i  galano. 
Porque  las  perlas  que  preciosa  llora 
Venga  a  traeros  el  céfiro  liviano. 

I  no  tenéis  ni  un  vago  pensamiento 
Ni  una  espina  en  el  cáliz  oloroso 
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Que  brinde  solo  matador  tormento 
Robando  a  la  existencia  su  reposo. 

Felices  sois. . .  ¿pero  porqué  marchitas 
Dobláis  a  veces  las  hermosas  frentes, 
I  aparecéis  que  vejetais  malditas 
Las  secos  hojas  arrugando  ardientes? 

¿Por  qué  cerráis  el  seno  perfumado 
I  a  las  auras  huyendo  con  desvío. 
Ni  09  levanta  la  luz  del  sol  dorado 
Ni  os  refresca  el  purísimo  rocío? 

Guando  así  estáis,  sin  duda  el  sentimiento 
Os  cubre  con  su  manto  de  agonía. 
Luego  tenéis  también  un  pensamiento 
Un  alma  i  una  aivliente  fantasía. 

Luego  también  tenéis  en  esta  vida 
El  llanto  i  el  placer,  preciosas  flores 
I  esa  esperanza  que  el  corazón  anida 
I  ese  fuego  que  encienden  los  amores. 

Laego  tenéis  pasiones  roedoras 
Que  vuestras  frentes  al  dolor  dobleguen, 
O  ilusiones  de  amor  encantadoras 
Que  los  senos  purísimos  os  rieguen. 

Talvez  cuando  columpia  su  albo  coche 
La  reina  de  la  noche  limpia  í  grave 
Abráis  del  seno  el  delicado  broche 
Por  recibir  un  beso  pui-o  i  suave. 

Talvez  en  un  lenguaje  misterioso 
En  el  jardín  donde  yacéis  unidas, 


Os  mandáis  con  el  viento  voluptuosos 
Pensamientos  de  amor,  flores  queridas. 

Talvez  amándoos  en  unión  divina 
Mientras  la  frente  vuestros  pies  halaga 
Resbala  la  existencia  peregrina 
I  en  tas  atas  de  amor  tranquila  vaga. 

Si  es  cierto  que  abrigáis,  candidas  flores. 
La  blanca  luz  de  hermosa  fantasía. 
Si  mucho  gozareis,  también  dolores 
Vendrán  a  atormentaros  día  a  dia. 


Mil  veces  mirareis  al  ronco  viento 
Tronchar  el  tallo  de  la  flor  querida, 
I  enredarla  en  sus  pliegues  turbulentos 
I  verla  ¡ai  tristel  para  siempre  ida. 

Otras  veces  veréis  hoja  por  hoja 
Arrancar  el  revuelto  torbellino 
I  la  flor  bella  a  quien  el  viento  arroja 
Ir  tt  ocupar  el  polvo  del  camino. 

I  así  tendréis  en  la  existencia  amarga 
Eternos  días  de  tristeza  i  llanto... 
Eternos,  sf,  porque  la  vida  es  larga 
Si  la  angustia  lo  envuelve  con  su  manto. 

Mas  si  esperanzas,  oh  flores,  os  asiste, 
Talvez  en  el  sufrir  tendréis  la  calma 
Esperar  i  sufrir,  cualidad  triste 
Del  ser  que  siente  porque  abriga  un  alma. 
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Bosquejos 


Estendidas  i  fértiles  llanuras 
con  gigantescos  bosques  seculares, 

profundas  hondonadas 
llenas  de  entretejidas  espesuras 
en  que  se  ocultan  misteriosas  hadas; 
rios  competidores  de  los  mares, 
que  en  olímpica  marcha  se  deslizan, 
i  al  sol  enrojecido  haciendo  guerra,' 
calman  la  sed  perenne  de  la  tierra 
i  en  lucha  con  el  sol,  la  fecundizan. 

Allí,  en  tiempos  lejanos, 
teocrático  poder  sentó  su  planta, 
i,  uniendo  en  su  redor  seres  humanos, 

con  próspera  fortuna, 
ante  sumisa  grei  la  cruz  levanta... 
i  de  un  pueblo  viril  surjió  la  cuna. 

Ese  pueblo,  mas  tarde, 
sencillo  i  vigoroso,  aislado  crece 
i,  de  su  independencia  haciendo  alarde, 
ante  los  otros  pueblos  aparece; 

su  vigor  atestigua 
encerrado  en  selvático  aislamiento; 
se  alzan  allí  tiranos  a  la  antigua 
que,  siguiendo  la  lei  de  los  tiranos, 
matan  la  libertad  del  pensamiento 
para  formar  serviles  ciudadanos. 
Inerte  bajo  el  yugo,  llegó  un  dia 
en  que  fuerte  invasor  pisó  esa  tierra 
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í  el  pueblo  aquel  qne  al  parecer  dorniia, 
como  por  chispa  eléctrica  tocado, 
unísono  lanzó  grito  de  guerra 
i  empuñando  el  fusil,  se  hizo  soldado. 

Con  sangre,  en  el  lidiar,  tifió  sus  ríos; 
con  sangre,  en  el  lidiar,  inundó  el  suelo, 
bravo  luchó  sin  amenguar  sus  brios: 
i  de  amor  patrio  en  el  sublime  anhelo, 
fué  aquel  pueblo  en  virtudes  tan  fecundo, 
defendiendo  a  la  madre  amenazada, 
4]ue  al  Cn  de  la  titánica  jomada, 
le  admiró  el  invasor  i  asombró  al  mundo. 

Cayó  como  cae  el  fuerte: 
desangrado  i  tenaz  cayó  luchando    . 
quien  logró  dominarle  fué  la  muerte. 


Hoi  en  aquellos  campos 
-que  la  guerra  cubrió  de  horror  i  duelo, 
con  luces  de  alborada,  en  suaves  lampos, 
brillante  porvenir  ofrece  el  cielo. 

Como  en  resurrección,  hoi  se  levanta 
Aquel  pueblo  viril  a  nueva  vida 
i  hacia  la  libertad  mueve  su  planta 
seguro  de  una  Tien-a  Prometida. 

Serena  libertad  su  faro  encienda 
para  tí,  Paragaai,  eu  tu  camino. 
Tu  pasado  es  una  épica  leyenda 
digna  del  gran  poeta  florentino. 

1902 
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El  Poeta  i  el  Vulgo 

Al  altanero  i  encambrado  pino 
Pre^ntó  un  día  la  rastrera  grama: 
«¿Por  qué  tan  orgulloso  alzas  tu  rama 
Cuando  no  alfombras  como  yo  el  camino?» 

I  él  respondió:  «Yo  doi  al  peregrino 
Sombra,  caando  su  laz  el  sol  derrama, 
I  cobijo  tas  flores  cuando  brama 
El  ronco  i  desatado  torbellino». 

Asi  el  vulgo  al  poeta  gritó  un  dia:— 
«¿Por  qué  miráis  indiferente  el  suelo? 
¿Qué  hacéis?  ¿quién  sois?»  I  el  bardo  respondía; 

«Soi  mas  que  vos,  porque,  talvez,  recelo 
Que  solo  de  mi  canto  a  la  armonía 
Comprendéis  que  hai  un  Dios  í  que  hai  na  cielo». 

Soneto 

Fugaces  brisas  de  la  fresca  larde 
Que  dais  mil  besos  a  la  ñor  naciente 
Hijas  mimadas  del  verano  ardiente, 
Si  de  seiitir  i  amar  hacéis  alarde; 

Ved  a  ese  junco  que  dobló  cobarde 
Sobre  la  onda  fugaz  su  esbelta  frente. 
Mientras  resbala  la  lijera  fuente 
Burlando  al  triste  que  en  amores  arde. 

Vedlo,  i  lijeras  detened  un  tanto 
De  esa  fuente  veloz  la  incierta  huella, 
Que  si  la  flor  al  contemplar  su  encanto. 


Con  su  alba  frente  la  corriente  sella. 
Siempre  a  vosotras  alzaré  mi  canto 
Que  ese  junco  soi  yo,  la  fuente  es  ella. 

Mi  Horóscopo 


No  estaba  el  Diablo,  al  nacer  yo,  de  buenas. 
Por  no  sé  que  doméstico  altercado; 
Vióme,  levantó  el  eco  i  dijo  airado: 
«Chico,  en  mala  hora  la  existencia  estrenas.» 

«La  pobreza,  compendio  de  las  penas, 
Irá  siempre  famélica  a  tu  lado; 
Harás  versos,  serás  enamorado, 
I  gustarás  de  blancas  i  morenas. 

Al  fin  te  casarás;  pero  presiento 
Que  tu  mujer  también»...  aquí  ¡oh  desgracia! 
Diole  al  Diablo  una  tos  i  acabó  el  cuento. 

Os  ruego  mi  lector,  con  eficacia 
Si  adivinas  del  Diablo  el  pensamiento 
Que  me  lo  reveléis,  i  me  haréis  gracia. 

Deseos 

Si  yo  fuera  la  brisa  pasajera. 
Aliento  perfumado  de  las  flores. 
Enredado  en  tu  suelta  cabellera 
Murmurara  a  tu  oido  mis  a 


Quisiera  ser  alguna  flor  nacida 
Entre  las  flores  del  jardín  a 
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Mas,  ¡ai  de  mf!,  qae  en  mi  amoroso  empeíi 
Cuando  ardoroso  el  corazón  delira, 
Solo  puede  ofrecerte,  dulce  dueño. 
Mi  tierno  amor  i  mi  modesta  liral 

Al  distinguido  poeta  americano, 
don  Ricardo  J.  Bustamante 

Mucbo  antes  de  guiar  mí  planta  inquieta 
Hacia  la  hermosa  tierra  boliviana 
Amé  tus  cantos,  varonil  poeta. 
Como  los  ecos  de  una  lira  hermana. 

Grande  será  ese  puehlo,  me  decía. 
Solemnes  sus  paisajes  í  diversos, 
Al  admirar,  poeta,  la  enerjia 
I  el  vario  colorido  de  tus  versos. 

Pisé  mas  tarde  la  grandiosa  tierra 
Qae  de  Bolívar  eterniza  el  nombre: 
Crucé  su  vasta  i  arjentada  sierra 
Que  en  pos  de  la  riqueza  esp!ota  et  hombre; 

Vi  sus  nevados,  altaneros  montes, 
Donde  posar  parece  el  firmamento, 
I  sus  amplios,  sublimes  horizontes 
Que  inspiran  el  asombro  al  pensamiento; 

I  en  ese  jigautesco  panorama 
El  foco  inspirador  miré  presente 
Que  tu  alma  alumbra  con  celeste  llama 
I  enerjia  i  vigor  pone  en  tu  mente. 

Comprendí  entonces  al  viril  poeta 
Que  desdeñando  fútiles  cantares. 
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arroja  en  la  tumba  de  Olañeta 
oble  dolor  juzga  a  Linares. 

tersos  me  lian  pintado  los  paisajes 
!ga  a  Mamaré  lento  i  sombrío; 
aterios  que  encierran  sus  boscajes 
dlezas  del  profundo  rio: 

noble  i  severa  fantasía 
r  do  quiera  en  tu  cantar  asoma, 
ijico  poder  me  llevó  un  dia 
scenasde  la  antigua  Roma. 

tso  siempre,  como  voz  secreta 
n  feliz  inñujo  al  alma  guia, 
ar  tu  amistad  me  guió,  poeta, 
ce  i  misteriosa  simpatía. 

os  tuvimos,  como  don  del  cielo, 
tasia  las  tijeras  alas: 
las  alzas  el  seguro  vuelo 
rejiones  atrevido  escalas. 

águila,  señora  de  ias  nubes. 
La  busca  del  sol  los  resplandores. — 
i  lira  el  cielo  adonde  subes: 
li  lira  las  sencillas  flores. 

Dos  Almas 

ma  fatigada  de  la  vida. 
Por  el  dolor  rendida 
va  de  un  destino  desgraciado, 
1  mundo  vivía  indiferente. 
Por  echar,  impaciente, 
tidura  de  mortal  a  un  lado. 


Ciodt^lc 


La  gloria,  cual  visión  risueña  i  pura. 

Calmaba  su  amargura 
Haciéndola  finjir  una  esperanza; 
Mas  pronto  esa  visión  desparecía; 

I  en  ella  renacía 
Mas  tenaz  la  penosa  desconfianza. 

¿I  a  qué  buscar  la  gloría  en  su  carrera. 

Sí  errante  í  pasajera 
Iba  peregrinando  por  la  vida; 
Si  no  tenia  otra  alma  que,  en  sus  penas 

O  en  sus  horas  serenas, 
Con  ella  fuese  en  la  existencia  unida? 

En  un  día,  por  fin,  esa  alma  errante. 

De  efectos  mendigante. 
Con  otra  alma  encontró  bella  en  estremo; 
De  esas  que  el  cíelo  en  su  r'icínto  encierra. 

Descendida  a  la  tierra 
Por  voluntad  del  Hacedor  Supremo. 

Esas  dos  almas,  a  la  dicha  ajenas, 

'Confiáronse  sus  penas. 
Sus  tristes  impresiones  se  dijeron: 
En  el  dolor  hermanas  se  encontraron. 

Se  unieron  i  se  amai'on 
I  sus  mutuos  pesares  cofifundíeron. 

El  alma,  antes  perdida  por  el  mundo, 

En  el  amor  profundo 
Halló  fé  i  esperanzas  i  consuelo; 
I  aquella  de  los  ciclos  desterrada 

Vivió  en  esta  morada 
I  díó  al  olvido  con  su  amor  el  cielo. 
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Acaso  esas  dos  almas  enlazadas. 

Fieles  i  enamoradas 
Que  viven  con  la  unioa  del  sentimiento. 
Sean  nuestras  dos  almas,  vida  mia, 

Que  uniéronse  en  un  dia 
Coa  un  mutuo  i  eterno  juramento. 

Indiferente  al  goce  de  la  vida. 

Para  el  dolor  nacida 
Era  mi  alma  infeliz,  sin  conocerte; 
I  esa  alma  de  los  cielos  desterrada 

Es  tu  alma  enamorada. 
Que  esa  ha  debido  ser  antes  su  suerte. 

Hoi  es  para  mi  vida  tu  alma  bella 
Lo  que  es  la  blanca  estrella 

Que  brilla  entre  la  negra  tempestad; 

Lo  que  el  faro  al  perdido  navegante; 
Ix)  que  es  al  caminante 

La  palma  en  la  estendida  soledad. 

Antes  de  conocerte  era  mi  vida 

Ave  que  siente  herida 
El  ala  suelta  que  la  daba  alientos, 
1  que  sus  fuerzas  sobre  el  prado  verde 

Desventurada  pierde 
Sin  poder  otra  vez  cruzar  los  vientos. 

Mas  lioi,  gracias  a  ti,  con  noble  intento 

Vive  mi  pensamiento 
I  arde  del  bien  en  la  celeste  llama: 
Gracias  a  tí,  mi  espíritu  enervado 

Hoi  se  ajita  elevado, 
I  a  la  luz  de  tu  amor  espera  i  ama! 
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DON  PEDRO  MONTT 


Kl  majistrado  que  rije  los  destinos  de  la  República, 
es  un  estadista  que  ha  consagrado  su  vida  entera  al 
servicio  del  pais  i  sus  instituciones. 

Primeranients  en  el  foro  i  después  en  el  parlamento, 
ese  foro  de  la  ciencia  política  i  del  derecho  público 
moderno,  ha  contribuido  elicazmente,  cou  sus  eatensos 
conocimientos  administrativos,  a  la  implantación  de 
reformas  fundamentales  en  nuestro  réjimen  constitu- 
cional. 

Formado  su  carácter  en  un  hogar  histórico,  en  el  cual 
la  íirmeza  de  la  integridad  ha  sido  lejendaría,  ha  apor- 
tado a  ia  vida  de  los  ne{focios  públicos  una  educación 
política  basada  en  la  mas  escrupulosa  corrección  tra- 
dicioDal. 

Diputado,  Senador,  Ministro  de  Estado  i  Presidente 
de  la  República,  ha  seguido  este  invariable  rumbo  de 
la  vida  política  que  se  ha  trazado. 

Nacido  en  Santiago  en  1846,  fueron  sus  padres  el  es- 
tadista i  majistrado  don  Manuel  Montt  i  la  señora  Ro- 
sario Montt.  Se  educó  en  el  Instituto  Nacional  i  cursó 
leyes  en  la  Universidad,  titulándose  abogado  el  3  de 
Euen>  de  18^0.  En  1884  inició  su  vida  pública  siendo 
electo  Diputado  al  Congreso  por  el  departamento  de 
Petorca.  En  i885  fué  elejido  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados.  En  1886  se  le  nombró  Ministro  de  Justi- 
cia e  Instrucción  Pública  i  en  1887,  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas.  Eln  iSdo  tomó  una  participación  activa 
i  vigorosa  en  la  oposición  parlamentaria  a  la  adminis- 
tración Balmaceda,  (|ue  trajo  como  consecuencia  la  re- 
volución del  Congreso  de  1891. 

Arrostrando  las  consecuencias  i  responsabilidades  de 
este  movimiento  político  trascendental,  siguióla  suerte 
de  la  revolución  representando  en  Washington  al  go- 
hierno  victorioso  de  Iquíque.  A  su  regreso  al  pais,  fué 
designado  Ministro  def  Interior  del  gobierno  del  presi- 
dente Almirante  don  Jorje  Montt.  En  1896  formó  parte 
del  tribunal  de  honor  que  falló  la  elección  presidencial 
de  don  Federico  Errázuriz  Eeliáurren.  Durante  varios 
años  fué  director  de  la  Casa  de  Orates,  ejercitando  en 
ese  delicado  cai^o  los  mas  humanitarios  sentindentos 
de  Ülantropía.  Tres  veces  ha  viajado  por  Europa  i  Amé- 
rica, estudiando  las  instituciones  políticas  i  aaminístra- 
livas.  Electo  Presidente  de  la  República  en  iqoC,  ha 
formulado  sus  votos  de  paz  i  de  armonía  internacional 
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americana  en  su  mensaje  al  Congreso  de  1908,  de  cuyo 
valioso  documento  reproducimos  los  siguientes  plausi- 
l)les  rastros  primordiales  como  espresion  de  sus  Inicia- 
tivas de  fraternidad  i  acercamiento  con  los  demás  países 
del  continente. 


Política  Internacional  Americana 

La  paz  con  todas  las  naciones  no  ha  sido  alterada, 
i  el  Gobierno  se  esfuerza  en  consolidarla. 

Gl  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  Chile  i  el  Perú  comienza  ya  a  dar  resultados 
benéfícos  para  ambas  Repúblicas:  se  han  suscrito, 
en  Lima,  convenciones  sobre  varios  servicios  inter- 
nacionales i  se  han  entablado,  en  Santiago,  nego- 
ciaciones destinadas  a  resolver  el  problema  territo- 
rial que  aun  está  pendiente  entre  las  dos  naciones. 

Abrigo  la  confianza  de  que  una  alta  inspiración 
de  equidad  habrá  de  indicar  a  los  dos  pueblos  una 
solución  satisfactoria. 

Se  ha  proseguido  con  perseverancia  la  solución 
justiciera  de  las  cuestiones  de  orden  secundario  que 
aun  están  pendientes  con  Bolivia. 

Estamos  ciertos  de  la  cordialidad  i  rectitud  del 
Gobierno  i  pueblo  bolivianos,  i  procuramos  corres- 
ponderles  dignamente. 

El  tratado  de  paz  con  Bolivia  nos  impone  la  obli- 
gación de  construir  el  ferrocarril  de  Arica  al  Alto 
de  la  Paz.  Para  el  cumplimiento  de  esta  obligación 
ha  sido  necesario  rescindir  el  contrato  celebrado  en 
1906.  Se  procuró  contratar  la  obra  con  una  de  las 
empresasqueanteriorméntehabianhecbo  propuesta. 
Frustrada  la  negociación  en  el  último  momento,  se 
han  pedido  propuestas  públicas,  que  se  abrirán  el 
1."  de  diciembre,  para  que  construya  el  ferroearríl 
una  Empresa  de  capacidad  económica  suficiente. 
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Enti'e  tanto,  i  hasta  que  el  nuevo  contratista  se  haga 
cai^o  de  los  trabajos,  las  obras  se  prosiguen  por 
administración  con  actividad  i  sin  interrupción  al* 
gana. 

La  locomotora  recorre  ya  los  65'/*  kilómetros  que 
forman  la  primera  sección  i  llega  a  una  altura  de 
i,3oo  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  i  se  han  inver- 
tido hasta  ahora  en  los  trabajos  i  en  adquisición  de 
materiales  mas  de  £  250.000 

Continuamos  recibiendo  dia  a  dia  pruebas  elo- 
cuentes de  que  nuestra  antigua  amistad  con  el  Kcua- 
dor  se  arraiga  i  robustece. 

El  arreglo  de  la  cuestión  de  límites  con  la  Repú- 
blica Arjentina  podrá  citarse  como  un  ejemplo  déla 
influencia  que  las  soluciones  pacificas  ejei-cen  en  las 
relaciones  de  los  pueblos.  A  uno  i  otro  lado  de  los 
Andes  se  nota  hoi  el  anhelo  de  que  la  paz  sea  fe- 
cunda i  contribuya  a  asegurar,  para  todos  los  habi- 
tantes, los  beneficios  del  progreso,  del  orden  i  de 
la  seguridad. 

Para  afianzar  tales  tendencias  se  jestiona  con  el 
Gobierno  Arjentino  i  con  el  del  Brasil  una  serie  de 
convenciones  de  recíproca  utilidad,  i  abrigo  gran 
confianza  en  el  buen  éxito  de  estas  negociaciones. 

Nuestra  amistad  tradicional  con  el  Brasil  ha  sido 
robustecida  en  el  último  tiempo  con  manifestaciones 
de  cordialidad  que  es  grato  reconocer,  i  especial- 
mente, con  la  nobilísima  actitud  que.  en  momentos 
solemnes,  adoptó  en  homenaje  a  todas  las  naciones 
de  este  continente. 

Chile  procura  orientar  su  política  económica  in- 
ternacional con  las  Repúblicas  de  la  América  La- 
tina, en  el  sentido  abierto  ijeneroso  dell  ib  re  cambio 
comercial,  que  constituye  el  mas  poderoso  elemento 
del  bienestar  para  los  pueblos. 
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La  invitación  recibida  hace  un  año  para  que  Chil& 
concatTÍera  al  Congreso  de  la  Haya,  nos  dio  ocasign 
de  figurar  en  una  asamblea  destinada  a  buscar  Ios- 
medios  de  garantir  para  la  humanidad  la  conserva- 
ción de  la  paz  i  al  mismo  tiempo  de  minorar  en  lo- 
posible  los  horrores  de  la  guerra. 

Los  distinguidos  delegados  que  representaron  a 
la  República  desempeñaron  su  delicada  misión  hon- 
rando a  su  patria  en  forma  digna  de  todo  encomio. 

A  fines  del  presente  a&o  tendrá  lugar  en  Santiago, 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  de  Chile,  la  reunión 
delprimer  Congreso  Científico  Pan -americano.  Tanto 
por  haber  sido  iniciado  por  la  Delegación  Chilena 
en  el  tercer  Congreso  Latino  Americano  de  Rio  Ja- 
neiro en  i9o5,  como  porque  debe  celebrarse  en  San- 
tiago, estamos  obligados  a  corresponder  dignamen- 
te a  la  franca  acojida  que  esa  idea  ha  tenido  en 
todos  los  países  de  América  i  en  la  gran  República 
del  Norte. 

Las  frecuentes  visitas  con  que  hemos  sido  honra- 
dos por  distinguidos  profesores  norte  americanos, 
la  demostración  de  cortesía  internacional  hecha 
últimamente  por  una  grande  escuadra  de  los  Esta- 
dos Unidos;  los  esfuerzos  del  gobierno  de  aquella 
poderosa  República  para  establecer  lineas  rápidas 
de  comunicación  con  nuestras  rejiones,  son  manifes- 
taciones de  leal  amistad  que  debe  inspirarnos  con- 
fianza en  el  gobierno  i  en  todo  el  pueblo  de  la  gran 
República. 


DON  FRANCISCO  A.  CONCHA  CASTILLO 

Estamos  en  presencia  de  un  poeta  de  inspiración  po- 
derosa, cuyas  poesías  revisten  la  mas  alta  i  hermosa 
vrijinalidad. 


Canta,  con  estro  indisputable,  los  sentimientos  nías 
nobles  del  alma  i  ensalza  en  ellos  las  virtudes  (jue  enal- 
tecen la  vida. 

Cultiva  el  delicado  arte  de  la  poesia  por  invencible 
impulso  de  su  espíritu  i  levanta  en  sus  cantos  altares  a 
la  abne)facÍon  i  a  la  fé,  entonando  himnos  al  tieroisnio 
i  al  martirio  por  el  bien  humano. 

Asi  cree  interpretar  la  misión  social  del  poeta  que 
educa  i  fortalece  los  corazones  con  el  ejemplo  edificante 
de  la  cultura  cristiana. 

Su  producción  poética,  que  es  profusa  i  modelo,  enal- 
tece nuestra  literatura,  pudiendo  ser  citada  como  hon- 
rosa para  nuestra  historia. 

No  se  encontrará  en  ella  ni  el  rebuscamiento  empa- 
lagoso de  la  liccion  ni  el  amanerado  prurito  de  imitar 
a  Tos  que  presumen  de  maestros  estraviando  los  mejores 

Es  uii  poeta  de  talento  vigoroso,  que  sigue  su  propia 
inclinación  nativa  i  que  va  sembrando  en  su  camino  las 
ternezas  de  un  sentimiento  feliz  i  de  sana  idealidad  ar- 
tística i  literaria. 

Podemos  presentarlo  con  orgullo  como  un  bardo  que 
funda  entre  nosotros  i  en  la  América  latina  una  poesía 
de  las  mas  ejemplares  tendencias  de  cultura  i  de  arte 
poético  de  independencia  nacionalista. 

Francisco  A.  Concha  Castillo,  nació  en  Santiago  en 
1 855. — Cursó  con  brillo  las  hiunanidades  en  el  Colejio 
de  los  Sagrados  Corazones,  poniendo  de  maniliesto 
desde  su  juventud  invencible  inclinación  por  la  literatura 
i  en  especial  por  la  poesía.  Esta  alicion  le  hizo  mas 
larde  abandonar  los  esludios  de  Derecho  para  dedicarse 
por  entero  a  las  bellas  letras. 

El  conocimiento  profundo  de  los  clásicos  i  sus  estu- 
dios concienzudos  ae  la  legua  castellana,  le  han  dado 
un  lugar  especiante  entre  nuestros  críticos  mas  renom- 
brados. 

Como  prosista,  su  estilo  es  fácil,  atildado  i  castizo; 
pero  su  verdadero  mérito  i  su  mayor  renombre  lo  ha 
conquistado  en  el  campo  de  la  poesia,  demostrando  en 
sus  composiciones  en  verso  profundidad  e  inspiración 
no  común  en  las  ideas,  verdadera  delicadeza  en  los  sen- 
limientos,  Iluídrz,  armonía  i  elegancia  en  la  forma. 

Católico  ferviente  i  sincero,  la  relijion  ha  heclio  vibrar, 
con  Irecuencia,  la  lira  de  Concha  Castillo,  celebrando 
sus  triunfos  i  grandes  solemnidades  con  sus  mas  tiernas 


Diputado  conservador  al  Congreso  Nacional  hasta  el 
año  i8t)o,  abandonó,  desde  esa  época  la  política  por  no 
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avenirse  bien  con  su  carácter  retraído  i  su  espíritu  tran- 
quilo i  apacible,  enemigo  de  las  turbulencias.  Mucho 
mas  en  armonía  con  sus  estudios  i  sus  ¡fustos,  está  el 
cargo  que  hoi  día  desenapeña  de  miembro  del  Congreso 
de  Instrucción  Pública. 

De  sus  numerosas  composiciones  mencionaremos  las 
odas  Dolor  Jenerator  i  su  Etejía  a  la  Palabra  por  con- 
siderarlas, en  sentir  nuestro,  sobresalientes  ¡>or  su  ro- 
busta inspiración  i  elegancia  i  Un  Idilio  Trdjico,  notable 
también,  por  la  sencillez  del  pensamiento  i  la  delica- 
deza de  sus  episodios  tan  tiernos  como  delicados. 

No  terminaremos  estas  breves  apreciaciones  sin  ánles 
manifestar  nuestros  deseos  de  que  se  coleccionen  i  pu- 
bliquen todas  las  composiciones  de  este  inspirado  vate, 
cuya  modestia  es  proverbial,  como  modelos  para  nues- 
tra juventud  i  realce  para  nuestra  literatura  nacional. 


Dolor  Jenerator 

I 

|Salve,  oh  Dolorl  prolífica  simiente 
De  gloria  i  de  virtud:  por  ti  aJ  luciente 
Alcázar  de  ios  mártires  se  sube. 
Héroes  i  sabios  con  tu  soplo  creas 
I  enjendras  en  la  mente  las  ideas 
Como  enjendra  i-elámpagos  la  nube. 

Del  suplicio  de  un  Dios  mudo  testigo. 
Nuncio  de  vida,  inseparable  amigo 
De  la  humana  ^^fandeza  de  la  historia: 
Crisol  de  donde  el  hombre  deleznable 
Surje  inmortal  al  circulo  inefable 
Donde  enciende  sus  himnos  la  victoria. 

Hombres,  ideas,  santidad,  belleza. 
Portentos  de  la  gran  naturaleza. 
La  misma  lei  a  todos  les  alcanza. 
Siempre  la  vida  nace  entre  dolores, 


Como  el  aibu  entre  sombras  i  vapores, 
Como  entre  sufrimientos  la  esperanza. 


Para  gozar  del  aura  de  la  vida 
Rasga  el  hombre  con  recia  sacudida 
De  la  torpe  materia  el  lazo  fuerte 
I  al  pasar  de  este  mundo  los  umbrales 
Para  aspirar  las  brisas  celestiales 
Rasga  también  las  sombras  de  la  muerte. 

La  idea,  como  fúljida  centella. 
Se  ostenta  en  la  palabra,  grande  i  bella. 
Tras  la  angustia  mortal  del  pensamiento. 
Como  la  pura  i  srjentina  nota. 
De  la  vibrante  cuerda  rauda  brota 
Encadenando  en  círculos  el  viento. 

La  flor  del  cielo,  la  virtud  divina, 
Sobre  la  tumba  del  placer,  jermina; 
Florece  esterminando  ias  pasiones. 
I  jcruel  sarcasmo  de  la  humana  suerte! 
Las  victorias  son  hijas  de  la  muerte 
I  corona  inmortal  de  I^s  naciones. 

III 


Cuando  todo  en  el  mundo  sonreía 
Con  sonrisa  de  fresca  poesia; 
Cuando  hasta  el  mal  divinizaba  el  hombre; 
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Salve,  oh  Dolorl  Aunque  fatal  i  cie;^, 
Tú  despiertas  con  ráfagas  de  fuego 
En  el  hombre  la  vida  i  la  grandeza: 
En  ti,  la  mancha  de  su  crimen  lava. 
¡Dolor!  contigo  la  existencia  acaba! 
¡Dolorl  por  ti  la  eternidad  empieza! 

Julio  de  1881. 

Elejia  a  la  Palabra 

Ya  iba  el  himno  a  volar  mas,  de  repente, 
soplo  de  abatimiento,  soplo  helado 
vino  a  tronchar  sus  fulgurantes  alas 
i  apagó  su  cadencia  entre  mis  labios. 
Tedio  sombrio  oscureció  mi  mente 
al  ver  cual  se  alejaba  sollozando 
la  idea  que  enjendró  mi  fantasía 
la  ardiente  irradiación  del  entusiasmo: 
i  ¿a  qué  cantar,  me  dije,  si  en  las  almas 
como  en  siniestra  cavidad  de  un  antro 
tan  solo  zumban  voces  de  blasfemia, 
de  estéril  duda,  de  rencor  amargo? 
Ya  no  arrulla  los  aires  con  sus  notas 
«1  harpa  soñadora  de  los  bardos, 
pues  si  ahora  canta  le  responde  el  eco 
con  carcajada  Inmensa  de  sarcasmo; 
que  si  antes  era  ritmo  i  armonía 
i  aura  de  inspiración  el  verbo  humano 
hoi  no  es  mas  que  el  acero  del  combate, 
llama  de  incendio  i  huracán  de  estragos; 
«8  la  pasión  que  desbordada  mje, 
es  el  rabioso  encono,  es  cráter  ancho 
del  odio  i  de  la  ira,  o  de  rastreras 
adulaciones  sofocante  vaho. 
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I  ¿cómo  pudo  ser  que  la  palabra, 
luz  de  un  foco  invisible  que  llamamos 
razón  o  sentimiento  o  fantasía, 
trueque  hoi  en  sombra  su  fuljente  rayo? 
¿Por  ventura  no  encarna  ya  la  idea 
su  creadora  chispa  en  aquel  vaso 
misterioso  i  sutil  de  la  palabra 
en  que  esculpía  el  arte  sus  encantos? 
En  ella  suspiraban  los  amores, 
sonreía  el  placer,  volaba  raudo 
i  libre  como  el  cóndor,  el  anhelo, 
de  la  verdad  por  el  radiante  espacio; 
cantaba  con  la  dicha  himnos  de  gloria, 
con  el  dolor  jemia;  i  sublimándose 
hasta  el  trono  de  Dios  omnipotente 
subia  en  la  plegaria  i  en  el  salmo; 
era  eco  luminoso  que  llegaba 
del  alma  hasta  el  recóndito  santuario, 
i  era  en  la  eterna  poesia,  a  un  tiem[X), 
nota,  línea,  color,  silla  i  mármol; 
relampagueaba,  a  veces,  triunfadora, 
de  la  elocuencia  cu  los  fluyentes  labios 
cuando  habría  inspirado  a  las  naciones 
del  porvenir  el  prodijioso  arcano; 
todo,  solo  por  ella,  hasta  hoi  no  duerme 
del  olvido  en  el  fúnebre  sudario 
i  aun  rasgan  el  olvido  antiguas  glorias 
como  el  nocturno  tul  rasgan  los  astros: 
por  ella  hasta  hoi  resuena  en  nuestro  oído 
la  voz  de  Dios  que  flota  sobre  el  caos, 
su  palabra,  su  verbo  que  en  luz  pura 
se  derramó  por  el  inmenso  espacio; 
ella,  como  un  aliento  de  los  siglos, 
la  vida  nos  infunde  del  pasado 
canta  con  el  Salmista  i  con  Homero, 
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ruega  con  Dante  o  sueña  con  el  Taaso; 

solo  en  ella  el  espíritu  palpita 

de  los  héroes,  los  jenios  i  los  santos 

que  al  mundo  deslumbrsron;  i  con  ella 

va  Jesús  por  la  tierra  perdonando. 

Benditos  sean  para  siempre  aquellos 

siglos  de  idealidad,  lucientes  (aros 

de  amor,  de  sentimiento  i  de  belleza, 

que  aun  fulguran  del  tiempo  en  el  océano. 

A  vosotros  se  vuelve  reverente 

el  pensamiento  del  poeta,  cuando, 

beber  anhela  inspiración  fecunda 

del  ideal  en  el  bullente  lago. 

Hoi,  la  vida  que  a  oscuras  precipita 

su  impetuosa  corriente,  brota,  acaso, 

como  el  choque  de  nubes  de  tormenta, 

alguno  que  otro  fujitivo  lampo; 

mas  ¡ai!  que  en  breve  desparece!  El  Arte, 

de  indomadas  pasiones  vil  esclavo, 

al  contacto  del  lodo  brilla  a  veces 

con  la  cárdena  luz  del  fuego  fatuo: 

de  morales  despojos  se  alimenta; 

vfiga  sin  rumbo,  de  grandeza  falto, 

bascando  en  vano  entre  las  densas  sombras 

de  un  ideal  inspirador,  los  rastros. 

Porque  ya  al  luminar  de  las  creencias 

va  un  incierto  crepúsculo  velando, 

el  crepúsculo  yerto  de  la  duda, 

de  la  humana  razón  perpetuo  ocaso. 

Aquella  alba  que  eterna  renacia 

después  de  cada  negro  desenga&o, 

laz  invisible  como  luz  del  cielo, 

que  alumbra  el  corazón  del  desgraciado; 

esa  perenne  aura  que  se  eleva 

siempre  sobre  el  dolor,  ya  un  velo  opaco 
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lastio  i  de  amargura  i  desaliento 
candóla  va  como  un  sudarlo, 
iquellos  impalpables  devaneos, 
IOS  del  corazón  enamorado 
de  la  poesía  han  sido  siempre 
ladora  esencia  i  numen  sacro, 
)ándose  se  van,  de  ellos  hoi  mofa 
lálisis  rain  con  torpe  escarnio, 
I  no  ha  podido  nunca  su  escalpelo 
,  en  la  masa  cerebral,  hallarlor. 
usía  la  misma  Helijion,  el  viento 
ifecunda  impiedad  le  va  seg;ando 
ores  con  que  orlaba  nuestra  frente 
e  la  cuna  al  lecho  cinerario: 
fa  no  tiene  por  dosel  el  cielo, 
is  fuljcntes  glorias  se  apagaron, 
;iras  son  sus  dulces  esperanzas, 

mismo,  un  mito,  como  el  eco  vano: 
i  nuestra  alma  que  inmortal  creímos, 
ido  hombre  al  morir,  todo  hombre  honrado 

el  orgullo  de  saber  que  vuelve 
i;lorio9a  inmensidad  del  fango, 
ijizo  fulgor  de  sus  cien  teas 
lo  va  el  progreso  iluminando 
ue  ayer  verdad,  hoi  es  un  sueño; 
le  ahora,  lo  que  noble  antaño, 
tas,  escojed  un  rudo  bloque 
pid  un  coloso  inmenso,  vasto. 

que  ese  es  un  himno  a  la  materia 
is  a  vuestros  pies  truenos  de  apl;^usos. 
ñireis,  poeta,  vuestras  sienes 
1  lauro  del  triunfo,  el  rejio  lauro, 
ya  no  sois  como  antes  para  el  pueblo, 
lente,  el  profeta,  el  inspirado: 
in  opresor  materialismo  ha  puesto 
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sobre  todo  ideal,  negro  epitaño 
i  la  excelsa  armonía  de  lo  bello 
se  desvanece  en  su  fragor  intando. 
Mas  ya  que  la  esperanza  está  en  la  lucha, 
jiquel  que  le  rehuye  es  un  oienguado, 
cojed  del  sauce  del  olvido  el  harpa, 
el  harpa  que  arrullaba  vuestros  cantos; 
dejad  que  el  cierzo  llore  entre  sus  cuerdas, 
i  empuñe  el  in^eo  acero  vuestra  mano; 
sin  tregua  combatid,  hasta  que  el  mundo 
despierte  al  fía  de  su  latal  letargo: 
quizá  entonces  fecunda  la  palabru. 
como  el  verbo  de  Dios  por  entre  el  caos, 
llaga  surjir  de  las  revueltas  sombras 
glorioso  i  libre  el  pensamiento  humano. 

Santiago. — 1884. 


DON  RAFAEL  ERRAZURIZ  URMENETA 


Dolado  <ie  un  profundo  i  s 
las  ha  cultivado  con  esmero  en  medio  de  los  altos  do- 
nes de  la  fortuna  i  la  esplendidez  de  una  vida  social  i 
pública  de  fastuoso  brillo. 

Ahogado  i  hombre  de  grandes  empresas,  político  i 
diplomático,  ha  aspirado  con  noble  aliento,  a  la  gloria 
del  escritor  que  a  nadie  enmla  i  que  a  todos  ejem- 
plariza COI)  su  activo  afán  por  el  arte  i  la  cultura.  Per- 
tenece a  una  estiri>e  ilustre  de  artistas,  que,  los  .unos 
con  el  pincel  i  los  otros  con  la  poesía,  han  propendido 
al  inavor  esplendor  de  la  sociedad  chilena. 

Carlos  Toribio  Itobinet,  un  dia  de  fortuna  literaria 
para  su  nombre,  elojiaba  una  dt-licada  pajina  de  arte 
de  los  hermanos  Errázuriz  Urmeneta,  Bajo  el  Alero, 
para  señalar  el  ejemplo  que  presentabau  a  la  juventud 
de  su  dedicación  a  tas  letras  en  el  seno  de  los  halag-os 
de  la  riqueza. 
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Nació  don  Rafael  Errázuríz  Urmeneta,  en  Santiago, 
el  II  de  Agosto  de  1861,  siendo  sus  padres  don  Maxi- 
iniano  Errázuriz  i  la  señora  doña  Aniatia  Urineueta. 
Educado  en  el  Instituto  Nacional,  cursó  leyes  en  la 
Universidad  i  se  tituló  abogado  el  12  de  Agosto  de 
1881. 

Viajó  desde  mui  joven  por  Europa,  estudiando  las 
bellas  artes  por  inclinación  de  su  espíritu  delicado  e 
impresionable  i  l'ruto  de  sus  observaciones  son  su* 
hermosos  i  notables  libros  Roma,  Dresden  i  Escandi- 
navia. 

Miembro  de  los  Arcades  de  Roma,  ba  hecho  estudios 
especiales  de  arqueolojfa  que  ha  consignado  en  sus 
obras. 

Ha  sido  diputado  al  Congreso  Nacional,  senador  de 
la  República  i  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Relaciones  Esteriores  i  Enviado  Diplomático  Estra- 
ordinario  ante  la  Santa  Sede. 

Colaboró  en  la  Revista  de  Artes  i  Letras,  de  Santia- 
go, Hiendo  uno  de  sus  trabajos  mas  amenos  el  que  inti- 
tuló A  través  de  la  Fantasía.  Su  libro  Roma  es  de  la 
mas  elegante  factura  literaria  i  artística  i  de  él  copia- 
mos el  capítulo  que  sigue  denominándolo  por  sus  ideas. 
Viajes  de  Juventud,  no  obstante  que  él  lo  destina  a 
prólogo  de  su  obra. 


Viajes  de  Juventud 

En  años  anteriores,  cuando,  dominado  de  la  acti- 
vldad  propia  de  una  juventud  ávida  de  emociones 
poéticas  í  de  estudiosas  observaciones,  me  dedicaba 
H  recorrer  en  busca  de  ellas  todo  ""I  mundo  civiliza- 
do,completando,  a  la  manera  de  Wihelm  Alcister, 
los  años  de  aprendizaje  con  los  años  de  viaje;  en 
aquel  tiempo,  lejano  ya,  tuve  invariablemente  por 
costumbre  consignar  en  un  libro,  dia  por  dia,  i  con 
ñdelidad  minuciosa,  las  ideas  seguidas  por  la  grá- 
fica enseñanza  de  tanto  espetáculo  nuevo  i  las  im- 
presiones siempre  variadas  de  los  sitios  que  iba 
recorriendo. 

El  alma  juvenil,  por  naturaleza  franca  1  abierta. 


necesita  en  ciertas  ocasiones  de  im  confidente  ínti- 
mo a  quien  poder  participar  aquello  que  se  siente, 
lo  que  sufre  o  lo  que  goza;  ¡  de  seguro  no  encon- 
trará ninguno  mas  discreto  ni  mas  leal  que  las  paji- 
nas de  un  libro  mudo  a  las  cuales  confia  con  cando- 
rosa sinceridad  el  depósito  de  sus  impresiones. 

Pues,  bien,  las  mias  durante  varios  años  queda- 
ron en  tal  forma  consignadas  i  los  diarios  que  las 
encierran  constituyen  para  mi,  como  es  natural, 
uno  de  los  mas  preciados  tesoros  que  conservaré 
con  cariño  mientras  viva. 

Empeñado  posteriormente  en  la  tarea  de  escribir 
mis  viajes  con  harta  mayor  amplitud,  desarrollan- 
do muchas  nuevas  observaciones  recojidas  en  épo- 
cas sucesivas  1  juzgadas  con  el  criterio  menos  estre- 
cho, no  ya  del  joven  in  presión  a  ble,  sino  del  hombre 
formado,  di  comienzo  a  una  segunda  edición  de 
esos  n^smos  libros. 

Hallábame  ocupado  en  étia,  i  aunque  jamas  hu- 
biera abrigado  el  propósito  de  entregarlas  a  la 
publicidad,  porque  las  consideraba  demasiado  inti- 
mas i  subjestivas,  hé  aquí,  sin  embargo,  que  al 
escribir  por  segunda  vez  mis  impresiones  de  Roma 
i  al  describir  sus  monumentos  tan  un  i  versal  mente 
famosos,  movido  por  invencible  entusiasmo,  fui 
poco  a  poco  dando  rienda  suelta  a  la  pluma,  hasta 
llegar  a  formar  con  esas  pajinas  por  si  sotas  una 
obra  independiente,  voluminosa  en  tamaño,  pobre 
de  méritos  literarios  quizás,  pero  que  el  parecer 
benévolo  de  mis  amigos  ha  logrado  inducirme  a 
que  la  entregue  al  juicio  de  la  opinión. 

¿Para  qué  un  nuevo  libro  sobre  Roma?  se  medirá. 

¿Que  no  se  ha  diuho,  que  no  se  ha  escrito  Vii 
sobre  la  capital  del  mundo  antiguo  o  sobre  la  capi- 
tal de  la  cristiandad? 


■iby  Google 


—  70  — 

¿Cuántos  escritores  distinguidos  que  honran  las 
letras  europeas  no  se  han  impuesto,  antes  de  ahora, 
la  tarea  de  revelarnos  los  tesoros  de  Roma,  anali- 
zando sus  monumentos,  catalogando  sus  riqueza» 
artísticas  o  i*epitiendo  los  interesantes  recuerdos  de 
su  historia  i  sus  tradiciones? 

Poetas,  artistas,  sacerdotes,  arqueólogos  i  precej»- 
tistas,  pensadores  ilustres  dentro  de  los  mas  varía- 
dos  órdenes  de  conocimientos,  han  llenado  largos 
volúmenes  con  el  ínagotahle  caudal  de  esos  tesoros, 
i  parecería  que  en  pos  de  tan  numerosos  comenta- 
dores del  paganismo  i  del  cristianismo,  del  Papado 
i  de  las  artes  en  todas  las  épocas,  de  las  ruinas  i  de 
los  palacios,  ya  nada  resta  por  agregar  a  esos  estu- 
dios, que  no  sea  otra  cosa  que  simple  repetición  de 
lo  escrito  o  descripciones  menos  elocuentes  i  erudi- 
tas talvez  que  las  ya  dadas  a  la  luz  pública. 

Todo  esto,  sin  duda  alguna,  es  perfecttwnente 
exacto, 

Pero,  entre  tanto,  por  lo  que  toca  a  Chile,  en  este 
querido  rincón  del  mundo  a  que  pertenezco,  con  ser 
numerosísimos  los  viajei'os  que  recorran  los  intere- 
santes países  de  Europa,  i  entre  ellos,  con  particu- 
lar predilección,  la  hellisima  Italia  i  la  ciudad 
Eterna,  con  abundar  todavía  los  espíritus  iirtlstas 
o  los  fervorosos  cristianos,  en  realidad  de  verdad 
no  existe  hasta  hoi  libro  alguno  que  comente  i  vul- 
garice los  monumentos  romanos. 

Aliéntame  entonces  la  idea  de  llenar  en  parte  este 
vacío  de  las  letras  nacionales. 

Aliéntame  asi  mismo  la  esperanza  de  contribuir 
siquiera  con  un  grano  de  arena  a  la  divulgación  de 
algunas  de  tantas  maravillas  del  ai-te  i  de  la  fé. 

Puesto  que  me  ha  cabido  la  suerte  de  admirarlas 
i  amarlas,  no  quedaría  ahora  satisfecho  reservando 
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para  mi  solo  esc  amor  i  esa  admiración,  sino  esfor- 
zándome CD  hacer  partícipes  de  tales  sentimientos 
a  todas  aquellas  personas  susceptibles  a  su  vez  de 
adquirirlos  i  cuyo  espíritu  marcha  de  acuerdo  con 
el  mío. 


DON  LEONARDO  ELIZ 

Labrado  por  su  propio  esfuerzo  en  la  horfandad,  ha- 
ciendo la  vida  iutensa  del  estudio  i  del  trabajo,  por  el 
Í>au  i  el  libro,  ha  alcanzado  la  altura  del  intelectual  se- 
ecto  que  se  couqufstara  admiración  del  talento  ameri- 

Mui  contados  son  en  nuestro  pais  i  en  el  hemisferio 
latino  los  prosistas  i  los  poetas  que  hayan  hecho  jorna- 
da mas  hermosa  i  esforzada  que  Leonardo  Elíz,  colo- 
cándose al  nivel  de  los  clásicos  por  su  atildamiento 
literario  i  sobrepasando  a  los  mas  notables  injenios  de 
nuestra  historia  contemporánea  por  la  inspiración  i  no- 
vedad de  sus  producciones  líricas. 

Discípulo  del  maestro^  Eduardo  de  ta  Barra,  a  quien 
el  eminente  crítico  cubano  Manuel  San^ily  estima  su- 
perior a  Andrés  Bello,  disfrutó  de  su  acendrado  afecto  i 
fué  el  legatario  de  sus  confidencias  i  de  sus  manuscri- 
tos. 

Joven,  muí  joven,  se  dio  a  conocer  como  prosista  i 
poeta,  en  las  revistas  i  en  las  obras  que  forjó  su  uúmen 
i  su  perseverancia,  iniciando  con  sus  Musas  ChUenax 
su  triunfal  carrera  literaria  ([ue  ha  coronado  con  sus 
Poesías  Líricas  i  sus  estudios,  de  poeta  i  de  ñlósofo. 
Vida  i  Obras  de  Eduardo  dé  la  Barra. 

Catedrático  i  vice-rector  del  Liceo  de  Valparaíso,  su 
nombre  fué  aclamado  con  vibraciones  armoniosas  de 
victoria  i  fraternidad  en  el  Brasil  i  en  América,  mere- 
ciendo títulos  académicos  de  altas  corporaciones  cíentí- 
llcas  i  literarias. 

Nacido  en  Santiag-o  en  1861,  se  formó  en  constante 
lidia  con  la  adversidad,  hasta  vencerla,  rodeado  de 
abrojos  i  dé  espiuas,  sembrando  de  llores  del  alma.su 
senda  i  haciendo  surjir  ilusiones  en  su  carrera  hasta 
llegar  a  ser  el  cantor  de  Las  Rosas,  su  poema  del  sol  i 
de  la  esperanza. 

Su  labor  ha  sido  fecunda.  En  el  poema  como  en  la» 


Cioc^lc 


E ajinas  de  análisis  literario  i  fliosóúco,  lia  brillado  con 
iz  propia  su  intelijencia  radiosa,  inspirándose  siempre 
en  Dol>les  temas  de  belleza  artística  i  de  naturaleza  se- 
ductora. 

Su  idilio  l'iñamarina,  puesto  en  música  por  eximio 
artista  americano,  ha  sido  copiado,  cual  ios  poemas 
de  Núñez  de  Arce,  en  la  América  tropical,  por  su  espí- 
ritu delicado  i  el  encanto  de  las  fascinaciones  de  amor 
<iue  reproduce  én  sus  gloriosas  estrofHS  de  melodía 

Leonardo  Eliz,  es  un  poeta  de  inspiración  espontánea, 
que  deja  Huir  la  poesía  como  sonidos  delicaaos  de  las 
cuerdas  de  un  instrumento  musical. 

Es  el  cantor  de  las  bellezas  de  la  vida  i  la  naturaleza, 
sin  rebuscamientos  de  escuelas,  sin  modelos  ni  maes- 
tros, cauta  como  el  pájaro  del  bosque  la  melodía  no 
aprendida,  sino  el  trino  con  que  vino  a  la  vida  en  su 
)furganta.  dado  como  don  del  cielo. 

Su  poesía  es  golondrina  que  va^a  por  las  playas,  so- 
bre las  olas,  mojando  su  pico  en  la  onda  amarga  i  chis- 
peante i  ascieude  al  cíelo,  con  sus  alas  humedecidas 
por  la  espuma  que  estalla  en  la  roca  i  esparce  gotas  de 
roció,  como  brillantes,  al  sacudirlas  para  volar  por  los 
espacios. 

bu  caudal  literario  es  copioso.  Baste  indicar  algunas 
de  sus  obras  para  dar  idea  de  su  laboriosidad  i  de  su 
cultura,  bagaje  adquirido  por  su  constancia  en  el  estu- 
dio apartado  i  silencioso,  sin  emulaciones  ni  oetulan- 
cias,  envuelto  en  su  modestia  iujénita  i  reliraao  en  el 
bello  rincón  de  su  hogar  de  esteta  consumado  de  la  be- 
lleza de  la  naturaleza. 

Gramática  Histórica  de  la  Lengua  Castellana;  Par- 
naso Chileno;  Métrica  Castellana,  Contemporáneos  Ilus- 
tres de  Chile;  Tántalo,  poema;  Cuentos  Infantiles;  Mis- 
celánea», son  las  mas  salientes  de  sus  producciones. 

Ha  vertido  al  verso  castellano  los  Cantos  del  Sabia 
de  Gonzalvez  Díaz,  el  bardo  ilustre  del  Brasil,  comuni- 
cando a  las  poesías  del  inspirado  poeta  fluminense  la 
ternura  de  su  alma  delicada  e  impresionable. 

Reproducimos  como  muestra  de  su  estro  vigoroso  una 
solemne  composición  poética  suya,  dedicada  a  la  me- 
moria del  sanio  tiistoríador  i  humanista  chileno  don 
Diego  Barros  Arana,  digna  del  maestro  i  del  apóstol 
de  libertad  i  de  cultura  cuya  gloria  consagra. 
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Diego  Barros  Arana 
{1830-1908) 


(Composición  declamada  por  su  autor  en  el  acto  fúne- 
bre literario  musical  en  homenaje  a  la  memoria  del 
señor  don  Diego  Barros  Arana,  verilicado  en  el  Liceo 
de  hombres  de  ^^alpara¡so  el  10  de  Enero  de  1908). 


A  la  Patria  chilena, 
De  mirtos  i  de  lauros  coronada, 
En  noche  mui  serena 
Llegó  la  Parca  airada 
A  perturbar  la  paz  de  una  morada. 

II 

Al  despertar  la  aurora 
En  la  nevada  cordillera  andina. 
Que  perlas  atesora 
En  el  valle  que  ilumina. 
La  Patria,  en  su  dolor,  la  frente  inclina. 

III 

A  la  enhiesta  montaña 
Ha  descendido  el  rayo  omnipotente 
Con  implacable  zana 
En  la  noche  silente. 
I  al  árbol  secular  hirió  en  la  frente! 
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VIH 

— «¡Barros  Arana  ha  niuerto!> 
Divulgan  el  telégrafo  i  el  diario; 
ÍAcgó  al  seguro  puerto, 
En  su  existir  tan  vario. 
El  victorioso  nauta  litsrario. 


IX 

Artífice  de  la  idea. 
Guerrero  de  la  pluma  no  vencido. 
En  lucha  jigantea 
Obtuvo  enternecido 
Kl  lauro  de  Minei-va  merecido. 


Estudiante  del  foro. 
Dejó  sus  libros  i  tomó  la  pluma, 
I  en  pajinas  de  oro. 
Con  arte  i  ciencia  suma. 
De  la  ignorancia  disipó  la  bruma. 


Narró  de  Benavides 
La  hostilidad  l'eroz  en  firme  tierra. 
Las  prolongadas  lides 
En  el  llano  i  la  sierra 
I  el  clamoreo  bronco  de  la  guerra. 
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VI 

La  política  nn  dia 
Tena>!  lo  persiguió,  porque  él  odiaba 
La  torpe  tiranía. 
I  eo  su  destierro  hallaba 
Consuelo  en  el  estudio  que  anhelaba. 

XVII 

Biblióülo  i  viajero, 
Archivos  consultó,  i  en  todas  partes 
Con  afán  tesonero 
Investigó  las  artes. 
Triunfando,  del  saber,  en  los  baluartes! 


Volvió  a  su  Chile  amado: 
Obtuvo  su  talento  los  honores 
De  un  mentor  inspirado, 
I  esparció  sus  tulgores 
Por  las  sonrientes  juveniles  flores. 


En  vano  su  camino 
La  envidia  i  la  ignorancia  entorpecieron: 
Vencidas  i  sin  tino 
Arrastrándose  fueron 
I  en  las  guijas  del  mundo  se  escondieron. 
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XXIV 

Ks  que  Barros  Arana 
Era  justo,  patriota,  verdadero; 
Toda  el  alma  romana 
Del  grao  Catón  severo 
Había  en  él,  i  en  Chile  es  el  primero! 


Modesto,  humilde,  afable: 
Jamás  sintió  el  orgullo  que  envanece  . 
¡I  el  sabio  es  siempre  amable! 
jSiempre  en  él  reflorece 
La  tierna  flor  azul  que  liumilde  crece! 


Por  ñn,  la  muerte  vino 
A  visitar  al  sabio  en  su  morada, 
1  el  hilo  del  Destino 
Xlortado  fué,  i  Llevada 
Su  alma  a  la  mansión  tan  deseada! 

XXVII 

Su  amplia  i  noble  frente 
Ya  cesó  de  pensar;  ya  de  su  mano 
Cayó  pluma  elocuente, 
I  duerme  ya  el  anciano 
El  no  burlado  sueño  del  humano. 
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XXXII 

Sus  ojos  ha  cerrado: 
Ya  no  verá  a  sus  nietos;  ni  a  las  rosas 
de  su  jardín  amado; 
Ni  sus  obras  hermosas, 
Pulgfui'ando  en  las  mentes  estudiosas. 

XXXIII 

Su  palabra  postrera 
Fué  de  consejos  sanos  de  enseñanza: 
Quien  trabaja  i  espera, 
El  triunfo  al  lin  alcanza 
De  la  paz  i  virtud  i  bienandanza. 


Ya  viene  resonante 
Por  la  azulina,  brilladora  esfera, 
La  voz  acariciante 
De  la  Fama  sincera, 
A  proclamar  la  gloria  verdadera. 


Apoteosis  grandiosa 
Levántate  en  la  tumba  esclarecida 
A  la  memoria  hermosa 
Del  jeoio,  cuya  vida 
Es  reguero  de  luz  que  nadie  olvida. 
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XL 

¡Canta  a  Barros  Arana! 
¡Consigna  en  tu  clepsidra  su  memoriu 
I  en  tierra  americana, 
Al  clangor  de  la  Gloria. 
Inmortaliza  al  jenio  de  ta  Historia! 

XLI 

La  juventud  chilena 
A  rendirte  homenaje  irá  cantando 
I  con  su  voz  serena 
Los  triunfos  pregonando 
Del  Maestro,  i  su  vida  recordando. 

XLI  I 

¡Hasta  allí,  gran  Maestro. 
Iré  a  pulsar  las  cuerdas  de  mi  lira 
Coa  blando  i  flébil  estro. 
Pues  tu  vida  me  inspira. 
Que  el  mundo  aplaude  i  que  mi  Patria  admira! 

Valparaíso.— 1908. 


DON  JOSÉ  TORIBIO  MEDINA 

Historiador  i  bibliógrafo,  ha  dado  amplio  vuelo  a  lu 
publicación  de  documentos  coloniales  relativos  a  la  im- 
prenta, a  las  letras  i  a  los  viajes  de  los  conquistado- 
res i  primeros  coloniEadorea  de  América  i  de  Chile. 

«La  abcjnijitelectualalodeiiominabaporsuadmirnhlf 
i  fecunda  laboriosidad  el  cronista  chileno  Justo  Abel 
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Rosales,  escritor  perseverante  que  no  alcanzó  a  vivir  lo- 
suliciente  para  ver  la  obra  completa  del  señor  Medina. 

La  bíbliogralía  de  las  obras  escritas  i  las  editadas 
por  el  señoi'  Medina,  con  lee  ció  nada  por  el  estudioso 
bibliói^rafo  don  Víctor  M.  Cliiappa,  ibrma  un  interesante 
volámen  de  notas  i  observaciones  ilustrativas  i  de  las 
mas  variadas  materias  históricas  relativas  a  todos  los 
periodos  de  la  era  colonial. 

La  biografla  de  Medina  se  bosqueja  en  el  catálogo 
de  sus  obras,  en  las  que  ha  puesto  de  relieve  la  vida 
de  los  conquistadores,  los  primeros  esfuerzos  de  los 
fundadores  déla  sociabilidau  colonial  chilena  i  sud-ame- 
ricana,  las  nobles  i  admirables  manifestaciones  déla 
literatura  de  aquella  época  embrionaria  i  azarosa  i  las 
primeras  instituciones  impulsadoras  del  progreso  moral 
de  estos  paises. 

Sus  estudios  etnográficos  como  los  de  historia  i  re- 
copilación documental,  son  de  la  mayor  novedad  e 
importancia  para  la  literatura  i  la  bibíiogralia  ameri- 
canas. 

La  Historia  de  la  Literatura  Colonial  de  Chile,  Lo» 
Aborijenesde  Chile,  La  Imprenta  en,  Santiago,  Historia 
de  la  Inquisición  de  Lima,  Mapoteca  Chilena,  fíiblio- 
leca  Americana,  La  Imprenta  en  el  Virreinato  del  Rio 
de  la  Plata,  Historia  i  Bihliograjia  de  la  Imprenta  en 
el  Plata,  El  Veneciano  Sebastian  Caboto,  Cosas  de  la 
Colonia,  Diccionario  Biográfico  Colonial,  Bibliogra/ia 
del  Jeneral  Don  José  Miguel  Carrera,  Biblioteca  Chi- 
lena, Biblioteca  Hispano  Americana,  Las  Medallas  i 
las  Monedas  Chilenas,  La  Imprenta  en  Méjico,  en  Ma- 
nila, en  Filipinas;  Colección  de  Documentos  Inéditos 
para  la  Historia  de  Chile,  Colección  de  Historiadores 
Chilenos  i  numerosas  otras  publicaciones  que  repre- 
sentan un  caudal  invalorizable  de  investigación,  de 
estudio,  de  compulsa,  de  ordenación  i  de  revisacion,  la 
consagración  de  toda  una  vida  al  trabajo  de  los  archi- 
vos i  la  publicidad. 

Ha  necesitado  recorrer  las  bibliotecas  i  los  archivos 
de  América  i  de  Europa,  soterrándose  en  sus  coleccio- 
nes de  notas  i  manuscritos  para  llegar  a  dar  forma  a 
sus  hermosas  obras. 

Al  par  que  un  caudal  de  paciencia  i  laboriosidad, 
ha  (leoido  invertir  en  sus  investigaciones  otro  caudal 
no  menor  de  dinero  para  adquirir  copias  í  libros  litilcs 
para  sus  estudios  i  sus  obras. 

La  biblioteca  americana  i  la  colección  de  documentos 
que  ha  formado,  en  tantos  años  de  labor,  representan  un 
capital  enorme,  una  fortuna  bien  adquirida,  que  acaso 
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sean  las  de  mayor  precio  que  existan  en  nuestro  con- 
tinente. 

Ahora  por  lo  que  a  su  vida  se  reflere,  su  historia  es 
sobradamente  interesante. 

No  fué  adicto  a  los  estudios  históricos  en  su  primera 
juventud. 

Educado  para  !a  carrora  del  foro,  viajó  por  el  Perú  i 
«n  Lima  tuvo  su  primera  inclinación  a  las  investigacio- 


debian  darle  tan  alta  autoridad  en  la  literaturu 


americana.  En   la  capital  ueruana  publicó    su  primerii 
obra  de  esta  índole,  las  Memorias  de  I'^rai  Juan  de  Je- 


sús Maria  (i8;5). 

Nació  en  Santiago  el  ai  de  octubre  de  iS53,  siendi» 
sus  padres  el  niajistrado  judicial  don  José  del  Pilar 
Medina  i  la  señora  Maria  Ana  Zavala.  Hizo  sus  estu- 
4IÍ0S  de  humanidades  en  el  Instituto  Nacional  i  cursó 
leyea  en  la  Universidad.  Titulado  al>ogado  en  i8;^(a<i 
de  Marzo),  su  memoria  de  prueba  versó  sobre  si  La 
donación  en  un  acto  o  un  contrato. 

Ejerció  la  abogada  en  Santiago,  por  los  años  de  18^ 'j 
y  %  y  publicó  una  hermosa  traducción  castellana  del 
poema  Eeanjeüna  de  I.ongrellow. 

En  18^4  lu^  nombrado  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  Lima  i  en  1876  emprendió  un  viaje  de  estudio 
«  Estados  Unidos  i  Europa.  A  su  regreso  en  18^8,  obtu- 
vo el  premio  Universitario  con  su  obra  Historia  de  la 
Literatura  Colonial  de  Chile,  en  el  certamen  de  la  Fa- 
cultad de  Humanidades. 

En  1880  se  le  nombró  auditor  de  guerra  en  campaña, 
sirviendo  al  pais  en  la  contienda  del  Pacilico. 

Nombrado  juez  de  letras  de  la  Provincia  de  Tata- 
pacá.  hizo  nna  visita  jndícial  al  territorio  ocupado  por 
el  ejército  chileno. 

Mas  tarde  recorrió  la  antigua  Araucania  i  escribió  su 
obra,  por  mil  títulos  aramuda,  ¿os  Aborijene»  de  Chi- 
le, que  Vicuña  Mackemia  caliltcó  de  «un  mouumento 
de  nistoria  nacional». 

En  1884  lué  nombrado  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  España  i  a  partir  de  ese  año,  el  señor  Medina 
se  cousa^jró  por  entero  a  las  investigaciones  de  los 
archivos  1  a  los  estudios  de  documentos  para  la  Histo- 
ria de  Chile,  en  cuyos  trabajos  es  hoi  uno  de  los  pri- 
uieros  historiadores  i  bibliógrafos  de  América. 
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La  literatura  colonial 

¿Qué  debe  entendei-se  por  litei-atui'a  coloniul  de 
Chile?  Tal  es  la  pregunta  a  que  debemos  responder 
antes  de  entrar  al  análisis  detallado  de  cada  unu  de 
las  obras  que  la  componen. 

Es  natural  i  corriente  en  todos  los  que  han  enca- 
minado sus  labores  al  estudio  del  desarrollo  del 
pensamiento  en  un  pais  determinado,  comenzar  poi' 
investigar  la  formación  del  idioma  i  aun  los  orije- 
nes  del  pueblo  de  cuyos  monumentos  literarios  se 
trata.  La  Harpe,  Vülemain  en  Francia,  Sismondi, 
(iuinguené  respecto  de  Italia,  don  Amador  de  los 
Itios  en  España,  en  una  palabra,  cuantos  han  es- 
crito  déla  historia  literaria  de  las  naciones  europeas 
han  debido  siempre  tomar  este  hecho  capital  como 
punto  de  partida  de  sus  tareas. 

Mas,  estas  investigaciones  quedan  manifiesta- 
mente fuera  de  la  órbita  de  nuestros  estudios.  El 
idioma  castellano,  empleado  por  los  escritores  chi- 
lenos, estaba  ya  formado  cuando  los  primeros  con- 
quistadores pisaron  los  valles  del  sur  del  desierto. 
Cervantes  aun  nohabia  nacido,  pero  el  instrumento 
(le  que  hiciera  tan  brillante  alarde  en  el  Quijote  iba 
a  llegar  con  él  a  la  plenitud  de  su  desarrollo. 

Las  palabras  lUeralura  chilena  no  se  refiei-en, 
pues,  como  fácilmente  se  deja  entender,  sino  al  cul- 
tivo que  el  pensamiento  en  todas  sus  formas  alcanzó 
en  Chile  durante  el  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola. Aquella  literatura  puede  decirse  que  fué  una 
planta  exótica  trasplantada  u  un  suelo  virjen,  nada, 
mas  que  el  arroyuelo  que  va  a  derramarse  en  la 
corriente  madre.  Trátase  simplemente  en  nuestro 
caso  de  averiguar  i  constatar  la  marcha  seguida  en- 


tre  nosotros  por  los  qae  se  dedicaron  a  las  letras, 
estodiando  el  alcance  de  las  producciones  del  eapi- 
ritu  bajo  las  iuduencias  inmediatas  que  obraron  en 
nuestro  suelo,  bien  sea  a  consecuencia  de  los  hom- 
bres que  la  sufrieron,  bien  sea  a  causa  de  tas  ten- 
deocias  impresas  a  su  carácter  por  el  pueblo  en  me- 
dio del  cual  vivieron,  o  de  la  naturaleza  propia  de 
un  pais  desconocido  i  como  perdido  en  un  rincón  del 
mundo,  estrechado  por  ^  océano  i  los  Andes. 

¿Qué  fué  lo  que  los  compañeros  de  Valdivia  en- 
contraron en  el  territorio  que  Almagro  acababa  de 
esplorar  hacia  poco  tiempo?  ¿Cuál  era  el  estado  in- 
telectual de  los  pueblos  en  cuyo  centro  venían  a  es- 
tablecerse? 

Desde  luego,  cuantos  han  tenido  ocasión  de  exa- 
minar ta  lengua  araucana,  unánimes  testiÜcan  su 
admirable  regularidad,  lo  sonoro  de  sus  frases,  i 
una  sorprendente  riqueza  de  espresiones.  «Es  cor- 
tada al  talle  de  su  jénio  arrogante,  dice.  Olivares; 
es  de  mas  armonía  que  copia,  porque  cada  cosa 
tiene  regularmente  un  solo  nombre,  i  cada  acción 
un  solo  verbo  con  que  signiücarsc:  con  todo  eso. 
por  usar  de  voces  de  muchas  sílabas  sale  el  lenguaje 
sonoro  i  armonioso».  Los  araucanos  no  conocían  el 
uso  de  la  escritura;  sus  mas  importantes  mensajes 
apenas  si  sabían  trasmitirlos  por  groseras  represen- 
taciones materiales,  inferiores  aun  a  los  quipos  que 
los  subditos  del  Inca  acostumbraban.  Su  atraso  ent 
notablemente  superior  a  los  indios  peruanos,  ya  sc- 
CKamine  con  relación  a  su  industria,  de  la  cual  dáu 
espléndido  testimonio  las  grandes  calzadas  labra- 
das en  una  estension  de  centenares  de  leguas,  ya 
«on  relación  a  las  concepciones  del  espíritu  que  ha- 
bía sabido  elevarse  hasta  la  producción  e  intelijen- 
«ia  del  drama. 
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Los  pobladores  de  Arauco  tenUn  sus  poetas,  que 
en  el  entierro  de  alguD  muerto,  en  medio  de  la  je- 
neral  borrachera,  declamaban  composiciones  «n 
verso,  que  los  parientes  remuneraban  con  chicba, 

«La  poesía  de  esta  lengua,  dice  Olivares,  hablan- 
do en  términos  mas  jenerales,  si  no  tiene  aquellos 
conceptos  altos,  alusiones  eruditas  i  locuciones  figu- 
radas que  se  ven  en  obras  poéticas  de  otras  nacio- 
nes sabias,  por  lo  menos  ,es  dulce  i  numerosa,  y 
aunque  sea  soberbísimo  el  juicio  de  los  oídos  que 
condena  sin  apelación  todo  lo  que  no  le  cuadra,  con 
todo,  el  mas  delicado  no  hallará  cosa  que  reprender 
en  ta  cadencia  i  numerosidad  de  sus  metros». 

Pero,  puede  decirse  que  de  todos  los  jéneros  lite- 
rarios el  único  que  cultivaban  era  el  de  la  oratoria. 
Guerreros  por  excelencia,  conocian  perfectamente 
lus  grandes  determinaciones  que  en  sus  reuniones 
bélicas  estaba  destinado  a  producir  el  uso  elegante 
o  apasionado  de  la  palabra,  que  los  llevaba  a  la  pelea 
prometiéndoles  la  victoria.  «Como  en  lo  antiguo  los 
griegos  y  romanos  tenian  i  ahora  los  que  proTesan 
las  buenas  letras  usan  cotidianos  ejercicios  de  la 
oratoria,  i  asi  estos  indios  ejercitan,  se  puede  decir, 
a  todas  horas  los  bárbaros  primores  de  que  son  ea- 
paces  unos  injenios  destituidos  de  toda  ciencia  i  de- 
jados a  la  enseñanza  de  la  naturaleza,  porque  en 
este  particular  no  hai  nación  que  tenga  semejanza 
con  ésta,  que  practica  como  moda  cortesana  lo  que 
entre  los  escitas  fuera  la  mayor  impertinencia. 

Nada,  pues,  tuvieron  los  invasores  que  aprender 
del  pueblo  que  veuian  a  conquistar.  Al  revés  de  lo 
que  sucedió  en  Kuiopa  cuando  el  imperio  i-omano 
a  segregarse  eii  diversas  nacionalidades,  en  que  los 
conquistadores,  encontrando  en  su  camino  pueblos 
mas  civilizados  que  ellos,  adoptaron  sus  costumbres. 


se  inipresiA^iin  de  la  civilización  mucho  mas  ade- 
l:intada  que  halla,  i,  poco  a  poco,  su  bárbaro  idioma 
fué  trasformándose  para  dar  oinjen  a  las  <liversas 
lenguas  de  las  naciones  modernas;  los  españoles 
nada  recibieron  de  los  hijos  de  Arauco,  a  no  ser  una 
que  otra  voz  que  vino  a  aumentar  el  castellano. 

Pero,  en  cambio,  la  lucha  constante  en  que  vivie- 
1*0»,  t^I  peligi-o  diario  en  que  sus  vidas  se  hallaron 
por  ta  indomable  resistencia  de  un  pueblo  salvaje, 
vino  a  imprimir  a  los  escritos  que  se  elaboraron  du- 
rante todo  el  curso  del  periodo  colonial  una  fisono- 
mía especial.  Interesados  en  recordar  las  esperien- 
citts  del  pasado  para  resguardarse  de  los  peligros 
det  porvenir,  se  dedicaron  con  afán  a  escribir  la 
«roñica  de  los  sucesos  de  la  guerra  araucana.  Bajo 
este  aspecto,  puede  asegurarse  que,  a  escepcion  de 
los  libros  teolójicos  i  de  otros  de  menor  importancia, 
toda  la  literatura  colonial  está  reducida  a  la  historia 
de  los  hijos  de  Arauco.  Ellos  inspiraron  a  los  poe- 
tas, ellos  diei'on  asunto  a  los  viajeros,  ellos,  por  fin, 
ocuparon  la  pluma  de  los  polttitos. 

Este  continuo  batallar,  imprimiendo  a  las  letras 
un  carácter  diverso  del  que  asumieron  en  el  resto 
délos  dominios  españoles  do  America,  constituye 
precisamente  su  orijinalidad  i  su  importancia,  pues 
en  ese  período  se  escribieron  en  Chile  mas  obras 
históricas  que  las  que  los  literatos  de  todas  las  co- 
lonias restantes  pudiei-on  fabricar,  siendo  cierto, 
como  dice  M.  Moke,  que  «en  las  muestras  de  la  li- 
teratura de  un  pueblo  es  donde  se  reflejan  sus  sen- 
timientos i  sus  ideas,  porque  ella  es  la  que  ofrece  la 
espresion  mas  viva,  mas  pronunciada  i  mas  inteli- 
jenle».  Así,  al  paso  que  en  oíros  lugares  se  traba- 
jaba con  mas  holgura  i  sobre  temas  acaso  mas  varia- 
dos i  abstractos,  pero  siempre  mucho  mas  frivolos. 
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entre  nosotros,  limitado  el  horizonte  de  produccio» 
por  la  necesidad  de  la  conservación  propia,  no» 
han  quedado,  por  ese  mismo  motivo,  obras  que  in- 
teresan en  alto  grado  a  la  posteridad.  ¿Quién  irá 
hoi  a  ieer  la  vida  de  místicos  personajes,  los  abul- 
tados volúmenes,  las  recopilaciones  de  versos  dis- 
paratados que  en  la  metrópoli  del  virreinato  se  es- 
cribieron en  aquel  tiempo?  I,  por  el  contrario,  "un 
libro  cualquiera  de  entre  los  numerosos  que  se  re- 
dactaron sobre  Arauco,  ¿no  será  siempre  un  monu- 
mento digno  de  consultarse? 

P I-escindiendo  de  este  rasgo  capital,  hai  otra  cir- 
cunstancia que  concurre  a  dar  a  la  literatura  colo- 
nial de  Chile  cierto  sello  distintivo,  i  es  el  .doble  pa- 
pel de  actores  i  escritores  que  representaron  los 
hombres  de  quienes  vamos  a  ocupamos.  Este  estu- 
dio nos  revelará,  pues,  al  mismo  tiempo  que  el  co- 
nocimiento  de  las  obras  que  la  componen  las  líneas- 
personales  de  los  que  la  formaron.  Tal  hecho  fué- 
siempre  anómalo  en  los  anales  literarios  de  cual- 
quier pueblo,  pero  entre  nosotros  la  escepcion  la 
constituye  el  sistema  contrario.  Refiriéndose  Vol- 
taire  a  este  preciso  caso,  decía  con  razón,  que  punto- 
de  vista  tan  nuevo,  debia  tninbicn  orijinar  nuevas- 
ideas. 

En  nuestra  época  es  difícil  esplicarse  como  aque- 
llos hombres  ansiosos  de  dinero  i  dotados  de  tnteli- 
jencia  muchas  veces  cultivada,  se  lanzaban  en  pos- 
de  lo  desconocido  i  del  ignorado  mas  allá  ron  tanta 
le  i  entusiasmo  que  nunca  admiraremos  bastante 
sus  esfuerzos  de  jigantes.  Para  ellos,  ajenos  siempre 
a  las  fatigas,  las  distancias  fabulosas,  interrumpi- 
das por  inmensos  desiertos  ¡elevadas  cumbres,  eran 
devoradas  en  momcr.tos;  las  acciones  mus  sorpren- 
dentes seveian  realizadas  como  la  cosa  mas  vulgar^ 
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i  siempre  el  desprecio  de  la  vida,  asentándose  sobre 
su  codicia  i  craeldttd,  producía  en  ocasiones  la  sin- 
gular paradoja  de  llevarlos  a  la  ffírtiii»  por  los  ca- 
minos que  ordinariamente  le  son  mas  opuestos. 

lin  cambio,  muclias  veces,  una  vida  entera  con- 
siigrada  ul  servicio  de  la  causa  del  rei  para  la  suje- 
ción de  un  país  que  a  cada  momento  reclamaba  sa- 
crificios de  todo  jénei-o  en  sus  vasallos,  se  aproxi- 
maba a  la  vejez  sin  que  el  mas  miserable  pi-emío 
recompensase  sus  desvelos,  terminando  al  fin  oscu- 
recida i  olvidada;  «hasta  morir  en  un  hospital,  decía 
el  rei  en  1664  "^o"  Jorje  de  Rguia  i  Lumbe;  ordina- 
rio premio  de  los  que  sirven  en  las  Indias  después 
de  haber  gastado  su  juventud  en  servicio  de  S.  M>. 
En  la  indijencia  no  quedaba  a  esos  iníelices  mas  re- 
curso que  consignar  por  escrito  en  forma  de  memo- 
t'iiiles  la  relación  de  sus  servicios,  cuya  estension 
solo  podremos  apreciar  cuando  sepamos  que  algu- 
uus  de  ellos  asistieron  a  mas  cien  batallaií. 

Pero  en  todos  permanecía  entero  el  amor  al  pai& 
en  cuyo  servicio  hablan  consumido  sus  mejoi-es  años. 
El  nombre  de  Chile  aparece  casi  siempre  en  la» 
obras  de  esos  escritores  rodeado  de  una  especie  de 
aureola  iluminada  por  los  destellos  de  un  cariíio 
entusiasta.  Ovallc,  Molina,  i  mus  que  ninguno. 
Santiago  de  Tesillo,  que  v.iia  reproducirse  en  los 
Andes  las  montañas  de  su  pueblo,  no  tienen  pala- 
bras bastantes  con  que  ponderar  las  bellezas  de 
nuestro  suelo. 

Et  estudio  de  la  vida  de  uno  de  estos  escritores 
conduce  naturalmente  a  hablar  de  la  de  los  demás. 
Pedro  de  Valdivia  nos  recuerda  a  (ióngoni  Marmo- 
lero i  a  Marino  de  Lovera;  frai  Juan  de  Jesús  María 
nos  hace  pensar  inmediatamente  en  el  defensor  de 
don  Francisco  deMeneses;  i  así,  sucesivamente.  Sin 
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embargo,  poco  a  poco  va  desapareciendo  esa  perso- 
nalidad vinculada  a  las  obras  bístóricas  principal- 
mente, basta  llegara  Molina  que  ba  £)odido  prescin- 
dir de  ella  casí  por  completo. 


DON  LUIS  rodríguez  VELASCO 

El  ilustre  poeta  cuya  silaeta  eshozamos  en  esta  pajina, 
lia  sido  el  cantor  de  un  nuevo  ideal  en  el  arte,  mode- 
lando el  sentimiento  de  la  inspiración  en  el  vei'so  vi- 
brante i  melodioso. 

Guillermo  Malta,  el  bardo  e^rejiode, la  musa  beroica, 
lo  presentaba,  en  el  libro  de  sus  Obran  PoiHican,  como 
el  miciador  de  ese  nuevo  ideal  del  arte  ([uc  arrebata  a 
la  naturaleza  sus  mas  delicadas  armonías. 

Canta  con  estro  siempre  melodioso  i  conmovedor, 
todos  los  nobles  anhelos  del  alma  i  de  la  vida. 

Desde  el  poema  Eva,  en  Kl  Seso  del  Paraíno,  o  las 
{gloriosas  tradiciones  del  niar  i  de  la  patria,  cual  su  can- 
to a  la  Esmeralda,  la  nave  lejendaria  de  nuestra  histo- 
ria, Bodrig^uez  Velasco  ha  arrancado  a  su  lira  acordos 
sentidos  i  emocionantes  en  todos  los  temas  ([ue  ha  ele- 
jido  su  inspiración. 

Sus  poemas  A  mi  Madre,  Hojan  Seca»,  I^  Mujer  del 
Pescador,  Treinta  Años,  Arturo  Pral,  Ante  la  Estatua 
de  /¡olivar,  a  Flor  de  la  Vida,  En  la  Muerte  de  Fran- 
cisco Bilbao,  La  Rendición  de  Puebla,  El  ai  de  Maj-o, 
Una  horade  lAird  Bjrron,  Abraham  Lincoln,  La  Nueva 
Jcrufialen,  El  fíei'erso  de  la  Medalla,  Im  Esperanza  en 
IHon,  llevan  el  sello  de  una  honda  i  sentimental  ideali- 
dad, que  brota  espontánea  <lel  Ibndo  de  su  alma  de  ar- 
tista que  ama  i  busca  la  belleza  en  todos  los  horiiont<-s 
del  cielo  í  del  pensamiento. 

Viajero  i  luchador  del  periodismo,  ha  sido,  en  todas 
las  Taces  de  su  existencia,  el  poeta  del  corazón  i  de  la 


s  crónicas  de  La  I  os  de  Chile,  tienen  esa  espresion 
vivaz  i  atrayeiite  que  su  pluma  imprime  a  sus  produc- 
ciones en  prosa  o  verso. 

Cuando  se  produjo  la  Guerra  del  Pacfllco,  en   i8^, 
sus  cantos,  de  inspiración  patriótica,  como  el  consa- 

Crado  A  lofi  Héroes  de  Iqniqae,  sacudían  los  espíritus  í 
is  multitudes  con  su  entonación  de  trompeta  ((uerrcra 


Luis  Rodrigue  Vblasco 
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de  sacrificio  i  de  victoria.  Ha  servido  despnes  en  la 
tras  i  en  la  polftica,  siendo  Ministro  de  Instrucción 

Alejado  de  la  prensa  i  de  la  vida  social,  vive  e 
campo,  en  la  comunión  de  la  naturaleza,  contemplí 
la  belleza  de  nuestros  prados  ¡  paisajes,  recordandt 
triunfos  de  ayer  i  acariciando  la  esperanza  de  la  g- 
del  mañana. 

El  poeta  misterioso  del  amor  i  los  desengaños, 
ha  saboreado  las  amarguras  del  dolor  i  los  deleiten 
ai'te,  se  entrega  ai  plácido  reposo  del  eterno  goce  ( 
bdleía  del  ideal. 
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Ahora  si,  eantor  de  las  pasiones, 

Atiora  si,  Kspronceda. 
Que  comprendo  las  hondas  decepciones, 
Las  amarguras,  la  inquietud  seci-cta 
Que  arrancaron  a  tu  alma  de  poeta. 
Al  alumbrarte  el  sol  de  los  treinta  años. 

Aquel  profundo  grito; 
¡Funesta  edad  de  amargos  desengaños! 

Ya  no  me  siento  viejo; 
Me  siento  en  esa  edad  triste  i  funesta 
En  que  se  hiela  el  corazón  cansado. 
1  el  alma  sin  aliento  se  recuesta 
Como  sobre  una  tumha  en  el  pasado 

Treinta  años  ¡ah!  hoi  siento 
Que  me  pesa  la  carga  de  la  vida. 
Recuerdos  no  mas  tiene  el  pensamiento, 
Pero  cada  recuerdo  abre  una  herida. 
Recuerdos  que  dan  aire  a  mi  tristeza!.. 

Dulces  sueños  de  gloria. 
Entusiasmo  i  amor  de  la  belleza. 
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s  ilusiones  deja  infancia, 
is  esperanzas  de  grandeza, 
dulces  de  mi  oculta  liistoi'ia, 
'lores,  risas,  canciones... 
iO  pasa  hoi  por  mi  memoria 
In  eslraño  mistei-io, 
tntes  relices,  pero  tristes. 
a  a  visitar  un  cementerio! 

11* 

lardo  ya,  viajero  fatigado, 
gar  al  fin  de  mi  camino? 
In  corazón  hastiado 
años  tras  años  ha  luchado 
idirse  al  ña  a  su  destino, 
lede  ya  esperar  el  que  no  siente 
■  ni  placer  entre  los  hombres 
ado  siempre  solo,  vagabundo, 
on  el  alma  sin  exio, 
is  partes  encontrando  el  mundo 
ttá  el  corazón,  seco  o  vacio? 

III 

ha  sido  un  rosal  de  primavera 
n  candidos  botones 
n  a  la  par  entre  las  hojas 
nsueúos  e  ilusiones, 
m  los  tallos  las  sonrisas, 
ores  traian  juguetonas 
nantes,  cariñosas  brisas, 
taivez  algún  jemido, 
musical  ea  el  ramaje; 
ecundaba  un  sol  querido, 
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I  en  su  verde  follaje 
Las  aves  del  amor  hícieroD  nido. 


Después. . .  ¡ai  de  las  flores 
'Cuando  sopla  en  borrasca  el  torbellino! 

Sus  hojas  una  a  una 
Se  pierden  entre  el  polvo  del  camino; 
El  viajero  las  pisa  indiferente. 
I  en  el  rincón  de  su  ignorada  cuna 

Queda  apenas  doliente 
Un  pobre  tallo  con  las  ramas  yertas 
Llorando  el  dcelo  ee  sus  flores  muertas. 

Yo  he  visto  así  volar  de  mi  existencia 
Una  a  una  las  blancas  ilusiones. 
En  el  rosal  de  májica  apariencia 

No  asomar  ya  botones; 
La  brisa  que  jugaba  en  sus  hojas 
Apenas. saca  ya  de  entre  las  ramas 
Tristes  ayes  de  hondísimas  congojas. 


I  hoi  arrastro  mi  vida  poco  a  poco, 
í>iu  fe,  síq  ilusiones,  sin  cariño, 
Algunas  veces  riendo  como  un  loco, 
Otras  veces  llorando  como  un  niño. 
Con  alma  indiferente  i  distraída, 
No  busco  ya  el  placer  i  nada  envidio; 
Pero  vivo  infeliz,  porque  mi  vida, 
-Cuando  no  es  la  tristeza  es  el  fastidio. 
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VI 

Yo  he  libado  el  amor  ea  muchas  copas 
I  con  él  me  he  embriagado. mucliag  veces^ 

Pero  siempre  he  encontrado 
Al  fondo  de  la  copa  amargas  heces. 
He  llorado  de  amor  en  muchos  brazos; 

Junto  al  mió  he  sentido, 
Kn  ardientes,  dulcísimos  abrazos 
Ue  muchos  corazones  el  latido. 
He  visto  abrirse  el  cielo  en  las  miradas 

De  mujeres  amantes. 
I  las  he  visto  mudas,  sollozantes, 
Caer  sobre  mi  seno  desmayadas. 

I  loco  he  palpitado. 
En  delirio  febril  estremecido, 
l'or  corrientes  de  fuego  electrizado. 
El  placer  en  su  colmo  devoraba, 
l'or  solo  el  placer.  Jamas  he  hallado 
Lo  que  con  ansia  férvida  buscaba: 

El  amor,  santo,  puro, 
Como  en  mi  corazón  yo  lo  soñaba! 

Vil 

Ahora,  yo  no  se. . .  todo  me  hastía, 
Sin  rumbo  mi  camino  voi  siguiendo, 
Ya  en  el  mundo  no  encuentro  poesía. 
Yo  mismo  lo  que  tengo  no  comprendo. 

Ks  un  disgusto  estraño. 
Algo  sin  esperanza  i  sin  consuelo, 
Que  no  puedo  alejar,  que  me  hace  daño^ 

Todo  lo  hallo  sombrío, 
Nada  llega  a  mover  mi  indiferencia. 


Porque  este  mundo  impio 
Nada  en  el  alma  me  ha  dejado,  nada. 
Ni  amor,  ni  sentimiento,  ni  creencia. 

VIH 

Yo  he  caminado  mucho,  he  caminado 
Por  el  sendero  a  la  esperanza  abierto; 

Ei  término  he  buscado, 
1  al  fin  de  la  jornada  solo  he  hallado 
La  inmensidad  horrible  del  desierto. 

IX 

Una  pasión  que  disipó  en  mi  mente 
Los  sueños  que  de  niño  la  guardaron. 
Fué  la  hoguera  fatal  donde  a  agotarse 
Las  flores  de  mi  alma  comenzaron. 
En  esa  pira  que  en  mi  sueño  ardia, 
Que  con  mi  propia  sangre  alimentaba. 
Cada  botón  hermoso  que  nacia. 
Antes  de  abrirse  en  flor  ya  se  quemaba 

Espíritu  de  llamas 
Mi  corazón  amante  sacudia; 
Trataba  de  apagar  aquella  hoguera. 

I  la  hoguera  crecía! 
I  ella  jla  ingrata!  ella  ¡lu  altanera! 
Brisas  de  amor  ai  corazón  mandah.t. 
Con  rayos  de  su  luz  lo  acariciaba. 
En  él  entonces  una  flor  nacia, 
I  luego  la  implacable,  que  no  amaba, 
En  desgarrar  la  flor  se  entretenia. 
I  a  cada  hoja  que  la  cruel  rompia, 

Mi  corazón  deshecho 
En  ruda  convulsión  se  estremecía! 
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¡1  lii  amaba!  la  amaba! 
I  ocultando  la  sangre  de  mí  berida. 
Iba  a  bascar  la  savia  de  ral  vida 
En  aquella  mujer  que  me  mataba! 
I  esperanza,  i  amor,  i  sentimiento. 

Inocencia,  ventura, 
El  placer  ideal  del  pensamiento. 
Todas  las  ilusiones  que  he  creado, 

Sueños,  delirios,  todo 
En  esa  hoguera  horrible  se  ha  quemado. 


Me  ha  tocado  nacer,  por  desventura. 
En  un  siglo  de  torpes  vanidades. 
Campo  abierto  en  que  luchan  con  locura 

Grandezas  i  ruindades. 
Este  que  llaman  siglo  de  las  luces. 
De  gloría,  de  virtud,  de  libertades 

No  ofrece  al  alma  nada 
Mas  que  la  hiél  de  amargo  escepticismo. 

La  atmósfera  cargada 
Parece  que  estuviera  envenenada 
En  el  frío  letal  del  egoísmo. 
Muclio  vapor,  telégrafos,  imprenta. 
Se  ve  en  el  fondo  del  mar,  se  lee  en  el  cielo, 
t'ero  el  ruido  de  tanta  maquinaria 
No  deja  oir  la  voz  de  una  plegaria. 

Cada  dia  se  ostentan 
De  la  industria  mas  grandes  inventores 

I  cada  dia  tienen 
Mas  dulzura  i  mas  biel  los  corazones. 
Mucho  adelanto  en  artes  i  placeres. 

Progreso  sorprendente! 
I  el  honíbre  aun  mata  jente. 
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I  el  verdugo  es  el  bravo  entre  los  bravos, 
I  liui  mercados  infames  de  mujeres, 

I  aun  hai  razas  de  esclavos! 

La  virtud  casta  i  sería 
Queda  siglos  atrás,  i  pronto  el  mundo 
Donde  se  rinda  culto  al  Dios  Materia! 
No  hai  corazones  puros,  almas  buenas. 

Conciencias  elevadas, 
Que  luchan  por  romper  esas  cadenas, 
Que  jimen  por  mirarse  aprisionadas, 

Queaspirun  a  lo  bueno? 
Ai!  aon  perlas  preciosas, 
leerlas  perdidas  en  un  mar  de  cieno! 

XI 

Ti'iste  es  pensar,  mui  triste,  como  pienso; 

Mas  la  culpa  no  es  mia. 
Kl  lodazal  es  demasiado  inmenso, 
1  por  mas  que  evitarlo  yo  quería, 
Kl  vendaval  del  siglo  me  arrastraba 

I  me  empujó  a  la  sima 
Que  de  solo  mirarla  me  espantaba. 

Oh!  mi  alma  era  pura! 
Mus  por  ella,  con  su  hálito  de  muerte. 

Pasó  el  escepticismo, 
¡Ai!  apagó  la  luz,  secó  las  llores, 
I  do  estaba  el  volcan  dejó  el  abismo, 

XII 


Los  pocos  sentimientos  qne  me  restan 
Ya  al  desolado  corazón  no  abrazan; 

Me  conmueven  apenas, 
Son  solamente  ráfagas  que  pasan 
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Sin  dejar  ana  huella  dui-adei-a: 
Son  las  tímidas  chispas 
Que  saltan  de  los  i-estos  de  una  hoguera. 


Esas  chispas  diversas  que  han  saltado, 

A  veces  han  caído 
Sobre  algún  corazón  que  han  incendiado. 


jOh!  vosotras,  las  tiernas  criaturas, 
Virjenes  de  quince  afios, 
Oue  rodeasteis  mis  negros  desengaños 
De  sonrisas  i  cnsuefios,  i  ternuras 

Sin  amaros  no  he  podido 
Con  la  sublime  fé  que  habréis  soñado. 
Perdonadme  el  amor  que  os  he  pedido. 
El  anjélico  amor  que  me  liabeis  dado! 
Del  corazón  enfermo,  sin  aliento 
Tan  solo,  en  vez  de  canto,  os  he  exhalado 
Un  amargo  estertor  de  sentimiento. 
Aquellas  impresiones  no  eran  llores 

Eran  hojas  de  otoño. 
Que  al  rozarlas  no  mas  vuestros  amores 

Temblorosas  caian 
Volaban,  al  espacio,  i  se  perdían. 

Era  poco  ese  riego 
Para  dar  vida  a  la  infecunda  tierra 
Que  había  herido  un  huracán  de  fuego. 

Yo  he  refrescado  mi  abrasada  frente 
En  la  brisa  empapada  en  los  suspiros 

De  vuestra  alma  inocente. 
Yo  he  rejuvenecido  mi  existencia 
En  nuestra  juventud  de  primavera. 
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I  hasta  he  purificado  mi  conciencia 

En  el  pudor  bendito, 

En  la  sauta  pureza 
Qué  daba  con  la  luz  de  los  amores 
Irradiación  de  dicha  a  la  belleza. 

Era  siempie  mui  poco 
Para  un  corazón  como  está  el  mió. 
Kstaba  ya  muí  árido,  mui  yerto, 

I  el  agua  echada  a  gotas 
Se  consume  sin  fruto  en  el  desierto. 

¡Oh!  Vírjenes  amantes,  creaciones 
De  amor  i  de  ternura  I 
Si  os  he  agostado  dulces  ilusiones 
Con  el  hielo  mortal  de  mi  amargura, 

Si  amuros  no  he  podido 
Con  el  amor  ideal  que  habréis  so&ado. 
Perdonadme  el  amor  que  os  he  pedido, 
El  anjélico  amor  que  me  habéis  dado. 

XIV 

¡Mis  recuerdos  queridos! 
Mi  corazón  que  hoi  vive  sin  latidos 
Os  conserva,  memorias  vapoi-osas, 
Como  guarda  la  tierra  de  una  tumba 
Las  que  suelen  brotar,  pálidas  rosas. 
Allí  están,  sin  aroma  i  sin  fortuna. 
Esas  (lores  quemadas  en  mi  hielo  , 
Ah!  si  pudiese  aun  brotar  alguna! 

XV 

Ohl  madre,  madre  mia, 
Vcme  volver  a  tí  desalentado, 
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jiimo  el  dios  adorado 

ve  el  moribundo  en  la  agonia. 

yo  sufro,  estoi  desesperado! 
fa  sin  calor,  do  guarda 
a  que  tan  pronto  abandonaste 
I  a  tu  patria  de  anjel  te  volviste, 
z  de  la  fé  que  me  dejaste 
bor  de  los  besos  que  me  diste, 
llorado  tanto  que  agotada 

de  mis  lágrimas  la  fuente. 
íi  vida  está  cansada, 
izan  arrugas  por  mi  frente. 
té,  madre,  en  el  mundo  me  dejaste? 
ieses  tan  débil  i  tan  triste! 
iciado  de  mi  que  vivo  tanto! 
L  que  ya  el  premio  recibiste! 

ifas  sabe,  madre,  sabe 

n  en  mi  corazón  xjueda  algo  santo; 

una  luz  eterna  que  ilumina 

^as  tinieblas  de  mi  alma 

mpara  que  alumbra  una  ruina, 

i  que  no  muere,  ese  algo  santo 

imi(;o  vivirá  hasta  la  agonia, 

!so  que  aun  quiero  tanto 

ombre  adorado,  madre  mia. 


PEDRO  OLEGARIO  SÁNCHEZ 

allá  en  la  rejiou  del  norte,  donde  el  sol  fcr- 
u  calor  los  jérnienes  de  las  riquezas  de  las 

las  dos  inmensidades  que  compiten  con  el 
■  i  el  desierto,  cerca  de  las  cordilleras  cua- 
oros,  pude  admirar  la  vivacidad  de  su  in- 


ÜR.  Pedro  O.  Sánchez 
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jonio  i  de  su  palabra,  con  templando  los  horizontes  i 
panoramas  que.  iii<^  describia. 

Me  pintaba,  con  l'antasia  maravillo 
centrando  encantos  deslumbradores  < 
las  bellezas  de  las  zonas  australes,  donde  n 
solemnes  soledades  de  los  llanos  i  las  sierras  que  ha  ido 
a  poblar  el  esforzado  obrero  cbileno  para  arrancarle  sUs 
escondidas  pastas  valiosas  i  codiciadas  por  el  mundo. 

La  primera  huella  del  lonjitudinal,  me  decía  con  eii- 
tusiasiuo  de,  profeta,  qne  va  a  cruzar  los  desiertos,  la 
trazó  la  pesada  carreta  que  trasportaba  los  minerales 
de  las  montañas  a  las  playas,  para  ser  conducidos  a  los 
mercados  mumliales. 

Faros  que  suiaban  a  los  navegantes,  en  las  calladas 
i  oscuras  nochea  del  mar  Pacllico,  fueron,  anadia  son- 
rieate,  los  rojos  hornos  de  la  costa  que  hervían  en  sus 
bóvedas  de  ladrillos  los  metales  de  las  sierras. 

Allí  el  poeta  del  esfuerzo  i  d<!  la  vida  intensa  se  esbo- 
zaba asi  misuio,  como  el  bardo  de  California,  Joaquín 
Miller,  cuando  cantaba  las  arenas  de  oro  de  las  llanuras 
de  Sacramento  i  los  montes  rocallosos,  deliniendo  la 
naturaleza  agreste  de  aquellos  parajes  rescatados  al 
olvido  i  a  la  soledad  por  el  formidable  brazo  del  obn- 
ro  chileno. 

tuse  es  el  pensador  i  el  artista,  Pedro  Olegario  Sán- 
chez, isleño  de  oríjcn  i  educador  de  vocación  que  dirije 
*'l  deslino  de  los  niños  en  el  rectorado  del  Liceo  de  An- 


i  pluma  de  escritor  ha  forjado  hbros  de  brillan 
tes  Hotos  i  Perfiles,  que  ha  donado  a  la  Sociedad  Pro- 
lectora  de  la  Infancia  de  Valparaíso,  obedeciendo  lus 
delicados  impulsos  de  su  espíritu  altruista. 

Nació  en  Cbiloé,  en  i85i,  i  después  de  estudios  rápi- 
dos i  distinj^uidos,  se  graduó  doctor  en  medicina. 

Fundado  el  Liceo  dé  Antofagasta,  se  le  nombró  rector 
de  ese  establecijuiento  que  ha  formado  numerosos  i  no- 
tables alumnos,  que  hoi  ejercen  la  injenierfa  o  la  aboga- 
cía, la  medicina  o  las  artes,  las  industrias  o  el  comer- 
Pero  su  rasgo  sobresaliente,  es  el  de  escritor,  de  ar- 
tista de  la  forma  1  de  la  idea,  de  poeta  de  la  belleza, 
de  lilósofo  del  esfuerzo  humano. 

Los  blancos  hilos  de  plata  qne  coronan  su  frente  Jian 
nacido  al  calor  del  pensamiento  i  la  meditación  bajo  los 
rigores  de  aquel  clima  degastador  délas  mayores  ene  r- 

Tiene  la  palabra  fácil,  culta,  ilustrada  i  vivaz,  del 
pensador  adiestrado  en  el  ejercicio  del  pensamiento  en 
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la  cátedra  i  fa  los  libros.  Es  un  artista  de.  conctipdoa 
rápida,  que  encueotra  en  la  naturaleza,  ya  sea  esta  el 
océano,  el  desierto  o  el  hombre,  una  idea  nueva  para 
forjar  un  pensamiento  bello. 

El  paisaje  del  horizonte  o  de  los  valles  i  los  campos, 
le  sujiere  las  mas  cautivantes-  impresiones.  Debió  ser 
pintor,  porque  habria  pintado  con  el  pincel  creaciones 
ideales  como  las  de  Juan  Francisco  González,  el  poeta 
del  color  en  la  pintura  chilena. 

Imajinncion  vivísima,  memoria  vigorosa,  cultura  es- 
tensa, todas  las  grandes  cualidades  del  pensador  hábil 
i  ^rrofundo  se  manifiestan  en  todo  cuanto  juz^  o  des- 
cribe. 

Escritor  de  talento  ndmirable,  sabe  pintar  con  su  plu- 
ma las  luns  estranrdinarias  escenas  de  la  vida  i  de  la 
historia.  Su  libro  Notas  i  Perjiles,  es  un  estuche  de  jo- 
yas de  arte  delicado,  son  pñjinas  de  mano  maestra  por 
la  concepción  i  la  orljinalidad. 

He  leído  pajinas  suyas,  inéditas,  improvisadas,  sobre 
la  vida  d©  ios  hombres  dejénio,  como  Víctor  Hugo,  que 
conmueven  por  la  inspiración,  la  novedad  i  ternura  de 
la  frase  i  la  intensidaa  de  los  sentimientos. 

El  artista  i  el  pensador  de  corazón  se  revelan  en  cada 
nna  de.  sus  producciones. 


De  Bilbao,  me  decia,  que  no  conocía  alma  como  la 
suya  mas  empapada  en  elEvanjelio. 

De  Kempís,  el  misterioso  creador  de  la  Imitación  de 
Jesús,  me  espresaba  que  su  dulzura  de  fé  llegaba  al 
ahna  como  un  perfmne  de  amor. 

De  la  fortuna,  me  anadia,  qui 
bien,  porque  con  ella  se  podría 
dolorida. 

Que  el  sacrillcio  i  el  dolor  son  necesarios  eti  la  vida 

Íara  hacer  amar  el  esfuerzo  i  la  nobleza  del  corazón, 
rabajador  afanoso  ha  acopiado  en  su  mente  cuanto 
recuerdo  grande  ha  encontrado  en  su  camino  de  los  hi- 
jos de  la  patria  i  la  multitud.  Nuestra  raza  es  para  él 
la  epopeya  viva,  hecha  carne,  de  la  patria. 

Cuando  Enrique  Meij^s,  esctamaba,  trajo  de  Navi- 
dad, en  Ciiricó,  i  de  otros  pueblos  del  valle  central,  las 
lejiones  de  obreros,  pioners,  chilenos,  que  él  necesito 
para  construir  los  ferrocarriles  del  Perú,  sembró  el  de- 
sierto i  el  litoral  del  norte,  del  Pacifico,  de  Futuros  ini- 
pnlsadores,  valerosos  i  emprendedores,  de  las  industrias 
que  debian  dar,  con  el  salitre  i  la  minería,  vida  a  las 
pampas  i  a  las  costíis  de  esas  apartadas  i  lejanas  re- 
jiones,  hoi  convertidas  por  su  esuierzo,  en  colmenas  de 
riqíipj^as. 
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Los  industriales,  que  dieron  vida  a  Puno,  Tocopillit. 
Corocoro,  Caracoles,  Antofagasta,  Taltal,  como  Caiida- 
iiio,  improvisados  por  su  audacia  i  |)or  su  intrepidi'x, 
por  su  coraje  i  su  visión  futura,  se  balieron  como  teimes 
-en  el  desierto,  contra  todas  las  incleniencias.  i  tabrnron 

Kueblos  en  las  rocas,  oasis  en  las  pamgias,  ciudade»  en 
is  cordilleras  i  en  las  playas! 

El  doctor  Pedro  Olegario  Sánchez,  se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  con  esa  jeneracion  de  jóvene»  talentos 
-que  han  dado  brillo  i  jeneralidad  a  nuestra  literatura. 

Es  bajo,  grueso,  de  pecho  levantado,  de  ancha  espnl- 
-da,  de  enérjica  (isonomfa  i  mirada  escrutadora. 

Se  le  mira  con  vaga  sonrisa  por  el  vulgo,  porque  siem- 
pre habla  de  todo  i  de  todos  con  ñ-anqueza  sin  miedo  ni 
Adulaciones  cortesanas. 

Las  canas  blanquean  su  cabeza  i  su  rostro  tostado 
por  el  ardor  del  chma  del  norte  i  del  niar,  le  dan  el  as- 
pecto de  un  fakir  de  la  Indiu. 

Pero,  él,  es  un  soñador,  de  leyendas  de  Staimbul  i 
de  maravillas  de  Golcon  da,  que  arre  bata  sus  riquezas  al 
arte  i  las  esparce,  como  perlas  i  brillantes,  en  las  piiji- 
nas  que  brotan  de  su  pluma  de  poeta  del  paisaje  i  de 
la  belleza  del  ideal. 


La  Quimera 
(Escultura  de  Plaza) 

Acabo  lie  contemplar  las  am-oras  i  las  visiones 
del  Hacedor  i  del  Maestro.  I  salgo,  lo  confieso,  ci>ii 
ia  frente  encendiila  por  estrafio  fuego. 

Préndez  me  llevó  al  taller,  el  poeta  de  las  graades 
metáforas;  aqael  qae  ha  escullurado  tantas  bellas 
ideas  con  el  oro  de  sus  rimas;  ese  que,  herido  por 
el  destino,  lleva  clavado  en  el  pecho  et  dardo  de  los 
pesares  íntimos. 

Las  almas  heridas  monologan  a  solas  con  la  elc- 
jia  ., 

Préndez  tiene  la  pasión  de  las  obras  de  Plaza;  es 
su  gran  admirador;  ha  cantado  la  belleza  de  su 
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Venas,  i  ha  inmortalizado  a  su  CaupoUcan  en  ol 
bronce  de  sus  versos. 

Canpolicau  no  es  soto  un  perñl,  una  frente  tonait- 
te,  una  hermosa  t^lla  sombreada  de  relieves.  Mt 
Caupolican  de  Plaza  es  la  libertad  salvaje,  es  la  có- 
lera del  bosque,  es  el  rajido  de  Arauco  ante  la  con- 
quista. 

Fidias,  desde  la  Historia,  mira  i  aplaude  esa  es- 
tatua. 

Es  un  taller  raro,  jenial,  dinamos  exótico,  ese  t.i- 
ller  de  Plaza;  pero  es  el  mejor  de  los  talleres  ilir 
Chile.  La  luz  entra  soDrieadu,  saludada  por  ios  to- 
nos oscuros  de  las  paredes.  Es  una  luz  blanca  i 
suave  que  se  convierte  en  fulg;or  en  la  cabeza  de  bis^ 
estatuas.  Los  capiteles  de  las  columnas  incrustadas 
en  los  muros,  son  del  orden  corintio.  Aquí,  libri>>i^ 
desparramados  por  el  pavimento;  allá,  cariátidos- 
Qjadas  en  las  murallas;  el  busto  de  Vitelio,  sosteni- 
do sobre  un  sócalo;  Fausto  i  Margaiñta,  dos  res- 
plandores del  cincel;  un  modelo  de  la  Venus  de  Mtlo. 
de  esa  Vénns  que  no  ha  softado  todavía  con  los  hi- 
jos de  Niobe;  un  busto  de  Montt,  en  el  cual  el  artistu 
aunó  el  patriotismo  de  Juárez  a  la  grandeza  de  un 
emperador  romano;  por  aquí  i  por  allá  esbozos,  si- 
mulacros i  embriones  de  pensamientos  i  bosquejos 
de  hermosas  creaciones. 

Pero,  sobre  todo  esto,  domina  la  nota  alta  i  ad- 
mirable, la  gran  creación  del  taller,  ese  prodíjio  de 
fuerza,  de  armonía,  que  se  llama  La  Quimera. 

La  Quimera  es  un  grupo:  la  vírjen  i  el  monstruo. 

Sentada  entre  las  alas  del  monstruo,  como  dor- 
mida, como  conüada,  con  la  apacibilidad  de  la  dicha 
plena,  se  piensa  en  la  aurora  madridada  con  la  es- 
llnje.  Hai  un  último  pensamiento  en  esa  frente  da 
vírjen,  como  en  un  éxtasis.  Es  la  fé  sin  zozobras,  ei» 
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la  confiítnza  sin  desvelos.  No  hai  un  pliegue  de  lu- 
cha, no  hai  una  sombra  de  duda  en  ese  rostro  de 
mujer  embelesada  i  gozosa.  No  está  dormida,  piensa 
i  escacha  como  en  un  arrobamiento  divino.  En  los 
grandes  peligros  el  alma  se  abraza  asf,  confiada  al 
abismo  pura  salvarse. 

A  su  vez,  hai  un  desbordamiento  de  dicha  en  la 
cara  del  monstruo.  Las  escamas  han  sentido  la 
carne  vírjen,  i  el  placer  arde  a  través  de  su  defor- 
midad. Los  ojos  del  dragón  chispean  de  fruición; 
destella  su  cabeza  horrible  i  tiemblan  sus  alas  i  sus. 
escamas.  La  dicha  canta  en  su  boca  diforme  la  nota 
dulce  i  monstruosa. 

La  Quimera  no  es  solo  una  escultura,  es  un  gran 
poema  de  amor. 

BstAii  aquí  los  dos  polos  de  la  estética  i  de  lo  di- 
forme resplandeciente  ha  salido  la  mas  bella  de  las 


La  Quimera  tiene  alas:  luego  La  Quimera  no  es- 
monstruo.  El  ala  es  hermana  de  la  estrella.  Las  alas 
son  los  pies  del  alma,  i  donde  hái  alma  existe  la 
grandeza . 

La  Quimera  es  un  esfuerzo  supremo  del  arte  i  en- 
carna una  idea  ñlosólica  i  humanitaria.  Es  la  resti- 
tución de  la  desgracia  i  del  destino  por  el  amor. 
Quitad  al  ánjel  las  alas  i  tendréis  al  dragón;  poned 
las  alas  al  dragón  i  tendréis  al  ánjel.  La  diadema 
es  lo  único  que  distingue  a  los  dioses. 

La  mujer  confiada  al  monstruo  tiene  la  grandeza 
de  una  sacerdotisa.  Ella  ha  ganado  en  fuerza,  para 
ser  perfecta,  tanto  como  ha  ganado  la  Quimera  en 
debilidad,  para  embellecerse.  Los  dos  se  han  com- 
pletado, los  dos  se  han  redimido,  i  de  esta  unidad 
armónica  resulta  que  entre  un  dios  i  monstruo  no 
hai  de  por  medio  sino  el  resplandor. 
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Ijos  jénios  se  encuentran.  Es  Cuasimodo  i  la  cam- 
pana. De  allí  el  desñle  de  los  inmorlules.  .  . 

El  seno  de  la  vírjen  es  de  un  dibujo  maravilloso. 
El  mármol  tiene  latidos  dulces.  Es  un  seno  niiliil. 
amplio  i  florido,  pero  que  no  ha  despertado.  Esas 
copas  púdicas  tendi-án  mas  tarde  la  fecundidad  del 
arroyo. 

Una  sombra  rubia  endulza  los  contornos  de  esas 
copas  sagradas.  Sombra  de  racimo.  La  nota  admi- 
rable del  seno  de  la  vírjen  es  el  reposo. 

Una  línea  libia  marca  todas  las  ondul ación e.'<.  Im- 
posible, no  hai  lineas  mas  dulces!  En  el  estremo  se 
«nciende  el  dibujo  a  manera  de  sonrisa  i  diseña  los 
toaos  sonrosados  de  un  botón. 

La  crítica  ha  dicUo  que  esa  mujer  simbolizaba  al 
desengaño  que  siente  alejarse  al  ánjel  i  ve  acercarse 
al  monstruo. 

Pensamiento  frivolo  de  la  crítica. 

Esa  mujer  es  una  vírjen. 

No?  El  grupo  pierde  entonces  todo  el  encanto  que 
le  ha  dado  la  idea  estética  i  la  idea  filosófica  que  lo 
ha  inspirado. 

Hai  allí  dos  grandezas  opuestas,  las  dos  grandes 
notas  en  la  escata  de  la  belleza.  Decid,  la  sombra  i 
la  estrella. 

La  vírjen  despide  una  claridad  apacible  sobre  la 
Quimera.  La  Quimera  cubre  con  un  manto  de  som- 
bras a  la  vírjen.  La  sombra  del  dragón  embellece  a 
la  virjen,  haciendo  resaltar  su  blanca  desnudez  en 
la  penumbra.  Cuanto  mas  bella  es  la  vírjen  mas 
deforme  es  el  monstruo.  El  uno  sirve  de  pedestal 
al  otro  para  exhibir  su  grandeza  i  se  dii'ia  que  am- 
bos sirven  de  claro-oscuro  para  el  mutuo  relieve. 
Los  dos  se  iluminan  por  el  contraste  i  se  producen 
recíproca  ascensión  hacia  lo  bello.  Los  dos  seres  se 
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«traen  para  el  efecto  de  la  estética  í  se  repelen  para 
el  efecto  de  la  verdad. 

Era  hora  de  partir.  Di  una  mirada  al  escnltor,  u 
la  cabeza  del  escultor  pai-a  no  olvidarla;  le  tendí  mi 
mano  de  visílaDte  agradecido  i,  acompañado  de  mi 
Virjilio,  atravesé  por  el  pórtico. 

Plaza  es  un  tipo  completamente  americano.  Su 
junio  solo  se  conoce  en  el  fuego  negro  de  su  mirada, 
ya  que  el  negro  produce  el  mas  ardiente  de  los  fue- 
gos. 

Su  rostro,  algo  marchito  por  la  edad  i  por  las  lu- 
chas de  li  vida,  se  alumbra  al  pié  de  sus  estatuas 
';on  los  resplandores  de  sus  grandes  ojos  criollos. 

I  me  retiró  pensando  que  son  tan  pocos  los  que 
visitan  este  taller. 

Quiénes?  Los  vagabundos  del  talento;  los  vence- 
dores de  la  carne;  los  heridos  por  la  armonía;  los 
que  llevan  en  el  alma  la  tristeza  de  sentirse  dioses. 

Me  Labio  de  su  partida.  El  sol  levante  resplan- 
dece ya  en  el  sendero.  Toma  tu  cayado  de  viajero; 

adiós,   maestro.  Tu  patria  no  está  aquí! pero 

sirve  con  tu  gloria  a  tu  patria. 


Dr,  FEDERICO  PUGA  BORNE 

La  personalidad  cientfQca,  potilica  e  inlelectual  del 
Dr.  Federico  Puga  Borne,  es  una  de  las  mas  acentuadas 
i  descollantes  de  nuestra  historia  contemporánea. 

Por  su  ilustración  i  sus  obras  de  ciencia  médica;  por 
su  labor  pública  de  estadista  i  ciudadano  eminente;  por 
sus  iniciativas  de  Ministro  de  Estado  i  los  altos  Unes 
diplomáticos  que  ha  perseguido  como  canciller,  tiene 
derecho  a  ocupar  el  rol  superior  i  culminante  que  ha 
alcanzado  en  las  esferas  sociales  i  de  Gobierno  i  en  la 
cultura  de  nuestro  país  i  de  nuestro  tiempo. 
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Desde  hace  cerca  de  veinte  años,  el  hombi-e  de  estu- 
-dio  i  de  ciencia  ha  sido  absorbido  por  el  estadista  i  el 
servidor  público,  no  siendo  comprendido  ni  apreciado 
con  el  criterio  de  justicia  a  que  es  acreedor  por  sus  in- 
discatibles  merecimientos  de  patriota  i  de  jk>1í(íco.  . 

Rn  todas  las  esferas  de  su  actuacíoD  pública  i  de  sn 
actividad  ejemplar,  ha  procurado  servir  al  país  i  sus 
instituciones  fundamentales  con  eflcacia  suma,  salva- 
.^ardiando  sus  grandes  intereses  nacionales,  ensan' 
cliando  su  desarrollo,  robusteciendo  sus  vinculaciones 
internacionales. 

Rn  su  puesto  de  Senador  de  la  Bepú)>lica  í  el  de  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  i  de  Relaciones  Esterio- 
rca,  no  ha  mirado  mas  que  al  bien  del  pais,  romcnlandn 
su  población,  atianKando  su  soberanía,  dando  cspan- 
sion  a  su  desenvolvimiento  ecou-'mico  i  comercial,  po- 
niendo de  relieve  severa  concepción  de  las  soluciones  i 
los  problemas  que  mas  se  vinculan  a  la  vitalidad  de  la 

Se  le  ha  juzgado  sin  respeto  i  sin  gratitud,  por  apa- 
sionamientos partidaristas,  ¡tero  los  acontecimientos  i 
la  opinión  americana  lo  han  justificado  de  sobra  ante 
■el   concepto  de  los  hontbres  de  bien  i  de  conciencia 

Tal  ha  acontecido  en  sus  propósitos  de  asegurar,  por 
medio  de  leyes  de  ocupación  territorial  i  de  tratados  de 
reconocimiento  de  la  soberanía  chilena  de  las  rejfones 
australes  en  su  labor  de  Ministro  de  Estado. 

La  vida  múltiple  de  un  hombre  de  Estado,  como  el 
Dr.  Puza  Borne,  puede  tomarse  en  sus  diversos  aspectos 
Jenerales,  para  catilicarla  i  dellnirla  por  sus  obras  de 
ciencia  o  las  acciones  de  su  vida  pública;  pero  el  mas 
elevado  de  todos  ellos  es  el  de  la  concepción  de  los  de- 
beres del  hombre  de  estudio  i  de  saber  i  la  suma  de  co- 
nocimientos que  ha  puesto  en  evidencia  para  desempe- 
ñar su  labor. 

Como  hijienista,  en  sus  trabajos  médicos,  se  ha  colo- 
cado en  especiante  altura  con  sus  libros  de  indisputable 
superioridad  i  en  su  rol  de  estadista,  ha  implantado 
(grandes  reroriiias  en  las  instituciones  de  educación  i  de 
población  del  pais. 

La  Medicina  Le/fal,  el  Códiffo  Médico,  los  Etenienton 
de  Mijiene,  La  Farmacopea  Chilena  i  su  obra  Ladro- 
decías  Formidábilis,  constituyen  sus  mas  hermosos  tí- 
tulos a  la  consideración  de  sus  conciudadanos,  aparte 
de  sus  trabajos  como  Ministro  de  Estado,  organiíando 
-el  primer  Congreso  Pedagójico  chileno,  promoviendo  la 
inmigración,  tomentando  las  relaciones cr '"' 
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Jiis  demás  pulses  sud-amer ¡canos  para  abrir  mercados 
a  los  productos  chileoos. 

Su  mstoriit  es  vasta  i  fecunda.  Desde  su  nías  corta 
juventud,  a  los  19  años,  ha  sido  ua  servidor  ¡túldko 
4;ot)sag;rado  al  bien  nacional. 

En  el  rectorado  del  Liceo  de  Valparaíso,  en  el  puesto 
■l>i  cirujano  en  campaña  en  la  coiitieuila  del  Pacitlco, 
-í-n  el  cargo  de  director  del  Consejo  Jeneral  de  Hjjiene 
Pública,  presidente  de  la  Sociedad  Cientitlca  de  Chile, 
Miniiitro  de  Instrucción  l'iiblica  i  de  Relaciones  Este- 
■  iüres,  en  varios  periodos,  i  Senador  de  la  Kepública. 
hus  trabajos  lian  tendido  al  nruyor  bienestar  de  la  so- 
•('iedad  cnileita,  fundando  el  Instituto  I'edagójico,  el 
Museo  de  Bellas  Artes  i  el  Instituto  de  Niñas  t>ara  habi- 
litar a  la  juventud  en  sn  carrera  de  la  vida. 

Su  designación  de  Ministro  Plenipotenciario  i  En- 
riado Estraordinbi'io  de  Chile  en  Frani-ia,  Kspaúa,  Ho- 
landa i  Béljica,  ha  sido  la  justa  i  elevada  manifestación 
Ae  recoDOCirnienlo  de  sns  trabajos  i  servicios  al  país  en 
J4U  vida  activa  de  consagración  al  bien  público  nacional. 


Idea  Jeneral  de  la  Hijiene 

Todo  cuanto  se  ajitu  en  el  seno  de  la  naturalcxu 
«ontribuye  así  directa  o  indirectamente,  í  mas  tai-do 
41  mas  teni[krano.  a  la  subsistencia  del  hombre  i  al 
mejor  cumplimiento  de  sns  misteriosos  destinos. 

El  hombre  no  es  entonces  ni  el  enemigo  ni  el  con- 
quistador de  la  naturaleza,  es  su  manifestación  mas 
sublime:  el  hombre  es  la  flor  de  su  planeta. 

Mas,  si  la  organización  í  la  vida  son  una  necesi- 
dad de  la  naturaleza,  sí  son  un  efecto  de  los  ajentes 
■que  en  su  seno  están  obrando  sin  cesar,  no  obs- 
tante, las  circun.stancias  favorables  a  su  desarrollo 
no  son  Idénticas  en  todos  los  tiempos  ni  en  todos  los 
lugares,  i  de  aquí  provienen  las  alternativas  de  felí- 
-cid^id  e  incremento,  de  sufrimiento  i  muerte  porque 
pasan  loa  séresilos  grupos  de  seres.  I  deaquiemana 
también  para  todos  los  hombres  la  obligación  de 
r  por  una  parte  la  organización  interna  de  su 
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propio  caei'po,  las  cualidades  de  su  propio  espíritu 
i  por  otra  de  conocer  tas  leyes  de  la  naturaleza  que 
lo  rodea  i  la  inlluencia  que  estos  ajenies  estemos 
ejercen  sobre  su  persona. 

No  ha  prosperado  la  humanidad  sobre  la  tierra 
sino  porque  ha  aplicado  el  don  divino  de  la  inteli- 
jencia  a  la  inodilicaciou  de  los  ajentes  naturales,  en 
el  sentido  de  aprovecharlos  en  cuanto  tienen  de 
conveniente,  de  modiQcartos  en  cuanto  tienen  de 
nocivo  i  de  evitarlos,  si  son  irremediables. 

Esta  obra,  quizas  la  mas  grande  entre  todas  las^ 
que  puedan  concebirse,  tuvo  por  punto  de  partida 
c!  estudio  de  la  naturaleza,  es  decir,  la  ciencia. 

Todaslascienciasvan  encaminadas  a  un  íin  únicos 
el  servicio  de  la  humanidad  mediante  el  alivio  de  sus 
males  i  el  aumento  de  su  bienestar.  Por  eso  son  to- 
das hermanas  i  se  prestan  mutuo  ausilio. 

Entre  aquellas  que  hanllegado  ya  al  período  prác- 
tico, en  que  hacen  mayoi-es  servicios,  se  debe  colo- 
car la  medicina,  que,  después  de  salvar  las  incohe- 
rencias del  empirismo  i  los  errores  de  los  sistemas 
esclusivos,  ha  logrado  llegar  al  período  fílosófico  i 
comienza  a  sentar  leyes  definitivas  sobre  las  bases- 
inmutables  de  la  esperiencia  i  déla  lójica. 

1  precisamente  es  la  ciencia  de  la  Hijiene  aquella 
que  hasta  ahora  ha  suministrado  a  la  medicina  un 
número  mayor  de  leyes  verdaderas  i  de  principios- 
incontestables. 

Nacida  del  instinto  de  todos  los  pueblos,  ha  lle- 
gado ya  a  constituir  un  código  universal,  código 
mas  respetable  que  cualquier  otro,  pues  que  impone 
la  obediencia  a  sus  leyes  bajo  pena  de  la  salud  o  de 
la  vida. 

Paede  definírsela  diciendo  que  es  el  conjunto  de 
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conocí  míen  tas  i  de  preceptos  que  enseña  a  < 
var  i  a  perfeccionar  la  salud. 

En  el  individuo  considerado  aisladamente,  desde 
los  primeros  actos  ejecutad<>s  se  revela  una  noción 
instintiva  de  los  medios  de  conservación. 

A  medida  que  avanza  la  vida  i  empieza  la  adqui- 
sición de  conocimientos,  los  primeros  que  los  pa- 
dres comunican  son  los  que  se  e.ncaminan  a  la  pre- 
servación de  la  salud. 

El  ülósofo  moderno,  Herbert  Spencer.  en  su  «Tra- 
tado de  la  educación  intelectual,  moral  i  física»,  ha 
tenido,  pues,  razón  para  establecer  como  funda- 
mento de  su  sistema  esta  idea  derivada  de  la  obser- 
vación de  la  naturaleza:  que  la  educación  del  niño 
debe  comenzarse  por  el  conocimiento  de  todas  las 
causas  de  mal  físico  a  que  está  espuesto  en  la  vida, 
en  otros  términos,  debe  empezar  por  la  enseñanza 
de  la  Hijiene. 

De  este  orijen  instintivo  de  las  nociones  hijiciiicas 
no  ha  de  deducirse,  conforme  a  cierta  preocupación 
vulgar,  que  el  hombre  encuentra  en  sí  mismo,  tal 
como  el  animal  en  sus  instintos,  la  regla  de  los  actos 
necesarios  para  su  conservación,  i  queen  estarna  teria 
toda  ciencia  es  inútil.  En  el  animal  los  instintos  son 
siempre  determinados,  siempre  certeros;  en  el  lioni- 
bresiempre  vagosi  sin  determinación  positiva,  hasta 
tanto  que  no  se  lesaplíque  la  intelijencia .  Necesidades 
ínstintivastanelementalescomoetcomer,  el  beber, el 
reposar,  son  en  el  hombre  fuentes  de  enfermedades  í 
de  muerte,  siempre  que  en  su  satisfacción  se  olviden 
peligros  que  le  son  inherentes  i  que  solo  la  esperien- 
cia  enseña.  Bastaría  para  convencerse  de  lo  absurdo 
de  una  hijiene  natural  e  instintiva  atender  única- 
mente a  las  dificultades  que  tenemos  que  vencer 
.  cuidados  i  tas  precauciones  que  se 
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necesitan,  a  fín  de  c<Hiservai'  la  salud.  Una  hijiene 
instintiva  bastai-ia  quizas  para  el  salvuje  cuya  exis- 
tencia se  halla  a  merced  de  los  elementos,  im  para  el 
hombre  civilizado  que  sobreponiéndose  a  todas  las 
causas  de  desti'uccion  ha  multiplicado  sus  socieda- 
des i  se  ha  estendido  hasta  cubrir  la  superficie  de  la 
tierra  inventando  necesidades  i  satisfacciones  nue- 
vaSí  La  Hijiene  científica  es  indispensable  para  co- 
rrejir  los  estravíos  de  la  civilización. 

Esta  ciencia  no  se  propone  solo  conservar  la  sa- 
lud, procura  también  perfeccionarla  mejorándolos 
instrumentos  de  la  vida,  i  permitiendo  al  organismo 
el  mayor  despliegue  de  fuerza  que  puede  dar  de  si. 
Solo  la  hijiene,  como  ya  indicó  Descartes,  puede 
conjurar  la  dejeneraclon  del  hombre  i  restituir  a  la 
especie  humana  su  noble  i  excelso  tipo. 

No  son  bastantes,  pues,  lu  hijiene  instintiva  ni  la 
hijiene  del  buen  sentido. 

La  Hijiene  es  a  la  vez  una  ciencia  i  un  arte;  la 
ciencia  de  todas  las  diversas  iuQuencias  procedentes 
de  los  medios  en  que  el  hombre  vive  i  el  arte  de  mo- 
dificar estas  influencias  en  el  sentido  mas  favorable 
al  perfeccionamiento  físico,  moral  e  intelectual  del 
liombre- 

La  Hijiene  estudia  la  salud,  sus  grados,  sus  foi"- 
mas;  investiga  la  acción  buena  o  mala  de  las  influen- 
cias a  que  está  sujeta;  indica  lus  condiciones  que 
tienden  a  mejorarla  o  a  comprometerla. 

Enseña  lo  que  es  favorable  i  lo  que  es  dañino  para 
la  salud  del  hombre  i  da  reglas  prácticas  para  apro- 
vechar lo  primero  i  evitar  lo  último. 

La  Hijiene  es  una  ciencia  de  aplicación  que  dedu- 
ce sus  leyes  de  todas  las  ciencias  físicas  i  biolójícas 
i  un  arte  que  se  sirve  de  todos  los  recursos  de  la 
industria  para  lograr  sus  fines. 
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Si  el  papel  de  la  Hijiene  se  líinitai-a  a  la  ( 
vacioo  de  la  salad  i  no  se  estendiera  a  su  perfeccio-' 
namiento,  muchos  seríantos  individuos  que  estarían 
privados  de  sus  consejos.  Hai  tantas  jentes  delica- 
das, débiles,  valetudinarias,  enfermizas,  que  parece 
que  en  materia  de  salud  nada  tienen  que  conservaí-. 
Pero,  no  se  Umita  a  esto;  pues  así  como  hai  árholcs 
mal  criados,  plantas  ahiladas  por  l'alta  de  aire,  de 
sol  i  de  i'iego,  así  también  hai  criaturas  humanas 
languidecientes,  saludes  siempre  vacilantes,  debili- 
flades  nativas,  debilidades  conlraidns. 

Estos  estados  no  Uegun  a  constituir  todavía  la  en- 
fermedad i  como  tales  no  son  del  dominio  de  la  Me- 
dicina, la  cual  no  tiene  otra  misión  que  la  de  curar, 
sino  del  dominio  de  la  Hijiene  a  la  cual  compete  mo- 
diGca  V  nuestras  malas  disposiciones,  rectitiear  nues- 
tros hábitos  viciosos,  luchar  contra  nuestras  condicio- 
nes poco  favorables,  trasformar  ciertas  aptitudes  que 
sin  ser  la  enfermedad  misma  son  ya  sus  precursores. 

La  salud  absolutamente  perfecta,  tipo  ideal  que 
se  representa  el  hijienista,  es  cosa  que  rarísima  vez 
puede  encontrarse;  entre  aquel  que  la  posee  i  aquel 
que  parece  no  haber  conservado  nada  de  este  bien 
precioso,  existen  todos  los  grados,  todos  los  mati- 
ces. Al  mismo  tiempo  que  hacemos  esfuerzos  por  al- 
canzar el  tipo  de  la  salud  perfecta,  es  menester  tener 
presente  que  no  porno  alcanzarlo  quedamos  en  la  im- 
posibilidad de  gozar  de  una  salud  relativamente  su- 
Ocíente . 

La  Hijiene  ejerce  su  benéfica  tutela  no  solo  sobre 
los  individuos;  la  estiende  a  las  familias  í  loa  gru- 
pos de  personas,  a  la  sociedad,  a  las  naciones,  a  la 
humanidad  entera,  persiguiendo  siempre  su  objeto: 
la  conservación  i  el  aumento  de  la  salud,  la  prolon- 
gación de  la  vida. 
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No  la  ejerce  solo  sobre  la  salud  física,  la  estiende 
hasta  sobre  la  manera  de  ser  intelectual.  La  Hijíene 
moral  tiene  un  vasto  Ciimpo.  Restablecer  la  armo- 
nía en  los  órganos  i  en  la  salud  es  estender  la  ar- 
monía hasta  las  facultades  morales. 

San  Aftustin  lo  ha  dicho:  un  «Im»  pésima  habrá 
de  mejorarse  mejorando  el  cuerpo;  Anima  efinm 
peasima,  melior  in  óptimo  corpore.  En  hi  intima 
unión  en  que  ambos  están  confundidos,  quién  puede 
dudar  de  que  no  se  refleje  mtitiiamcnte  en  uno  el 
esttido  del  otro?  líl  repetido  .\Jens  sana  in  corpore 
sano  no  solamente  es  la  espresion  de  un  ideal;  es  la 
fórmula  de  esa  relación  constante,  recíproca,  de 
ciiusa  i  efecto  entre  los  dos  elementos  que  constitu- 
yen la  naturaleza  humana,  el  espíritu  í  el  cuerpo. 

La  Hijíene  es  el  medio  por  el  cual  se  at-ércará  a 
obtener  todo  hombre  aquello  que  cada  uno  de  los 
antiguos  atenienses  se  esforzaban  por  alciinzar:  «El 
espíritu  de  un  sabio  en  el  cuerpo  de  un  atletan. 

Bajo  este  doble  punto  de  vista  la  inlluencin  de  la 
Hijíene  es  fecunda;  por  los  medios  que  pone  en 
planta  ptra  lograr  sus  fines  ella  arregla  la  vida,  for- 
ma los  caracteres,  despierta  la  enerjia,  modera  las 
fuerzas,  alienta  a  los  tímidos,  fortifica  a  los  débiles; 
patentiza  el  poder  de  la  voluntad  i  el  resultado  de 
una  buena  dii-eccion,  comunica  la  convicción  de  la 
propia  responsabilidad  i  de  la  mínima  parte  que  en 
todo  lo  que  nos  ocurre  corresponde  al  acaso;  poitjue 
nada  es  lo  que  promete,  nada  es  lo  que  ella  es  capaz 
de  dar,  nada  se  obtiene  sin  el  concurso  de  una  volun- 
tad perseverante, de  una  tenacidad  sostenida, de  una 
acción  incesante  para  seguir  el  camino  elejido;  de 
una  moderación  que  lleva  a  la  coi'dura  i  a  la  virtud 
por  el  mismo  camino  que  conduce  a  la  salud  i  a  la 
felicidad:  de  tal  suerte  que  la  conquista  de  la  salud 


AIanuel  Magallanes  Moure 
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después  de  haber  sido  un  fin.  viene  a  convertirse, 
|tor  una  maravilLosa  reciprocidad,  en  un  medio  de 
moralización  (Riant). 

Kl  espectáculo  de  las  miserias  a  que  se  está  es- 
]}uesto  no  es  apropósito  sin  duda  para  halagar  la  va- 
nidad del  hombre;  pero  crece  su  dignidad  i  se  eleva 
Ku  moralidad  cuando  esperimeota  cuánto  puede  su 
tiberUd  para  mejorar  su  suerte;  cuando  ve  que  la 
salud  es  ella  también  el  premio  de  la  intelijencia  i 
de  la  voluntad:  cuando  comprende  que  para  domi- 
nar todas  las  influencias  adversas  a  su  salud  o  a  su 
vida  le  es  menester  un  grande  imperio  sobre  sus 
deseos,  sobre  sus  caprichos,  sobre  sus  gustos,  sobre 
sus  necesidades  verdaderas  o  (leticias  i  sobre  sus 
pus  iones. 

Sustituir  una  previsión  intelijente  a  la  ignorancia 
i  a  la  incuria;  encaminar  todos  los  descubrimientos 
de  la  ciencia  moderna  en  provecho  de  la  salud  i  de 
la  vida  humanas,  abandonadas  por  tanto  tiempo  i 
tana  menudo  a  la  casualidad,  a  la  preocupación,  a 
la  rutina;  demostrar  cómo  los  preceptos  de  la  moral, 
los  consejos  de  la  razón  i  las  indicaciones  de  la  cien- 
cia se  alian,  se  confunden  para  hacer  al  hombre  mas 
bueno  i  mus  TeUz:  tal  es  la  misión  de  la  Htjiene. 


MANUEL  MAGALLANES  MOURE 


Esteta  de  inspiración  i  delicadeza  luodi^luda  en  ol 
senlhniento  del  arte,  canta  el  campo  i  Iok  encantos  úv-.l 
valle. 

Pintor  de  la  naturaleza  espléndida  i  relucii'iilc,  busca 
4'1  tipo  bello  de  la  idea  para  delinir  el  paisujc  o  lo»  ca- 
racteres que  atraen  sn  pensamiento  i  su  idealidad. 

Artista  de  la  poesía  marcha  en  pos  de  un  ideal  de  be- 
lleza inlinita. 
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La  alegría  de  vivir,  el  sol  que  dora  los  prados  í  los 
montes,  las  armonías  del  paisaje,  arrancan  de  su  lira 
vibraciones  melodiosas. 

A  las  veces  es  poeta  académico,  de  corte  refinado, 
pero  siempre  se  muestra  artista  de  buen  gusto,  de  cul- 
tura estensa,  que  posee  el  secreto  de  las  cualidades  de 
la  belleza  i  de  la  vida. 

Dotado  de  conocimientos  de  pintura  i  de  música,  es 
un   crítico  selecto  en  sus  pajinas  de  literatura  amcri- 

Las  bellas  artes  le  son  l'amiliares,  porque  posee  sus 
dones  misteriosos  i  cultiva  sus  atributos  superiores  con 
apasionada  consagración  de  poeta. 

Es,  a  la  vez,  que  poeta  i  artista,  crítico  literario  i  de 
bellas  artes,  de  reñnado  sentido  analítico  i  de  un  culte- 
ranismo eaguiBito  de  la  belleza  como  Rnskin. 

Su  espíritu  de  tendencias  cspansivas,  lo  lleva  hacia 
et  conocmiiento  de  los  intelectuales  del  continente  i  en 
El  Mercurio  i  Zig-Zag  ha  retratado  su  pincel  muchos 
poetas  americanos. 

'  Cuenta  a  la  sazón  ag  arios  i  su  producción  literaria  i 
poética  es  copiosa,  habiendo  publicado  numerosos  tra- 
bajos, en  prosa  i  verso,  en  la  prensa,  aparte  de  sus  co- 
lecciones de  poesías  tituladas  Facetas  (igoa)  i  Matices 
(1904). 

Con  el  pseudónimo  de  M.  de  Avila,  ha  suscrito  sus 
artículos  de  critica  artística  i  literaria. 

Ha  dirijido,  en  1905,  la  revista  Chile  Ilustrado. 

En  su  rol  de  crítico  de  bellas  artes  ha  predominado 
en  él  la  tendencia  a  la  dirusion  del  gusto  por  las  obras 
de  pintura  i  en  sus  estudios  literarios  el  espíritu  de  es- 
pansion  de  la  poesía  americana. 


Final  de  Otoño 

Agoniza  en  el  misero  aposento 
la  llama  del  hogai-.  Un  melancólico 
fulgor  oscila  al  pié  del  blanco  muro 
de  las  combadas  vigas. 

A  intervalos 
sopla  el  viento  sus  lúgubres  rezongos 
por  entre  las  rendijas  de  In  puerta 
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i  entonces  de  la  hovera  se  alzan  rayos, 
destellos,  que  en  U  sombra  se  dilatan, 
como  mirudas  de  teri'Oi'  que  a  poco 
se  cstinguen  en  un  súbito  desmayo. 

Cae  la  lluvia,  pómpense  los  chorros  ' 
en  las  sonoras  charcas  i  chasquean 
las  gotas  qile  con  ímpetu  rabioso, 
arroja  el  vendabal  contra  los  vidrios. 

En  la  mísera  estancia,  al  melancólico 
resplandor  de  la  lumbre  agonizante, 
los  viejos  hablan  pausadamente. 


nao  en  un  sollozo: 
— A  la  tarde,  hoi  he  visto  desprendei-se 
las  postrimeras  hojas.  Pik-o  a  poco 
cayeron,  i  como  aves  moribundas, 
trazaron  iim|ilios  círculos  on  torno 
de  los  desnudos  árboles.  El  viento 
vino  después  i  las  echó  al  arroyo. 
Entonces  yo  las  vi  cómo  subían 
i  bajaban  flotando  sobre  el  dorso 
de  la  fugaz  corriente. 

Un  calofrío 
estrcniei;ió  los  descarnados  troncos 
cuyos  ganchos  sin  hojas  se  ajitaron 
en  un  espasmo  convulsivo,  como 
si  fueran  a  romperse. . . 

Con  voz  suave 
la  anciana  dice  tristemente: — Somos 
en  nuestra  soledad  como  los  viejos 
árboles  sin  follaje.  En  el  otoño 
de  la  vida,  perdimos  nuesti-as  galas. 
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Del  viento  de  la  muerte  al  frío  soplo 
cayeron  nuestros  hijos,  como  al  cierzo 
nías  liojas  otoñales.  Solos 
"  cstamosen  el  campo  de  la  vida 

■  como  esos  negros  i  torcidos  troncos 
'  que  las  rachas  comhaten. 

Uno  a  uno 
e  fueron  nuestros  hijos  al  ignoto 
>ais  adonde  van  viajeros  pálidos 
|ue  no  vuelven  JHiiiás. 

Kn  el  otoño 

■  de  la  vida,  como  árimles  perdidos 
vuestro  follajr  único  ., 

Los  troncos 
volverán  a  cubrirse  de  primavera 
de  nuevas  hojas  verdes  i  nosotros 
]ior  siempre  nunca  recobrar  potlrenios 
nuestras  hojas  eaidas  . 

En  el  lóbi-ego 
aposento  la  llama  moribunda 
Jdei  hog'ar  se  apagó.  Los  bulliciosos 
^chasquidos  de  la  lluvia  se  estinguieion; 
^nto  se  acallaron  los  rezongos 
fdio  del  silencio  de  la  noche 
I  los  dos  viejos,  tendidos  en  el  fondo 
flde  la  sombría  estancia,  se  quedaron 
mudos  también.  I  sus  abiertos  ojos 
'se  dilataron  en  la  negra  sombra 

indo  sin  ver,  en  cruel  insomnio 

■  se  quedaron  pensando  en  otros  tiempos. . 


.  Cuando  vertía  el  sol  sus  rayo! 
Isobre  la  limpia  choza  i  era  buena 


de  o 


D.  Vh;ente  (iitüz 
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la  vida,  i  florecía  el  campo  i  todo 
i-espií-aba  contento.  Cuando  alegres 
resonaban  los  cáuticos  sonoros 
de  los  rubios  muchachos  que  jugaban 
entre  las  llores  del  jardín  i  c-n  torno 
del  ulero  volaban  {gorjeando 
risueñas  golondrinas  , . 

Cuando  el  alba 
filtró  un  lénue  reguei-o  luminoso 
por  el  I-esquicio  de  la  puerta,  siempre 
los  dos  viejos,  tendidos  en  el  fondo 
de  la  estancia  sin  luz,  periiianecian 
■nudos  i  sin  cerrar  sus  turbios  ojos. 


DON  VICENTE  GREZ 

Rl  concepto  de  que  «Chile  es  un  pais  de  arlistaH», 
emitido  por  un  escritor  ñor te-^nu-ri cano,  encuentra  su 
ctinllniíacion  brillante  i  liel  cu  el  delicado  prosista  i 
poeta  cuyo  perül  trazamos  en  este  libro. 

Don  Vicente  Grez,  es  el  escritor  mas  espiritual  de 
nuestra  historia  i  de  nuestra  jeneracioii,  ya  sea  que  le 
consideremos  como  novelista  o  prosista  descriptivo,  i> 
en  su  rol  de  crítico  de  bellas  artes,  en  el  que  descuella 
como  maestro  i  principal  autor  en  nuestros  anales  lite- 
rario!'. 

Sus  libros,  de  la  mas  esquisita  factura  i  originalidad, 
llevan  el  sello  escojldo  de  su  injenio  espontaneo  i  su 
buen  gusto  como  artista  de  la  prosa  i  de  la  concepción 
conmovedora  i  bella. 

Las  Mujeres  de  la  Independencia,  La  Historia  del 
Paisaje  en  Chite,  El  Combate  Homéricn,  Itáfagas,  ¡ii 
Ideal  de  una  Esposa,  Mañanita,  Lan  Bellas  Arles  en 
Chile,  La  Etiqueta  Colonial,  Los  Hombres  Catantes  de 
Chile,  son  los  mas  elocuentes  testimonios  de  nuestra 
opinión,  por  otra  parte  fundada  en  su  labor  de  perio- 
dista jovial  i  risueño  cujas  crónicas  han  hecho  época 
en  nuestro  mundo  intelectual. 
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Sus  amenos  artfcnlos  de  la  Revista  Chilena  i  sus  no- 
tables criticas  de  bellas  artes  eo  El  Salón,  presentan  a 
don  Vicente  Grez  como  un  literato  ítno  i  selecto,  de 
singular  espiritualidad  i  de  la  mas  cautivante  Torma  es- 
terna en  sus  pinceladas  de  artista  i  de  prosista. 

Su  jentil  estudio  El  paisajista  Antonio  Smitk,  es  una 
obra  de  arte  de  la  mas  esquisita  belleza  de  descripción 
de  una  vida  consumida  en  la  ñebre  de  la  inspiración  i 
el  encanto  de  la  naturaleza. 

Altos  conceptos  nos  merecen  sus  libros  El  Combate 
Homérico  i  Las  Mujeres  de  la  Independencia,  en  los 
que  ha  puesto  toda  la  delicadeza  de  su  idealidad  de 
poeta  i  de  artista  del  sentimiento. 

Su  hermosa  novela  Marianita  es  sencillamente  en- 
cantadora, por  la  novedad  1  ternura  del  modelo  quedes- 
cribo,  de  ima  atrayente  injenuidad  i  de  la  mas  sincera 
realidad  en  la  pintura  de  los  caractére:^. 

Es  un  novelista  nacional  que  retrata  la  Índole  nativa, 
sin  deprimir  las  costumbres  criollas,  en  los  personajes 
i  en  las  escenas  que  reproduce  con  pincel  colorista  de 
adnúrable  pintor  de  tipos  sociales  i  populares. 

Como  una  demostración  elocuente  de  este  rasgo  dis- 
tintivo de  su  cualidad  sobresaliente  de  escritor  descrip- 
tivo, copiamos,  del  Combate  Homérico,  su  hermosa  i)á- 
iina  Los  Desconocidos,  que  marca  con  sello  indeleble 
la  epopeya  de  la  Esmeralda. 

Los  Desconocidos 


El  combate  de  Iquique,  hecho  reciente,  de  ayer, 
cuyo  primer  aniversario  acaba  de  cumplirse,  nos 
parece  ya  un  suceso  antiguo  sobre  el  cual  han  pasado 
muchas  jeneraciones  i  muchos  siglos.  Es  que  los 
grandes  hechos,  así  como  los  grandes  hombres,  per- 
tenecen tanto  al  porvenir  como  al  pasado;  por  eso 
Maratón  nos  parece  un  triuntb  de  ayer,  i  a  Leonidns 
i  sus  espartanos  los  creemos  nuestros  contemporá- 
neos i  compañeros. 

¿Qué  fué  Iquique?  ¿Una  gran  batalla  naval?  ¿Un 
combate  heroico?  Eso  se  ha  repetido  machas  veces 
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en  la  historia  dei  mnndo.  Iquique  es  Vínico!  Es  la 
Iticba  a  muerte  de  un  niño  oon  un  jigante;  es  el  duelo 
dedos  pneblos,  dedos  mzas.  de  dos  civilizaciones; 
es  el  triunTo  del  deber,  del  valor,  de  la  virtud,  de  la 
di^idad  humana  contra  la  fuerza  bruta  casi  siem- 
pre invencible. 

Todo  es  grande  en  esa  epopeya  mai-avillosa;  la 
debilidad  estrema  de  los  unos  i  la  Tuerza  poderosa 
de  los  otros  levanta  hasta  los  cielos  la  gloría  de  los 
vencedores;  los  mas  insignificantes  detalles  son  he- 
chos sublimes  de  abnegación  í  de  heroísmo.  Kl  dra- 
ma es  grandioso  i  completo,  Hai  sorpresa  i  previ- 
sión, jénio  i  valor,  impetuosidad  i  calma,  martirio  i 
fortuna.  Hai  también  entre  todos  los  héroes  de  esa 
joinaila  un  doble  lazo  de  intima  unioD,  de  inestima- 
ble valor:  la  juventud  i  la  humilde  iguahlad  de  las 
posiciones  sociales.  Todos  eran  casi  niños  i  poco 
menos  que  desconocidos!  Prat  se  reveló  jénio  i  he- 
roísmo en  los  umbrales  de  su  tumba.  Su  revelación 
fué  tan  súbita  como  su  muerte,  Toda  su  vida  de 
treinta  i  tres  años  la  vivió  en  tres  horas.  Hasta  ese 
momento  habia  sido  como  un  arroyuelo  que  se  des- 
liza oculto  entre  musgos  i  rocas,  pero  súbitamente 
se  trasformó  en  un  océano  con  todas  sus  tempesta- 
des i  grandezas! 

Aquella  lucha  desigual  i  titánica  fué  lo  inespet-ado 
i  lo  asombroso.  No  habia  a  bordo  de  nuestras  naves 
un  solo  nombre  que  fuera  una  garantía.  ¿Prat? 
¿Quién  lo  conocía?  ¡Rra  talvez  un  afeminado!  Un 
maríno  que  se  habia  hecho  abogado  i  que  por  con- 
siguiente no  podia  ser  un  gran  marino.  ¿Condell? 
Bah!  ese  menos  que  nadie!  Carácter  voluntarioso, 
altanero,  turbulento,  inca pazdedoblegarsea  las  seve- 
ridades de  la  disciplina  militar  i  de  comprender  los 
grandes  sacrificios  i  deberes;  mozo  casquivano,  capaz. 
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[e  liar  un  escándalo,  pero  incapaz  de  hacer  un  pro- 
lijio.  ¿Serrano?  Un  muchaclio  de  tun  poco  prove- 
ho  como  Condell  i  quién  sabe!  si  hasta  inferior!  Si 
1  hubiera  dicho  alguna  vez  chanceándose  con  sus 
Jegres  compañeros:  «saltaré  algún  dia  sobre  la 
ubierta  del  Huáscar  para  tomarlo  al  abordaje!»... 
s  posible  que  todos  se  hubieran  reido  i  él  talvez  el 
irimero.  ¿Uribe?  lise  no  era  hombre  de  guerra; 
uave,  amable,  estudioso,  tenia  mas  bien  un  porve- 
ir  literario;  hijo  de  una  gran  mujer  de  letras,  sus 
endencius  naturales  parecían  dirijirse  hacia  el  arle 
la  poesía.  ¿Ríquelme?  Un  mancebo  enamorado  que 
lensaria  mas  en  su  novia  que  en  su  patria.  ¿Orella? 
!n  tronera  que  de  puro  loeo  i  caprichoso  habia 
prendido  a  dirijir  un  cañón  admirablemente,  po- 
iendo  la  bala  en  donde  ponía  la  vista,  no  tanto  por 
mor  a  su  profesión  como  por  darse  el  placer  de  un 
straño  pasatiempo.  ¿Aldea?  Un  sarjento!  . .  ¿De  tan 
bajo  pued^  subirse  a  tanta  altura? 
La  vci'iiad  es  que  en  esas  naves  no  habia  unhom- 

Tai  pensaba  la  opininn  i  al  parecer  también  el 
I  mirante. 

I  tenían  razón:  la  Esmeralda  i  la  Cofadong-a  no 
ran  naves  tripuladas  por  hombres  sino  por  niños, 
liños  jijantes  que  pasaron  muchos  de  ellos  de  los 
lancos  del  aula  a  la  inmortalidad. 


II 


En  la  tarde  del  16  de  mayo  de  1879  la  Esmeralda 
la  Cocadong-a,  quedaron  sosteniendo  solas  elblo- 
ueo  de  Iquique.  El  resto  de  la  escuadra,  o  mejor 
icho  el  grueso  de  la  escuadra  chilena,  se  había  diri- 
ído  al  Callao  en  busca  de  una  aventura  gloriosa 
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que  debía  dar  por  resultado  la  destrucción  o  cap- 
tura de  la  escuadra  peruana. 

Componlaa  esa  escuadra  los  blindados  i  las  cor- 
betas, las  buenas  tripulaciones  i  los  jetes  prestijio- 
sos,  todo  lo  que  era  un  poder  como  Tuerza  i  como 
intelijencia.  En  la  bahía  de  Iqaíqne  quedaba  todo 
lo  inútil;  las  naves  débiles  i  viejas,  bis  tripulaciones^- 
bisoñas,  los  jefes  i  oficiales  de  menos  esperanzas.  Un 
detalle  histórico  que  estimamos  de  suma  importan- 
cia es  que  varios  de  los  oficiales  que  tripulaban  las 
dos  naves  fondeadas  en  Iquique  el  ai  de  mayo  fue- 
roD  trasbordados  de  otros  buques  días  antes  de  la 
partida  de  la  escuadra.  Algunos  insistieron  con  lá- 
grimas en  los  ojos  para  que  se  les  llevara  al  com- 
bate; pero  la  orden  era  terminante.  Se  quería  contar 
con  jente  escojída  i  segura.  Se  abandonaba  a  los 
ineptos, 

¡Con  cuánta  amargura  verían  partir  los  deshere- 
dados de  la  gloria  a  sus  afortunados  compañeros 
que  iban  a  la  lucha  i  a  la  victoria  mientras  ellos 
quedaban  condenados  al  eterno  castigo  de  la  inac- 
ción! ¡Qué  nube  de  rubor  cubriría  la  frente  de  Prat 
i  sus  compañeros  al  ver  que  se  les  separaba  de  los 
predestinados!  Pobresjovenes!  debieron  pasar  boras 
Je  sublime  angustia. 

¡Qué  cosa  mas  cruel  que  alentar  un  alma  jenerosa 
dispuesta  a  todos  los  sacríQcíos  i  a  todos  los  noble: 
actos  i  no  ser  comprendida! 

La  escuadra  peruana  seria  destruida  en  un  próxi- 
mo combate  sin  que  ellos  tuvieran  la  menor  parte. 
Elbotiu  de  la  victoria  corresponderíaesclusivamente 
a  otros,  i  ellos,  jóvenes,  con  el  pecho  lleno  de  no 
bles  ambiciones,  ya  no  pelearían  en  esta  campaña 
sus  espadas  no  se  mellarían  en  ios  choques  de  la 
lucha  titánica,  sus  nombres  no  serian  aclamados  en. 
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inedio  del  alegre  estruendo  de  la  victoria,  i  la  patria 
no  les  debería  nadal  Para  unos  los  resplandores  de 
la  gloria,  pai-a  otros  la  oscuridad  i  el  olvido! 

Solocuandoyase  ha  conocido  el  temple  de  aquellas 
almas, ha  podido  comprenderse  su  prolundopesaral 
ver  que  se  les  abandonaba  en  el  mar  como  se  aban- 
dona la  carga  menos  valiosa  para  alijefar  la  nave  que 
lucha  con  la  tempestad.  ¡Cuántos  sueños  disipados! 
¡Cuántas  esperanzas  de  gloria  i  de  fortuna  perdidas 
en  una  hora!  ¿Cómo  podrían  regresar  al  seno  de  la 
patria  i  de  la  familia  nulos  i  oscurecidos,  ellos  que 
tenían  en  el  alma  tan  ricos  tesoros  de  grandes  senlí- 

.  mientos?  ¡Madre!  esclamarian  al  volver,  vos  quecon 
los  ojos  llenos  de  lagrimas  me  visteis  pai'tír  i  que  no 
me  retuvisteis  en  vuestros  brazos  por  no  cortar  la 
carrero  de  mi  felicidad  i  de  mi  gloria,  me  veis  ahora 
regresar  triste  i  sombrío,  trayendo  en  mi  gorra  el 
mismo  galón  opaco  i  solitario  con  que  partí.  I  vos. 
esposa  mia,  cuyo  corazón  latía  de  terror  í  de  espe- 
ranza al  darme  el  adiós  de  la  partida,  que  sonreíais 
de  felicidad  en  medio  de  vuestras  angustias  al  creer- 
me capaz  de  realizar  hazañas  inmortales,  que  en 
vuestras  noches  pensativas  habéis  soñado  en  la  glo- 
ria del  esposo,  aquí  vuelvo  corao  me  fui,  con  mi 
grado  de  teniente  primero,  uno  mas  con  que  se  me 
recompensa  la  inmovilidad  i  el  tedio  de  haber  esta- 
do al  ancla  cuatro  meses! 

Tales  podrían  ser  las  mudas  quejas  de  aquellos 
coi'azones  en  el  supremo  momento  del  abandono. 

l'ero,  la  mano  todopoderosa  i  justiciera  que  dirije 
los  destinos  de  los  hombres  i  de  los  mundos,  habla, 

-como  siempre,  decretado  que  los  últimos  fueran  las 

primeros. 
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TERESA  DE  SARRATEA 

La  ilustrada  i  brillante  escritora  en  pi'osa  señora  Te- 
resa Prats Bello  de  Sarratea,  se  ha  caracterizudo  por  su 
esquisito  i  jentil  espíritu  de  idealidad  i  la  elegancia  en 
la  pintura  de  la  belleza  de  los  sentimientos  l'cmeninos. 

Sus  pajinas  resaltan  por  esta  cualidad  de  encanto  i 
de  tierna  admiración  de  los  dones  de  la  mujer. 

Ha  producido  numerosos  estudios  de  literatura  uni- 
versal,  analizando  i  describiendo  obras  de  escritores 
mundiales,  poniendo  de  relieve  el  atractivo  que  emana 
^lel  injenio  de  toda  artista  i  pensadora  de  alma  sobera- 
na i  de  cultura  suprema. 

Con  el  sentido  natural  de  su  sexo,  es  decir  el  relina- 
mieiito  de  su  delicada  penetración  femenina,  ha  pintado 
estados  de  alma  i  ensueños  i  realidades  de  la  vida  con 


pincel  dest;riptivo  de  la  mas  emocionante  novedad  de 
estilo. 

Posee  el  arte  de  la  forma  i  la  impresión  profunda  del 
sentimiento  de  la  belleza,  revelando  una  ilustración  es- 
pansiva  i  estensa  i  a  la  vez  un  pensamiento  ejercitado 
en  el  dilicil  ramo  de  la  composición  literai'ia. 

Su  labor  intelectual  nos  ha  sido  conocida  en  El  Diario 
Ilustrado,  en  el  que  lia  colaborado  con  sus  escritos  de 
dama  pensadora,  de  escritora  amante  de  la  cultura  de 
la  mujer  i  de  artista  que  hace  de  su  pluma  un  pincel  de 
maestro. 

Una  de  sus  pajinas  mas  jentiles  es  la  que  reproduci- 
mos, El  Romance  de  Mme.  fíécamier,  la  hechicera  ami- 
ga de  Chateaubriand,  arrebatándola  a  su  intima  incli- 
nación al  misterio  de  la  vida  i  de  las  letras. 

Estamos  de  ello  seguros,  que  este  capitiilo  nos  será 
vivamente  bien  estimado  por  los  espíritus  selectos  que 
aman  la  belleza  i  los  rasgos  jeniales  de  la  mujer  chilena. 

Teresa  de  Sarratea,  realiza  como  escritora  el  hermoso 
ideal  de  la  mujer  pensadora,  que  hace  de  sus  obras 
magniOcas  pajinas  de  cultura  idearte  del  pensamiento 
modelado  en  el  sentimiento  de  la  belleza  moral  i  lite- 


El  Romance, de  Mmc.  Récamier 

Una  nueva  leyenda — i  para  nosotras  sin  duda  la 
mas  interesante — una  nueva  leyenda  mas  sujestivu 
-que  la  historia  i  menos  indiscreta  que  el  romance. 
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\a  venido  a  reanimar  el  ínteres  jamas  saciado  qii& 
lespierta  la  íigura  de  Mme.  Récamier,  esta  idílica 
leldad  convenientemente  femenina  que  consagró  la 
imistad  de  algunos,  el  amor  de  muchos  i  la  admi- 
ración de  todos  los  grandes  jénios  de  su  épuca  í  ha 
egado  a  la  nuestru,  en  lienzos  inmortales,  el  pincel 
le  sus  mas  célebres  artistas. 

Supremo  refinamiento  o  pudor  esquisito — la  tela 
le  Gérard  no  resuelve  el  problema — pero  es  lo  cier^ 
o  que,  refinada  o  candida,  la  silueta  de  Mme.  Ré- 
camier, conservó,  a  despecho  de  su  belleza,  de  sn 
rresistible  fascinación  i  de  su  lama,  cierto  púdico 
'elo  del  que  ni  las  mas  intensas  pasiones  ni  las 
ivalidades  mus  implacables  pudieron  despojarla, 

que  la  historia  misma  ha  respetado  hasta  hoi  como 
ma  aureola  de  misterio  en  torno  de  su  graciosa 
majen. 

Flota  aun  como  una  sutil  nébula  que  proteje  cas- 
amente su  hermosura,  no  de  otro  modo  que  en 
orno  de  ciertos  astros  que  parecen  empeñados  en 
elar  sus  destellos  i  acaso  por  lo  mismo  su  fulgor 
oncentrado  nos  solicita  mas. 

¿Qué  era.  en  realidad,  esta  mujer  encantadora, 
[ue  dominó  como  reina  en  la  época  en  que  se  gui- 
¡otinaba  a  las  reinas? 

¿Cuál  fué  la  seducción  de  su  belleza  que  adora- 
on  con  igual  fervor  los  jénios  mas  diversos? 

¿I  cual  fué  aquella  otra  seducción  ante  cuyo  pres- 
ijio  su  hermosura  misma  tuvo  el  supremo  talento 
e  palidecer?  este  encanto  irresistible  i  secreto  como 
n  fdtro.  que  supo  a  dulce  néctar  en  la  acibarada 
opa  del  desaire?  que  en  vez  de  un  despechado  hiz» 
n  amigo  de  cada  cortejante  desairado^  i  una  admi- 
ndora,  en  vez  de  una  enemiga,  de  cada  rival  pos- 
uesta  i  derrotada? 
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¿Por  qué  estraño  privilejio  la  mojer  que  despertó 
tan  bulladas  pasiones  pudo  conservarían  discretas 
amistadesl'* 

De  oríjen  modesto,  casada  a  los  quince  años  con 
un  coinmisvoyageur  de  mas  de  cuarenta,  tuvo  el 
arte  esquisito  de  formar  un  gran  salón  i  de  conser- 
var nn  nombre  res[K;tado,  un  salen  que  fué  el  punto 
de  mira  de  toda  la  aristocracia  parisiense  i  ante  el 
cual  desfilaron  sucesivamente  todos  los  hombres  de 
talento  de  su  época. 

Sus  toilettes,  de  una  esquisita  distinción,  eran  el 
desvelo  de  las  grandes  mundanas  i  su  sociedad 
cxcentu  de  refinada  cultura  literaria,  pero  llena  de 
inimitable  gracia,  el  encanto  de  los  grandes  señores 
del  arte  i  de  las  letras. 

Chateaubriand  i  Victor  Hugo,  Lamartine  i  Ben- 
jamín Constant.  MadameSlaet,  Ballanche,  Ampcre, 
Madame  Tallien,  Jourdan,  Morcan,  La  Harpe,  Ma- 
ttuen  de  Montniorency,  Barreré,  Masséna..  ¿Cuál 
de  las  celebridades  eniinentes  de  las  letras,  del  arte 
o  de  la  aristocracia  no  concurrió  al  torneo  de  esta 
reina  de  la  belleza,  de  la  distinción  i  de  la  fama? 

Los  lienzos  de  Gérard  nos  la  muestran  en  el  ado- 
rable abandono  de  su  gracia  llexible  i  juvenil,  las  me- 
morias de  sus  adoradores  nos  dejan  adivinar  apenas 
la  índole  de  su  ascendiente  irresistible;  pero  el  alma, 
¿qué  Tué  el  alma  de  esta  mujer  que  amaron  tantos 
i  que  amó  tan  poco,  tan  universalmente  célebre  i 
tan  totalmente  ignorada? 

¿Fue  una  diosa  de  mármol  o  una  mujer  de  senti- 
mientos esquisitos;  tuvo  el  arte  consumado  de 
atraer  a  sus  adoradoi-es  o  la  poderosa  sujestion  de 
contenerlos?  ¿Fué  una  vírjen  púdica  o  una  coqueta 
refinada,  una  artista  impresionable  o  una  calcula- 
dora vanidosa? 
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Otras  tantos  misterios  que  su  imájen  atrácente 
evoca  en  la  sujestiva  actitud  de  su  abandono  can- 
dido a  la  vez  i  voluptuoso. 

Como  algunos  seres  eatraordinarios  parecen  ha- 
ber traido  a  la  tierra  la  vocación  de  fascinarlos,  futí 
ante  todo  bella,  í  luego  bella  i  bella  siempre  i  en 
todo  i  hasta  el  Gn. 

Irradiar  irresistiblemente  la  belleza,  tal  fué  su 
vocación:  belleza  incomparable  del  semblante  de 
facciones  delicadas  i  dulzura  intensa,  belleza  de  la 
espresion  injénua,  jontil  i  maliciosa,  belleza  de  los 
grandes  ojos  serenos  i  espresivos,  de  la  boca  sujes- 
tiva i  carme,  de  la  candida  tez.  del  frájil  óvalo  que 
parece  posarse  sobre  invisible  mano,  acentuar  la 
caricia;  belleza  del  cuello  erguido,  del  busto  juvenil 
i  alabastrino,  beUe;fa  del  andar  flexible,  del  acento 
cristalino  i  armonioso;  i  luego  esa  belleza  que  las 
realza  todas:  el  arte  de  ignorarlas,  de  hacerse  per- 
donar la  seducción  a  fuerza  de  candor  i  sencillez. 

Su  palabra  fácil,  su  silencio  atento  i  sujestivo,  el 
arle  de  aprender  cerca  de  los  que  saben  i  de  no 
deslumbrai-  &  los  que  ignoran,  de  ser  púdica,  sin 
gasmoñeria.  de  evocar  la  intimidad  i  no  el  peligro, 

Kse  talento,  tan  inestimable  cuanto  tan  escaso, 
de  prodigar  la  amistad  siendo  toda  para  todos  i 
única  para  cada  uno,  de  particularizai'se  sin  esclu- 
sivismo  de  armonizar  el  interés  afectuoso  con  la 
discreción  irreprochable. 

Todo,  todo  ha  contribuido  a  hacer  de  Mme.  Ké- 
camier  la  encarnación  viviente  de  la  mujer  ideal  i 
a  consagrar  su  prestijio  en  un  nivel  al  que  ni  la 
envidia  ni  la  rivalidad  son  accesibles. 

Sin  embargo,  nosoti-os  que  no  podemos  esperi- 
mentar  la  Sujestion  de  sus  encantos,  que  la  admi- 
ramos sin  renunciar  al  derecho  de  juzgarla,  esperi- 
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mentamos  un  secreto  rencor  para  con  la  estremnda 
complacencia  de  su  estrella,  qnisiérumos  que  el 
corazón  hubiese  conquistado  o  por  lo  menos  pagado 
con  mayor  jenerosidud  tunta  ventura.  Fn  una  pala- 
bra, reprochamos  a  la  hermosa  Julieta  que  haya 
sido  mas  calculadora  que  sensible,  que  no  haya 
amado  nunca.  El  amor  es  como  la  muerte  el  gran 
cancelador  de  las  deudas  sagradas,  el  corazón  que 
ikft  pasado  por  su  crisol  severo  queda  de  hecho  pu- 
rificado a  nuestros  ojos.  El  contacto  humano,  el 
contacto  por  excelencia  que  nos  hace  solidarios  i 
hasta  cómplices  de  los  sci-es  en  la  realidad,  como 
las  ficciones  ilel  teatro  i  del  romance  es  ei  amor,  i 
aquellos  que  se  han  su'^^rjiido  a  su  dominio  nos 
inspiran  no  sv  que  alejamiento  receloso  i  casi  hostil. 
Como  el  Kvanjelio,  el  doloY  nos  lia  enseñado  a  per- 
donar mucho  a  los  qae  han  amado  macho. 

l'ero.  lié  aquí  que  una  nueva  leyenda  viene  a  es- 
tremecer de  pronto  a  nuestros  ojos  la  imájen  hasta 
ayer  insensible,  nn  fulgor  tenue  nos  ilumina  inten- 
samente sus  pupilas,  parécenos  que  a  través  del 
cuello  alabastrino  surje  una  onda  de  calor,  de  vida; 
que  el  semblante  se  enciende  i  luego  bruscamente 
empalidece  como  si  una  contracción  le  hubiese  opri- 
mido intensamente  el  corazón...  Todo  se  anima  en 
torno  de  la  hella^ilueta  lánguida  i  voluptuosamente 
reclinada:  la  ímájen  de  Chateaubriand  en  el  severo 
lienzo  suspendido  al  muro,  el  inmenso  paisaje  de 
la  «Abbaye  au  Bois*,  la  cima  del  acacia  que  acari- 
ciaba los  ojos  i  el  alma  de  Rene,  los  campanarios 
puateagudos  que  cortaban  el  cielo,  las  silenciosas 
cnerdas  del  arpa  abandonada,  el  jenio  de  Corina  eti 
el  lienzo  inmortal hasta  las  cenizas  de  tres  cuar- 
tos de  siglos  en  el  nicho  marmóreo  de  la  gran  chi- 
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menea,  hasta  el  tictac   del  péndulo  que  contó  las 
horas 


«Es  el  amor  que  pasa*. 

Mme.  Récamier  tiene  un  romance. 


MIGUEL  LUIS  ROCUANT 


Le  conocí  como  apasionado  lector  de  las  poesías  de 
Manuel  Gutiérrez  Nájeraidelas  Glorias  de  Asturia, 
habiéndole  encontrado,  antes  de  manifestarse  poeta  f>u 
el  periodismo,  en  la  tribuna  cantando,  en  entusiastas 
discursos,  himnos  a  la  independencia  de  ios  pueblos  i 
las  aspiraciones  del  hombre. 

Comenzaba  entonces,  hace  de  esto  diez  años,  a  rom- 
per el  cascaron  el  futuro  bardo  de  la  poesía  panteista 
chilena,  que  ya  había  cantado,  con  estro  soberbio, 
(íuillermo  Matta  en  su  poema  En  las  Montañas. 

Soldad  o- ciudadano,  es  decir  conscripto,  todavia  antes 
de  ser  periodista,  como  Pablo  Deroulede,  se  reveló  poe- 
ta en  las  escenas  del  cuartel,  escribiendo  su  libro  de 
combate  o  de  tendencias  guerreras,  que  los  poetas  tie- 
nen siempre  esa  tendencia  al  heroísmo. 

En  i8SÍ8,  dice  el  conde  Angelo  de  Gubernatis,  en  su 
«Dictionaíre  International  des  Ecrivains  du  Monde  La- 
tín» publicó  Rocnant,  Impresiones  de  la  vida  militar; 
en  1903  Brumas,  poesías  líricas;  después  La  Onda  i  ta 
Espanta  i  Alma-Matér.  Sobre  este  poema  panteista  le 
escribió  Max  Nordau:  «Con  verdadero  placer  puedo 
decirte  qne  su  ftsononifa  intelectual  Tmoral  se  destaca 
cada  vez  mas  de  sus  versos.  Es  muí  interesante  avcrí- 
saar  las  inlluencias  estranjeras  que  han  contribuido  a 
ibrniar  a  Ud.  Creo  encontrar  de  Musset;  Byron  bas- 
tante; de  Huifo  algo,  un  poco  de  los  decadentes  france- 
ses i  talvez  de  algunos  parnasianos.  Pero  si  Ud.  se  ins- 
pira de  algunos  maestros,  Ud.  no  imita  a  ninguno  i  este 
es  su  gran  mérito.  Alma-Mater  es  una  bella  profesión 
de  fé  panteista,  cuyo  soplo  recuerda,  a  veces,  a  Lucre- 
cio. Ilai  muchas  estrofas  de  una  entonación  niagnlflca, 
fuertes  i  armoniosas.  Ud.  tiene  un  gran  vuelo.  Su  horí- 
aonte  abraza  dominios  mas  vastos  que  la  lírica  simplo- 
na de  los  juveniles  amores,  de  los  cantos  de  ri  ' 
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MiGiíEL  1j.  Rocuant 
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los  tristes  adíoses.  En  su  lírica  entra  toda  una  coi] 
cion  del  mundo  i  de  la  vida,  toda  una  Weltansckat 
iluminada  por  la  luz  rosa  de  la  poesfa  i  eterizada 
una  visión  de  arte». 

1  agrega  la  revista  madrileña  «El  Mundo  Latino»: 
música  de  Kocuant  es  sonora,  rítmica,  bien  sent 
mejor  eíipresada,  denotando  una  galanura  de  esl 
un  léxico  aSmirable,  como  asimismo  el  dominio  e 
luto  del  Cimsonante  que  tiene  este  poeta».  Cantor  i 
belleza,  sentimental  hasta  el  grado  exelso,  románt 
ratos,  a  momentos  erótico,  Bocuant  se  señala  por  < 
píi'itu  estudioso  i  perseverante  que  ha  definido 
llegar  al  fin  de  sn  ideal  de  conquistar  un  gloriosa  i 
bre  en  las  letras. 

L.  Rocuai 
Murmullos  de  n 


I^as  Ignoradas 


Cubriendo  peñascos  enormes  i  grises, 
al  borde  del  cerro.  col|;aban  tapices 
de  leves,  lijeros  rosales  en  flor; 
la  red  delicada  del  suelto  ramaje, 
sutil  i  flotante,  formaba  un  encaje 
de  rosas  nevadíis  i  oscuro  verdor. 

Al  sol  matutino,  de  lo  alto  prendidas, 
bajaban  cubriendo,  las  ramas  floridas, 
la  parle  del  cerro  cortada  en  talud, 
i  hacían  con  sombras  i  luz  arabescos 
si  por  sus  dibujos,  livianos  i  frescos, 
pasaba  una  brisa  del  norte  o  del  sud. 

Al  soplo  errabundo,  lugaz  del  estío, 
sus  lágrimas  tenues  dejaba  el  rocío 
fluir  de  la  rama,  la  flbt-a  o  raíz; 
algunas  brillaban,  caian  al  suelo 


..iby  Google 


teñidas  de  rosu,  de  púrpura  o  cielo, 
envueltas  en  iris  de  vario  matiz. 

Pero  otras,  como  esas  tan  leves  i  puras, 
corrian  lijeras  por  ^ias  oscuras, 
perdiéndose  al  fondo  del  blanco  i-osal; 
de  aquella  ondulante  cortina  de  llores, 
caian  dispersas,  sin  luz,  ni  colores 
al  légamo  oculto,  sombrío,  Ictíil. 

El  mismo  risueño  capricho  del  viento 
que  hiciera  al  ramaje  temblar  un  momento, 
i  dar  un  murmullo  de  vaga  fluidez, 
rasgó  la  pureza  sutil  del  i^cio 
cerniéndola  en  gotas,  ya  al  sol  del  estío, 
ya  sobre  la  negra,  la  húmeda  liez! 

II 

Asi.  cada  vez  que  alf^un  soplo  impregnado 
de  fé,  de  ideal  o  de  amor  ha  pasudo 
moviendo  lo  humano  con  voces  de  augur, 
las  almas  del  lado  radiante  caldas 
se  fueron  por  luces  de  gloria  ceñidas, 
orladas  de  blanco,  de  grana  o  de  azur. 

Mas  cuántas,  como  esas  tan  grandesi  puras, 
rodaron  secretas,  calladas,  oscuras, 
¡oh,  cuántas  no  fueron  al  lodo  a  caer! 
Allí  para  siempre  quedaron  sumidas 
i  nunca  un  matiz  de  las  otras  caídas 
al  sol  de  la  gloria  pudieron  tener! 

<'ayeron,  al  soplo  del  aura  ondulante 
que  hizo  a  lo  humano  vibrar  ua  instante. 
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cual  lágrimus  piirafi  de  fé  o  de  pasión: 
las  unas  al  dia,  de  cielo  irisadas, 
las  otras  al  fundo  sin  luz,  ignoradas 
como  esas  que  ruedan  sobre  el  corazón 

III 

Vosotras,  mis  Rimas,  ardientes  piadosas, 
(\tie  amáis  a  quien  va  sobre  es|iinas  o  rosas 
buscando  la  sombra  que  cierne  el  lauí-el, 
moved  vuestras  plantas,  alijeras  Rimas, 
cruzad  las  llanuras,  las  cumbres,  las   simas, 
en  suelto,  sonoro,  lijei-o  tropel. 

Romped  el  azul  de  la  bruma  distante, 
buscad  con  miraila  vivaz,  anhelante, 
las  flores  mas  blancas  de  todo  el  confio; 
cargad  vuestros  brazos  de  tiernos  albores, 
volved  con  los  frescos,  los  niveos  colores 
del  lirio,  la  rosa,  la  dalia,  el  ja/min. 

I  luego  esas  flores  cerned  sobre  aquellas 
incógnitas  alm^is  perdidas,  sin  huellas, 
sin  dar  una  chispa  de  luz  inmortal; 
abrid  vuestros  brazos,  verted  en  lo  hondo 
tlel  lóbrego  olvido,  halla  sobre  el  fondo, 
cual  rayos  gloriosos,  la  lluvia  floral. 

Cubrid  de  perfumes  el  negro  vacío 
donde  ellas  se  hundieron  heladas  de  frió 
i  yacen  cnbiertas  de  inmenso  capuz; 
cubridlo,  mis  Rimas,  con  mano  espiatoriu: 
[tan  pura  es  un  alma  caida  sin  gloria, 
cual  lo  es  una  lágrima  cuida  sin  luz! 
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DON  JOSÉ  ABELARDO  NUÑEZ 


Escritor  de  estensa  ilustración,  ha  cultivado  la  litera- 
ira  escolar,  dirijida  a  la  Mucacion  de  la  jnveiitud. 

De  esta  índole  son  sus  libros,  como  El  Lector  Amerí- 
ino,  que  lian  adquirido  carta  de  naturaleza  en  varios 
aises  del  continente. 

Todas  sus  obras  n-viste»  este  hermoso  objetivo,  de 
;creo  i  cultura  para  las  tiernas  ahnas  de  los  niños. 

Los  mejores  años  de  su  vida  ios  ha  consagrado  a  tan 
ella  como  delicada  misión,  ejerciendo  verdadero  a(>os- 
(lado. 

lia  viajado  per  Estados  Unidos  i  Alemania,  i  otros 
aises,  estudiando  los  sistemas  de  educación  para  im- 
lantarlos  en  Chile. 

En  estas  peregrinaciones  de  estudio  ha  recojido  la 
ienda  de  la  vida  que  lia  dirniidido  en  sus  libros  para 
is  escuelas  ,i  los  niños. 

Sus  rasgos  biográficos,  de  publicista  i  servidor  públi' 
D,  acusan  su  dedicación  al  ramo  de  la  educación  na- 

Nació  en  Santiago  en  iSJa  e  liino  sus  estudios  de  hu- 
lanidades  en  el  Instituto  Nacional,  cursando  leyes  en 
I  Universidad  i  recibiendo  el  titulo  de  abogado  en  186O. 
lespues  de  haber  servido  desde  1861  en  los  Ministerios 
el  Interior  i  de  Relaciones  lísteríores,  fiíé  elejidu  en 
Í(i4  segundo  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 
&rgo  que  desempeñó  hasta  setiembre  de  1869,  fecha  en 
ue  se  le  nombró  intendente  de  la  provincia  del  Nuble, 
or  decreto  de  aS  de  noviembre  de  i8j8  recibió  la  coini- 
ionde  estudiar  en  Europa  i  América  el  estado  de  la 
istruccion  primaria  einj'orniaraKiobierno acerca  de  las 
tstituciones,  reglamentos  i  deroas  elementos  de  orea' 
izacion  que  pudieran  ser  aplicaliles  a  este  ramo  en  las 
scuelas  de  la  Hepública.  Con  este  motivo,  recorrió 
asta  mediados  de  i88a  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
rancia,  Alemania,  Suiza.  Dinamarca  i  Suecia.  visitando 
>s  establecimientos  de  educación  primaría,  i  asistió  al 
Congreso  [nternacional  de  línsenanza  celebrado  en  1880 
n  Bruselas  en  representación  de  Chile.  De  regreso  al 
ais  se  le  nombró  para  practicar  una  visita  je necal  a  las 
scuelas  de  la  República,  tarea  que  llevó  a  cabo  en  su 
layor  parte,  i  presentó  en  noviembre  de  i883  su  primer 
iforme  en  un  volumen  titulado  Organisacion  de  Escue- 
la Normales,  que  fué  inas  tarde  premiado  con  una  me- 
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dalla  de  plata  eti  la  Exposición  Internacional  áe  Barc 

Gomo  resultado  del  informe  anterior,  recil>ió  dun 
Abelardo  Nuñex  el  encargo  de  trasladarse  nuevanien 
a  Europa  pora  contratar  el  personal  para  la  nueva  c 
reccion  i  profesorado  de  las  Escuelas  Normales  i  con 
que  trajo  a  principios  de  i8B5.  se  inició  bajo  su  diré 
cion  como  Inspector  de  Escuelas  Normales  la  Importa 
te  i  trascendental  refonnu  de  institutos  cuyos  biien< 
Ihitns  se  han  comprobado  durante  los  últimos  ao  año 
Desde  iS88  sirvió  el  cargo  de  Inspector  Jeneral  de  In 
truccíon  Primaria  hasta  1837,  año  en  que  fué  jubilat 
por.  falta  de  salud,  gastada  en  el  constante  servicio  1 
la  instrucción  ti 


Educación  Popular 

Lis  peregrinos  que  vinieron  de  Escocia  a  pobl 
la  América  del  Norte  traian  en  una  mano  la  Dibl 
i  en  la  otra  la  cartilla.  Por  eso  en  torno  de  sus  pi 
meras  viviendas  se  levantaron  simultáneamente 
templo  t  la  escuela.  Las  poblaciones  crecieron  i 
traslormaron.  merced  al  jenío  emprendedor  i  pers 
verante  de  aquellos  colonos,  en  grandes  ciudade 
en  emporios  comerciales  que  pronto  rivalizaron  ci 
los  principales  centros  del  Viejo  Mundo,  ten  ell 
crecieron  también  i  se  desarrollaron,  sustentando 
una  a  otra,  la  Iglesia  i  la  Escaela. 

Tal  es  el  secreto  de  la  admirable  prosjieridad  1 
la  Union  Norte  Americana. 

Los  sud-americanos  miramos  con  justa  envidia 
grandeza  de  aquel  pueblo  i  convencidos  de  que  el 
se  debe  al  adelanto  de  la  educación  popular,  aspir 
mos  a  alcanzar  ese  ideal.  Desgraciailamente,  s 
tomar  en  cuenta  las  especialísimas  condiciones  1 
aquella  comunidad,  nos  bacemos  la  ilusión  de  ere 
que  imitando  l'ácilmente  los  progresos  que  allí  1 
alcanzado  la  educación  pública,  lograremos  igual 
resultados. 
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Sin  etnbai'i^o,  son  tan  diversas  las  condiciones  en 
le  se  han  formado  las  secciones  de  este  Contínentü- 
os  elementos  que  han  contribuido  a  su  desarrollo, 
tese  necesita  de  parte  delestadistu  un  concienzudo 
tiidio  de  la  orgunizaciotí  social  de  cada  una  de  ellas 
ira  aplicar  con  acierto  los  principios  de  ese  com- 
icado  problema  que  se  Itama  «educación  popular». 
Chile,  Ciimo  la  República  Arjeiitina — entre  otros 
I  los  Estados  Sud-americanos — ha  consagrado  je- 
irosos  esfuerzos  a  la  ciiusH  de  la  educación,  pero 
L  ambos  paisM  nos  hemos  dejado  llevar  demasiado 
il  espíritu  de  imitación.  Hemos  querido  implantar 
i'er  i-ealizados  en  un  momento  los  mas  uvanztidos 
ogresos  de  la  ciencia,  i  nuestra  impaciencia  por 
veiar  el  estado  intelectual  de  nuestros  conciuda- 
mns,  nos  ha  llevado  u  consagrar  gruesas  sumas  i 
I  pocos   sacrificios  a  la  enseñanza  científica  i  lite- 

Miéntras  tanto,  la  educación  popular,  hi  educa- 
m  coman — como  es  llamada  en  Estados  Unidos — 

que  debe  trasformar  los  hábitos,  las  tendencias, 
evantar  el  carácter  de  nuestro  pueblo,  la  educa- 
>n  que  debo  hacer  del  haaso  chileno  como  det 
lacho  ai'jentino  un  ciudadano  laborioso,  honrado 
espetuiiso  de  la  leí.  la  que  está  llamada  a  prcpa- 
r  al  obrero  moral  e  intelijente.  esa  educación  no 
sciende  a  cumplir  su  grande  obra  de  rejeneracion 

la  clase  inferior  de  nuestro  pueblo.  I  no  desciende 

rque  en  nuestras  escuelas,  en  nuestros  maesti'os. 

nuestiMs  testos  de  estudio  i  en  jeneral  en  todii 
lestra  organización  escolar,  predomina  una  mar- 
da  tendencia  a  la  instrucción  teórica  i,  casi  podria 
cirse,  literaria.  Prestamos  escasa  atención  a  la 
señanza  práctica  <le  los  conocimientos  mas  útiles 
mas  apropiados  a    cada  localidad,  i  olvidamos  a 


Víctor  D.  Silva 


iiHibvGootílc 


I  :«ibv  Google 


—  139  — 

menudo  que  anlé  todo,  ln  educación  lieiie  por  fin : 

formar  el  carácter  de  un  pueblo. 

Si  Antes  de  «xaminac  los  conocimientos  profesio- 
nales de  nuestros  maestros  ele  escala,  trabiíjanios 
por  Icvantíir  su  condición,  (íorfoi-mar  hombres  de 
espíritu  ilustrado  i  recto,  capaces  de  comprender 
los  fines  de  su  elevada  misión,  i  les  procuramos, 
ademas,  el  mas  completo  conocimiento  de  su  país, 
debemos  confiar  que  tales  maestros  sabrán  educar 
a  nuestro  pueblo  i  que  harán  de  lit  Escuela,  en  la 
América  del  Sud,  lo  que  ha  llegado  a  ser  eii  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte:  la  base  de  la  libertad,  del 
progreso  i  de  la  luérza. 


VÍCTOR  DOMINGO  SILVA 

Poeta  del  sentimiento  propulsor,  re  ¡vindicador  déla 
raza,  de  espíritu  socialista,  pero  de  inspiración  radiosa, 
Víctor  Dinningo  Silva  es  el  cantor  de  loa  ideales  moder- 
nos (le  Ihh  muchHunibres  soberanas. 

Canta  al  hombre,  al  ciudadano,  a  las  multitudes  que 
claman  por  el  bien  humano,  por  la  justicia  universal. 

Ha  hecho  la  jornada  de  la  vida  ascendiendo  desde  el 
desierto  a  la  cumbre  de  la  montaña,  cruzando  la  escar- 
pada senda,  a  través  del  llano  i  la  quebrada  erizada 
do  espinales  i  de  abismos. 

En  su  camino,  sembrado  de  abrojos,  ha  encontrado 
al  viajero  agonizante,  latiendo  en  su  pupila  la  imajeo 
del  ensueño,  abrasado  por  el  ardor  del  sol  del  desierto, 
devorado  por  la  ho)t:iiera  de  la  pampa. 

Su  musa  es,  no  obstante  snh  grandes  dolores  Íntimos, 
dulce,  delicada,  arriilladora  como  la  paloma,  siendo 
que  su  amargura  le  inspira  bravios  rujtdos  de  león. 

Su  canto  es  suave,  melodioso,  cual  trino  de  ave,  como 
hijo  de  un  ideal  humano,  audaz  e  impetuoso,  lleno  de 
las  vibraciones  del  amor  redentor. 

Haí  en  sus  poesías  toda  la  ardiente  fogosidad  del  lu- 
chador que  hace  de  su  lira  una  trómpela  de  combate  i 
pedef  '    ■    ■      ■ 


\i  pedestal  do  bardo  una  tribuna  de  propagandista 
i  de  apóstol. 
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Ama  la  libertad  i  combate  por  la  redencíoo  social  de 
lo»  que  sufren  las  desigualdades  acerbas  de  la  fortuna. 
Profecía  el  credo  del  bien  humano  por  el  cual  entona 
himnos  en  Italia  Ada  Negri  í  en  Francia  Pablo  Déroii- 
lede,  cuyos  ecos  simpáticos  resuenan  en  el  pecho  de 
todos  los  que  anhelan  la  justicia  social. 

Kl  quisiera  derramar  torrentes  de  riquezas  en  el  seno 
del  pueblo  amado,  así  como  vierte  raudales  de  inspira- 
cio[i  para  elevarlo  a  la  cúspide  de  la  cultura  i  del  po- 

Sueña  un  poema  de  gloria  i  de  (grandeza  para  .su  raza, 
como  un  país  encantado  de  conquistas  infínitas. 

En  ese  ideal  i  en  ese  ensueño,  el  poeta  forja  sus  es- 
trolas  de  música  sin  lio,  arrulladora  i  emocionante,  de 
sensaciones  de  llores,  de  sedas  i  de  fantasías  funambu- 
lescas, creaciones  de  un  mundo  que  evoluciona,  con 
-esplendor  eterno,  dentro  de!  cielo  del  alma,  sin  nubes 
ni  tempestades,  escento  de  las  pasiones  mundiales. 

Por  esto  es  poeta,  porque  sueña  lo  Ideal,  lo  imposi- 
ble, la  humanidad  sin  dolor,  sin  los  ^oces  del  triunfo 
sobre  el  obstáculo,  sin  la  victoria  de  si  misma! 

Su  bello  libro  Hacia  Allá  i  su  poema  El  Derrotero, 
dctinen  su  Índole  poética  i  presentan  la  viva  espresion 
de  su  personalidad  literaria,  tan  propia  i  orljinal  i  tan 
altiva. 

Nacido  en  Coquimbo,  en  i88a,  se  inició  mui  joven  en 
el  periodismo,  trasladándose  a  Valparaíso  en  1891.  Sii 
escuela  de  aprendizaje  I  de  educación  ha  sido  la  prensa, 
que  es  taller  i  es  aula,  a  la  vez  que  es  trípode  de  pre- 
conización republicana. 

I,os  hombres  del  norte  son  así,  hijos  de  sí  mismos.' 
Se  abortan  i  se  labran  solos,  como  don  Quijote,  cam- 
biando la  faz  de  la  vida  en  que  nacen  por  su  único  es- 
fuerzo. 

A  esta  estirpe  esforzada  pertenece  Víctor  Domingo 
Silva,  soñador  audaz  como  el  poeta  de  Colombia  José 
Asunción  Silva,  con  quien  tiene  singulares  analojfasen 
el  verbo  de  sus  cantos  i  en  la  intensa  sensibilidad  de  sus 
inspiraciones. 

Su  triunfo  en  el  Ateneo,  de  Santiago,  fué  ruidosísimo, 
con  su  poema  Lo  que  me  oyeron  los  espejos. 

Su  obra  maestra  es  su  poema  El  Derrotero,  en  el  que 
canta  la  lucha  de  los  esploradores  del  desierto,  poeuia 

aic  simboliza  los  dolores  indecibles  del  que   persigue 
ideal  initnito  de  la  vida. 

La  agonía  del  esplorador  vencido  por  la  inclemencia 
del  clima,  por  la  sed  atenaceado,  contemplando  en  el 
.horizonte  arenoso,  a  través  de  la  nube  que  oscurece  su 
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mirada,  panoramas  risueños,  es  e)  Onal  encanto  dcl<  poe- 
ta que  sucumbo  rüdeado  de  las  visiones  fantásticas  de 
sus  ilusiones. 

Ha  escrito  para  el  teatro,  con  éxito  brillante,  tumul- 
tuoso, et  drama  titulado  El  Pago  de  una  Deuda. 

Entre  sus  manuscritos,  frutos  de  su  labor  fecunda, 
ponjue  es  un  trabajador  lleno  de  fé  i  perseverancia, 
ordena  las  siguientes  nuevas  obras:  La  Raf-iga,  comedia 
de  corte  moderno;  Voces  de  la  Tierra,  poesías,  i  i,a  Vida 
Vulgar,  artículos  de  todo  jénero  literario;  A  lo  vivo, 
cuentos. 

Ha  pertenecido  n  la  redacción  de  til  Heraldo  i  la  re- 
vista Sucesos,  siendo  redactor  prinei)>al  de  El  Mercurio, 
de  Valparaíso. 

La  empresa  de  este  diario  se  propone  enviarlo  a  Eu- 
ropa  como  su  corresponsal  viajero  i  mundial. 

Miembro  de  diversas  corpornciones  popularos,  iia  re- 
presentado el  elemento  social  democrático  en  todas  las 
asambleas  de  las  colectividades  obreras. 

Reproducimos  su  hermosa  i  orijinal  ^oesia  E¿  Viernes 
Santo  de  Don  Quijote,  de  la  mas  espiritual  concepción 
i  gracia. 

El  Viernes  Santo  de  don  Quijote 


Fué  una  visión  tan  i-ara  como  l'uguz.  Caía 
dulcemente  \a  tarde  del  mas  hermoso  día. 
El  sol,  al  sumerjirse  ¡wr  entre  un  mar  <ie  fnego, 
bañaba  con  sus  oros  el  paisaje  manchego. 
Era  en  abril.  Los  pájaros  volaban  a  millares, 
batía  un  viento  alegre  los  viejos  encinares; 
í  de  la  esquila  al  eco  dulzón,  entre  los  riscos 
pasaban  los  rebaños  buscando  sus  apriscos. 

De  pié,  bajo  una  encina  secular,  don  Quijote 
evocaba  sus  lances  mas  lamosos...  El  mote 
de  su  blasón  corría  sin  duda  por  el  mundo 
i  él  era  para  todos  el  héroe  sin  segundo. 
Sin  duda  la  memoria  de  aquellos  caballeros 
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(le  los  pasailos  siglos,  lan  bravos  como  iieras. 
tan  nobles  como  bravos,  quedaba  oscurecida 
ante  los  esplendor-es  de  su  gloriosa  vida. 
^Qué  espada  haber  podía  mas  firme  que  su  espada 
vencedora  de  todo?  ¿Qué  mano  mas  templada 
que  su  incansable  mano?  ¿Qué  ánimo  mas  brioso 
que  su  ánimo,  enemigo  del  sueño  i  del  reposo, 
que  arrolló  en  liora  aciaga   cuanto  bailó  en   su  ca- 
[mino. 
ejércitos  de  ovejas  i  lanzas  de  níblino? 
El  era  el  Caballero  de  lu  Triste  Figura, 
que  desde  luengos  días,  en  eterna  aventura, 
se  iba  por  donde  quiera  pregonando  la  fama 
de  su  Dios  í  su  tierra,  de  su  rei  i  su  dama. 
El  era  quien  cansaba  la  voz  de  la  leyenda 
con  sus  hechos,  el  mismo  que  en  singular  contienda 
venció  a  aquel  caballero  del  bosque,  (caballero 
notable  por  la  enorme  nai'iz  de  su  escudero); 
El  era  quien  al  pálido  fulgor  de  las  esti-ellas 
lanzaba  bácia  la-noche  sus  intimas  querellas 
de  amor,  i  se  quedaba  llorando  sin  i-eposo 
mientras  partía  Sancho  camino  del  Toboso... 
El  era  el  mas  valiente  i  el  mas  enamorado. 
Intrépido,  animoso,  gallardo,  fino,  osado, 
no  había  fama  alguna  de  caballero  andante 
con  é\  cuando  agredía,  jinete  en  Rocinante. 

I  el  bravo  caballero  sonreía  al  arrullo 
de  tantos  pensamientos  que  halagaban  su  orgullo. 
Célebre  en  todo  el  orbe   triunfante  en  toda  guerra, 
el  era  como  un  brazo  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Un  áspero  ronquido  de  pt-ofundos  roncones 
arrancóle  de  súbito  a  sus  divagaciones. 
Sancho  dormía.  Echado  bajo  un  frondoso  arbusto, 
gozaba  de  su  suefio  con  la  quietud  del  justo. 
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Uodnante  i  et  rucio  yacían  a  su  lado. 
Vencidos  por  el  sueño,  sin  penas  ni  cuidado, 
en  un  cariño  mutuo  juntaban  sus  orejas 
oansadas  de  oir  siempre  desafios  i  quejas. 

El  viento  rumoi'oso  jugaba  en  el  Toltaje, 
i  había  tal  dulzura,  tal  calnta  en  el  paisaje, 
que  don  Quijote,  lleno  de  la  emoción  mas  pura, 
suspiro  largamente,  i  asió  la  empuíiadui-a 
lie  su  espada,  pensando,  sin  duda,  en  Dulcinea, 
tiin  bella  como  ingrata  . 

De  la  vecina  aldea 
llegaba  en  ese  instante,  como  una  caravana 
de  tiémulos  sonidos,  la  voz  de  una  campana! 

Don  Quijote  sintiendo  temblar  en  sus  oídos 
■aquellos  sones  largos,  sonámbulos,  perdidos, 
pensó  que  eran  los  días  que  él  veneraba  tanto, 
que  aquélla  era  la  sacra  tarde  del  Viernes  Santo. 

Aquella  era  la  Iiora  de  la  Pasión.  Moría 
Jesiis,  Hijo  del  Hombre.  Su  trajica  agonía 
duraba  largas  horas.  El  pueblo  sublevado 
gozábase  en  su  angustia  de  (Irán  Crucificado. 
Hl  pueblo  redimido  por  Kl.  rujia  iibora, 
hambriento  de  su  muerte,  como  una  arroUadora 
marea.  Kl  pueblo  alzaba  sus  manos  asesinas 
riendo  de  ver  a  un  Cristo  coronado  de  espinas  , , 

La  campana  seguía  sollozando.  Bus  sones 
temblaban  como  estraños  fragmentos  de  oraciones, 
i  erraban  eslraviados.  dispersos  por  los  vientos 
^umo  despavoridas  enjambres  de  lamentos. 

Don  Quijote,  llevado  de  sus  sueños  lejanos, 
sintió  que  le  embriagaban  éxtasis  sobrehumanos. 
Tendió  la  vista  inquieta  por  el  vasto  horizonte 
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i  vtñ  léjoR,  mili  lejos,  sobre  un  abrupto  monte 
perdido  entre  arreboles,  a  las  ambiguas  luces 
del  crepúsculo,  alzarse  tres  solitarias  cruces. 

Cristiano  viejo,  el  épico  hidalgo  visionario 
hallábase  en  presencia  de  un  sangriento  Calvario. 

Era  Cristo!  El  oia  sus  voces  de  esperanzas, 
veia  sus  costados  abiertos  por  las  lanzas; 
oia  los  insultos  i  las  imprecaciones 
de!  pueblo,  ante  la  cólera  de  escribas  i  sayones, 
las  plegarias  de  Dimas,  las  blasfemias  de  Jéstas; 
veia  a  las  mujeres  subir  las  agrias  cuestas 
del  Góigota,  entre  lágrimas,  bajo  el  brutal  sarcasmo 
de  las  turbas  rabiosas,  con  sus  hijos  en  pos... 
Veia.  en  Gn,  suspenso  de  admiración  i  pasmo, 
toda  la  dolorosa  crucifixión  de  Dios. 

Pero  de  pronto  ¡oh  rara  i  estrafia   maravilla! 
¡oh  espeluznante  i  trájica  visión  de  pesadilla! 
era  él,  el  Caballei-o  <le  la  Triste  Figura, 
quien  sufría  el  vejamen  de  aquella  atroz  tortura. 
Era  él,  el  invencible,  el  sin  par  laballero, 
i  estaba  allí  desnudo,  clavado  en  un  madero, 
inerme,  desvalido,  doliente,  ensangrentado, 
befado  por  los  hombres,  de  Dios  abandonado. 
Tenia  sed,  pedia,  brindábanle  las  heces, 
i  Sancho,  su  escuilei-o,  le  negaba  tres  veces. . 
Turbas  abyectas,  ebrias  de  un  eolos:il  delirio, 
querían  por  si  mismas  consumar  el  martirio. 
Miserables  que  él  mismo  con  su  brazo  amparara 
le  llenaban  de  escarnio,  le  escupían  la  cara, 
¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  oprobio!  Don  Quijote  no  pudo- 
soportar  e  impetuoso  manejó  el  ancho  escudo 
sintiéndose  con  brios  de  diez  mil  paladines 
para  acabar  con  todos  aquellos  malandrines... 
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I  todo  en  aquel  punto  despareció.  Caia 
dulcemente  la  tarde  del  mas  hermoso  día. 
I  él  sólo  vio  a  lo  lejos  veuir  por  el  camino 
a  Cristo  con  su  agreste  bordón  de  peregrino. 
Era  Jesús,  El  mismo!  Su  dulce  faz  serena, 
SQs  claros  ojos  bellos,  su  barba  nazarena. 
Era  Jesús,  el  mismo  divino  vagabundo 
que  bajó  de  los  cielos  a  redimir  el  mundo. 
Su  túnica  flotaba  como  sobre  el  abismo. . . 
Sus  labios  sonreian  ..  Era  el  mismo!  Era  el  mismo! 


I  don  Quijote,  a  punto  de  arrebatarse,  oia 
sus  pasos  armoniosos  en  la  quietud  del  dia. 
Jesús  se  aproximaba  mirándole.  Sus  ojos 
humildes  le  invitaban  a  templar  sus  enojos, 
i  él  oyó  que  decian,  aunquví  mudos,  sus  labios: 
«despreciad  las  injurias  i  olvidad  los  agravios». 
¡Cómo  encantaba  el  brillo  de  su  mirada!  Ahora 
él  sentia  en  el  alma  como  una  luz  de  aurora. 
Jamas  el  Caballero  de  la  Triste  Figura 
habia  paladeado  semejante  dulzura. 
¡Cuan  lejos  sus  ardores  i  su  melancolía! 
Kl  contemplaba  a  Cristo  i  Cristo  le  atraía... 

Después,  llegado  apenas,  Jesús  le  dijo:   «¡Her- 

í  él  cayó  de  rodillas  i  le  besó  la  mano. 

Era  de  nocbe.  Ahora  la  voz  de  la  campana 
huia  entre  las  sombras,  cada  vez  mas  lejana, 
hasta  cesar  del  todo. — El  bravo  caballero 
despertó  de  sus  éxtasis  i  llamó  a  su  escudero. 
«¡Vamos!»  le  dijo.  Sancho,  venciendo  su  pereza, 
quiso  alegrar  a  su  amo  con  alguna  simpleza. 


ton  Quijote,  severo,  le  hizo  callar. . .  (El  viento 
atiaba  eu  el  follaje  con  un  compás  mui  lento). 

I  ambos,  el  uno  triste  i  el  otro  alf(o  moblno, 
lontaron  i  partieron  por  el  primer  camino... 


DON  VICTORINO  ROJAS  MAGALLANES 

El  señor  Victorino  Rojas  Magallanes,  actual  jefe  de 
i  Olicina  de  Estadística  e  Inlbrinaciones  Agrícolas, 
ependiente  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públi- 
ss,  recibió  su  titulo  de  abogado  i  fué  propuesto  i  acep- 
ido  conio  socio  corresponsal  de  la  Real  Academia  de 
lejíslacioa  i  Jurisprudencia  de  Madrid. 

Fué  uuo  de  los  iniciadores  i  fundadores  del  Centro 
idustrial  i  Agrícola,  institución  de  ibinento  que  cuenta 
Dn  mas  de  doce  años  de  existencia,  i  en  la  cual  ha  de- 
empeñado  el  cargo  de  secretario  durante  todo  ese 
empo. 

Por  la  iniciativa  de  la  institución  nombrada,  se  ha 
salizado  en  el  país  dos  congresos  de  agricultores:  uno 
e  ellos  el  año  1899,  i  el  celebrado  en  Talca  el  año  1905. 

Al  Congreso  de  1899  se  presentó  el  primer  estudio  so- 
re  el  regadío  jeneral  del  territorio,  que  ha  de  ocupar 
a  breve  la  atención  del  poder  lejislativo  de  la  Repú- 
líca  i  que  está  llamado  a  inlluir  poderosamente  en  el 
i^oraiiiiento  de  la  situación  económica. 

El  señor  Rojas  Magallanes  es  autor  de  varios  trabá- 
is que  han  merecido  juicios  lisonjeros  de  la  prensa; 
ntre  otros,  citaremos  su  informe  sobre  <;onservacion 
reparación  de  los  bosques;  sus  folletos  titulados  La 
f.organisacion  de  la  estadística  i  La  mas  racional  es- 
lotacion  de  las  covaderas. 

Ha  colaborado  también,  durante  varios  años,  en  la 
rensa  diaria,  i  lia  tenido  a  su  cargo  la  redacción  de  la 
«vista  del  Centro  Industrial  i  Agrícola. 

Bajo  su  dirección,  la  Oficina  de  Estadística  e  Informa- 
iones  Aerícolas  ha  publicado  últimamente  el  índice 
ntalogado  de  los  principales  propietarios  rurales  de  la 
lepóblica. 

!■  orma  parle  de!  Congreso  Científico  Latino  America- 
o,  como  vocal  de  la  Sección  de  Agronomf  a  i  Zootecnia. 


D.  ViCTOHLNo  Rojas  M. 
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Insertamos  la  bistorfe  dal  importaote  ramo  que  corre 
a  su  cargo,  que  es  su  obra  i  am  M^or  titulo  a  las  consi- 
deraciones del  pais. 

Historia  de  la  Ofícina  de  Estadística  AgHicab 

La  OBcina  de  Estadística  e  Informaciones  A|^í- 
colas,  dependiente  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  se  estableció  por  decreto  núm.1133, 
de  3o  de  Mayo  de  i9o3. 

Antes  de  la  creación  de  esta  Oficina,  la  estadística 
agrícola  se  hacia  por  intermedio  de  los  funcionarios 
administrativos — Intendentes  i  Gobernadores — re- 
sultando que  los  dalos  recnjidos  eran  de  dudosa 
aproximación  i  mui  tardíos,  por  una  parte,  debido 
a  la  carencria  de  elementos  para  recolectarlos,  i  por 
otra,  al  sistema  implantado,  o  sea.  el  de  una  vasta 
circunscnpcion  territorial,  toda  vez  que  el  principio 
o  la  base  de  una  buena  estadística  consiste  en  hacer 
la  recolección  de  sus  datos  en  un  radio  lo  mas  redu- 
cido posible. 

Consecuente  con  este  propósito,  la  Oficina  de  Es- 
tadística Agrícola  adoptó  la  división  Comunal  para 
ios  efectos  indicados,  i  obtuvo,  puede  decirse,  un 
i^esultado  mas  positivo  que  con  el  anti|;uo  sistema. 
Desde  el  primer  año  de  su  funcionamiento  procuró, 
por  este  medio,  o  sea,  valiéndose  del  concurso  de 
los  señores  Alcaldes  Municipales,  formar  la  estadís- 
tica de  los  principales  productos  aerícolas,  cuyos 
datos  se  publicaron,  con  la  debida  oportunidad,  du- 
rante tres  años  sucesivos  en  el  Boletín  mensual  que 
editaba  la  Oficina  i  en  cual  se  hacian  otras  varias 
publicaciones  de  importancia. 

Pero,  a  todo  esto,  faltaba  por  resolver  uno  de  los 
puntos  mas  importantes  i  sin  el  cual,  como  la  prác- 
tica lo  había  indicado,  ei-a  infructuoso  todo  esfuerzo 
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para  conseguií'una  estadística  cuyas  cifras  se  aproxi- 
maran a  la  verdad;  esto  es,  una  lei  que,  al  mismo 
tiempo  que  obligara  a  los  agricultores  a  dai-  sus  da- 
tos, estableciera  una  pena  para  los  que  se  negaran 
a  cumplirla;  pues,  sin  esta  disposición,  los  llamados 
a  proporcionar  informaciones  estadísticas  se  nega- 
ban a  hacerlo  o  las  adulteraban,  por  temor  princi- 
palmente a  nuevas  contribuciones. 

Después  de  mucbas  jestiones  de  parte  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística  Agrícola,  se  dictó  coa  fecha  11 
del  corriente  año  una  lei  que  vino  a  hacer  obligato- 
rio el  suministro  de  datos  estadísticos,  la  cual  se 
complementó  por  un  Reglamento  supremo  dictado 
en  abril  27  del  mismo  año.  En  cumplimiento  de  las 
prescripciones  legales,  la  Oficina  de  Estadística 
Agrícola  dístríhuyó  oportuna  mente  los  formularios 
del  caso,  tomando  por  base,  tanto  para  la  distribu- 
ción como  para  el  control  correspondiente,  el  índice 
que  ha  confeccionado  últimamente,  i  que  rejistra  los 
nombresde  mas  decuarentamíl  propietarios  rurales. 

En  lo  que  a  esta  Oficina  respecta,  puede  conside- 
rarse que  el  resultado  de  la  aplicación  de  la  lei  será 
halagador:  pues,  de  las  300  Comunas  que  forman  el 
territorio  de  la  República,  tan  solo  quedan  por  de- 
volver los  formularios  el  a»/",  i  tiene  fundadas  espe- 
ranzas la  Oficina  para  creer  que,  antes  de  terminar 
el  año,  podrá  completar  este  número  í  tener  escru- 
tados los  formularios  correspondientes  a  la  estadís- 
tica agrícola. 


D.  FRANCISCO  A.  SUBERCASEAUX  LATORRE 

Poeta  i  soldado,  ha  sido,  en  ambas  manifestaciones 
del  sentimiento  nacional,  un  brillante  cruzado  de  las 
letras  i  del  civismo  patrio. 


F.   A.    SUBERCASEAUX    L. 
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Formado  en  loa  halagoíi  de  la  opulencia,  porouc  nació 
vastago  de  millonarios,  labró  su  carácter  en  el  estudio 
i  en  la  carrera  militar  desde  su  mas  temprana  juventud. 

Nacido  en  Coquimbo,  en  el  seno  del  hogar  de  don 
Vicente  Subercaseaux  Mercado  i  la  señora  Loreto  La- 
torre,  se  incorporó  a  la  Escuela  Militar  en  i865  en  el 
grado  de  alTérez.  Concurrió  a  las  campañas  del  Pacifico, 
en  la  guerra  contra  España  i  el  Perú,  (1865-1879)  alcan- 
zando basta  el  grado  ae  coronel  deguardias  nacionales. 
Perteneció  al  rejimiento  Cazadores  del  Desierto  i  fué 
comandante  del  Batallón  Limache. 

A  su  regreso  de  la  campaña  de  Lima,  después  de  las 
batallas  de  Chorrillos  i  Miratlore",  tomó  participación 
principal  en  la  campaña  de  pacificación  de  Villa  Etica, 
en  el  puesto  de  ayudante  de  campo  del  jeneral  Urrutia. 
Periodista  primero,  en  La  Patria,  El  Mercurio,  La  Lee- 
tura.  El  Independiente  i  El  Nuevo  Ferrocarril,  publicó 
una  serie  de  hermosos  libros  que  acentuaron  su  gloria 
literaria:  Mariposas,  colección  de  poesías;  Romances, 
leyendas  nativas,  i  La  Campaña  de  Villa  Rica,  descrip- 
ciones de  la  Araucania;  Valentina,  comedia;  La  Cameua 
Blanca,  novela  i  El  Ultimo  Dia  de  Lautaro,  poema. 

Su  vida  de  guerrero  i  de  intelectual  le  arrancó  un 
bello  articulo  al  esclarecido  critico  chileno  Róraulo  Man- 
diola,  con  el  titulo  de  Poeta  i  Soldado,  enelqueelojiaba 
al  joven  adalid  de  la  pluma  i  de  la  espada,  en  sus  faces 
de  artista  i  de  militar. 

Ha  sido  funcionario  público,  en  el  pueslo  de  Goberna- 
dor de  Limache,  i  soldado  de  la  Constitución,  en  1891, 
en  defensa  de  las  leyes  i  del  principio  de  autoridad, 
batiéndose  por  la  causa  del  Presidente  Balmaceda  en 
Concón  i  PlacUla.  Su  delicada  pluma  de  poeta  ■  de  cuen- 
tista, le  conquistó  honrosos  juicios  literarios  de  Isidoro 
Errázuriz  i  de  Vicuña  Mackenna,  los  dos  mas  l>rillantes 
escritores  de  su  tiempo  en  nuestro  pais.  Don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  refiriéndose  a  su  cauto  al  Palmar  de 
Cocalan,  decía  en  un  brillante  articulo  suyo:  «Suberca- 
seaux Latorre  ha  cantado  al  Palmar  de  Cocalan  con  el 
estro  de  Heredía,  el  inspirado  cantor  de  los  palmares 
de  Cuba». 

En  el  Palmar 


¡Salud,  arpas  del  bosque,  bellísimas  palmeras. 
Que  miro  aquí  formando  fantástico  verjel, 
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Pensar  quiero  á  la  sombra  de  vuestras  cabelleras 
En  tanto  bufa  ardiente  paciendo  mí  corcel! 


¡Es  todo  aquí  grandioso  de  cuanto  me  rodea! 
¡En  éxtasis  sublime  se  arroba  el  corazón! 
Abránzale  candentes  los  rayos  de  la  idea 
I  brota  de  sus  fibras  fogosa  inspiración! 
De  templos  derruidos  columnas  colosales, 
Burlando  de  los  siglos  el  májico  poder. 
Alzados  monumentos  por  jenios  ciérnales. 
Semejan  las  palmeras  que  vénse  por  do  quier. 
¡La  noche  de  los  tiempos  su  manto  de  tinieblas 
Sobre  estos  atalayas  jamás  estenderá! 
¡Cómo  esa  cordillei-a,  perdida  entre  las  nieblas, 
Inmóvil  en  sus  bases  por  siempre  quedará! 
Emblema  de  lo  eterno,  palmeras  secutares, 
¿Qué  ser  tan  poderoso  tan  larga  vida  os  dió? 
¿De  extintas  creaciones  sois  i-ústicos  pilares? 
¿Qué  mano  de  jigante.  decid,  os  fabricó? 
Testigos  silenciosos  de  mil  lejanos  siglos, 
De  ua  mundo  de  misterios  sois  muda  encamación! 
¡Hablad!  que  de  la  duda  los  hórridos  vestiglos 
Crueles  me  atormentan,  turbando  la  razón! 

En  vano  ardiente  lucho,  perdido  en  los  mirajes 
Oscuros  del  pasado,  con  bárbara  inquietud... 
¡Ah!  mudas  permanecen,  rizando  sus  follajes. 
Que  imitan  con  sus  ecos  los  sones  del  laúd! 
Estraíios  pensamientos  se  agolpan  a  la  mente. 
Ante  esos  pardos  troncos  qu'i  vieran  otra  edad; 
I  el  alma  enajenada  se  eleva  reverente. 
Mirando  aquí  del  bosque  la  augusta  majestad! 
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El  mido  misterioso  que  parte  de  las  frondas, 
Torrentes  de  armonías  vertiendo  sin  cesar. 
Fantástico  remeda  de  las  inquietas  ondas. 
En  tomo  de  las  rocas,  el  suave  mumui'ar. 
¡Qné  vasto  panorama,  qué  cielo  tan  sereno! 
Su  esfera  cristalina  no  empaña  un  arrebol; 
De  aromas  deliciosos  respira  el  bosque  Heno; 
Tranquilo  allá  en  el  monte  dormir  parece  el  sol. 
Allí  la  mansa  fuente,  de  las  arenas  de  oro 
Que  mil  lozanas  flores  reflejan  en  su  cristal, 
Des&ta  sus  raudales  en  grato  i  dulce  coro. 
Formando  con  las  aves  arpejio  celestial. 
Del  candido  cordero  que  vaga  por  las  zarzas. 
Resuenan  los  balidos,  del  bosque  allá  en  el  fin. , . 
I  vuelan  azoradas  las  tórtolas  i  garzas, 
Sintiendo  los  ladridos  de  intrépido  mastín. 
Del  potro  que  salvaje  va  en  pos  de  la  manada 

Escúchase  no  lejos  el  claro  relinchar 

I  cruza  ante  mi  vista,  la  crin  desparramada, 
Tronchando  con  el  lomo  ias  ramas  al  pasar 

IV 

En  medio  de  esta  selva,  santuario  de  bellezas. 
El  alma  en  sus  encantos,  olvida  su  dolor; 
Del  mundo  aquí  no  llegan  las  míseras  flaquezas, 
Serpientes  engañosas,  la  envidia  i  el  rencor! 
De  innúmeras  pasiones  plagada  está  la  vida. 
Sus  májieos  colores  les  presta  la  ilusión; 
I  en  brazos  de  la  dicha  vagando  adormecida, 
El  alma  presurosa  vá  tras  su  pei-dición! 
I  cuando  lenta  cae  la  nieve  de  los  anos. 
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Viniendo  de  esas  dichas  el  velo  á  levantar. 
El  hombre  bajo  el  peso  de  rudos  desengaños. 
EteiTiamente  llora  su  necia  ceguedad!! 


Adiós,  arpas  del  bosque,  beltísímas  palmeras 
Que  miro  aquí  formando  fantástico  verjel;  . 
Dichoso  respiraba  so  vuestras  cabelleras 
En  tanto  que  pacía  gallardo  mi  corcel! 
Si  bajo  vuestras  bellas  coronas  de  esmeralda 
En  mi  liltima  jornada  del  valle  del  dolor, 
Buscara  yo  el  reposo,  la  fúnebre  guirnulda 
Seréis  en  el  sepulcro  del  pobre  Trovador. 


DON  LUIS  FELIPE  PUELMA 


La  coaquista  del  bien  i  del  progreso,  que  es  la  i^ncar- 
nacion  del  esfuerzo  humano,  se  ha  alcanzado  por  el  afán 
del  corazón  i  el  ideal  del  trabajo.  Sin  estos  atributos 
del  alma  del  hombre,  que  constituyen  los  fundamentos 
de  la  civilización  universal,  el  inundo  habria  sido  el 
asiento  eterno  de  la  barbarie.  Por  esto  que  Carlos  Dic- 
Kens  ha  afirmado  que  el  mundo  marcha  impulsado  por 
el  amor. 

A  este  rol  de  sentimientos  i  de  iniciativa  individual  i 
característica  pertenece  el  pensador  i  el  filántropo  don 
Luis  Felipe  Puelma,  impulsador  de  las  industrias  del 
desierto  de  Atacama  i  de  la  caridad  en  el  seno  de  la  in- 
fancia desheredada  en  Valparaíso. 

Fué  de  los  primeros  en  esplorar  i  fomentar  el  litoral 
del  norte,  descubriendo,  en  la  noble  compañía  del  acau- 
dalado industrial  don  José  Santos  Ossa,  los  valiosos 
vacimieuLos  de  nitratos  del  Salar  del  Carmen  i  Afanas 
Blancas,  cuando  era  un  páramo  desolado  i  sin  habitan- 

Contribuyó,  con  sus  esfuerzos  propios,  al  desarrollo 
de  las  riquezas  industriales  i  a  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  Antofagasta,  de  la  que  fué  uno  de  sus  primeros 
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rejidores  municipales,  transformando  aquella  apai-tada 
«aleta  en  un  emporio  de  prosperidad  donde  ahora  se 
desenvuelve  una  población  de  cincuenta  mil  liabítantea 
i  en  cuyo  mercado  comercial  evolucionan  capitales  su- 
periores a  cien  millones  de  pesos. 

Allí  cooperó  a  la  organización  de  la  Sociedad  de  Be- 
neliceacia  i  dio  brillo  a  ta  prensa  colaborando  en  El  Li- 
toral, con  folletines  tan  emocionantes  como  los  titulados 
El  Remordimiento,  La  Envidia  i  Sueños  i  Healidades, 
en  1877.  Habiéndose  trasladado  a  Valparaíso,  colaboró 
•en  El  Deber,  con  poesías  de  inspiración  bellísima,  ijne 
definen  las  ternezas  de  su  espíritu  altruista  i  amante  de 
la  belleza  del  arte  í  de  la  naturaleza. 

Nacido  en  Santiag'o.  en  i85o.  hizo  sus  estudios  de  bu- 
manídades  en  el  Instituto  Nacional  i  cursó  leves  en  la 
Universidad,  estudios  une  interrumpió,  en  1871,  para 
dirijirse  al  Deaterlo,  radicándose  en  Antofagasta. 

Durante  cinco  perfodo-t  consecutivos  Ihé  reelejido  pre- 
sidente de  la  Municipalidad  de  aquella  ciudad  mariti- 
ina  i  en  ese  puesto  fue  el  iniciador  de  las  primeras  escue- 
las del  litoral,  del  Mercado,  del  Hospitai,  del  Cemente- 
rio laico  i  la  Junta  de  Beneficencia. 

Varias  veces  administró  el  Hospital,  porque  surelijion 
social  ha  sido  el  bien  común. 

En  1880  se  estalileció  en  Valparaíso  i  fué  electo  reji- 
dor  de  ia  Municipalidad  de  la  capital  marilima  i  comer- 
cial d.i  la  República,  corporación  que  io  designó  miem- 
l)ro  de  la  Junta  de  BeneUccncia  entregándole  la  admi- 
nistración del  Hospicio,  que  dirijió  diez  años. 

Con  erogaciones  privaaas  instaló  el  Hospital  de  Viña 
del  Mar  i  el  Asilo  para  niños  desvalidos  anexo  al  Hos- 
picio Jen  eral. 

En  el  curso  de  la  Guerra  del  Pacifico,  1879-80,  fundó 
en  Valparaíso  la  Sociedad  i  el  Asilo  de  La  Protectora 
de  loa  Huérfanos,  i  como  secretario  de  la  Junta  Direc- 
tiva, desniego  la  mas  laudable  actividad  en  el  ausilio  i 
socorro  ae  las  familias  de  los  soldados  en  campaña,  fa- 
cilitándoles la  recepción  de  las  mesadas,  pensiones  i 
montepíos. 

Kn  i8()o  fué  elejido  diputado  al  Congreso  Nacional, 
por  el  departamento  de  Valparaíso,  i  tomó  parte  mui 
activa  en  el  debate  que  derogó  los  gremios  ae  jornale- 
ros. Promovió  i  obtuvo  el  despacho  de  una  subvención 
de  doscientos  mil  pesos  para  dotar  de  agua  potable  los 
barrios  poiíres  de  Valparaíso  i  los  recursos  especiales 
para  la  construcción  del  Hospital  de  San  Agustín. 

En  1891,  aunque  no  fué  partidario  de  la  causa  consti- 
tucional del  Presidente  Balmaceda,  bahiendo  suscrito 
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el  acta  del  Con^e.so,  dló  piadosa  sepultura  a  los  resto» 
mutilados  de  los  jenerales  Barbosa  i  Alcérreca  despe- 
dazados en  la  batalla  de  la  Placilla  por  las  Tuerzas  revo- 
lucionarias. 

Mas  tarde,  procuró  obtener  recursos  fiscales  para 
establecer  un  hospital  para  niños.  Siguiendo  sus  jene- 
rosos  impulsos  de  humanitarismo,  fundó,  asociado  a  no- 
bles corazones,  en  1889  {3o  de  agosto)  la  Sociedad  Pro- 
tectora de  la  Inraiicia,  organizando  un  estenso  i  valioso 
establecimiento  para  dar  educación,  hospedaje  í  ali- 
mentos a  los  niños  desamparados. 

Hemos  asistido  a  este  pmiitel  de  caridad  infinita  i  allí, 
en  medio  de  sus  amplias  salas  de  socorro,  hemos  olvi- 
dado el  egoismo  social  i  sentido  las  palpitaciones  del 
amor  a  la  humanidad  desvalida. 

Esta  institución  ha  protejido  en  diez  años  a  dos  mi- 
llones cien  mil  personas,  niños  i  mujeres,  a  razón  de 
cien,  doscientos  1  trescientos  mil  por  año.  Ha  sostenido 
salas  de  alimentación,  maternidad  i  escuelas.  £1  señor 
Puelma  ha  sido  su  constante  administrador.  Destruido' 
el  edillcio  por  el  terremoto  de  agosto  de  1906  (16  de 
agosto),  ha  sido  reconstruido  en  junio  de  190?,  reanur 
dando  sus  servicios  de  caridad  social. 

El  señor  Puelma  ha  sido  Director  de  la  Compañía 
Haanchaca,  deBolivia,dediversas  corporaciones  de  cré- 
dito i  sociedades  i  oi^anizador  de  comunidades  lina n- 
cieras  e  industriales  del  pais. 

Publicamos  un  hermoso  articulo  suyo,  sobre  la  infan- 
cia desheredada,  que  pinta  su  f ndole  humaniLaria. 

La  nueva  Casa  de  Protección  a  la  Infancia 
en  Valparaíso 

Arrojad  con  vuestra  mano,  sobre  el  surco  de  la 
tierra  vírjen,  un  puñado  de  trigo,  i  dejad  que  la» 
leyes  de  la  naturaleza  se  cumplan  i  que  brote  de! 
fecundo  suelo  la  abundante  míes,  elemento  de  vida, 
de  bienestar  i  de  riqueza.  Otros  hombres  seguirán 
después  aquel  ejemplo  i  cumpliendo  así  los  deberes 
(¡ue  la  existencia  nos  impone,  conseguiremos  hacer 
algo  útil,  cooperando  a  la  obra  humanitaria  i  civili- 
zadora de  minorar  la  desgracia,  de  propender  a  ni- 
velar las  profundidades  sociales,  que  hoÍ  colocan  a 
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unos  en  la  cima  de  la  fortuna  i  a  otros  en  el  fanj(0- 
de  la  mas  triste  miseria. 

La  primera  piedra  de  este  edifício  es  una  de  tan- 
tas buenas  semillas  arrojadas  al  surco  de  las  obras 
fecundas,  que  por  una  serie  dé  encadenamientos, 
dando  la  mano  al  niño,  cubriendo  la  desnudez  de 
los  pobres,  curando  las  miserias  sociales,  píxivocan- 
do  la  sonrisa  de  la  esperanza  en  las  madres  indijen- 
tes,  acariciándoles  sus  btjos.  levantan  el  espíritu  del 
pueblo,  despiertan  ambiciones  de  bienestar  i  de  pro- 
greso, borrando  las  fronteras  del  odio  i  sirviendo 
al  principio  de  la  fraternidad  humana. 

Todos  sabemos  que  la  vida  nos  impone  deberes 
para  con  nosotros  mismos  i  para  con  nuestros  seme- 
jantes. El  fundamento  de  estos  deberes  es  la  moral. 
La  base  de  toda  moral  es  la  justicia,  la  misericor- 
dia, la  caridad  para  hacer  todo  el  bien  posible  a 
nuestro  alcance. 

Hacer  el  bien  es  crear  la  felicidad.  Mejorar  las 
«ondíciones  de  la  vida  por  la  hijiene,  por  la  alimen- 
tación, por  el  vestido,  por  la  asistencia  hospitalaria, 
por  la  protección  al  desvalido,  es  hacer  el  bien,  es 
despertar  el  alma  a  lo  justo,  es  abrir  el  corazón  a 
la  gratitud,  i  en  estas  condiciones  se  ayuda  a  formar 
ciudadanos  que  hoi  son  una  esperanza  i  que  serán 
mañana  elementos  de  bienestar  social. 

Al  progreso  del  mundo  no  solo  contribuyen  los 
que  siembran  i  cosechan,  los  que  al  compás  del 
yunque  cantan  el  himno  del  trabajo  e  iluminan  su 
frente  con  la  llama  de  la  fragua,  los  que  desde  las 
oscuridades  de  la  tierra  arrancan  el  tesoro  que  bri- 
lla al  sol,  los  que  desafian  las  tempestades  del  mar 
sirviendo  al  comercio  del  mundo,  los  artista»  i  los 
sabios  qne  con  la  química  i  la  mecánica  multiplican 
la  actividad  del  hombre;  como  ellos  entran  tam- 
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bien  u  la  obra  del  progreso  los  pensadnres  i  los 
tilántropos,  los  que  tienen  amor  a  la  humanidad  i 
ayudan  a  la»  sociedades  o  corporaciones  que,  como 
ésta  de  Protección  a  la  Infancia,  abarcan  el  presente 
i  el  porvenir,  semblando  la  buena  semilla  i  dando 
ejemplo  que  otros  imitarán  para  avanzar  en  el  per- 
feccionamiento, que  ba  de  ser  siempre  el  anhelo  de 
las  nuevas  jeneraciones. 

La  sociedad  moderna  desenvuelve  su  obra  de 
progreso,  fomentando  con  vivo  interés  los  princi- 
pios de  la  igualdad  i  de  la  fraternidad  humanas.  El 
siglo  XIX  ha  borrado  de  la  historia  las  guerras  re- 
lijiosas  i  las  guerras  de  raza.  Los  pueblos  hacen 
causa  común  para  entonar  himnos  a  la  Libertad  i  a 
la  Justicia.  La  voz  de  orden  es  la  protección  al  tra- 
bajo. 

Protección  a  la  industria  i  al  ahorro,  como  medios 
de  propender  a!  bienestar  común;  protección  al  dé- 
bil, al  desgraciado,  al  enfermo,  como  medios  pre- 
ventivos contra  nn  peligro  social;  protección  a  la  in- 
fancia, como  medio  de  conservación  de  esta  fuente 
de  riqueza,  que  representa  la  salud,  la  vida  i  la  fuer- 
za de  una  nación. 

Cada  niño  salvado  a  la  miseria,  cada  ciudadano 
entregado  a  la  patria,  vale  mas  a  la  riqueza  nacio- 
nal que  cien  inmigrantes,  estraños  a  nuestra  raza  i 
ajenos  al  sentimiento  del  amor  patrio,  que  es  la 
fuerza  viva  i  poderosa  de  nuestro  aliento  en  la  paz. 
de  nuestro  empuje  en  la  guerra,  de  nuestro  orgullo 
de  chilenos. 

En  nombre  de  un  alto  interés  nacional  acomete- 
mos llenos  de  fé  la  ejecución  de  esta  obra,  seguros 
de  que  el  Gobierno,  el  Municipio  i  el  pueblo,  pres- 
tarán su  protección  a  esta  Sociedad,  que  no  tiene 
otra   ambición   que   ver  coronados   sus  esfuerzos, 
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abriendo    ana  senda  de  benéñca  influencia  para  e 
bienestar  de  las  clases  desvalidas. 


NATANAEL  YAÑEZ  SILVA 

Es  el  artista  del  cuento  intenso  i  vibrante,  que  forja 
un  poema  de  idealidad  inllnita  en  cada  naiTacion  iiuc 
talla  su  pluma. 

Cultiva  el  mas  dillcíl  de  los  jéneros  de  la  literatura 
moderna,  encuadrando  en  el  marco  breve  de  una  leyen- 
da, trájica  o  seucilla,  un  pensamiento  atrevido  o  una 
idea  orijinal  i  cautivante. 

Sus  cuentos  sOD  de  una  factura  audaz  i  penetrante, 
como  si  pintase  en  un  lienzo  con  pincel  intrépido  crea- 
ciones que  llevan  ocultas  en  su  alma. 

No  ve  el  paisaje  para  coj)iarlo  sino  para  sentirlo  i  ha- 
cerlo impresionable  a  la  vista  del  lector,  i  los  tipos  i  las 
escenas  que  retrata  i  describe,  son  sus  propias  ideali- 
dades que  ania  i  uue  sueña  con  inspiración  de  poeta. 

Las  realidades  de  la  vida  le  enseñan  a  pensar,  pero 
la  naturaleza  le  hace  ver  las  cosas  i  las  personas  con 
ojos  de  poeta  mas  que  de  observador. 

El  se  ha  labrado  i  se  ha  dirijido  por  si  solo,  a  través 
de  larjtas  meditaciones,  escrutando  su  propio  ser  en  la 
soledad  i  en  el  estudio. 

Se  ha  disciplinado  en  la  escuela  de  la  labor  personal, 
sin  maestros,  sin  tradiciones  literarias,  formándose  su 
estilo  i  su  mentalidad  en  el  propio  esfuerzo,  pescando 
perlas  en  el  fondo  del  mar  de  su  espíritu. 

Se  trazó  un  plan  de  trabajo,  que  le  impuso  intensa 
i  abrumadora  tarea  en  noches  interminables,  se  cultivó 
a  si  mismo  su  sensibilidad  esquisita,  cual  flor  delicada 
nacida  solitaria  en  la  selva,  oprimiendo  su  corazón  de- 
solado, sufriendo  el  suplicio  de  su  inspiración  impetuosa 
aue  pugnaba  por  abrir  las  alas  i  volar  por  los  espacios 
el  pensamiento  i  del  arte. 

Así  se  ha  hecho  escritor,  cuentista,  como  el  pintor,  el 
músico  i  el  poeta,  obedeciendo  iimata  tendencia,  pero 
sofrenando  sus  sentimientos. 

Esta  manera  de  concebir  el  arte  i  la  educación  de  la 
sensibilidad,  habla,  de  modo  elocuente,  de  su  enerjía 
moral  i  del  vigor  de  pensamiento  de  los  intelectuales 
chilenos,  que  no  es  común  en  nuestra  América  Latina. 

De  ahí  la  orijiualidad  ila  belleza   de  los  cuentos  de 
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Natanael  Yáfiez  Silva,  qae  es  el  cuentista  porexceieocia 
■de  nuestra  literatura  conté  ni  poca  nea. 

No  se  parece  a  ningún  cuentista,  ni  en  sus  imájenes 
ni  en  aus  modalidades,  couservando  sus  impresiones  en 
cada  una  de  sus  pajinas,  sean  estas  de  simple  narración 
-o  descripción  o  de  la  mas  intensa  psicolojia  de  los  seo* 
timientos  i  la  vida. 

Sus  cuenlos  son  proftisos,  se  encuentran  en  todas  las 
revistas,  siendo  los  mas  cuidadosos  de  su  estilo  los  que 
ha  dado  a  El  Mercurio  i  a  la  revista  Zig-Zaff. 

Vidas  Silenciosas,  Sor  Magdalena,  Los  Fracasadog, 
Serpentina,  Olas  de  Eslió,  son  cuentos  sujos  que  Uevao 
«I  timl>re  en  relieve  de  su  manera  de  ser  como  escritor 
I  prosista. 

Su  novela  La  Vida,  es  el  resumen  de  su  idealización 
de  los  sentimientos  i  su  boceto  escénico  Los  Viejos  Vio- 
lines,  el  tipo  característico  de  su  impresionabilidad  de 
-artista  del  pensamiento. 

Critico  de  bellas  artes,  ha  escrito  numerosos  estudios 
de  los  pintores  i  de  la  pintura  de  Chile  moderna,  relle- 
jando  en  ellos  sus  impresiones  mas  en  armonía  con  sus 
mcliuaciones  de  pensador  i  de  artista  rednado. 

Copiamos  uno  de  sus  cuentos  mas  bellos  i  emocionan- 
tes, en  el  que  pinta  la  naturaleza,  del  mar  i  del  hombre, 
«ou  los  mas  espléndidos  ras|ps  de  realis^no  i  de  poesia, 
<le  idealidad  i  espresion  delicada  del  amor  i  de  la  ver- 
dad de  la  vida. 

Olas  de  estío 

— Oye,  Juan,  que  te  duermes 

— I  tú,  también  ¿por  qué  estas  tan  callado? — pre- 
guntó éste  a  Polo. 

Juan,  de  cara  al  cielo,  sobre  la  arena  de  la  playa 
parecia  pensar.  Se  enderezó,  limpiando  con  desden 
sus  pantalones  de  la  arena  gruesa  adherida,  i  con 
la  cabeza  afirmada  en  ta  mano,  quedó  de  costado 
mirando  al  mar. 

Polo  permanecía  también  silencioso,  examinando 
de  reojo  a  su  i-ompaftero,  mientras  se  escurrían  por 
entre  sus  dedos  los  puñados  de  arena  que  oreaba  ta 
brisa. 
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— ¿Has  estado  en  casa  de  misíá  Marta? — prefpinttS 
Jaan. 

— Hoi,  nó;  pero  ayer  estuve  allá,  i  rae  dijo  la  se-' 
ñoñta  que  quería  salir  en  la  chalupa. 

Juan  pareció  estremecerse,  i  hundió  con  ñierza  su 
-codo  en  la  arena. 

Quince  i  catorce  años  tendrian  de  edad  los  mu- 
chachos. Ambos  hijos  de  dos  criados  de  la  casa  de 
Marta.  Desde  la  infancia  habian  pasado  juntos,  reu- 
nidos en  los  mismos  juegos,  en  las  corverias  por  la 
■costa  cuando  a  pié  desnudo  vagaban  por  sobre  las 
arenas  caldeadas  por  el  sol.  durante  todo  un  dia, 
mojados  por  tas  olas,  a  veces  tendidos  sobre  las  pe- 
ñas cercunas,  jugando  inconscientes  con  las.algas, 
vueltos  de  cara  al  cielo  i  acaso  hundidos  en  un  mismo 
«nsueño  inde&nido  i  vago,  como  son  los  primeros 
ideales  de  la  infancia.  Después  de  aquellas  horas  de 
silencio  junto  at  mar,  cuando  entre  la  mancha  lila 
4iue  se  estendiaen  el  cielo  veian  aparecer  la  primera 
estrella,  se  repetían,  descendiendo  de  su  refujio  de 
piedra: 

— ¿No  es  cierto  que  es  bueno  pasar  así? 

Regresaban  a  la  casa,  al  chalet  donde  servían  sus 
padres,  pendiente  en  una  ladera  de  los  cerros  de 
Viña  del  Mar  i  cobijado  como  un  nido  por  enreda- 
deras de  suspiros  i  clemárides.  .\hí  continuaban  la 
-vida  juntos,  siempre  queriéndose,  arrullados  por 
una  misma  brisa,  teniendo  como  para  ellos  solos 
aquella  blanca  vivienda  con  balcones  que  miraban 
al  mar,  con  inmensas  piezas  que  permanecían  ce- 
rradas todo  el  invierno,  poblándose  en  el  verano. 
Ya  conocían  ellos  esta  época  en  los  trajines  de  sus 
padres,  en  las  escobas  que  barrían  los  pasadizos,  las 
ventanas  que  se  abrían  para  dejar  que  el  aire  ma- 
rino de  Diciembre  ajitara  las  cortinas  í  cenefas. 
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como  despertando  a  aquellos  salones  de  un  sueño 
helado  i)e  ocho  meses,  curioseando  el  sol  i  el  viento 
"por  los  i'esquicios  i  rincones  húmedos  de  aquella 
casita  de  verano  vuelta  a  la  vida  i  a  la  alegría. 

Una  tai-de.  poco  después  de  haber  sonado  el  pitazo 
de  la  locomotora  i  cuando  se  disponían  al  paneo  de 
la  playa,  veían  ellos  por  la  calle  blanca  1  terrosa,  tos 
trajes  claros,  el  faetón  de  la  casa  cargado  de  perso- 
nas, que  se  aproximaba  bullicioso,  envuelto  en  nu- 
bes de  polvo. 

— Juiín. 

—Polo. 

— Allá  vienen  los  patrones.  No  ves  el  «tordillo»  i 
el  «alazán»  como  trotan? 

Bajaban  ellos  también  a  la  terraza,  a  i-eunirse  a 
las  sirvientes  que  esperaban  con  los  delantales  reco- 
jidos  como  muestra  de  acatamiento.  El  patrón,  la 
señora,  don  Ral'uelitoiuna  o  dos  señoritas  que  todos- 
Ios  años  se  renovaban,  parientes  de  don  Elias — que 
observaban  curiosas  i  encantadas  aquella  casita 
blanca  bordada  de  enredaderas  donde  pasarían  dos 
meses  junto  al  mar,  cerca  de  lasólas,  «lejos  de  aquel 
Santiago  tan  aburridor» 

Una  vez  en  una  de  aquellas  llegadas,  venia  con  la 
señora  otra  acompañante:  Marta,  la  hija  menor,  que 
hacia  un  año  Juan  i  Polo  vieron  mui  pequeña. 

— Tienen  que  cuidarla, — les  había  dicho  la  patro- 
na,  i  los  dos  muchachos  tímidos  i  huraños  la  mira- 
ban deslumhrados,  con  su  batíta  celeste  que  les  in- 
fundía respeto,  haciendo  contraste  violento  con  su» 
trajes  de  dril  sucio,  despedazados  por  las  rocas  i 
las  arenas.  Ko  se  atrevían  a  intimar  al  principio,, 
amedrentados  por  la  mirada  de  Marta  que  los  exa- 
minaba con  estrañeza,  Pero  hacia  la  noche  de  aquel 
dia,  en  los  corredores  de  la  casa,  ella  les  preguntó:. 
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— ¿Suben  Uds.  jugar? 

Se  miraron  ambos  i  no  respondieron.  jJugar!  Se 
referiría  ella  talvez  a  los  largos  paseos  por  la  playa, 
mariscando,  <i  aquellas  siestas  pagadas  sobre  las  pe- 
ñas htimedas  donde  muchas  veces  las  olas  los  salpi- 
caban de  espumas?...  Sonrieron,  quedando  en  si- 
lencio. 

— Dile  tü — insinuó  Juan  a  Polo  que  era  mayor  i 
mas  apropiado  para  estas  diplomacias  que  aquel 
juzgaba  difíciles. 

Al  sentir  el  mocbacho  que  su  compañero  le  ins- 
taba a  liablar  tirándole  la  manga,  respondió: 

— Sí.  jugamos  en  la  playa,  todos  los  dias,  con 
éste. . . 

— ¿Vamos  ahora?  Yo  traje  muñecas,  i  un  cordel 
para  saltar. 

No  se  podia  entonces.  Irian  al  otro  dia. 

1  a  la  mañana  siguiente  los  tres  niüos  seguidos 
por  el  aya  de  Marta,  recorrieron,  como  antes  lo  ha- 
cían, las  mismas  peñas  favoritas,  los  escondites 
donde  acechaban  a  las  jaibas;  arrancaron  puñados 
de  algas  i  vagai-on  como  locos  divirtiéndose  con  los 
dibujos  que  las  olastranquilasesbozabanen  la  arena. 
Ya  no  tuvieron  vergüenza  ni  timidez,  i  cojian  de  la 
mano  a  la  compañera,  i  sus  blusas  de  dril  se  co!>fun- 
dieron  con  las  blondas  i  los  encajes  de  la  nueva  ca- 
marada.  [Cómo  se  reian  ellos  de  las  preguntas  de 
la  niña! 
— ¿I  aquellos  pájaros? 
— Son  gaviotas. 

I  al  verlos  ella  desvanecerse  con  vuelo  lento  en  la 
lejanía  del  mar,  insistía: 
— ¿Dónde  van?, . 
Nueva  risa  de  los  muchachos. 
— Qué  sabían  ellos  adonde  iban  las  gaviotas. . . 
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Pero  la  duda  del  rumbo  de  las  ¡ives,  do  inquietaba 
mucho  rato  a  Marta,  i  volvia  a  mostrarse  alegi'e, 
agradecida  de  sus  campaneros  que  le  liabiun  ense- 
ñado esos  juegos  junto  at  mar,  i  los  queria  yá,  los 
empezaba  a  amai*  con  el  corazón  que  alentaba  sus 
seis  años. 

Aquel  cariño  creció,  i  al  verana  siguiente,  era  ella 
entonces  la  que  proponía  los  {laseos  i  las  buidas  a 
la  pla.ya. 

Al  estremecer  la  primera  brisa  tibia  c\  toldo  que 
ya  se  habia  desplegado  en  los  balcones  del  chalet, 
al  encontrar  los  muchachos  en  el  huerto  la  primera 
hoja  tostada  por  el  sol  de  estio  i  oculta  en  la  enre- 
dadera la  copa  de  un  suspiro  azul,  pensaban: 

— Ya  no  tardarán  en  llegar. 

— Misiá  Marta  vendrá  mas  grande  , . 

Les  inquietaba  esa  espera,  i  cuanto  regocijo  tenían 
aquellas  llegadas  en  que  siempre  la  niña  les  reser- 
vaba sori)resas.  Seiba  haciendo  mujer,  con  aquellas 
maneras,  esa  gravedad  que  afectaba  a  veces,  esas 
gracias  espontáneas  que  Juan  i  Polo  no  esplicaban 
i  que  eran  sencillamente  las  primeras  coqueterías 
cuya  estrafia  seducción  los  desconcertaba. 

— Mira,  qué  grande  venia  el  año  pasado. 

— Me  dio  vergüenza  jugar  con  ella,  como  otras 
veces.  I  cuántas  cosas  sabe.. .  ¿Te  acuerdas  de  lo  que 
dijo  de  las  gaviotas?  .  I  del  mar  también  ..  No  me 
acuerdo  como  fué... 

— ¿Vendrá  este  año? 

Ambos  se  pi'eguntaron  al  mismo  tiempo.  Después 
demirarse  como  sorprendidos,  callaban,  espiándose. 

Cierta  solapada  rivalidad  había  nacido  ent''e  ellos. 
Ya  sus  paseos  por  la  playa  no  tenían  la  franqueza 
espontánea  de  antes.  Sus  conversaciones,  sus  char- 
las, eran  entonces  escaramuzas  en  que  los  mucha- 


chns  pretendiaD  liescubi-ii-se  mutuamente,  vendí 
H  oaersus  reeuei*dos  en  aquella  Marta  que  apai-e 
cía  en  sus  playas  hacia  Bnei-o.  como  gaviota  vía 
jera. 

El  último  verano  que  estuvo  de  paseo,  la  encon 
traron  mui  cambiada.  Qué  distintas  fueron  entón 
ees  aquellas  correrías  por  la  costa. 

Cuando  alguno  de  ellos  se  quedaba  a  solas  coi 
Marta,  callaba,  con  un  silencio  obstinado,  miran 
dola,  queriendo  decirle  algo  que  no  podía  formular 
I  ambos  en  las  noches  se  separaban  en  acecho  d< 
una  misma  cosa,  escondidos  bajo  los  árboles  de 
parque  del  chalet,  mirando  el  claro  reflejo  de  la  lum 
de  la  alcoba  de  ella,  en  lo  alto  del  torreón  i  se  retí 
raban  con  sijilo,  llevando  todavía  en  sus  ojos  la  dale 
claridad  aquella. 

De  vuelta  de  sus  escondites,  se  encontraban  a  vt 
ees.  sorprendiéndose. 

— ¿De  dónde  vienes? — Preguntalia  uno  de  ello 
agresivo, 

—¿I  tú?  . 

No  se  respondían,  i  marchaban  silenciosos,  sepa 
rados,  aprovechando  un  descuido  para  mirar  po 
última  vez  el  erguido  tori-eon  que  ya  dormía  en  I 
sombra.  Así  pasaban  muchas  noches,  inquietos 
avergonzados,  uno  del  otro;  pero  tenían  la  gran  di 
cha  de  con  templar  aquella  luz  que  oscilaba  alláarrihs 
arrojando  a  la  muralla  una  sombra  Una  i  adorada 
única  recompensa  desús  amores  de  niño,  cruelment 
silenciosos. 

Después  de  aquellas  acechanzas,  solían  hablar  d 
Kafael,  el  primo  de  Marta;  i  el  cariño  quebrantad 
por  la  rivalidad,  volvia  a  renacer  entre  ellos.  S' 
aliaban  ante  el  enemigo  común  que  les  qaitaba  a  t 
compañera  de  la  infancia  en  largos  paseos  que  ello 
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no  veian,  que  no  conocían,  pero  que  adivinaban 
las  consecuencias  que  podrían  tener. 

—¿Te  fijaste  en  Rafael,  Polo? 

— Si.  Yo  ci-eia  que  tú  no  lo  habias  visto.  Qué  cerca 
anda  siempre  de  misfa  Marta... 

Después  de  un  silencio  prolongado  alguno  de  ellos 
decía: 

—Es  muí  tarde  yá,  Juan,  í  mañana  bai  que  ma- 
drugar. Buenas  nocbea. 

— Buenas  noches. 

Sus  pasos  se  perdían  bácia  el  fondo  de  la  casa. 
Crujía  una  puerta,  luego  otra,  í  ya  cuando  todo  pa- 
recía estar  en  paz,  era  una  sombra  la  que  cruzaba 
de  nuevo  el  patío  para  mirar  por  última  vez  la  si- 
lueta del  torreón  dormido... 

Una  mañana,  entre  la  primera  niebla  de  otoño, 
marchaban  los  dos  llevando  el  equipaje  de  Marta. 
Cuanto  silencio  i  tristeza  en  ese  camino  recorrido 
del  chalet  a  la  estación,  pisando  la  arena  húmeda 
que  crujía  a  sus  pasos.  De  tiempo  en  tiempo,  se  des- 
prendía de  la  copa  de  un  álamo  una  hoja  amarilla  i 
mojada. 

El  anden  solitario.  Algunos  viajeros  arrebujados 
en  sus  abrigos.  La  vía  perdiéndose  en  un  recodo, 
borrada  por  la  niebla. 

Después  de  un  largo  silencio,  algunodeellos  decía: 

— Parece  invierno,  Polo. 

— Sí,  parece  invierno. 

Callaban,  como  poseídos  de  la  misma  pena  oculta. 

De  improviso  un  pitazo,  un  penacho  de  humo  en 
la  vía  i  luego  aquel  silencioso  subir  de  los  equipajes 
al  wagón. 

I  de  todos  aquellos  días  de  sol  inolvidables,  no 
quedaba  otra  imájen  para  ellos  que  un  velillo  azul 
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de  viajera  visto  al  través  del  ventanillo  del  tren  e 
marcha 


Aquellas  últimas  vacaciones  habían  pasado  en  un 
pei'pétao  niartiño  para  los  muchachos.  El  mútan 
espionaje  habia  recrudecido.  Marta  ya  no  paseaba 
como  antes.  Solo  a  la  hora  de  la  tarde  iba  al  paseo 
de  la  jtlayu. 

Polo  se  habia  hecho  pescador  como  su  padre.  Al 
llepar  las  oraciones  preparaba  el  aparejo  de  la  cha- 
lupa, mirando  allá,  en  el  cerro,  el  castillejo  blanco 
que,  cuando  la  lancha  se  hacia  al  mar  desplegando 
au  vela,  desaparecía  velado  por  el  crepúsculo. 

Al  otro  dia,  de  mañana,  de  vuelta  de  la  pesca, 
encontraba  a  la  señorita  que  lo  saludaba: 

— ¿Gonr*  te  lia  ido.  Polo? 

Que  contento  sentíase  al  verse  interrogado, 

— Así,  asi.  mísiá  Mai'ta.  Hai  que  trabajar   . 

— Me  gusta  eso:  que  te  hagas  hombre,  que  ayudes 
a  tu  padre. 

Acompañaba  estas  felicitaciones  con  una  sonrisa 
que  al  pequeño  pescador  le  sabia  a  delicia. 

Juan  oía  aquello  con  ira,  con  profunda  envidia,  i 
sentía  deseos  de  ir  a  escondidas  a  despedazar  las 
redes  que  el  otro  tendía  a  secar. 

El,  sin  embargo,  podia  verla  durante  toda  la  tarde, 
acompañándola  a  cortar  (lores  en  los  jai-díues,  i  ahí, 
mientras  duraba  la  recolección,  entre  las  rosas,  apro- 
vechaba para  hablar  mal  de  Polo,  disimuladamente. 

— Cree  que  todo  se  lo  merece,  porque  se  pasa  tas 
noches  durmiendo  en  el  mar.  No  lo  conoce  Ud.,  mi- 
siá  Marta  .. 

Le  entregaba  una  brazada,  e  insistía  en  la  hara- 
gaueria  de  su  compañero. 
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— ¿Pero  no  eran  tan  amigos  Uds? 

Quedaba  silencioso,  hasta  que  la  niña  le  indicaba 
de  nuevo  un  ramo  de  flores  de  granado,  que  ella 
prefería, — ¿lo  ves  allá  arriba?  Habia  que  alcanzarlo. 
Ya  cuando  Joan  sudoroso  por  la  faena  difícil  ponia 
en  las  manos  de  ella  el  manojo  deseado,  ante  las 
palabras; 

— Títeres  mui  galante  conmigo;  sentía  deseos  de 
ir  a  retar  a  Polo,  de  decirle  que  la  señorita  lo  prefe- 
ría a  él,  nada  mus  que  a  él. 

Aquella  tarde  se  encontraron  en  la  playa.  Después 
de  las  primeras  frases  interrumpidas  por  largos  si- 
lencios, Juan  preguntó  bruscamente: 

— ¿No  vas  hoi  a  la  pesca  con  tu  padi-e? 

— Nó. 

Lu  sequedad  de  la  respuesta  enai-decíó  al  otro. 

— ¿Qué  esperas? — continuó,  mirando  la  barquilla 
que  cerca  se  balanceaba  como  esperando  a  alguien. 

Polo  no  pudo  soportar  mas  i  lo  dijo  todo. 

— ¿Quií'i-cs  saberlo?, , .  Espero  a  misiá  Marta  que 
viene  a  pasear  en  mi  chalupa .  ¿Lo  oyes  . .? 

Se  ii-guíó  un  poco  dejando  en  la  arena  como  la 
huella  de  una  zarpa  al  arrastrar  la  mano. 

Se  clavaron  la  mirada.  Todo  estaba  tranquilo.  \ii 
mar  se  arrastraba  perezoso  en  las  arenas. 

Continuó  Polo: 

—Lo  sé  todo.  Til  me  pones  mal  con  la  señorita 
porque  me  tienes  envidia  , .  Sí,  cuando  vas  al  huerto, 
le  dices  que  yo  soi  un  sinvergüenza. 

Al  oir  esta  palabra  Juan  se  levantó.  Con  el  movi- 
miento brusco  dejó  ver  bajo  su  blusa  un  ramo  d« 
llores  de  granado. . .  Pareció  que  el  color  rojo  de 
aquellas  corolas  habia  encendido  la  sangre  a  Polo. 

— Tú  le  traías  eso,  ¿no  es  cierto?. . . 

Estaban  los  dos  muchachos  de  pié,  í  por  primera 
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vez  se  habían  descubierto  francamente.  Miraron  a 
todas  partea.  No  había  nadie;  pero  no  tardaría  en 
llegar  jente,  \  lo  lejos,  casi  sobre  las  olas,  vieron  el 
toldo  listado  de  una  tieiidecilta  de  playa. 

Como  adivinándose  los  pensamientos,  se  dijeron: 

— Aquí  nó.  —Miraron  la  chalupa  amarrada  a  una 
roca — Allá!!... 

De  cuatro  o  cinco  paletadas  se  alejó  el  bote  de  las 
peiias.  Se  irguieron  ellos  ajiles  i  llenos  de  ira.  Hn 
silencio  empezó  un  duelo  a  muerte.  La  chalupa  na- 
vegaba al  garete,  siempre  avanzando  con  la  fuerza 
del  primer  impulso.  El  balanceo  los  hacia  caer  a 
veces,  callados,  como  si  los  insultos  los  hicieran 
perder  un  tiempo  precioso  que  aprovechaban  en 
estrangularse,  haciendo  crujir  las  tablas,  botando 
los  remos,  reponiéndose  un  momento;  hasta  que 
fatigados,  permanecieron  quietos  un  instante  con 
los  brazos  caldos  i  los  rostios  magullados,  mirán- 
dose siempre  en  esa  tregua  fugaz  henchida  de  odios 
i  rencores. 

Alrededor  de  la  chalupa,  las  flores  de  granado 
flotaban  semejando  salpicaduras  de  sangre. 

Se  alzan  otra  vez  las  manos  crispadas,  i  al  empe- 
zar de  nuevo  la  lucha,  se  oye  un  grito  de  sorpresa: 

—Mira.  Polo. 

Junto  a  las  olas  i  bajo  el  toldo  de  playa  que  la 
barquilla  habia  enfrentado,  veian  a  Marta,  i  a  su 
lado  a  don  Rafael,  hablándole  mui  quedo. .  I  ella 
oia,  oia,  encantada... 

Se  contemplarou  los  muchachos  en  silencio,  i  vol- 
viendo a  mirar  la  carpa,  esclamó  uno  de  eUns: 

— Juan,  misiá  Marta...  No  es  para  tí... 

— Sí,  Polo,  no  es  para  nosotros  .. 

1  se  abrazaron  llorando  un  mismo  desengaño. . . 
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ENRIQUE  MOLINA  GARMENDIA 

Escritor  de  ilustración  estensa,  se  ha  caracterizado 
en  los  estudios  históricos  i  de  Índole  didáctica. 

Se  puede  afirmar,  sin  hipérbole,  ^ue  es  uno  de  los 
pensadores  conteniportineos  de  conocimientos  mas  uni- 
versales del  pais. 

Asf  lo  demuestran  sus  obras  intituladas  ía  Miawn 
del  Profesor  i  La  Enseñanza  de  la  Historia,  La  Ciencia 
i  el  Tradicionalismo,  Ensaco  sobre  la  filosofía  social,  la 
Metodolojía  de  la  Historia,  La  Educación  Intelectual  i 
la  Imitación  Inglesa,  La  Psicolojt'a  i  la  Historia  del 
Derecho. 

De  una  mentalidad  profunda,  sus  producciones  acu- 
san un  espíritu  investigador  i  penetrante,  amante  de 
la  moderna  fliosona  de  la  liistona  i  de  la  educación. 

Nacido  eii  la  Serena,  en  18^1,  hiüO  estudios  de  leyes 
én  la  Universidad  para  dedicarse  a  la  carrera  peda^ó- 
jlca.  Perteneció  al  primer  curso  del  Instituto  Pedag'oji- 
co  en  1890,  obteniendo  su  titulo  de  profesor  del  Estado, 
en  las  asiffnaturas  de  historia  i  jcogra lia,  en  1892.  Nom- 
brado catedrático  del  Liceo  de  i;]iiUan,  concurrió  ai 
cuarto  Congreso  Cientfllco  Chileno,  presentando  una 
memoria  titulada  Lijeras  indicaciones  sobre  alguno» 
estudios  que  no  se  cultivan  en  Chile  (la  psícolojía  i  la 
historia  ilel  derecho).  En  1903  concurrió  al  Congreso 
Jeneral  de  Enseñanza,  celebrado  en  Santiago,  i  presentó 
un  trabajo  sobre  la  Educación  Intelectual,  fundado  en 
los  ejemplos  de  la  historia.  En  este  año  se  tituló  abo- 
gado i  se  le  nonihró  profesor  en  el  Liceo  de  Concepcioo. 

En  1905  l'ué  nombrado  rector  del  Liceo  de  Talca  i  fué 
uno  de  los  profesores  que  en  ese  año  inauguraron  los 
cursos  pedagójicos  de  repetición,  en  los  cuales  dio  una 
serie  de  doce  conrerencias  sobre  la  Metodolojía  de  la 
Historia. 

En  1907  tuvo  a  su  cargo  otro  curso  de  repetición  re- 
lativo a  La  Lóf'tca  i  la  Moral  en  la  Educación. 

Como  publicista  ha  colaborado  en  la  i>rensa  diaria, 
aportando  sus  estudios  a  La  Lei,  Los  Anales  de  la  Uni- 
versidad, El  Sur  de  Concepción,  La  Discusión  de  Chi- 
llan i  otras  revistas.  Su  mas  reciente  libro  es  el  que 
versa  sobre  Un  Pensador  Norte  Americano,  obra  de  íi- 
losofia  social  i  de  educación  del  carácter  i  la  voluntad. 

El  señor  Molina  es  un  escritor  de  profunda  Itlosofía 
moral  I  de  tendencias  innovadoras  en  la  educación,  en 
armonía  con  las  manifestaciones  del  progreso  i  la  civi- 


El  Congreso  de  Libres  Pensadores 

Qué  i^rato  placer  nos  pioilujo  )a  idea  de  celebrar 
«n  Santiaf^o  un  Congreso  de  Libres  Pensadores. 

Nos  pareció  qae  por  este  solo  hecho  ya  recorriera 
a  todo  Gliile  en  su  larga  estension  de  norte  a  sur,  un 
soplo  suave  de  vidb  que  alegrara  los  espíritus  i  de- 
jara tras  de  si  una  estela  luminosa. 

Como  un  pequeño  eco  del  gran  Congreso  de  Li- 
bres Pensadores  celebrado  recientemenle  en  Roma, 
i  también  como  necesaria  manifestación  de  nuestra 
vida  propia,  vendrá  este  Congreso— si  los  chilenos 
lo  queremos — a  grabar  una  de  las  mejores  pajinas 
de  nuestra  histona  de  pueblo  civilizado. 

Anhelamos  que  la  noticia  sola  de  este  aconteci- 
miento que  se  prepai-a  conmueva  hondamente  a  ca- 
da hombi-e  i  a  cada  joven  que  se  crea  con  alma  i  le 
haga  sentir  la  importancia  de  ese  Congreso:  movi- 
dos por  los  sentimientos  mas  elevados,  amor  a  la 
humanidad,  amor  a  la  patria,  amor  a  la  verdad, 
acudir  de  los  diferentes  puntos  de  la  República  a 
reunirse  en  un  mismo  sitio,  ligado  |)or  los  delicados 
lazos  de  aspiraciones  intelectuales  i  morales  comu- 
nes, para  esponer  1  >s  resultados  de  trabajos  modes- 
tos i  sinceros,  confortar  las  voluntades  para  las  no- 
bles luchas  de  la  verdad  i  dar  jenerosos  ejemplos  a 
la  juventud:  éstos  son  algunos  de  los  valores  de 
semejante  Congreso. 

Si  no  somos  capaces  de  pensar  libremente,  debe- 
mos renunciar  al  concepto  de  civilizados.  Tendre- 
nios  de  la  civilización  su  perfume  i  su  ropaje;  pero 
no  su  esencia,  si  no  tenemos  fuerzas  para  elevarnos 
a  la  vida  superior  del  pensamiento. 
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Este  Congreso  viene  n  ser  como  un  oasis  en  eE 
camino  de  la  vida  para  los  que  no  se  contentan  ni 
con  las  satisfacciones  vulgares  i  mundanas,  ni  se 
consuelan  con  las  l'untíisías  místicas  que  son  solo 
errores  seculares. 

No  hai  ceutro  importante  en  nuesti-o  pais  que  no 
cuente  con  un  pequeño  núcleo  de  personas  ansiosas 
de  luz,  de  ideal,  de  arte,  de  ciencia  i  de  una  vida 
mejor  i  mas  justa,  realizada  i  construida  en  este- 
mundo.  Pasan,  Cs  cierto,  algo  desapercibidos,  por^ 
que  en  el  ajetreo  mundano  solo  se  oyen  las  mñsicas^ 
de  fanfarria  i  no  las  canciones  apenas  rumorosas  de 
los  soñadores. 

Pero,  hai  también  otras  personas  a  las  cuales  se 
puede  aplicar  lo  que  un  poeta  decia  de  sí  mismo: 
«que  llevan  en  el  corazón  de  hielo,  como  un  sepul- 
cro, de  su  entusiasmo  los  despojos»  i  que  van  a  en- 
grosar el  grande  i  turbio  rio  de  las  multitudes  para 
quienes  la  vida  es  sólo  hacer  papel  i  gozar. 

A  aquellas,  a  las  que  aun  creen  en  ideales,  a  Gn 
de  que  perseveren,  i  a  éstas,  u  las  desprovistas  de 
entusiasmo,  para  que  vuelvan  en  sí,  hiii  que  recor- 
darles que  la  verdadera  vida  es  amar,  pensar,  obrar 
i  luchar  noblemente:  i  hai  que  recordarles  el  caso 
referido  por  Darwin  en  su  autobiografía,  para  que 
no  olviden  cuan  importante  es  consagrar  siquiera 
cortos  instantes  al  idealismo. 

Cuenta  el  ilustre  naturalista  que  en  su  juventud 
gozaba  con  la  música,  la  pintura  i  la  lectura  de  Sha- 
kespeare; pero  en  su  edad  madura  encontró  al  je- 
nial  dramaturgo  tonto  i  aburridor  i  que  no  gozó 
con  la  música  ni  la  pintura.  Se  había  privado  de 
estos  goces,  Iiabia  atrofiado  algunas  de  sus  facul- 
tades por  no  habei'las  ejercitado. 

Algo  análogo  acontece  u  todos  los  hombres  con  la 


—  171  - 

fucultad  de  i»ensiir  i  de  idealizar.  Movidos  «nica- 
mente  por  el  interés  i  el  goee,  pierden  el  poder  de 
elevarse  a  concepciones  superiores  a  esos  dos  móvi- 
les. Con  la  decantada  esperíencia  que  adquiei-en 
destruyen  sus  ilusiones,  por  lo  que  Goethe  decía 
que  prcferia  mas  bien  no  ser  nunca  hombre  de  espe- 
ríencia i  continuar  cseuchundo  sicniíire  a  los  grillos 
i  ruiseñores  que  e«  los  cerebros  jóvenes  entonan  los^ 
mas  deliciosos  cantares  de  la  existencia. 

Todo  lo  dii;tio  significa  que  por  la  propia  felici- 
dad conviene  conservar  en  el  fondo  de  su  ser  un 
santuario  libre  de  egoísmo  i  de  sensualismo  dedi- 
cado u  las  puras  concepciones  artísticas  i  cientificus~ 

En  un  Congreso  de  Libres  Pensadores  esos  fue- 
gos individuales  se  confortarán  i  robustecei-án  al 
contacto  de  otixis  fuegos  semejantes. 

Rl  pensamiento  desinteresado  i  libre  es  felicidad. 


Ese  Congreso  nu  es  tampoco  una  amenaza  para 
nadie. 

l!l  pensar  libre  es  un  pensar  sin  dogmas,  pero  no- 
sin  principios.  Al  revés  de  lo  que  pudiera  imajir 
nai'sea  primera  vi.-«tH,  es  la  forma  mas  difícil  del 
pensar,  la  que  requiere  mas  carácter,  mas  precau- 
ciones 1  mas  ilustración.  No  es  el  pensamiento  desen- 
frenado, sino  armado  de  todos  los  recui'sos  de  la 
lójíca  para  defenderse  de  los  errores  que  con  tanta, 
sutileza  se  introducen  en  la  mente. 

K(  libre  pensamiento  es  lújíco. 

Es  el  pensamiento  [)i-ovisto  de  poderosos  teles- 
copios i  de  la  precisión  de  las  matemáticas  para  es- 
cudriñar los  misterios  de  los  cíelos;  es  el  que  arma- 
do de  balanzas,  microscopios,  alambiques,  retortas 
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de  cien  aparatos  mas,  analiza,  disuelve  i  estudia 
i  materia  para  arrancar  los  secretos  a  la  tierra;  es 
I  que  para  establecer  un  solo  hecho  histórico,  con- 
ilta,  compara  i  critica  centenares  de  documentos  í 
Lonumentos;  es  el  que  para  establecer  una  ¡sOla 
i  social  se  basa  en  lo  posible  en  las  estadísticas 
B  todos  los  países  I  de  todos  los  tiempos. 

Rl  libre  pensamiento  es  trabajo. 

Es  el  que  incorporado  en  Jesús,  cii  Sócrates  i  en 
irdan  Bruno,  los  condujo  al  cadalso;  es  el  que  bri- 
ando  en  la  mente  de  un  Galileo,  lo  airastró  a  las 
i'isiones  de  la  Inquisición;  es  el  que  ha  inspirado 

labor  de  un  Newton  en  la  mecánica,  de  un  Claa- 
Lo  Iternard  en  la  fisíolojía,  de  un  Darwin  i  nn 
aeekel  en  las  ciencias  naturales;  el  que  produjo 
is  esfuerzos  agotadores  i  casi  mortales  de  un  Comte 
un  Spencer  en  la  tilosofía. 

El  libi-e  [lensamicnto  es  severo  i  heroico. 

En  el  campo  de  la  moral  i  de  la  conducta  su  ac- 
ón es  inmensa.  Sólo  ciertas  intelijencias  i  mui 
>utados  caracteres  gozan  de  esa  libertad  superior 
le  consiste  en  sustraerse  ala  masa  abrumadora 
i  prejuicios  que  se  sujieren  con  el  uso  como  ver- 
ndes  inconcusas,  a  esas  normas  de  vida  que  la 
adición  impone  i  que  las  muchedumbres  siguen 
n  discutir  como  reglas  dictadas  por  su  majestad 
lónima  e  irresistible:  «La  opinión  pública».  Ks  un 
uto  del  pensar  libre  concebir  i  practicar  modos 
iperiores  de  vida  que  ataquen  usos  irracionales, 
ue  restablezcan  la  verdad  en  las  relaciones  del 
ombre  con  el  hombre,  o  del  hombre  con  la  natu- 
tleza.  que  arrojen  un  poco  de  ideal  sobre  la  reali- 
ad  i  que  echen  sobre  esta  vida  suicida  del  cnli-ia- 
liento  de  la  corteza  terrestre  el  velo  embellecedor 
!Jido  con  el  calor  del  alma  humana. 
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Antonio  Orrego  Barros 
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El  libre  pensamiento  es  creador  i  revela  carác- 


Alconsidefur  La  actitud  que  cadu  uno  debe  asu- 
mir en  ese  Congreso,  es  menestei-  desentenderse  de 
la  idea  enervadora  de  que  no  es  posible  hacer  nada 
porque  los  demás  no  harán  nada.  JA  idea  no  es 
mas  que  irn  RoQsma  de  la  pereza  individual.  Pcnsc- 
Dios  que  las  naciones  no  solo  viven  del  comercio  i 
de  la  industria,  sino  esencialmente  de  las  produc- 
ciones intelectuales  que  modiñcan  formas  antiguas 
i  sujieren  formas  nuevas  de  existencia,  mas  verda- 
deras i  mas  equitativas.  Pensemos  en  un  porvenií- 
líjano,  cuando  esta  faja  de  tierra  no  esté  poblada 
principalmente  por  seres  estrafios  a  todo  movimien- 
to intelectual,  sino  por  personas  ávidas  de  luz  que 
mirarán  hacia  atrás  para  ver  quienes  fueron  sus 
oscuros  antepasados  i  dejémosles  un  legado,  si  no 
de  hechos  deslumbrantes,  por  lo  menos  de  esfuer- 
zos que  puedan  ser  caliGcados  de  heroicos  dados- 
nuestros  cortos  medios.  Que  cada  cual  cumpla  con 
su  deber  i  organizaremos  un  torneo  grandioso  que 
elevará  el  nivel  intelectual  común  i  el  nombre  de 
nuestra  patria,  i  animará  la  sagrada  llama  del  pen- 
sar Ubre,  que  ha  de  ser  el  hogar  en  torno  del  cual 
se  agruparán  todos  los  espíritus  chilenos  de  los  fu- 
turos tiempos. 


ANTONIO  ORREGO  BARROS 

La  poesía  de  índole  nativa,  llena  de  (^acia  csquiüita,. 
ha  sido  cultivada  con  iníndtable  primor  de  concepto  í 
de  inspiración  por  Antonio  Orrego  Barros,  que  ha  pue»- 
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Un  rancho  viejo,  junto  a  un  estero 
Un  jardincito  lleno  de  flores, 
1  una  batea,  bajo  el  ulero 
Que  sombreaba  los  cot'rcdores. 

Junto  a  unos  ojos  llenos  de  risa, 
Una  boquita  siempre  soniiendo. 
I,  en  la  batea,  masque  de  prisa. 
Sus  inanecitas  vendo  i  viniendo. 

En  los  cordeles  ropa  tendida, 
Hopa  tendida  sobre  las  breñas, 
¡Ropitas  blancas  que  a  mi  venida. 
Me  pareciii  que  hacían  señas! 

Aunque  Tivia  desampai'uda. 
Lejos,  bien  lejos  del  caserío. 
I  aparentaba  no  saber  nada 
De  lo  que  pasa  próximo  al  no, 

Me  relataba,  con  voz  sumisa. 
Los  mil  enredos  de  aquella  aldea, 
Mientras  batia,  siempre  de  prisa. 
La  ropa  blanca  de  la  batea. 

La  eterna  historia  del  amorío. 
Con  sus  enjuagues  i  sus  enredos. 
Que  perturbaban  al  pueblo  mió. 
Me  relataban  sus  labios  quedos. 

Tal  fué  la  historia  de  mi  alborada. 
Siempre  escuchando  su  voz  parlera: 
Esa  voz  suave  i  acariciada 
De  Marfrartta  la  lavandera. 
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Vi  el  pobre  rancho  de  lavandera 
Sin  ropa  blanca  que  me  llamai'a, 
Sin  niña  aleare  que  me  sonriera 
Ni  jardincito  que  lo  alegrara. 

Llegué  a  la  puerta,  llamé  en  voz  clara. 
Ni  un  eco  amigo  qne  respondiera. 
Ni  un  conocido  que  se  acordara 
De  Margarita  la  lavandera! 


ANÍBAL  ECHEVERRÍA  REYES 


Pnbitcista  i  jurisconsulto,  ha  sido  un  runcionario  pú- 
blico preslijioso  i  un  escritor  de  labor  fecunda  [tara  nues- 
tra literatura  nacional. 

Educado  en  la  Universidad,  mui joven  in^re^^ó  a  la  ad- 
ministración pública  como  empleado  del  Ministi-rio  del 
Interior.  Ha  desempeñado  puestos  de  distinción  en  la  ju- 
dicatura i  servido  cargos  consulares  de  ilaciones  ameri- 
canas. Pertenece  por  susobrasadiversas corporaciones 
científicas  i  de  letras  de  Europa  i  América.  Como  publi- 
cista ha  dado  a  la  jiublicidad  valiosas  obi-as  de  lingüis- 
tica, historia,  jurisprudencia  i  literatura,  entre  las  que 
Íodemos  citar,  entre  otras,  las  si^'uientes:  Jeografia 
'oUlica  de  Chile;  Biblioteca  Thebusaeana;  La  Lengua 
Atacamefia:  Bibliograjla  de  los  Códigos  Chílenon;  La 
Lengua  Araucana;  Analoji'as  i  diferencias  entre  los  ar- 
tículos de  los  Códigos  Chilenos;  La  Canción  Nacionalde 
Chile;  Ensayo  de  una  Biblioteca  Chilena;  Prontuario  de 
Ortografia  Castellana;  Voces  Usadas  particularmente 
en  Chite  i  otras  de  no  menor  importancia  i  de  la  misma 
iudole  literaria. 

Estudioso  por  hábito  prepara  nuevas  e  importantes 
publicaciones. 

Residente  en  Antofagasta,  desempeña  el  delicado  car- 
go de  abogado  de  la  Compaúia  de  Salitres  i  el  diplo- 
mático de  Cónsul  de  Guatemala. 

Reproducimos  de  los  Anales  de  la  Universidad,  el 
siguiente  capítulo  de  su  ilustrada  cultura: 
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Los  ÍDdios  atácamenos 

Estos  aboríjenes  han  hablado  un  idioma  que, 
hasta  hace  pocos  años,  ha  estado  radicado  en  )a 
hoya  hidragráQca  del  gran  Salar  de  Atacama,  qae 
yace  entre  la  Cordillera  real  de  los  Andes  i  la  qae 
corre  como  a nti -cordillera  de  la  misma,  a  unos  47', 
en  lonjitud  mas  al  Oeste  i  que  limiu  al  Norte,  por 
el  dorso  anticlinal  que  la  divide  del  rio  Salado, 
afluente  del  Loa,  i,  al  Sur,  mas  o  menos,  el  paralelo 
del  Pillar. 

Los  naturales,  parece  que  descienden  de  la  gran 
raza  pet'uana  que,  en  los  tiempos  anteriores  a  la  con- 
quista, ocupaba  todo  el  declive  occidental  de  los 
Andes,  desde  el  19**  de  lonjitud  i  22**  de  latitud,  aun 
cuando  no  faltan  autores  que  los  consideren  restos 
de  los  cachalquies,  que  vivían  en  el  territorio  actual 
de  la  provincia  de  Salta,  República  Arjentina,  i 
que,  subyugados  por  el  inca  Yupanqui,  eii  su  inva- 
bion  a  Chile,  escaparon  al  interior,  quedando  ence- 
rrados en  el  Desierto. 

Son  por  lo  jeneral,  de  costumbres  sedentarias,  pei-o 
hai  arrieros,  cazadores  i  agricultores;  mui  [jocos 
saben  leer  i  escribir,  todos  entienden  ahora  el  cas- 
tellano, i,  a  pesar  de  ser  católicos,  hacen  consistir 
la  relijion  en  prácticas  esteríores,  no  faltando  en 
ellos  resabios  de  supersticiones  heredadas,  sin  duda, 
de  sus  conquistadores  incásicos. 

Físicamente  considerados,  son  de  color  maa  os- 
curo que  los  europeos;  sobrios,  bien  constituidos, 
frente  algo  aplastada,  de  nariz  ancha  i  carrillos 
prominentes. 

Los  que  poseen  hoi  bien  el  idioma  atacameño. 
podrían  contarse  con  los  dedos,  no  serán  una  doce- 


—  na- 
na, í  residen,  dispersos  en  loslugares  de  San  Pedro, 
Tocona,  Sonco r,  Cámar,  Socaire  i  Peine:  pof  esto, 
se  nota  vaguedad  en  la  pronunciación,  i,  hasta  en 
et  significado  que  los  naturales  dan  a  unas  mismas 
palabras.  I  a  todo  eso,  debe  agregarse  que  ignoran 
en  absoluto  toda  noción  gramatical,  i  casino  se  dan 
cuenta  de  ciertas  ideas  abstractas. 

Pero,  se  advierte  una  semejanza,  evidente,  entre 
el  atacameño,  i  algunos  dialectos  de  la  Polinesia, 
problema  que  dará  lugar  a  interesantes  investiga- 
ciones etnográficas  mas  adelante. 

Lo  cierto  es  que  existe  el  verdadero  fenómeno  de 
haberse  podido  conservar  este  idioma  aislado  en 
una  rejion  interior,  i  que  es  totalmente  diverso  de 
los  que  lo  rodean,  como  ser. el  iiimará,  canqui,  pu- 
quina  I  quichua,  siendo  que  los  indios  de  Atacama, 
han  estado  en  las  mas  estrechas  relaciones  con  ellos. 

La  bibliografía  del  atacameño  es  bien  pobre,  como 
se  verá:  d'Orbigny  luc  el  primero  que  opinó  que 
estos  indios  pertenecían  n  una  raza  especial,  en  su 
obra  L'homme  américain  sous  ses  rnpports  phisio- 
logiques  et  moraux,  Paris,  i839. 

Philippi,  en  el  viaje  al  Desierto  de  Atacama,  Ha- 
lle, iBotí,  constató  la  lengua  en  su  propio  suelo. 

Tschudi  se  ocupó,  con  alguna  detención,  de  los 
naturales  en  su  Reissen  durch  Sudamerika,  Leip- 
zig. 1869. 

Moore,  es  autor  de  una  memoria  al  respecto,  pre- 
sentada al  Congres  International  des  Americanis- 
tes,  Paris,  1878. 

Bresson,  en  la  obra  La  Tierra  i  sus  habitantes, 
Barcelona,  1878,  dá  algunos  vocablos. 

El  injeniero  chileno,  señor  San  Román,  publicó 
el  opúsculo  «La  Lengua  de  los  naturales  de  Ataca- 
ma», Santiago,  1890. 
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.  Elqaeauscribeeaautor  del  folleto  «Noticias  sobre 
la  Lengua  Atacameña»,  Santiago,  1890. 

Por  Ün  el  señor  Cura  Párroco  de  San  Pedro  de 
Atacama,  don  Emilio  F.  Vaisse,  el  vecino  de  ese 
lagar,  don  Félix  Hoyos,  i  el  infrascrito,  publicaron 
un  Glosario  de  la  Lengua  Atacameña,  en  Santiago, 
el  año  de  1895,  con  mas  de  mil  cien  voces. 


DON  VALENTÍN  LETELIER 

Los  rasgos  mas  culminantes  del  señor  Valentín  Lete- 
lier.  Rector  de  la  Universidad  Nacional,  son  los  de  pu- 
blicista i  educador,  en  los  cuales  ha  puerto  en  eviden- 
cia sus  esteiisos  conocinnentos  i  sus  entusiasmos  por 
ambas  mauifestaciones  de  su  cultura  liberal. 

Formado  en  el  estudio  de  la  lilosofla  de  la  razón,  des- 
de su  mas  corta  juventud,  se  consagró,  con  verdadera 
vocación,  al  profesorado  i  al  cultivo  de  las  letras  i  las 
ciencias  de  la  educación  í  del  derecho  para  inculcarlaK, 
desde  la  cátedra,  el  libro  i  la  prensa,  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  sociedad. 

Le  conocimos  en  Copiapó,  en  i8;8,  couio  profesor  en 
el  Liceo,  en  cuya  ciudad  dio  comienzo  a  su  propaganda 
de  publicista,  dando  conferencias  en  los  colejios  i  escri- 
biendo eii  la  Revista  Literaria  i  en  El  Atacama,  di- 
fundiendo, especialmente,  la  lilosofla  positiva  de  Au- 
gusto Conite.  Conservamos,  deese  tiempo,  sus  íJ/»íÍsch- 
íos  de  Filosofía  i  su  Vida  de  Emilio  Liíre,  editados  por 
la  imprenta  de  El  Constituyente,  en  los  que  esponía  su 
doctrnia  con  gran  acopio  de  argumentos.  Uno  de  sus 
trabajos  mas  trascendentales  de  ese  periodo  de  su  vida 
es  el  denominado  El  Hombre  antes  de  la  Historia,  cu- 
ya evolución  ha  determinado  en  libros  posteriores  a  tra- 
vés de  la  civilización.  Mas  tarde  se  trasladó  a  Santiago* 
I  habiéndose  hecho  cargo  de  la  redacción  de  El  Heraldo, 
preconizó  sus  principios  de  política  radical  que  Ua  sus- 
tentado después  en  La  Lei  i  en  su  libro  La  Lacha  por 
la  Cultura. 

Nombrado  secretario  de  la  Legación  de  Chile  en  Ale- 
mania, se  dedicó  al  conocimiento  de  los  sislemas  edu- 
cativos' cuyas  esperiencias  i  observaciones  sintetizó  en 
su  obra  las  Escuelas  de  Berlin. 
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D.  Valentín  Letelieh 
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pública  sucesiva,  lia  publicado  sus  importantes  obrns 
La  FUosofia  de  la  Educación,  que  es  conHiíJerada  »\i 
producuio»  ttindauíeutal;  La  Evolución  de  la  Historia; 
La  Ciencia  Política  en  Chile;  Por  que  se  rehace  la  His- 
toria; La  Ciencia  del  Derecho  Administrativo  i  la  Teoría 
Jeneral  de  la  Administración  Páblie.a. 

Eu  este  ratiin  del  dercclio  adiiiiuistrativo  es  uno  dn 
los  profesores  mas  preslijíosos  de  la  Uiiiversictad. 

Sos  obras  le  lian  merecido  los  mas  honrosos  juicios 
de  pensadores  eminentes  de  América  i  España,  como 
don  Adolfo  Posada  i  A.  T.  Wílar,  (¡uienes  han  trazado, 
de  mano  maestra,  la  inonogralia  de  La  Evolución  de  la 
Historia. 

Su  publicación  nms  reciente  es  La  Vida  del  Doctor 
Gabriel  Ocninpo,  eminente  jurista  de  Chile  i  el  Plata,  en 
el  que  sienta  el  principio  de  la  influencia  social  i  nacio- 
nal de  los  hombres  del  foro  eu  los  destinos  de  la  Itepú- 
blica. 

El  señor  Lctelier  ha  presidido  los  trabajos  de  or^^ani- 
zacion  del  4'°  Congreso  Cientillco  i.°  Pan  Americano 
celebrado  en  Santiago. 

Su  espfriliiespansivo  lia  comunicado  desarrollo  con 
"  s  obras  a  las  relaciones  intelectuales  del  pais  en  el 


enntinente- 


Los  Hombres  del   Foro 


I 


No  hai  chileno  docto  que  ignore  enánta  es  la  in- 
fluencia que  el  foro  ejerce  en  la  vida  nacional. 

De  años  atrás,  el  foi'o  viene  llenando  todas  las 
vacantes  (le  varias  i  niui  importantes  ramas  de  la 
administración  pública. 

Del  foro  salen  en  jeneral  los  Secretarios  de  Inten- 
dencia, los  Oficiales  del  Rejistro  Civil,  los  Procura- 
dores Numerarios,  los  Notarios  i  Secretarios  Judi- 
ciules. 
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Los  Juzgados  Je  Leti-us  i  las  Corles  Superíoi-es. 
que  tienen  en  sus  manos  los  intei-eses,  la  vida  i  la 
honra  de  todos  los  habitantes  de  la  República,  re- 
clutan  su  peraonul  esclusi  va  mente  en  el  foro. 

I  en  el  foro  se  forman,  por  lo  cuniun,  los  f;randes 
Publicistas  i  Jurisconsultos,  los  mas  aplaudidos  ora- 
dores parlamentarios,  los  gobernantes  que  con  mas 
autoridad  moral  han  rejido  a  lu  Hepublica.  Sin  hi- 
pérbole se  puede  decir  que  en  todos  los  pueblos 
americanos,  al  Gobiei-no  de  los  militares,  requerido 
por  lu  necesidad  de  emplear  la  fueza  para  acabar 
con  la  anarquía,  hu  sucedido  el  Gobierno  de  los 
abogados,  requerido  por  la  necesidad  de  aplicar  el 
derecho  para  cimentar  el  urden. 

Pues  bien,  apesar  de  la  trascendental  influencia 
que  de  largos  años  atrás  lia  venido  ejerciendo  el 
foro,  hasta  hoi  la  historia  apenas  lo  ha  mencionado 
ai  estudiar  el  desenvolvimiento  de  la  vida  nacional. 
Si  un  estranjero  viniera  mañana  a  estudiarnos,  no 
le  faltaría  fundamento  para  creer,  dado  el  silencio 
de  los  historiadores,  que  no  ha  sido  ni  siquiera  me- 
dianamente apreciable  la  actuación  del  foi'o  en  la 
vida  de  la  sociedad  1  de  la  República. 

Kntre  tanto,  es  la  verdad  que  desde  los  primeros 
días  de  la  Independencia,  el  foro  ha  venido  ponien- 
do al  servicio  de  la  República  i  de  los  intei-eses  par- 
ticulares un  número  siempre  ci-eciente  de  varones 
distinguidos  que  han  contribuido  con  sus  estudios, 
a  lu  codificación  de  nuestras  leyes  i  a  la  correcta 
definición  del  derecho,  con  su'palabra,  a)  desarrollo 
de  la  elocuencia  i  de  la  vida  democrática  i  con  sus 
actos,  al  desenvolvimiento  del  espíritu  cívico  i  repu- 
blicano. 

Yo  creo  que,  cuando  se  escriba  la  vída  de  los  mas 
eminentes  majistrados  que  han  administrado  la  jus- 
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ticia  en  nuestros  tribunales;  de  los  mas  doctos  pro- 
fesores que  han  enseñado  las  ciencias  jurídicas, 
políticas  i  sociales  en  nuestra  Escueta  de  Derecho,  i 
de  los  numerosos  estadistas  i  rftpúblicos  que,  mer- 
ced a  los  estudios  hechos  para  optar  al  titulo  de 
abogado,  han  podido  sohreaalic  en  el  arte  de  lejislar, 
va  a  ser  para  muchos  motivo  de  sorpresa  la  trascen- 
dental inHuencia  que  el  foro  ha  ejercido  en  el  desen- 
volvimiento de  la  cultura  nacional. 

Para  mientras  se  emprende  por  nuestra  Facultad 
de  Leyes  i  Ciencias  Políticas,  la  publicación  siste- 
mática de  una  galería  de  Los  Hombres  del  Foro, 
me  propongo  dar  a  conocer  en  breves  pajinas  la 
vida  i  la  obra  de  uno  de  los  jurisconsultos  que  han 
ejercido  mayor  influencia  en  la  aplicHcion  i  en  él 
desarrolla  del  derecho.  (1^ 

La  Administración  Búlnes 


(1841-1851) 

Con  este  título  se  acaba  de  publicar  por  el  señor 
don  Diego  Barros  Arana  el  primer  tomo  de  una 
obra  que  abarcará  la  interesante  historia  del  (Jo- 
bierno  de  don  Manuel  Búlnes. 

Como  lo  advierte  nuestro  eminente  historiador, 
los  acontecimientos  de  aquel  Decenio  carecen  de 


(1)  El  Bittcionario  Biográlim  de  Chile  i  el  Dietionario  f, 
de  Abogadot  de  Chile,  escrítoa  por  el  que  esla  Aniilo¡ia  publiei 
nen  las  bio^n^ui  de  loa  hombrea  del  foro  que  baa  figurado  fin  f 
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ttMlo  intereadramáXice,  porque  no  hubo '«itóncé^ 
revoluciones,  ni  guerras,  ni  conquistas  que  altera- 
sen el  orden  normal  de  las  cosas.  Pero  esto  no  sig- 
nifica que  carezcan  de  importancia,  porque  su  his- 
toria está  llena  de  enseñanzas  particularmente  útiles 
en  los  períodos  de  desgobierno  i  desorden  adminis- 
trativo. 

LIe(;ado  a  la  suprema  majistratura  de  la  Repúbli- 
ca, merced  al  prestijio  de  sus  glorias  militares,  ga- 
nadas dentro  i  fuera  de  Chile,  Búlnes  inició  su 
(iobierno  llamando  a  todos  los  ciudadanos  a  la  con- 
cordin  i  dictando  una  amplia  lei  de  amnistía  que  le 
granjeó  jenerales  simpatias.  En  seguida,  cuando 
creyó  que  podia  contar  con  las  adhesiones  de  la  opi- 
nión pública,  acometió  con  estraordinaria  fijeza  de 
propósitos  una  serie  de  reformas  decai-acter  admi- 
nistrativo que  constituyen  el  mas  vasto  plan  de 
organización  de  servicios  públicos  ejecutado  en  la 
República.  De  las  tres  complejas  taifas  que,  des- 
pués de  la  Independencia  había  que  hacer,  cuales 
son,  la  organización  política  o  de  los  poderes  púbh- 
cos,  la  organización  administrativa  o  de  los  servi- 
cios públicos  i  la  codiQcacion  i  reforma  del  derecho 
privado,  se  puede  decir  que  Búlnes  ejecutó  la  se- 
gunda casi  íntegramente  durante  su  Gobierno. 

En  aquel  Decenio  se  fundai-on  la  Universidad  Na- 
cional, la  Escuela  Militar,  la  primera  Escuela  Noi-- 
mal  de  Preceptores  i  numerosísimas  escuelas  pri- 
inaTÍas.  Estonces  se  construyeron  los  edificios  del 
Instituto  Nacional,  de  la  Penitenciaria  i  de  algunas 
Aduanas.  Entonces  se  dictaron  la  lei  de  caminos, 
la  de  pesos  1  medidas,  la  del  réjimen  interior,  una 
de  las  de  amonedación,  uno  de  los  reglamentos  i 
una  de  las  ordenanzas  de  Aduanas,  una  lei  de  visi- 
tas judiciales,  la  de  matrimonios  de  disidentes,  la 
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de  orgaiiízitcion  lie  las  olicinas  mtlítnres,  la  de  pi-e- 
lacion  de  créditos,  unu  de  iinprentn,  la  de  Uurtos  i 
robos,  la  que  establece  la  manera  de  acollar  i  fun- 
dar las  sentencias.  la  de  nivelación  i  [lavimentacion 
délas  calles,  etc.,  etc..  Bntónce»  se  creai'on  las  Cor- 
tes de  la  Serena  i  Concepción ,  la  UQcir.a  de  lístadís- 
ticUíelCuerpodelnjeniei-os  Civiles,  la  Comisión  Ca- 
Hlicador»  del  Derecho  Civil.  Entonces  se  fundaron 
las  primeras  colonias  en  los  territorios  meridiona- 
les, se  construyeron  los  primeros  ferrocarriles,  se 
tendieron  las  primeras  líneuíi  telegráficas,  se  esta- 
blecieron los  primeros  mataderos  públicos,  se  dic- 
taron las  primeras  disposiciones  para  reglamentar 
la  inversión  de  los  presupuestos,  etc.,  etc. 

lista  vastísima  i  compleja  labor,  que  tuvo  en  cons- 
tante actividad  al  Poder  Lejislatívo  i  a  todos  los 
Depurtitmentos  del  Gobierno,  se  acometió  i  se  llevó 
adelante  bajo  una  política  esencinl mente  liberal, 
que  no  tenia  miedo  a  las  reformas  mas  radicales 
relacionadas  con  la  opinión  pública  i  que  hacia  una 
relijion  de  su  respeto  al  derecliu  i  a  las  leyes.  No 
«xajeritmos  si  decimos  que  la  Constitución  empezó 
a  rejir  virtualmente  solo  desde  que  Búlnes  llegó  al 
Gobierno,  porque,  si  es  verdad,  que  fué  promulga- 
da en  iB33,  también  lo  es  que  por  obra  de  las  faculta- 
des estraordinarias  {i834a  1839)  o  por  los  hábitos 
que  el  largo  ejercicio  de  ellas  creó,  nuestro  Código 
Político  no  estuvo  en  vigor  áutes  de  Setiembre 
de  r84i. 

Precisamente,  porque,  durante  aquel  Decenio  no 
Jiubo  conmociones  interiores  ni  guerras  esteriores, 
au  historia  no  liabia  tentado  hasta  hoi  a  los  escri- 
tores nacionales.  Se  encontraba  que  ofrecían  ma- 
yor interés  dramático  los  ajítados  Decenios dePrieto 
i  Montt. 
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El- Gobierno  <Ie  Ilúines  se  había  dejudo  como  e» 
l'j  penumbi-a,  porque  no  ofrece  peripecias  emocio- 
nantes. Pero,  para  aquellos  a  quienes  no  son  in- 
diferentes ni  la  obra  de  la  formucion  de  nuestra  ad- 
ministración publica,  ni  el  establecimiento  de  la» 
sanas  prácticas  de  Gobierno,  aquel  periodode  pa/, 
de  orden,  de  trabajo  fecundo  i  de  organización  de 
los  servicios  del  Estado  ofrece  el  mas  vivo  interés. 
Aun  podemos  agregar  que  en  el  concepto  mas  avan- 
zado de  la  historia,  el  Decenio  de  1841  a  i85i  es  nía» 
interesante  que  el  precedente  i  el  siguiente,  porque 
el  relato,  merced  a  la  falta  de  acontecimientos  mi- 
litares, tiene  que  consagrar  especial  atención  a  la 
vida  social  de  la  República. 

Pues  bien,  es  el  primer  tomo  de  la  historia  d& 
estñ  fecundo  período  el  que  nuestro  qnei'idísimo- 
muestro  acaba  de  entregar  al  público.  Después  de- 
estudiar  rápidamente  en  los  cinco  primeros  capí- 
tulos los  sucesos  que  desde  i836,  vinieron  preparan- 
do la  situación  social  i  política  de  iH^i.  nuestro 
historiador  hace  en  seguida  la  reseña  «leí  primei*' 
quinquenio  del  Gobierno  de  Bi'ilnes;  i  con  una  sere- 
nidad de  juicio,  con  un  acopio  de  datos  i  con  un» 
É'rescuro  de  estilo  que  dan  a  su  lectura  el  doble 
carácter  de  instructiva  i  utrayente,  va  poniendo  ma- 
jistralmente  de  relieve  los  progresos  de  la  obra 
entonces  realizada.  Las  tendencias  conciliadoras  dn- 
aquel  Gobierno  ejemplar,  el  llamamiento  o  las  fun- 
ciones públicasdelos  ciudadanos  mas  distinguidos, 
reaccionando  contra  el  esclusivismo  del  decenio 
anterior,  los  trabajos  públicos,  la  organización  de 
los  servicios  del  Estado,  el  fomento  i  reforma  de  la 
instrucción  pública,  el  arreglo  de  la  <Ieuda  esterna, 
el  manejo  de  las  relaciones  esteriores,  el  movi- 
miento cientíñco  i  hterai-io,  la  influencia  de  los  es- 
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Llamado  á  la  política,'  habiendo  lieclio  ya  rus  armas 
11  los  folletines  de.  El  Mercurio,  figuró  con  talento  en 
os  diarios  La  Época,  Loa  Debates  i  La  Tribuna,  al  par 
jue  publicaba  su  novela  Emelina  en  colaboración  con 
(nben  Dai-io. 

Se  inició  en  la  carrera  di)>loniática,  en  1886,  en  el  ca- 
ácter  lie  cónsul  de  Niearagña  en  Valparaíso  i  de  Encar- 
dado de  Negocios  del  Salvador  en  Santieg:!). 

V,n  1891.  el  Fi'esidente  Balniaceda  le  conlló  la  misión 
le  representar  a  ('.hile  en  Méjico,  donde  goxó  de  la  esti- 
nacion  dol  Presidente  Jcncral  Porllrio  Diaí. 

En  1893  rué  secretario  je  ñera  1  del  gobierno  del  Presi- 
lente  del  Salvador  don  (Jarlos  Ezeta,  puesto  que  le  mo- 
deló Amplio  pi'eslijio  en  América  Central. 

Después  de  nn  viaje  de  estudio  por  Europa  i  Estados 
j'nidos,  reRresó  al  pais  en  1899  con  el  cargo  de  cónsul 
eneral  de  Unatemala. 

En  1903  se  le  nombró  Ministro  Plenipotenciario  i  En- 
iado  Estraordinurio  de  Guatemala  en  Chile,  en  cuyo 
largo  ha  celebrado  varias  convenciones  con  el  gobierno 
laeional  sobre  propiedad  artística  i  literaria  i  prufesio- 
les  liberales. 

Kn  i9aí  l'ué  Delegado  de  Guatemala  en  el  Congreso 
Uuericano  de  Medicina  en  Buenos  Aires  í  en  1905  en  el 
Congreso  Cientiftco  Latino  Americano  de  Montevideo  i 
n  1906,  en  el  Congreso  Pan  Americano  del  Brasil. 

En  todos  estos  (Congresos  continentales  ha  presentado 
rat>ajos  de  índole  americanista,  de  l'raternidad  i  de  acer- 
amienlo  intelectual,  siendo  el  mas  notable  de  ellos, 
lor  su  espíritu  de  esponsión,  el  titulado  ¿a  Mejor  Diplo- 

Desus  obras  de  este  programa  internacional  podemos 
litar  los  siguientes;  Actuación  de  ¡a  República  de  Giia- 
emala  en  la  América  Central;  Hijiene  i  Salubridad  en 
rfiatemala;  Trabajos  del  Segando  Con/freno  Médico 
'Mtina-Americano  de  Buenos  Airefi;  Difcnruo  en  la  Se- 
ion  inaugural  del  Congreso  Científico  Latino  Ameri- 
ano  de  Hio  Janeiro. 

La  organización  del  Congreso  Científico  Pan-Ameri- 
ano  de  Santiago,  ha  tenido  en  él  nn  cooperador  activo 
clicaz  en  el  cargo  de  Secretario  Jeneral  i  para  el  cual 
la  escrito  una  obra  titulada  Chile  en  iftoo.  Pertenece 
i  di  versas  corporaciones  cientf  licas  i  literarias  de  Europa 
América. 


iiHibv  Google 


Himno  al  4.°  Congreso  Científico 
(i."  Pan-Amcricáno) 

rs  de  Ed.  Poirier.—HúsicB  del  Maestro  Enrique  Soro  B] 


De  Minerva  al  reclamo  vibrante 
hoi  la  Araénca  erguida  se  .vé: 
¡Sus  heraldos  el  Verbo  jigant<^ 
promulguemos  henchidos  de  fél 


(CKNCA) 

Veinte  hermanas  hoi  tiemU'ii  los 
a  la  tierra  de  O'Hiff^iiis  i  i'ral: 
6s  la  Ciencia  quien  ata  esos  lazos 
que,  por  siempre,  lilla  inisiiiii  unír: 
i  su  acervo  pi-pseuta  al  Toi  neo, — 
donde  el  alma  de  América  está. — 
persiguiendo  el  Sublime  deseo 
de  afianzar  el  Progreso  mundial! 

II 

(PAZ) 

Se  congregan  aquí  las  naciones 
invocando  un  bellísimo  ideal, 
orgullosas  de  alzar  sus  pendones 
en  loor  del  Trabajo  i  la  Paz; 
cien  cei-ebi'os  i  cien  corazones. 
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en  la  jasta  grandiosa  i  triiuifal, 
fundiráa,  con  amor,  eslabones 
de  una  alianza  eviterna  1  cordial! 

III 

^UNION) 

I  los  sabios  del  (ientro  i  del  Norte 
i  los  sabios  de  América  Austral, 
agrupados  en  réjia  cohoi-te, 
de  la  unión  sacerdotes  serán 
que.  ahondando  en  el  místico  arcano 
donde  esplende  la  luz  aurora!, 
brindarán  con  unción  al  hermano 
de  la  Ciencia  eucaristico  pan! 


DIEGO   DUBLÉ  URRUTIA 

El  joven  c  inspirado  poeta  Diegv  Doblé  Urrutía,  ha 
hecho,  en  un  periodo  de  diez  años,  una  hermosa  jornada 
triunl'al  en  las  letras  I  en  la  carrera  diplomática. 

Se  ha  conquistado,  con  talento,  un  nombre  distinguido 
en  la  literatura  nacional  i  americana  i  labrádose  r — 


posición  prestijiosa  en  la  vida  de  las  relaciones  interna- 
cionales. 

Siendo  estudiante  de  dereclio  en  la  Universidad,  des- 
pués do  haber  cursado  con  brillo  las  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  con  beca  del  Estado,  se  dio  a  cono- 
cer como  poeta  injenuo  i  sentimental,  siguiendo  las 
■  mellas  de  bardos  americanos  t-omo  Nunia  Pompilto, 
Liona  i  Juan  de  Dios  l'eza. 

I'ublicó,  en  1898,  su  prnner  liliro  de  poesías  con  el  ti- 
tulo de  Veinte  Aíion,  que  la  critica  recibió  con  algunos 

kl  poeta  evolucionó  rápidamente  i  volvió  rumbos  de 
la  patria,  estudiando  la  raza  i  la  tierra  nativa,  produ- 
ciendo, en  1903,  un  nuevo  volumen  de  poesías  que  acen- 
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Oh,  noble  amor  de  los  ¡taternos  lares, 
de  la  cuna  dUtaiile  í  sus  ternuras. 
Los  cuervos  aman  sus  rajientes  mares, 
el  oso  de  Iom  polos  sus  llanuras, 
los  pájaros  del  trópico,  sus  nidos 
en  ramajes  nia^nflicos  prendidos: 
el  águila  caudal,  la  peña  erguida; 
el  reptil  qiie  se  arrastra,  la  guarida, 
i  el  hombre,  con  el  ave  i  con  la  llera, 
el  oscuro  rincón  donde  i 


Descendiente  de  una  faniílla  de  guerreros,   siendo  sa 

gadre  el  bravo  e  ilustre  injeniero  militar  comandante' 
iego  Dublé  i  Almeyda  i  In  señora  Teodolinda  Urrutia, 
su  alma  vibra  al  recuerdo  de  las  glorias  de  la  Araucania. 
En  1906  ^asó  a  desempeñar  la  secretaria  de  la  Lega- 
ción de  Cliile  en  Rio  Janeiro,  donde  tía  permanecido 
hasta  1908,  en  que  se  lo  ha  nombrado  Kncargado  de 
Negocios  en  Austria.  A  su  regreso  al  pais,  eu  el  presente 
año,  de  Hío  Janeiro,  para  diríjirse  a  Europa,  dio  en  el 
Ateneo  de  Santiago  una  conferencia  sobre  Algunos  As- 

Ceclos  de  la  Cultui-a  Brasilera,  que  se  ha  publicado  en 
)s  Anales  de  la  Universidad.-  Prepara  una  colección  de 
poemas  coloniales  bajo  los  títulos  de  Don  Pedro  de  To- 
rres, Doña  Mencin  de  los  Nidos,  San  Bruno,  Doña  Ca- 
talina de  los  Ríos  i  del  esplorador  del  Desierto  de  Ata- 
cama  Don  Diego  de  Almeyda,  de  la  Índole  de  su  canto 
La  Tierra.  Su  prosa  es  mui  distinta  de  su  poesía,  »u  la 
que  remonta  el  vuelo  con  ala  de  águila  caudal,  recojiendo 
en  los  horizontes  infínitos  de  la  patria  las  armonías  de- 
nuestra  espléndida  naturaleza. 

Su  canto  Las  Minas,  es  un  i>oema  descríntivo  del  cí- 
clope trabajador  de  las  minas  de  carbón  (te  piedra  de 
la  zona  austral,  en  el  que  el  poeta  eleva  un  himno  de 
gloria  a  ese  poderoso  vencedor  de  lo  ignoto  i  de  lo  im- 
penetrable, que  labra,  con  su  esforzado  brazo,  galeria:) 
debajo  del  mar,  perlbrando  las  rocas  para  cstraerlcs  tleí 
sus  entrañas  el  oro  negro  del  siglo. 

Las  Minas 

Ante  el  eterno  i  vago  rumor  de  las  mareas 
australes,  bajo  un  cielo  que  enormes  cliimcneas 
mantienen  siempre  oscuro  i  en  la  ribera  en  donde 
bajo  las  verdes  ondas  el  Nahuelbuta  esconde 


snsya  domadas  cuestas  occidentales,  medra 

la  tierra  en  cuyo  seno  vive  el  carbón  de  piedra 

bajo  DHCÍentes  bosques  de  resinosos  pinos 

exóticos,  en  hondos  filones  submarinos, 

i  hasta  en  el  fondo  mismo  del  mar,  de  cuyas  aguas 

lo  estraen  los  rastrillos  para- encender  las  fraguas 

y  tos  fogones  pobres. 

Cuando  los  estivales 
meses  la  costa  alegran,  llegan  los  temporales 
para  aquel  mar;  los  vientos  del  sur  sobre  las  rocas 
empujan  las  oladas  rujjentes  y  las  locas 
espumas,  levantindu  su  risueña  blancura, 
hasta  loü  mismos  árboles,  sobre  la  tinta  oscura 
de  los  ramajes,  posan  su  lividez  de  nieve. 

Luego  viene  el  invierno.  Llega  la  niebla.  Llueve, 
i  alto,  sobre  los  verdes  cerros  de  la  ribera 
pasan  las  ventolinas  sin  que  la  mas  lijera 
ondulación  enturbie  los  trémulos  cristales 
del  mar.  Entonces  bajan  las  lianas  invei-nales 
u  acariciar  su  imájen  sobre  las  aguas.  Chilla 
la  pálida  gaviota,  pescando  por  la  orilla, 
y  en  la  tranquila  borda  de  algún  lanchon  posados 
meditan,  largamente,  los  cuervos  enlutados, 
mientras  que  allá  en  la  altura  cruzan  con  vuelo  lento 
las  nubes,  en  rebaños,  arreadas  por  el  viento. 

Pero  ni  ei  sol,  ni  el  aire,  ni  las  heladas  brumas 
de  los  meses  de  invierno,  ni  el  mar  con  sus  espumas 
blanquísimas  sonríen  para  los  pobladores 
de  aquellas  tierras  hartas  de  brisas  i  de  flores; 
hombres  descoloridos  i  adolescentes,  viejos 
antes  de  tiempo,  viven  en  aquel  mundo,  lejos 
de  toda  luz,  en  lo  hondo  de  las  oscuras  minas, 
a  rastras  i  arañando  sin  fé,  con  sus  felinas 
uñas,  la  vírjen  roca  donde  el  carbón  se  encierra... 
rasgando,  tristemente,  los  senos  insalubres 
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de  esta  fecunda  madre  que  se  llama  la  tierra, 
madre  coa  tantos  hijos  i  con  tan  pocas  ubres. .  .1 

II 

Es  triste  i  miserable,  como  la  mnerte  triste 
la  vida  de  las  minas:  el  hombre,  allí  no  existe; 
la  pobi-e  bestia  humana,  gastada  i  sudorosa, 
arrastra  allí  sus  miembros  entre  la  luz  dudosa 
de  míseros  candiles,  como  cualquier  gusano. . . 
El  hombre  es  en  las  minas  un  simulacro  humano. 
No  es  aire  el  vagabundo  bostezo  que  en  las  frías 
labores  olvidadas  i  ardientes  galerías, 
pesadamente  flota,  sacando  los  sudores 
mas  acres  de  los  cuerpos  de  aquellos  lucliadores 
délas  tinieblas;  de  esos  humanos  desperdicios 
que  viven  encorvados  al  peso  de  mil  vicios 
i  pasiones  ajenas,  porque  para  los  hombres 
aun  no  ha  llegado  el  brazo  que  probará  que  haí 
[nombres 
i  hombres,  i  hará  sin  vanos  egoísmos  ni  utopias 
cargar  a  cada  uno  con  las  miserias  propiasl 

Pero  en  las  hondas  minas  no  alienta  esa  esperan- 
[»; 
la  estrella  anunciadora  del  nuevo  albor,  no  alcanza 
con  sus  risueños  rayos  a  calentar  la  pena 
de  aquel  oscuro  siervo  que  ignora  su  cadena. 
Alguna  vez,  la  bestia,  cansada  de  tan  cruento 
dolor,  despierta  i  pide,  con  el  i'uidoso  acento 
de  las  revueltas  locas  que  encienden  las  angustias, 
un  pan  de  limpio  trigo  para  sus  fauces  mustias, 
I  ruje,  pero  entonces  ¡oh  justa  i  santa  mengua! 
el  plomo  o  la  metralla  le  destrozan  la  lengua, 
o  acaso  un  calabozo  sin  luz  ni  amor,  en  nombre 
de  los  amables  dioses  o  de  la  paz  del  hombre. 
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sepulta  pal-a  siempre  bajo  su  techo  helado 
hasta  el  clamor  síd  eco  del  que  pidió  nn  bocado! 

III 

A  veces  en  la  nef^ra  ciudad  de  los  ausentes 
del  sol,  entre  el  helado  gotear  de  las  vertientes 
i  el  son  opaco  i  hondo  que  vibran  las  barretas 
al  an-ancar  el  bloque  de  las  oscuras  vetas, 
se  escacha  un  misterioso  clamor,  el  dolorido 
clamor  de  un  gran  cetáceo  que  se  sintiera  herido  . . 
algo  como  si  un  fnerte  i  estrahumano  minero 
clavara,  rudamente,  su  barreta  de  acero 
en  las  entrañas  mismas  de  aquel  pais  de  penas; 
algo  como  distantes  rumores  de  cadenas. . . 
es  que  allii  arriba,  en  lo  hondo  del  mar  que,  sobre  el 
[lomo 
de  las  cansadas  minas,  su  pesadez  de  plomo 
descarga  ..  algún  risuei^o  bajel,  tul  vez  venido 
de  las  distantes  tierras  del  sol,  entre  el  rujido 
de  las  alegres  olas  i  el  vocinglero  acento 
de  cuervos  i  gaviotas,  sus  áncoras  fondea, 
en  tanto  que  los  rudos  marinos  dan  al  viento, 
largando  las  cadenas,  su  eterna  molopea. 

Arriba  la  esperanza,  la  luz,  los  sonrosados 
crepúsculos,  el  aire  que  alegra  o  que  restaña 
cualquier  dolor;  abajo.  los  dorsos  encorvados, 
la  fuga  de  la  sangre  i  el  hambre  cruel  que  araña. 
I  mientras  en  el  fondo  del  mar,  en  lecho  blando, 
las  áncoras  dormidas  se  sueñan  navegando; 
i  mientras  el  marino  respira  el  aire  fresco 
i  alegra  sus  nostaljias,  mirando  el  pintoresco 
paisaje  de  la  orilla,  las  nubes  que  semejan 
fantasmas,  i  los  barcos  que  llegan  o  se  alejan; 
abajo,  en  esas  coevas  sin  luz,  en  donde  anida 
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1  tisis,  los  forzados  bastardos  de  la  vidií 
pujan,  arrastrando  sus  torsos  por  el  barro 
nados  i  desnudos,  un  miserable  carroi 
;arro  en  que  al  incierto  fulgor  de  los  candiles 
itellíi  el  rico  bloque  que  arrojarán  mañiina, 
lecho  diamante  u  oro — las  impudicias  viles 
algún  viviente  inútil,  sobre  el  jei^on  de  Nana! 

IV 

El  bienestar  es  pohi-e  i^e  amor  i  el  egoísmo 
la  corriente  humai^  solo  se  ve  a  sí  mismo. 
|uél  que  sueña  bajo  la  luz  del  sol,  igiioru 
I  lágrimas  'iel  triste  que  en  las  tinieblas  llora. 
:  ahí  que  alguna  mano  caritativa  i  sana 
iga  que  abrir  los  ojos  m  la  miseria  humana; 
>strar  sus  pobres  ropas  a  los  deuias  mortales, 
senterrar  del  tiempo  la  clave  de  sus  males, 
mper  la  veuda  de  oro  que  cubre  tantos  ojos 
char  simientes  nuevas  en  ruinas  i  rastrojos. 
Hoí,  que  por  dondequiera  se  alegran  los  caminos 
eco  de  los  cantos  de  aquellos  |)erogrinos 
le  ha  tanto  que  dejaron  la  tierra:  la  olvidada 
sticia,  la  risueña  Esperanza  i  la  sagrada 
■aternidad;  i-ecuerden  los  que  su  voz  escuchau 
aquellos  que  en  el  seno  de  las  tinieblas  luchan. 
I  tú,  mortal,  que  cruzas  la  tierra  con  los  ojos 
ivados  en  ti  mismo,  levanta  los  abrojos 
le  pisas,  i  contempla,  si  tienes  ahna.  tantas 
paldas  como  sirven  para  aliviar  tus  plantas! 
I  tú,  viajero  amable,  que  en  los  seremos  días 
;  la  estación  del  trigo,  piadosamente  guias 
paz  de  tu  conciencia  por  esas  ya  taladas 
lunas,  donde  surjen  las  minas  arruinadas; 
ir  esas  rumorosas  riberas  de  los  mar^ 
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de  Arauco,  donde  sueñan  las  rocas  seculares, 

en  tanto  que  chicuclos  desnudos,  de  los  riscqs 

arrancan,  encorvados,  malezas  i  mariscos; 

al  asomarte  a  un  ]>ozo  colmado  de  aguas  muertas 

donde  las  ranas  cantan  sus  canciones  inciertas, 

i  en  cuyos  rotos  bordes,  hundidos  i  deshechos, 

los  frescos  musgos  brotan  i  crecen  los  heléchos. . . 

piensa  en  los  tristes  días  en  que  por  allí  mismo, 

ceñudos  i  callados,  bajaban  al  abismo 

los  que  bol  acaso  duermen,  hundidos  con  sus  penas 

en  el  rincón  mas  hondo  del  inleliz  venero, 

sin  que  a  turbarlos  lleguen,  ni  el  son  de  las  cndenaa, 

ni  el  eco  de  las  anclas,  ni  el  paso  del  viajero. 


JOAQUÍN  DÍAZ  GARCES 

De  los  escritores  de  lajeneracion  nueva,  Joaquín  Díaz 
Garces  es  el  mas  orijinal  porque  se  lia  dedicado  a  la 
descripción  í  pintura  de  las  costumbres  nativas. 

Siguiendo  las  gloriosas  huellas  de  Jotabeche  i  Román 
Vial,  en  la  literatura  de  costumbres  nacionales,  ha  sido 
el  pintor  espiritual  de  ios  tipos  criollos,  poniendo  de 
relieve  un  sentimiento  impresionista  mvi  vigoroso  en 
sus  cuadros  i  escenas  populares. 

Con  el  pseudónimo  de  Anjel  Pino,  ha  introducido  en 
la  literatura  chilena  un  réjinien  nuevo  de  cuento  ameno, 
donairoso  i  de  alegría  espiritual. 

Se  le  puede  colocar  entre  los  risueños  de  nuestra  lite- 
ratura picaresca,  de  costumbres  nativas,  de  ironia  infi- 
nita. 

Al  estilo  delicado  del  artista  esquisito  i  selecto,  ha 
dado  la  gracia  criolla  del  pensamiento  festivo. 

Sus  pajinas  son  bellas  por  la  forma,  por  el  chiste  ina- 
gotable i  el  sentimiento  de  alegría  que  fluj'e  de  sus  mis- 
mas fantasías. 

Esta  gracia  novedosa  se  destaca  de  su  libro  Pajina» 
Chilenag,  en  las  que  alterna  la  anécdota  feliz,  el  episo- 
dio histórico  patriarcal  o  el  tipo  burlón  del  campo  o  la 
ciudad. 
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A  veces  la  ironía  agnda  e  injeniasa.- asasoa  paasenle, 
como  la  espina  en  la  flor  bella,  haciendo  saltar  las  vela- 
das sonrisas  entre  las  joviales  impresiones  del  esbozo 
que  delinea  o  traza  coa  pincel  teñido  en  matices  de  vivos 
colorea. 

Tal  acontece  en  su  ti erniosa  pajina  titulada  Urta  Vida 
de  Afecciones,  una  de  las  mas  bellas  de  su  pluma  jnfpie- 
tona  i  traviesa. 

El  Chileno  i  El  Mercurio,  han  recojido  la  abundosa 
cosecha  de  su  fantasía  juvenil  i  en  Zi^-Zag  se  encuen- 
tran pajinas  sol>ert>ias  de  su  numen  inquieto  i  apasio- 
nado de  los  tiempos  clásicos  de  la  patria. 

Del  periodismo  ha  pasado  a  la  diplomacia  i  el  escritor 
continúa  sirviendo  a  su  pais  en  la  secretaría  de  la  Le- 
gación de  Chile  en  Italia. 

Desde  Roma  escribirá  nuevas  pajinas  de  índole  nativa, 
porque  su  alma  chilena  le  inspirará  siempre  impresioues 
criollas,  risueñas  i  de  fantasía  inlinila. 

Copiamos  uno  de  sus  cuentos  criollos  de  la  mas  deli- 
cada orijinalidad  i  belleza,  por  su  índole  espiritual  i  na- 


Bajo  los  Peumos 

Desesperado  del  aburrimiento  de  Carnaval,  has- 
tiado del  calor  soibcanto  i  enervador  de  las  calles 
de  tíantia);o,  resuelto  a  todo,  incluso  al  suicidio, 
tomé  el  primer  tren  que  partía  esa  tarde,  con  un 
maletín  que  contenia  a  lo  sumo  ropa  para  dos  días, 
sin  llevar  otro  rumbo  que  el  que  pudiera  ocurrirse- 
me  en  el  camino. 

Recordé,,  una  vez  metido  en  el  wagón,  cuatro  o 
cinco  de  esas  invitaciones  jencrales,  sin  día  fijo,  que 
se  le  hacen  a  uno  con  ánimo  de  que  no  se  acepten; 
«Cuando  tengas  un  dia  desocupado  vente  a  pasar 
con  nosoti-os,  aquí  se  lleva  una  vida  tranquila  i  po- 
drás descansar  de  tus  faenas  diarias.  Mi  mujer  te 
acojerá  con  el  carifio  que  se  siente  por  un  viejo  ami- 
go. Aquí  hai  un  excelente  clima,  buena  costa  para 
bañarse,  caballos  para  hacer  escursiones  a  pinto- 


—  lég- 
reseos sitios  Teeinos,  i  mas  qne  todo  Diñas,   niftts 
bonitas,  lo  qae  te  recomiendo  a  tf,  soltero  impeni- 
tente, etc.,  etc.» 

Todo  esto  venia  como  postdata  en  una  carta  de 
un  mi  amigo  de  la  inrancía.  I  encantado  por  la  ve- 
ridica-  sencillez  de  esas  lineas,  resolví  que  fuera  su 
casa  el  punto  donde  fuera  yo  a  pasar  en  esa  salida 
repentina  i  tan  fuera  de  programa. 

Me  dejó  el  ti*en  a  pocas  leguas  del  tugar  de  vera- 
neo eu  que  mi  amigo  residía,  i  quedé  después  de 
pocas  dilijencias,  embutido  en  una  carretela  en  me- 
dio  déjente  de  mui  variada  condición  que  traspiraba 
conabuodancia.  Una  dama  situada  a  la  derecha,  se 
mostró  ofendida  porqae  la  toqué  impensadamente 
con  mi  rodilla;  otra  de  la  izquierda  me  advirtió  con 
poquísima  urbanidad  que  le  incomodaba  el  cigarro. 
Un  caballero  del  frente  al  subir  la  pierna  arriba  me 
pegó  con  su  zapato  de  doble  suela  en  el  estómago. 
I  en  lin,  el  cochero  nos  condujo  por  un  camino  tan 
abrupto  i  lleno  de  polvo,  que  pensé  con  delicia  en 
las  caldeadas  calles  de  Santiago,  en  so  calor  sofo- 
cante, en  el  asfalto  derretido  de  las  veredas  i  ea  to- 
dos los  candentes  sitios  que  pocas  horas  antes  habia 
abandonado  después  de  maldecirlos. 

Por  lin  divisamos  tierra  finne.  Un  grupo  de  casi- 
tas se  abrió  a  ambos  lados  de  una  calle  larga.  Dos 
o  tres  olmos  de  irregular  follaje  daban  una  nota  de 
verdura  en  medio  dé  todo  un  paisaje  aparentemente 
seco  i  prosaico.  No  comprendí  cómo  podia  elejirse 
aquel  sitio  desnudo  de  bellezas  naturales,  como  cen- 
tro de  veraneo  i  de  descanso;  pero  sin  tiempo  para 
hacer  mas  observaciones  en  tomo  mió,  descendí  de 
la  carretela,  sacudí  con  un  pañuelo  los  zapatos  lle- 
nos de  polvo  i  penetré  en  nna  casa  que  se  volvía 
toda  ella  corredores. 
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— ¿Eres  tú? — me  gritó  mi  amigo,  fin|iendo  una- 
estupefacción  cariñosa. 

— IS">;  soi  otro. 

. — [Vamos!  Te  has  acordado  de  tu  amigo.  Te  di- 
vertirás bastante;  tenemos  un  paseo  en  perspectiva. 

— ¿Paseo?  ¿Paseo  campestre?  ¡Me  vuelvo  a  San- 
tiago!— Te  lo  ruego  por  lo  que  mas  quieras.  Déjame 
en  paz  sentado  en  esta  mecedora.  Olvídate  de  mi. 
Yo  no  vengo  a  pasear  sino  a  dormir  una  siesta  de- 
bajo de  un  sauce  o  de  un  nogal. 

— Es  imposible.  Van  al  paseo  las  Pérez 

— No  me  importa. 

— Liis  López. 

. — Me  tienen  sin  cuidado. 

— Las  García. 

— Menos,  Aunque  vaya  la   bella  Otero  i  la    Cleo 
de  Mérode,  por  favor,  te  lo  i'uego,  déjame  tenderme 
de  espaldaB-sobi'©  el  pwstOí— sifi-tenei"-  que-  guiH'é*»'  -  ■ 
buenos  modales,  ni  galantear,  ni  decir  tonterías. 

— Es  inútil.  Ademas  irán  las  Flick,  ese  par  de 
gringuitas  desteiiidas,  menudas,  ajiles,  que  parecen 
dos  pollitas  de  ojos  azules. 

— Renuncio  al  paseo. 

— ¡Pero  hombre!  ¿Qué  tienes  tú?  Si  ademas  van 
las  Silva.  ¿Renuncias  sabiendo  que  vun  las  Silva? 

— ¡Por  favor!  Déjame  aquí. 

— ¡Ali!  Me  olvidaba,  Anjel  miol  Me  olvidaba  de 

lo  mejor Aquí  te  rindes.  Van  las  dos  Vallejos. 

las  dos  ¿oyes?  las  de  ojos  negros  como  carbón  i  la 
de  pardosi  dormidos  ojos  como  ciruelas.  Las  Valle- 
jos  de  cuerpo  jentil  como  bambúes  que  se  ajitan  al 
viento 

— jHoi  estás  de  remate!  ¿Quieres  entender  que  ni 
las  Pei-ez,  ni  las  López,  ni  tas  García,  ni  las  Flick, 
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ni  las  Silva,  ni  las  Vallejós,  meimportan  un  pepino? 
To  vengo  a  descansar. 

— Descansarás 

— ¡Gracias! 

— Sí,  descansarás  en  el  paseo  campestre. 

— ¡Dille  con  la  tontería!  Ahí  no  descansaré.  Ten- 
■dré  que  celebrar  los  ojos  de  las  Vnllejos.  el  cuerpo 
de  ias  Flick;  lo  estoi  viendo.  Si  no  hago  esto,  me 
tildarán  de  mal  educado. — ¡Maldito  paseo! 

.La  esposa  de  mi  amigo  llegó  luego  a  reforzarle. 
Me  dijo  que  la  fiesta  tendría  lugar  bajo  unos  peumos 
^l  boi-de  de  una  vertiente;  que  se  tocaría,  se  canta- 
ría i  se  bailaría  con  absoluta  independencia;  que  se 
mataría  una  ternera  i  diversas  aves  de  corral;  que 
las  Yatlejos  eran  un  prodijio  de  belleza  i  que  segu- 
ramente me  encantarían. 

— Voi! — dije  con  resolución — voi,  en  primer  lugar 
para  comer  la  ternera  í  de^^pues  para  irme  a  acostar 
detrás  de  un  peumo  i  echar  una  siesta  sin  que  nadie 
me  incomode. 

— Convenido. 


A  Ins  siete  de  la  mañana,  mí  amigo  entró  ruido* 
sámente  a  mi  pieza,   haciéndome  saltar  sobre  la 

— ¡Ya  es  hora! 

— ¿De  qué? 

— Del  paseo,  poltrón,  perezoso,  estúpido. 

Me  vestí  lo  mejor  que  pude.  Suprimí  el  chaleco, 
poniéndome  en  su  lugar  una  camisa  de  color  bas- 
tante decente,  í  rae  lancé  a  la  puerta  de  calle  donde 
según  sentí  la  algazara  debia  esperar  la  cabalgata 
lista  para  partir. 

Junto  con  asomar  en  la  puerta,  una  ovación  bnr- 
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lona  i  provocativit  me  dejó  de  una  pieza: — ¡Viva 
Anjel  Pino!  ¡Viva  el  madrugador!  ¡Hurra! 

— Rstamos  de  bromitas — rae  dije  yo— ¡Malol 

Después  de  montar  a  caballo,  fui  presentado  a. 
una  serie  de  señoritas  i  de  jóvenes,  porque  lo  que- 
en  estos  casos  se  llama  el  «estado  mayor»,  es  decir, 
los  casados,  se  dirijian  a  los  peumos  en  carruajes  i 
carretelas. 

Quedé  al  lad^  de  una  de  las  montadas  señoritas- 
Vallejos,.  Llevaba  un  ropón  azul  nada  mal  cortado^ 
i  una  pechera  encarnada  que  le  venia  a  las  mil  ma- 
ravillas. Dos  ojos  negros,  ixideados  de  pestañas 
también  negras,  eran  manejados  con  maestría.  La 
señorita  Vallejos  estaba  lejos,  inui  lejos  de  ser  bo- 
nita; pero  tenia  derecbo  de  figurar  en  primera  línea 
entre  la  categoría  de  las  llamadas  interesantes.  Lo- 
era;  es  decir,  interesaba. 

En  un  sitio  de  veraneo,  no  se  puede  uno  acercar- 
a  una  señorita,  sin  decirle  a  boca  de  jarro  un  galan- 
teo de  esos  que  son  suficientes  para  que  si  lo  oye  el 
hermiinoo  el  padre,  le  rompan  a  uno  cualquier  cosa, 
de  una  paliza.  Nosotros  que  siempre  Uemos  pecado- 
de  tímidos  con  el  bello  sexo,  dejamos  a  un  lado  la. 
timidez,  so  pena  de  pasar  por  estúpidos. 

— Mucho  me  hablan  hablado,  señorita  Vallejos, 
de  su  belleza;  muchísimo.  Pero  créame  usted  que" 
la  idea  que  de  su  cara  me  habia  formado,  queda 
¡lálida  al  lado  de  la  realidad. 

— Ks  favor  que  usted  me  hace — replicó  ella  con 
voz  temblorosa,  i  bajando  los  ojos  como  turbada, 
ante  el  peso  de  mi  impertinencia. 

Me  aturdí,  comprendí  que  merecía  ser  un  cuadrú- 
pedo cualquiera,  i  arrepentido  de  mi  falta  de  edu- 
cación, le  hablé  ala  señorita  Vallejosdel  buen  clima 
que  se  sentía  allf,  de  los  hermosos  árboles  planta- 
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dos  a  la  orilla  del  cSmino  i  de  oti-os  temas  igual- 
mente nuevos  e  inte^shates.  De  repente  la  seAoiáta 
Vallejos  levantó  sus  ojos  negros,  los  posó  en  mí  con 
suavidad,  como  se  pbede  posar  una  pluma  que  vjiiya 
en  el  aire,  sobre  un  objeto  cualquiera,  i  me  dijo: 

— ¿Pero  la  verdad  que  me  encuentra  usted  buena 
moza? 

Me  sujeté  a  la  Cabecilla  de  la  montura  para  no 
caerme,  i  vuelto  de  la  sorpresa,  me  resolví  a  no 
quedar  corto. 

— Señorita:  no  le  miento  a  usted.  Hasta  abora  no 
había  visto  jamas  unos  ojos  mas  encantadores  que 
sus  ojos. 

— ¡Mire  lo  que  son  las  cosas!  No  hai  (gustos  igua- 
les. Usted  me  encuentra  bonito  los  ojos;  pero  bai 
otros  que  dice  que  lo  mejor  que  tengo  es  la  boca. 

— ¡Ah'.  Pei-o  el  que  yo  le  encuentre  a  usted  dema- 
siado lindos  sus  ojos,  señorita  Vullejos,  no  quiere 
decir  que  no  me  parezca  su  boca  una  de  las  obras 
mas  perfectas  de  la  naturaleza. 
— Es  usted  mui  galante. 

— Nó,   señorita;  se  In  aseguro  a  usted.  Jamas  le 
he  dicho  a  una  mujerquecsbcrmosa  ..  ¡Nomebabia 
topado  con  usted  todavía! 
— Gomo  se  conoce  que  es  periodista.  Casi  no  le 

— Créame  usted.  So¡  verídico. 

— Asi  le  dirá  usted  a  otras. 

— No;  jamas. 

Un  rato  de  silencio.  La  cabalgadura  se  mueve  en 
medio  de  una  nube  de  tierra,  con  indescriptible  al- 
gazara. Las  dos  Flick  pasan  a  mi  lado  con  ropones 
de  brin  crema.  Son,  en  eTecto,  dos  marípositus  aji- 
les, livianas  como  semillas  de  cardo,  insignificantes 
en  su  pequenez.  Las  Silva,   las  Pérez,  las  García, 


U)Oglc 


—  204  — 

nos  adcluntan  también,  cada  una  con  su  cada  uno. 

En  esto  intervalo,  la  Vallejos  me  da  una  mirada  i 
suspira.  Yo ■  le  doi  otra  i  suspiro.  En  seguida,  no- 
tando que  nos  henií'S  quedado  rezagados,  galopa- 
mos un  trecho  i  volvemos  a  ocupar  un  lugar  en  pi-i- 
niera  lila. 

Oigo  a  un  señor  gordiflón,  que  \o  sobre  el  caballo 
como  puede  ir  un  sitco  de  lona  abandonado  suelta- 
mente ai  compás  del  galope,  que  dice  a  la  pasada: 

— Kl  periodista  se  quema  las  alas. 

— ¡Imbécil! — pensé  para  mí — lleno  de  la  mas  ho- 
rrible indignación. — ¿No  puedo  ir  al  lado  de  la  se- 
ñorita Vallejos  enumerándole  sus  bellezas  físicas 
}ior  orden  alfabético,  sin  quemarme  absolutamente 
nada? 

l'or  fin,  .se  divisa  a  lo  lejos  un  grupo  de  áiboles, 
frondosos  i  apretados,  i  el  galope  aumenta.  Son  los 
peumos:  el  centro  social  de  aquel  bendito  pueblo 
en  que  las  seüoritas  le  preguntan  al  que  llega,  sí  las 
encuentran  hermosas, con  la  misma  sencillez  con  que 
aquí  se  les  pregunta  como  está  la  salud  i  si  va  » 
quedarse  algunos  días  en  la  ciudad. — ¡Los  peumos! 
Teatro  de  la  ea^isíta  i  provinciana  sociedad  qne 
hemos  conocido;  centro  de  idilios  cursis  con  olor  a. 
agua  florida;  sitio  de  horribles  cólicos  misereies  a 
consecuencia  de  los  almuerzos  i  nnces  al  aire  libre; 
nido  de  sueños,  ilusiones,  esperanzas  i  desengaí^os 
de  amor. 

Muí  pronto  toda  la  cabalgata  echó  pié  a  tierra  i 
las  parejas  se  distribuyeron  entre  el  follaje,  sepa- 
rándose como  el  agua  del  aceite,  el  elemento  viejo 
de  la  bullanguera  i  animosa  juventud. 

Muchas  horas  trascurrieron  de  alegre  espansion 
para  algunos  i  de  mortal  aburrimiento  para  mf,  A 
poco  rato,  la  sei\orita   Vallejos  me  pareció  la   mas 


empalagosa  creatura;  pura  miel  de  abejas.  Sus  ojos- 
rasgados  bajándose  .siempre  con  una  mentida  mues- 
tra de  turbación,  sus  mejillas  inñaditas  i  llenas  de 
una  pelucita  de  durazno  maduro,  sus  labios  colora-- 
dos  como  guindas;  todo,  en  &n,  me  iba  cargando 
horriblemente  en  esa  pequeña  moi'enita  que  no  mé 
habría  atrevido  a  caliñcar  de  desenvuelta,  pertí  6t 
de  cursi.  ^ 

Pop  fin,  llegó  el  almuerzo  i  a  pesar  de  los  esfuer- 
zos desesperados  que  hice  por  alejarme  de  la  seño- 
rita Vallejos,  fui  a  quedar  a  su  lado. 

— ¡Usted  estará  ya  mui  aburrido  conmigo— me- 
dijo  de  pronto, 

— ¡Qué  ocurrencias!  Estol  en  la  gloria. 

¡Qué  incansable  desfile  de  comestibles  de  toda. 
claso!  Cazuela  de  ave,  empanadas,  salpicón,  aceitu- 
nas, jamón  i  frutas, todo  servido  con  una  abundancia 
desesperante  i  obligado  a  la  repetición  mas  fatigosa. 
Allí  se  comía  de  una  manera  salvaje,  primitiva,  ab- 
surda. Un  señor  gordo  mascaba  i  tragaba  con  el 
ruido  con  que  masca  i  traga  una  chancadora  de 
piedras  que  se  le  arrojan.  Varias  damas  entradas 
en  años  apelaban  a  las  manos  i  esgrimían  sendos 
encuentros  de  gallinas  que  dejaban  mui  luego  redu- 
cidos a  su  mas  simple  espresion. 

Allí  fui  victima  obligada  de  las  mas  atroces  ob- 
servaciones. La  madre  de  las  señoritas  Vallejos, 
una  señora  algo  nerviosa  que  hacia  a  cada  instante 
con  boca  i  nariz  el  mismo  jesto  que  hacen  los  cone- 
jos cuando  se  les  acei-ca  una  ramita  de  alfalfa,  me 
dijo  de  pronto: 

— Lo  felicito,  señor  Pino,  por  el  folletín  que  usted 
está  publicando. 

— Gracias,  señora.  Se  hace  lo  que  se  puede. 

— ¡Peroqué  incansable  es  ustedl  Mire,  diga  aquí 
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con  toda  franqueza  cuánto  ae  demoró  en  hacer  us> 
ted  Los  dos  Pületes Conúéselo. 

— Nó;  yo  le  diré  a  usted,  señora,  que  allí  metió 
mano  Decourcelle.  -• 

— ¡Ah!  Algo  le  ayudarían,  es  claro;  pero  ahi  es- 
taba patente  su  mano.  Luego  ¡miren  que  es  gracia 
estar  haciendo  novelas  cuando  se  tiene  que  escribir 
los  telegramas,  la  crónica  i  los  avisos!  ¿no  es  cierto? 

Un  señor  colorado  i  con  cara  de  zorro  me  mira  a 
cada  instante  sonriéodose  maliciosamente,  i  hasta 
se  permite  hacerme  algunas  señales  con  la  cabeza. 
En  cl  primer  momento  creí  que  se  trataba  de  que 
mi  corbata  estaba  chueca  i  la  enderecé;  mas  tarde 
se  me  ocurrió  que  todas  esas  miradas  i  señales  po- 
«llan  advertirme  que  mi  prendedor  se  salia  de  su 
sitio  i  lo  afirmé  cod  sumo  cuidado;  i  por  último, 
como  las  señales  i  miradas  irónicas  continuaban, 
se  me  ocurrió  que  podria  estárseme  pasando  la  mano 
en  las  libaciones  i  comencé  a  echarle  agua,  mucha 
agua,  a  cada  copa  de  chacolí  que  me  servían.  Sin 
embargo,  el  caballero  con  cara  de  zorro  seguía  ob- 
servándome con  el  rabo  del  ojo  i  sonríéndose  ense- 
guida, como  diciendo:  ¡ah!  piltoj 

Una  señora  comenzó  a  decir  en  voz  alta  que  me 
compadecía  profundamente  por  ser  periodista. 

— A  los  periodistas — decía  una  voz  gangosa  i  de- 
safinada— les  pegan  cusí  todos  los  días.  ¿Dan  la  no- 
ticia de  un  matrimomo?  Pues  unas  veces  los  padres 
-de  los  novios,  otras  veces  los  rivales  del  que  se  casa 
i  jeneralmente  cl  novio  mismo,  van  donde  ellos  i 
los  hacen  pedazos  a  bofetadas.  ¿Publican  la  noticia 
de  que  se  ha  llevado  el  cadáver  de  una  persona  a  la 
Morgue  i  resulta  que  la  persona  no  ha  muerto?  Pues 
■va  el  cadáver  a  la  imprenta  i  les  pega.  ¿Escriben 
un  nuevo  folletiní'  Pues  saltan  las  personas  que  sa- 
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len  en  el  rolletin  i  por  cada  vez  que  las  nombran,  les 
-dan  uoa  bofetada. 

— Pero,  seüora! — dije  yo  coD  acento  convencido 
— a  ese  pwsu'y  no  estaríamos  vivos.  Usted  exajera 
mucho. 

— Nó,  nó,  caballei-o.  A  ustedes  les  pegan  ppr  lo 
menos,  dia  de  por  medio,  no  ine  contradiga  usterf, 
porque  lo  sé. 

Junto  con  acabarse  el  almuerso,  el  caballero  con 
«ara  de  zorro  se  vino  hacia  mi,  abi'iéndase  paso 
■entre  todo  el  mundo.  Lo  esperé  ansioso  de  saber  el 
motivo  de  bu  irónica  sonrisa.  Se  me  ]mibd  al  frente, 
me  miró  con  Sjexa  i  en  seguida  me  dio  una  palmada 
■en  la  cara,  diciéndome  al  mismo  tiempo: 

— ¡Ab,  pillo!  ¡Buenas  piezas  son  ustedes  los  pe- 
riodistas! ¿Con  que,  por  allA  en  Santiago  ustedes 
son  tos  arbitros  de  la  situación,  eh? 

— ^No  le  entiendo  a  usted. 

— No  se  me  bdga  el  de  las  monjas,  hombre!  ¡Yo 
me  esplicol  (Otra  palmada).  Esos  bastidores,  esos 
-camarines,  esas  tiples  [ja!  ¡ja!  ja!  ¡Ah,  pillo!  Cuente 
usted,  hombre  cuéntemelo  usted  todo,  venga  usted 
■aquf  al  p¡¿  de  este  peumo  i  conversaremos  lai^o. 
¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

—Usted  me  perdon.irf»,  caballero.  No  cultivo  el 
ramo  de  bastidores.  Yo  no  sé  lo  que  allí  ocurre. 

Pei-o  el  señor  colorado,  animado  muchísimo  por 
«I  chacolí,  me  instaba  vivamente  a  que  lo  recreara 
«on  detalles  que  él  estimnba  pintoi'escos  i  deliciosos. 
Mucho  trabajo  me  costó  convencerlo  de  que  ser  pe- 
riodista no  era  pi*ecisamente  ser  petrimetre. 

Entre  tanto,  se  había  susurrado  entre  los  comen- 
sales, que  mis  asuntos  con  la  señorita  Vallejos  mar- 
chaban viento  en  popa.  Aun  llegó  a  mis  oídos,  por 
«onducto  de  mi  amigo,  que  la  señora  de  Vallejos, 
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poniéndose  ya  en  el  cuso  de  un  mati-imonio  posible^ 
había  dicho: 

— La  lástima  es  que  este  hombre  se  llame  Pmo_ 
No  puede  ser  de  la  high-life.  Yo  conozco  unos  Pinos- 
en  el  Romei'al  i  esa  es  jente  mui  ordinai'in.  - 

En  Gn,  aquel  paseo  campestre  se  estiraba  de  uil 
modo  lamentable.  Pero  yo  desesperado  de  la  seño- 
rita Vallejos  que,  como  un  moscai-don  me  rondaba, 
monté  á  caballo  i  emprendí  atgo  asf  como  U  retira- 
da de  los  diez  mil,  diez  mil  veces  mas  [Miquenu.  - 


TOMAS  GUEVARA 

Publicista  i  educador,  ha  consagrado  los  mejores  años- 
de  su  juventud  al  profesorado  i  u  las  in vestida cione» 
históricas. 

Fomiado  para  la  cátedra  i  la  enseñauza  de  la  juven- 
tud, ha  llenado  noblemenLe  su  misión  con  el  libro  i  la 
práctica,  en  el  Liceo  de  Cnricó,  [irimei-o,  i  en  el  de  Te- 
muco,  liespues,  escribiendo  obras  didácticas  de  la  ma- 
yor utilidad  e  importancia. 

Su  obra  mas  notable,  de  mayor  labor  i  de  ftidoie  na- 
cional, es  la  que  se  denomina  Historia  de  la  Cioílisacíon 
de  la  Araucanía,  que  comprende  tres  grandes  volúme- 
nes i  que  ha  sido  premiada  por  la  Universidad.  9 

Numerosas  son  sus  producciones,  del  jénero  pedagó- 
jico  i  de  historia  patria,  como  es  de  ejemplar  su  carrera 
de  educador,  por  la  perseverancia  i  la  consagración  a. 
los  deberes  de  su  cargo  de  rector  del  Liceo  de  Teniuco, 
en  el  seno  de  la  Araucanfa. 

De  sus  obras  podemos  citar  las  siguientes,  qne  sinte- 
tizan su  laboriosidad  intelectual  i  su  dedicación  al  es- 
tudio, del  que  ha  hecho  la  mas  hermosa  devoción  de 
su  vida  de  maestro  i  de  pensador: 

Historia  de  la  provincia  de  Curicd,  Incorrecciones  del 
castellano,  Enseñanaa  del  castellano.  Historia  de  la  ci- 
viliíacion  de  la  Araacanfa,  Libro  de  Bedaccion,' Reseña 
histórica  del  Liceo  de  Temuco,  Costumbre»  judiciales  i 
enseñanza  de  los  araucanos.  El  libro  Raza  Chilena  (Jui- 
cio crfrico),  Sintaxis  histórica,  i  Psicolojía  del  pueblo 
araucano.  ... 
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Copiftinos  nao  de  los  capítulos  de  au  libro  mas  re 
cíente  i  el  que  pinta  na  tipo  de  las  costumbreB  arauca 


(Del  libro  aPsicoIojIa  del  Pneblo  Araucano») 

«La  maehf  es  la  persona  que  en  el  día  figura  ei 
primer  término  en  el  personal  de  operadores  máji 
COS.  Reveatida  de  la  dignidad  de  eurandera  i  encan 
tadora,  goza  entre  los  de  bu  raza  de  una  considera 
ci<Hl  cercana  al  temor  sapersticioso. 

Es  un  miembro  del  grupo  que  posee  el  privileji< 
de  comunicarse  con  los  espíritus,  curar  las  enfei 
medades  por  sortilejios  i  preveBÍr  los  desastres  d 
La  comunidad. 

Tiene  todos  los  caracteres  del  mago  i  para  sn  inJ 
ciaciou  requiere  un  aprendizaje  largo,  de  tres  año 
por  lo  menos,  en  las  fórmulas  del  ritual,  en  las  ma 
nipuíaciüues  diversas,  lenguaje  cabalístico,  danza 
música  sagradas  i  arte  de  insinnarse  a  los  espíritu 
para  alcanzar  su  benevolencia. 

Aunqne  de  ordinario  casada,  su  existencia  api 
rece  envuelta  en  cierto  misterio:  vive  mas  retraid 
que  el  común  de  la  jente;  frente  a  su  habitación  £ 
halla  plantada  la  tosca  íignra  de  madera  que  snel 
asarse  en  algunas  ceremonias  i  que  simboliza  si 
ocupaciones  májicas;  nna  bandera  blanca  en  la  pue 
ta  de  su  hogar  indica  al  viajero  que  allí  reside  quie 
tiene  en  su  poder  la  salud  de  los  hombres  i  el  secri 
to  de  los  jénios  irresistibles. 

La  posesión  de  amuletos  i  talismanes  que  prese 
van  de  influencias  maleficiarias  i  cambian  ta  nati 
raleza  de  las  cosas,  le  da  mayor  ascendiente  euti 
los  que  benefician  sus  conocimientos. 
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Cuida  en  el  bosque  un  canelo  predilecto,  i  cuyas 
ramas  i  hojas  emplea  en  la  curación  de  los  enfermos 
i  a  veces  en  las  ceremonias  a  que  concurre.  Si  al- 
guien descubre  i  corta  esta  planta,  la  machi  langui- 
dece i  seguramente  muere. 

Se  cuenta  de  algunas  que  tienen  un  carnero  i  un 
caballo,  a  los  que  besan  i  respiran  el  aliento;  de 
otros  que  han  visto  hechos  sobrenaturales  (perU 
montti),  como  piedras  qOe  saltan,  animales  místicos 
que  cruzan  el  espacio. 

Gomo  en  muchos  pueblos  inferiores,  estrae  por 
absorción  el  cuerpo  venenoso  o  el  animal  que  corroe 
las  enti*añas  de  la  víctima. 

En  las  fiestas  relijiosas  i  en  las  operaciones  cura- 
tivas, sirve  de  intermediaria  enti-e  los  hombres  i  los 
espíritus  bienhechoi-ea.  Cae,  en  estos  actos,  en  un 
éictasis  voluntario,  durante  el  cual  su  alma  se  comu- 
nica con  los  jénios  que  vienen  a  su  llamado  i  le  re- 
velan los  pormenores  de  la  enfermedad  o  le  anuncian 
la  próxima  lluvia. 

Obra  de  buena  fé,  por  auto-snjestion  e  imitando 
lo  que  se  ha  hecho  tantas  centurias  antes  de  ella: 
sus  alucinaciones  son  las  mismas  de  la  sociedad  be- 
neficiada con  suma  majia. 

Sus  manipulaciones  ejercen  en  el  público  una  ac^ 
cion  considerable:  muchos  de  los  que  han  estado 
bajo  la  influencia  de  sus  encantos,  créense  sanos  i 
libres  de  hechizos  mortales. 

Bl  alma  individual  de  la  machi,  trasparenta  el 
alma  colectiva  de  la  raza. 
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RAFAEL  KGAÑA 

Escritor  de  la  mas  elevaste  orijinalidad,  es  un  artista 
de  injenio  brillante,  de  pensamiento  propio,  que  le  da 
personalidad  sobresaliente  en  nuestra  literatura. 

Posee  todos  los  recursos  del  arte  de  la  palabra  escri- 
ta i  ha  sido  el  forjador  de  una  forma  literaria  de  la  mas 
bella  factura,  siendo  único  en  la  prensa  nacional  por  la 
rara  manera  de  presentar  sus  descripciones  o  fantasías. 

Su  estilo  es  individual,  como  es  suyo  solo  el  corte  de 
la  frase  de  sus  escritos,  ya  sean  estos  de  polémica  o  de 
simple  narración,  predominando  en  ellos  el  sentimiento 
del  arte  i  la  belleza. 

De  nadie  se  puede  decir  mejor  que  de  él,  que  es  un 
artista  de  la  forma,  de  la  frase,  del  estilo  en  nuestra 
literatura.  Aun  sus  artículos  de  mayor  prosaísmo,  como 
son  los  de  política  militante,  llevan  el  sello  de  la  deli- 
cadeza de  su  buen  gusto  literario. 

Talla  el  estilo  así  como  el  escultor  cincela  el  mármol, 
modelando  bellas  concepciones  con  su  pluma. 

Sus  crónicas  son  de  la  más  característica  forma  lite- 
raria, habiendo  hecho  época  en  nuestro  mundo  intelec- 
tual i  periodfsli%o  las  Revistas  de  Santiago  i  las  Sema- 
nas de  Valparaíso  que  escriltiera  para  El  estandarte 
Católico  i  La  Union,  como  asi  mismo  para  La  Lectura 
i  Et  Nuevo  Ferrocarril. 

Su  pseudónimo,  de  Jacobo  Edén,  es  histórico  en  núes* 
tros  anales  de  la  prensa  diaria,  porque  refleja  la  índole 
de  un  escritor  del  mas  cautivador  injenio. 

Se  inició  en  El  Mercurio,  La  Patria  i  El  Independiente, 

Sublicando  folletos  i  opúsculos  de  todo  jénero,  como  el 
tesde  mi  Balcón,  sobre  política,  i  Vida  Ardiente,  co- 
lección de  romances  sociales. 

Sus  poesías,  como  sus  prosas  de  poeta,  son  de  la 
misma  idealidad  de  artista,  resallando  las  que  cantan 
impresiones  íntimas  cuales  las  intituladas  Euterpia, 
Perlas  i  Lágrimas,  Cenizas  i  En  el  Silencio.  Sus  cuen- 
tos son  como  cantos  de  una  alma  que  vive  bajo  la  emo- 
<áoD  de  un  ideal  jamas  realizado,  délos  cuales  noses  gra- 
to recordar  Las  Cuerdas  Hotos,  Flor  Aeul,  Leona  la 
Cantinera,  La  Encañada,  La  Arrepentida,  La  Mancha  de 
Sangre,  El  Romancede  un  Cadáver,  Vaquero  i  Rei,  Bru- 
mas de  Mar,  £2  vidrio  social.  El  príncipe  Gtldo,  Miami- 
^  Raimundo,  La  Feria  del  corazón.  Un  drama  en  una 
jaala,.  Noche  Buena,  La  primer  Duda,   Suprema  Au- 
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1906  desempeñó  en  Europa  la  comisión  de  propa- 
ganda que  le  encomendó  el  Gobierno  del  Presidente 
Riesco,  nabíendo  permanecido  durante  algún  tiempo  en 
París  escribiendo  en  la  prensa  con  relación  a  Chile. 

A  sn  regreso,  [lublicó  su  libro  La  Cuestión  de  Tacna  i 
Arica,  que  se  circuló  en  Europa  tradncido  a  varios 
idiomas. 

Desde  1907  tiene  a  su  cargo  la  redacción  de  sesiones 
del  Senado. 

Desearíamos  reproducir  un  cuento  en  prosa  soyo, 
como  el  de  Las  Caerdaa  Rotas,  que  es  delicadamente 
bello,  sin  embargo  vamos  a  copiar  dos  de  sos  poesías, 
las  que  dellnen  de  un  modo  gráfico  su  Índole  de  artista 
i  de  poeta  del  ideal. 

Cenizas 


Oh!  mes  lettres  d'amour,  de  vertu,  de  jeunesse, 
Cest  done  vous!  je  m'enivre  encoré  de  votre  ivresse! 
V.  Hugo. 

Cartas  de  juventad  i  de  ilusiones. 
Sois  vosotras!  al  leeros  aun  me  embriago; 
Os  leo  de  rodillasl  por  un  día 
Dejad  que  tome  ahora  vaestros  años! 

Dejad  que  a  solas 

Con  mi  pasado 
Pueda  hoi,  hombre,  llorar  al  recorreros, 
1  que  poeda,  entre  lágrimas,  besaros! 

Tenia  diez  i  ocho  años;  la  esperanza 

Me  adormecía  con  sn  dulce  canto; 

Un  astro  me  alumbraba!  yo  era  todo 

Para  ella,  a  quien  no  nombran  ya  mis  labiost 
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Yo  era  ese  niño 

Puro, conñado, 
Ed  presencia  del  cual  el  hombre  ahora. 
Ai!  casi  36  avergüenza  al  evocarlo! 

Oh  mis  tiempos  de  ensueños  i  de  luces! 
Espiar  siempre  el  vestido  perfumado, 

Besar  el  ^atite  que  al  pasar  caia 

Todo  en  la  tierra,  todo  ambicionarlo! 

Ser  grande,  altivo, 

I  apasionado, 
I  creer  en  el  amor,  en  la  fortuna. 
En  la  amistad,  la  gloria,  en  cuanto  hai  santo! 

Mas  ya  he  sentido,  he  visto,  ya  conozcol 
Qué  puros  me  parecen  i  qué  diáfanos 
Los  tiempos  que  creia  tan  sombríos, 
Hoi  que  a  otra  época  mi  alma  transportando. 

A  alumbrar  vienen 

Con  dulces  r'ayos 
Las  sombras  de  mi  frente  adolorida. 
Las  penas  de  mi  pecho  solitario! 

¿Qué  os  he  hecho?  decidme,  qué  os  he  hecho, 

¡Oh  belUsimos  años  del  pasado! 

Para  que  asi  tan  rápidos  huyeseis, 

Un  recuerdo  inmortal  no  mas  dejando? 

Hoi  tan  hermosos 

Para  mostraros. 
Si  no  podéis  llevarme  en  vuestras  alas. 
Ahí  ¿qué  os  he  hecho  yo,  mis  bellos  años? 

Guando  vuelve  a  ajitar  nuestra  memoria 
La  dulce  edad  sin  mancha  que  ha  volado, 
I  cuando  en  el  silencio,  entre  tas  sombras. 
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Si  el  llanto  del  i-eeuerdo,  como  lava. 
Abrasar  no  sentisteis  vuestros  párpados; 
Si  acaso  sin  echar  nada  de  menos 
Gaminais  por  el  mundo  solitarios. 

No  habéis  sufrido. 

No  habéis  amado. 
Quienquiera  que  seáis,  humilde  o  rico. 
Quienquiera  que  seáis,  joven  o  anciano. 

Si  con  el  alma  henchida  de  ilusiones 
Nunca  vagasteis  juntos  por  el  campo, 
I  si  bajo  los  árboles,  de  noche, 
Mientras  brillahun  trémulos  los  astros. 
No  habéis  en  el  silencio  de  las  sombras 
Los  misterios  sublimes  aspirado, 
Solos,  ocultos, 
Hablando  bajo, 
Muí  brfjo,  aunque  no  habia  otros  testi^s 
Que  la  brisa,  las  hojas  i  el  espacio; 

SÍ4icaso  vuestras  manos  nunca  ardientes 
Al  tocar  otras  manos  han  temblado; 
Si  nunca  os  llenó  el  alma  esta  palabra 
Que  se  dice  al  oido: — Yo  te  amo! 
Si  nunca  compasión  habéis  tenido 
Por  los  reyes,  que  buscan  desvelados 

Tronos,  coronas. 

Poder  i  mando, 
Cuando  existe  el  amor,  cetro  sublime, 
Que  al  esclavo  convierte  en  soberano; 

Allá  en  la  noche,  cuando  todo  duerme, 
Todo! — i  ella  también  busca  el  descanso. 
Tranquila,  i  apacible  ¡olvidada. 
Si  a  fuerza  de  sufrir  uo  habéis  llorado, 


Sí  no  la  habéis  llamado  por  sa  nombre 
Hasta  brillar  la  aurora,  imajinando 

Que  ella  vendria 

Como  ánjel  blanco; 
Si  no  habéis  maldecido  vuestra  suerte 
I  el  sepulcro  no  habéis  ambicionado; 

Si  nunca  habéis  sentido  que  en  vuestra  alma 
Su  mirada  profunda  otra  alma  ha  creado; 
Si  no  habéis  comprendido  al  admirarla 
Que  seria  mui  dulce,  casi  santo, 
Morir  en  el  suplicio  por  aquella 
Qae  ni  aun  sospecha  vuestro  llanto  amargo. 
Humilde  o  rico, 
Joven  o  anciano. 
Ah!  quienquiera  que  seáis,  no  habéis  sufrido! 
Ahí  quienquiera  que  seáis,  no  habéis  amado! 


EJIDIO   POBLETE 

El  periodista  que  presentamos  en  este  capítulo,  es  uno 
de  los  risueños  de  nuestra  literatura  contemporánea. 

Con  el  pseudónimo  de  Ronquillo,  ha  hecho  populares 
los  folletines  de  La  Union,  conquistándose  una  cele- 
bridad nacional. 

5q  bello  I  orijinal  libro  Humoradas,  circuló  profusa- 
mente, en  varias  ediciones,  por  el  sello  de  alegría  jovial 
i  de  chiste  picaresco  que  en  sus  pajinas  resalta. 

De  las  costumbres  criollas,  de  los  tipos  sociales,  de 
las  novedades  mas  salientes  de  nuestro  mundo  nativo. 
Ronquillo  forja  un  articulo  lleno  de  jocosidad,  espiritual 
¡donairosa,  sin  hiél  ni  espinas,  que  hace  cosquillas  i 
arranca  carcajadas. 

Acaso  se  le  puede  tildar  de  ser  demasiado  local  en  sas 
artículos,  pero  su  humorismo  es  de  la  mejor  índole  i  de 
un  delicado  sentimiento  de  cultura  social. 

Damos  una  de  sus  humoradas  uias  recientes  i  del  mas 
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lino  chiste,  qae  pinU  su  modalidad  de  escritor  festivo 
i  espiritual  de  costumbres  nacionales. 


Las   Lágrimas 

Ahí  tienen  los  lectores  un  articulo  de  consumo 
torzoso — pues  nadie  derrama  lágrimas  voluntaria- 
mente,— que  no  paga  derechos  de  internación,  pues 
el  que  las  traga  lo  hace  gratis;  i  que  a  pesar  de  ser 
amargas  nadie  quiere  verterlas. 

Lope  de  Vega  les  atribuia  tanta  importancia  que 
llegó  a  contar  en  un  soneto  célebre,  que  una  seño- 
rita llamada  Lucinda,  viendo  un  dia  que  se  le  iba 
de  la  jaula  un  pajarillo,  se  echó  a  llorar;  i  ante  las 
lágrimas  que  la  muchacha  derramaba,  seestremeció 
el  pajarillo  i  volvió  inmediamente  a  la  jaula.  Ha- 
blando con  franqueza  i  con  todo  el  respeto  que  L.ope 
de  Vega  me  mei'ece,  nunca  le  he  creído  esa  «papa» 
al  gran  poeta  español;  si  eso  fuera  verdad,  seria 
una  tontería  gastar  dinero  en  escopeta,  pólvora  i 
plomo  para  cazar  zorzales  i  demás  pájaros;  basta- 
ría bautizar  con  el  nombre  de  Lucinda  a  todas  las 
muchachas;  sacarles  después,  metódicamente;  todas 
las  lágrimas  i  aprovecharlas  iadustrial mente  para 
tener  siempre  llenas   las  jaulas  i   bien  servida  la 

Sin  embargo,  no  haidama,  soltera,  casada  o  viu- 
da, que  no  crea  con  fé  de  carbonero  en  el  cuento  de 
Lope  de  Vega  i,  por  tanto,  en  la  e&cacía  de  las  lá- 
grimas; eso  sí,  que  se  asbtienendehacer  la  prueba... 
por  prudencia  i  precaución. 

Becquer  tenia  una  opinión  muí  diversa  de  la  del 
autor  de  ((La  Niña  Boba»  acerca  de  las  lágrimas: 
tan  poca  atención  le  merecían  que  llegó  a  decir: 
«las  lagrimas  son  aguas  i  van  al  mar.»  Talvez  a  eso 
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se  deba  el  que  las  aguas  del  mar  sean  tan  saladas 
i  amargas.  No  han  de  faltar  sabios  que  Opinen  que 
los  océanos  se  formaron,  poi'que  varias  muohedum- 
bres  de  mujeres  se  pusieron  a  llorar  desconsolada- 
mente, a  orillas  de  un  abismo,  a  causa  de  que  sen- 
dos |>aj  arillos  (uno  por  cada  mujer,  no  uno  por 
muchedumbre)  se  escapai-on  de  sus  respectivas 
jaulas...  i  no  volviei-on. 

¿I  a  que  vienen  todos  estos  preámbulos? — pre- 
gntarán  los  lectores. 

Pues  vienen  a  que  acabo  tener  noticias  de  un  jé- 
ñero  de  lági-imas  que  no  se  parecen  ni  a  las  de  Lope 
de  Vega  ni  a  las  de  Becquer:  se  esplica  que  un  hom- 
bre ebrio  derrame  lágrimas,  porque  hai  monas 
Llorosas,  pero  que  un  hombre  se  embriague  con 
lágrimas,  eso  sí  que  es  completamente  art  nouveaa. 
I  me  ha  dado  estas  noticias  la  misma  victima,  un 
mecánico  tiorteamericano  que  es  tan  buena  persona 
como  buen  mecánico.  Siento  no  poder  trasladar  su 
relato  fielmente,  con  la  sintaxi-anglo-castellana  que 
él  usa.  pero  hat  algo  que  no  se  puede  reproducir:  es 
su  acento  a nglo-hisp ano-chileno. 

(Iba  yo  a  caballo  en  viaje  para  un  fundo  cerca  de 
Temuco— me  decía  el  narrador,  Mr.  King — a  hacer 
un  trabajo  de  mi  profesión;  en  el  camino  me  detuve 
ante  un  despacho  para  tomar  un  refresco,  i  allí  en- 
contré un  trabajador  chileno  que  pidió  al  depen- 
diente; 

— ¡Déme  una  lágrima! 

Me  llamó  ta  atención  el  hombre,  porque  yo  no 
podía  imajinar  que  un  hombre  pudiera  comprar  i 
beber  lágrimas;  le  sirvieron  en  ana  copa  un  líquido 
de  color  rojo  violeta,  i  el  trabajador  se  lo  bebió  de 
nn  sorbo  con  muestra  de  un  gran  placer. 

Entonces  yo  pedí  también  ¡una  lágrima! — me  sir- 
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n  del  mismo  licor  i  me  lo  bebí:  era  dulce,  p^ 
gajoso,  mui  aj^radable  i  mui  saavecito.  Seguí  mi 
camino,  mui  contento  con  aquel  descubrimiento; 
llegué  al  fundo,  despaché  mi  trabajo  i  tomé  para  el 
regreso  un  caballo  de  alquiler,  para  tomar  en  Te- 
muco  el  tren  que  debia  traerme  al  norte. 

I  de  paso  quise  darme  el  placer  de  tomar  bastan- 
tes lágrimas,  pues  habían  quedado  gustándome 
mucho. 

Llegué,  pues,  al  mismo  despacho;  me  bajé  del 
•caballo,  me  acerqué  al  mostrador  i  pedí: 

— ¡Un  litro  de  lágrimas! 

Kl  dependiente  abrió  tanto  los  ojos  que  me  pare- 
ció que  se  le  iba  a  salir  por  ellos  toda  la  cabeza; 
me  miró  espantado  i  me  preguntó: 

— ¿Cuiinto  quiere? 

— Un  litro  de  lágrimas! 

¿Un  litro?. . . 

Como  yo  hablo  mal  castellano,  creo  que  no  me 
entiende  i  entonces  muestro  al  dependiente  una  me- 
■dida  de  un  litro  i  le  digo: 

— Déme  esto  lleno  de  lági-imas. 

El  dependiente  me  sirve,  entre  palabras  de  asom- 
bro; yo  tomo  el  litro  i  una  copa  i  me  siento  ante  una 
mesa  i  allí  fumando  pipa  me  bebo  todas  las  lágri- 
mas: eran  mui  agradables  i  mui  suavecitas!  Pero 
yo  observo  que  por  todas  lax  puertas  i  las  ventanas 
vienen  mujeres,  niños,  hombres,  chiquitines,  mucha 
jente,  me  miran,  se  añrman  la  cabeza  a  dos  manos 
i  corren  como  si  tuvieran  mucho  susto. 

Cuando  termino  de  beber  el  litro  de  lágrimas, 
pago,  subo  a  caballo  i  sigo  mi  camino.  Pero,  cuan- 
do  llevaba  diez  minutos  de  andar,  comienzo  a  dar- 
me cuenta  deque  el  caballo  se  hallaba  mal  ensillado, 
-que  la  montura  está  vuelta  para  la  cola  i  yo  también; 
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arreglo  la  silla,  monto  nuevamente  i  siempre  este 
Toelto  para  atrás;  vuelvo  a  arreglar  i  entonces  m 
coavenzo  que  el  caballo  anda  mal,  pues  galopa  rt 
trocediendo;  otra  vez  cambio  la  silla,  i  entonces  ol 
servo  que  mientras  las  manos  del  caballo  galopa 
para  atrás,  las  patas  trotan  para  adelante. 

Yo  no  sé  quiéu  diablos  ecba  á  perder  asi  mi  cabs 
lio;  pero,  annque  soi  un  buen  mecánico,  yo  no  pvu 
do  arreglar  esas  descomposturas  tan  raras.  Yo  esh 
convencido  de  que  aqnetlo  es  bastante  terrible,  per 
me  resuelvo  a  dejar  que  el  caballo  haga  lo  que  quit 
ra;  i  sigo  galopando,  pero  a  veces  noto  que  voi  moi 
tado  en  la  cabeza  i  otras  veces  estol  de  rodills 
encima  de  las  costillas. 

¡Poco  importa  dónde  esté  montado,  con  tal  é 
que  monte  en  el  tren! 

Pero  miro  que  es  la  montara  la  que  está  enojad 
conmigo,  pues  primero  sale  un  pelero,  se  cae  i  arra: 
ca  por  el  camino;  después  otro  i  después  la  silla 
entonces  encuentro  que  el  caballo  estaba  mui  m: 
hecho,  pues  le  sobran  muchos  huesos  duros  en 
lomo. 

Después  ya  no  supe  mas,  i  seguramente  el  cab. 
Uo  quedó  contento  de  esta  nueva  situación,  pues  i 
volvió  a  la  casa  de  alquiler  conmigo;  allí  me  rec' 
jieron  i  me  echaron  en  una  cama:  desperté  a  I; 
veinticuatro  horas  i  mi  primera  impresión  fué  qi 
el  caballo  por  error  me  había  dejado  su  cabeza  t 
lugar  de  la  mía,  pues  la  sentí  demasiado  grane 
para  mí  cuerpo. 

Cuando  me  preguntaron  qué  me  había  ocurrídt 
tes  conté  que  me  había  bebido  un  litro  de  lágrima 
toda  aquella  jente  se  sujetaba  la  cabeza  a  dos  m 
nos,  para  que  no  se  les  arrancara  con  el  espanto  qi 
esa  noticia  les  producía. 
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deben  haber  quedado  sembradas  en  el  camino,  i 
I  ahora  pregunto:  ¿que  clase  de  ojos  serán  esos  que 
lloran  unas  lágrimas  tan  terribles? 

Tal  rué  el  relato  de  Mr.  King  i  por  mi  parte  trafh 
lado  su  pregunta  a  la  liga  antialcohólica  para  que 
resuelva  el  pro  ble  ma^ 

¿Las  lágrimas  que  se  lloran  en  el  sur  son  diversas 
de  las  del  norte?  A  ser  esto  verdad,  las  lágrimas 
de  Iquique  deben  ser  salitrosas  i  por  consiguiente, 
mui  útiles  para  abonar  los  ojos  i  las  tierras  esté- 
riles. 


TITO  V.  LISONI 

Escritor  de  Íluí<tracion  estensa  i  dotado  de  espíritu 
amplio,  de  criterio  humano,  ha  hecho,  no  obstante  sn 
juventud,  una  labor  fecunda  i  hermosa  en  la  literatura 
nacional  i  americana. 

Desde  sus  mas  cortos  años  ha  cultivado  la  poesfa,  esa 
poesfa  del  corazón  i  del  sentimiento  que  se  modela  en 
el  arte  de  la  mas  delicada  imajinacion.  Una  de  sus  pri- 
meras obras  de  este  jénero  fue  su  poema  El  Aniel  Caí- 
do, en  el  que  canta  un  amor  infortunado,  el  cual  te  dio 
reputación  continental  por  la  galanura  de  sus  versos  i 
la  honda  aentimentalidad  del  argumento. 

Mas  tarde  se  dedicó  a  la  critica  de  bellas  artes  i  es- 
cribió una  notable  serie  de  estudios  de  nuestros  Jóvenes 
Pintores,  describiendo  su  modalidad  i  su  índole  impre- 
sionista. 

Siguió  a  esta  labor  intelectual,  en  la  que  predomina 
un  ideal  de  cultura  superior,  su  libro  Cuestiones  SociO' 
les,  en  el  que  comenta  el  problema  de  la  condición  del 
proletariado. 

Su  Libro  Ariel,  crítica  de  otro  de  la  misma  tesis  ame- 
ricana, de  espansion  sociolójica  en  el  hemisferio,  de 
proclamación  del   bien  humano,  refundió  sus   ideas  i 

Srincipios  en  un  doctrinarismo  de  perfeccionamiento  de 
)  juventud. 
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Nacido  en  1876,  en  Santiago,  se  educó  en  la  Universi- 
dad i  se  graduó  abogado  en  1899.  A  partir  de  esa  época 
su  actividad  intelectual  no  ha  reconocido  Ifmitqs  i  su 
idea!  social  i  haniano  no  ha  mirado  Tronteras. 

Cónsul  de  Guatemala  i  de  Venezuela,  en  el  carácter 
de  jeneral  de  esta  última,  ha  sido  el  organizador  i  se- 
cretario del  Cuerpo  Consular  de  Santiago. 

Ha  colaborado  en  numerosas  revistas  i  publicaciones 
del  pais,  América  i  Europa,  entre  las  que  podemos  citar 
Loi  Anales  Diplomáticos,  de  París. 

Por  sus  obras  pertenece  a  diversas  corporaciones 
americanas  i  europeas,  siendo  socio  correspondiente  de 
las  Sociedades  de  Lejislacion,  Jurisprudencia  e  Histo- 
ria de  Berlín,  París,  Roma,  Brasil,  Cuba,  Venezuela  i 
Colombia. 

Sus  obras  de  mas  reciente  data  se  denominan  como 


Americana;  Conflictos  de  Lejislacion  sobre  Nacionali- 
dad;  La  República  Dominicana;  Nacionalidad,  Ciudada- 
nía i  Naturalización,  etc. 

Su  ilustración  como  letrado  jurfdico  i  literato,  le  per- 
mite tratar  con  brillo  todos  los  temas  por  arduos  i 
complejos  que  sean. 

Ala  vez,  su  estilo  es  elegante  i  erudito,  adornado  de 
las  galas  del  bien  decir  i  de  un  refinado  buen  gusto  de 
-artista  i  de  escritor  selecto. 

Copiamos  uno  de  los  mas  interesantes  capítulos  de 
3u  e^txidlo  El  Libro  Ariel,  aquel  en  el  que  analiza  el 
«stado  sociolójico  de  la  juventud  chilena. 


Del  libro  Ariel 


El  majisterio  de  mayor  signiñcacíon  social  es 
aquel  que  se  dírije  a  formar  el  corazón  de  la  juven- 
tud, presentándole  vastos  mirajes  para  el  desarrollo 
de  sus  facultades  i  para  la  consecución  de  los  frutos 
de  sus  ideales  futuros.  Este  es  el  único  medio  de 
-evitar  el  avance  de  la  dejeneracion  mórbida,  que 
<lia  a  día  va  carcomiendo  nuestras  sociedades. 

Porque  hai  que  confesarlo:  hai  juventudes  que 
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nacen  envejecidas  i  en  plena  decrepitad,  i  qáe  no 
tienen  mas  horizontes  que  la  maerte,  mas  luchas 
que  las  funciones  de  la  vida  animal,  ni  mas  ensue- 
ños que  la  satisfacción  de  sus  placeres  del  presente. 

No  es  justo  acusar  de  dejeneracion  a  esos  seres 
nacidos  incompletos.  Son  inculpables:  fueron  con- 
cebidos dejenerados  i  decadentes,  solo  para  servil* 
de  pasto  a  las  tinieblas  que  los  envolvían  desde 
antes  de  penetrar  a  los  dinteles  de  la  vida. 

La  dejeneracion  no  es  ta  obra  del  momento,  sino 
de  la  acumulación  constante  de  cansas  diversas, 
que  obran  desde  largo  tiempo,  i  empieza  de  oríje- 
nes  pequeños,  como  la  gangrena,  por  una  herida 
apenas  visible, 

I  el  viras  dejenerador,  que  va  corroyendo  pau- 
latinamente el  organismo  social,  tomó  cuerpo  desde 
el  momento  en  que  el  individuo  renegó  de  su  cali- 
dad de  hombre,  desde  que  las  sociedades  entrega- 
ron su  albedrio  en  manos  de  los  mas  audaces,  i  la 
juventud,  perdiendo  su  enerjia  i  virilidad,  se  reco- 
noció cobarde,  sintiendo  pavor  ante  el  fantasma  de 
lo  desconocido . 

Desde  ese  instante  fué  cuando  el  ideal  de  lo  bello 
i  de  la.  perfectibilidad  dejaron  de  ser  el  centro  d& 
las  acciones  humanas,  i  la  vida  de  función  psíquica, 
pasó  a  ser  una  función  orgánica. 

No  me  refiero  en  esto  a  los  parásitos  sociales, 
que  cuentan  temerosos  los  minutos  que  se  les  esca- 
pan, que  solo  ambicionan  detener  ta  marcha  del 
tiempo,  para  prolongar  la  existencia:  éstos  solamen- 
te sirven  de  espectadores  en  la  evolución  social. 
Son  mui  pocos  los  indi/entes  del  cerebro  que  po- 
drían acompañar  las  avanzadas  del  ideal  moderno, 
porque  no  tienen  luz  en  el  alma  ni  fé  en  el  porvenir, 
ya  que  el  porvenir  para  ellos  no  existe. 
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El  principal  problema  de  nuestros  tiempos  con 
sistía,  en  consecuencia,  en  detener  el  envejecí 
miento  del  espíritu  i  en  que  el  egoismo  no  sea  I 
pendiente  amanazante  del  derrumbe. 

Por  esto,  el  papel  de  la  juventud  es  de  satvacioi 
para  que  la  vida  tenga  todos  sus  fines  ideales  i  su 
aspiraciones  prácticas  i  se  aprovechen  cada  una  d 
las  enerjias  del  alma,  que  constituyen  el  verdader 
estímulo  de  los  actos  individuales. 

No  se  debe  olvidar  que  los  jóvenes  de  hoi,  deja 
rán  de  serlo  mafiana;  i  que  la  educación  que  ello 
reciban  será  norma  para  el  porvenir. 

Debemos,  por  lo  tanto,  inculcaí'  en  los  jóvenes  d 
hoi  los  sentimientos  de  la  Justicia  i  de  la  Libertad 
inspirándolos  en  las  grandes  ideas  que  son  antect 
dentes  i  consiguientes  de  la  Igualdad, 

No  formemos  una  juventud  de  esclavos.  Hagama 
de  cada  hombre  un  individuo  libre;  de  cada  espírít 
un  ser  independiente,  que  busque,  para  el  desarrt 
Uo  de  sus  enerjias,  la  ayuda  de  sus  fuerzas,  de  s 
voluntad,  de  su  propio  cerebro,  antes  que  el  apoy 
de  fuerzas  ajenas,  que  les  exijirán  sumisión  i  qu 
lea  impondrán  por  divisa  la  hipocresía  í  el  engañe 
Así  evitaremos  la  existencia  de  miserables  instn 
mentos  de  imposiciones  vulgares  i  de  la  autorida 
sin  limites  de  los  mas  fuertes  i  menos  meritorios. 

Bs  preciso  buscar  la  fórmula  social  que  borre  á 
los  anales  de  la  sociedad  moderna  los  presajios  á 
de  Hobbes  i  de  Darwin. 

El  suman  de  nuestros  ensueños  de  altruismo  coi 
siste  en  que  cada  hombre  tenga  la  integridad  incoi 
trastable  de  su  personalidad,  i  que  la  juventud  no  s( 
quien,  con  inconsciencia,  eleve  la  imájen  del  despi 
tismo  moral  a  la  altura  de  la  dominación,  porqi 
así  abogaría  todos  los  deseos  de  independencia  i  d 
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repulsa  hacía  los  feudalismos  quo  enervan  i  que 
hunden  .. 

Las  obras  sociales  no  deben,  tampoco,  quedar  al 
ludibrio  de  la  casualidad.-  «El  que  se  liberta  por 
obra  de  las  cosas  casuales, — ha  dicho  Pelletan, — 
permanece  esclavo  por  sentimientos  i  vuelve  a  caer 
otra  vez,  de  una  manera  infalible,  en  la  servidum- 
bre, por  la  misma  pendiente  de  su  ignorancia.» 

Alimentemos  el  sacro  fuego  déla  reforma,  bus- 
cando  el  convencimiento  de  nuestros  actos  i  la  filo- 
sofía seretia  de  cada  una  de  las  emanaciones  de 
nuestra  voluntad,  i,  entonces,  los  obstáculos  del 
camino  se  despejarán,  las  montañas  de  la  duda  se 
retirarán  para  darnos  paso,  precipitándose  en  tas 
entrañas  negras  de  sus  profundidades  insondables, 
para  borrarlas  1  darnos  facilidades  en  nuestro  trán- 
sito, en  busca  de  la  perfección  que  buscamos. 


ALFREDO  IRARRAZAVAL  ZASARTU 

Poeta  festivo,  periodista  i  orador,  se  ha  distinguido, 
en  la  prensa  i  en  la  tribuna,  por  su  espiritualidad  i  su 
Índole  de  ruiseño  de  las  letras. 

Se  ii¡?;o  conocer  como  poeta  publicando  un  pequeño 
poema  A  los  Héroes  de  Iquiqae,  en  el  que  pecando  con- 
tra la  gloria  del  héroe  de  la  «Esmeraidaa  la  crítica  le 
dio  una  lección  que  él  no  quiso  acatar  como  Tallo  ina- 
pelable de  la  opinión  i  se  reveló  contra  ella  pretendien- 
do hacerse  justicia  propia  contra  el  director  de  El  Int' 
parcial  de  Santiago,  en  iS85. 

Discípulo  del  Mundo  Riendo,  escribió  en  La  Época  sus 
Gaiíarrazos  i  Renglones  Cortos,  que  le  conquistaron 
celebridad  en  Chile  i  otros  países  de  América  por  sa 
musa  jocosa  i  picaresca. 

En  1891  se  afilió  en  el  ejército  de  la  revolución  del 
Congreso,  contra  la  administración  Balmaceda,  majis- 
trado  al  cual  ha  justificado  mas  tarde  en  la.  Cámara  de 
Diputados  i  en  la  prensa. 
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Fundador  i  redactor  del  diario  La  Tarde,  asociado  a 
sn  hermano  Galo,  hizo  campaña  brillante  i  patriótica 
ea  favor  de  loa  iotereaes  integrales  de  Chile  en  el  curso 
del  conflicto  de  límites  con  la  República  Arjentína. 

En  esta  noble  i  honrosa  labor  contó  siempre  con  las 
simpatías  i  las  adhesiones  del  pueblo  chileno. 

Ha  sido  secando  secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  Alemania  i  forma  parte  del  Congreso  Nacional  como 
representante  del  depai-tamento  de  Angol. 

En  la  tribuna  del  Congreso  como  en  El  Ferrocarril  se 
ha  caracterizado  por  su  espíritu  independiente  i  su  pala- 
bra ilustrada  en  los  debates  económicos  i  de  interés  na- 
cional. 

Siendo  su  faz  de  poeta  una  de  las  mas  atrayentes  de 
su  vida  literaria,  reproducimos  dos  de  sus  composicio- 
nes mas  bellas  que  pintan  mejor  su  índole  poética. 

En  toda  su  labor  de  periodista  i  poeta  se  manifiesta 
su  espíritu  de  joventua,  vivaí  i  alegre,  de  modalidad 
risueña  i  festiva,  de  Índole  irónica  i  burlesca,  como  si 
un  ambiente  de  jocosidad  fuera  el  oxfjeno  de  su  vida. 

Mi  Biografía 

Si  es  que  yo  no  me  engaño 
— Lo  que  puede  pasar  seguramente — 
Nací  el  sesenta  i  siete,  a  fines  de  año, 
I  en  cuatro  meses  mas,  cumpliré  veinte. 

Murió  mi  madre  cuando  yo  era  niño, 

I  mi  señora  abuela. 
Que  me  debió  tener  mucho  cariño. 
Me  colocó  de  alumno  en  una  escuela. 

Donde  un  viejo  maestro, 
Por  cualquier  travesura  que  yo  hacia. 
Me  afirmaba  constante  cada  dia. 
Una  felpa  de  Padre  i  Señor  Nuestro. 

Cuando  cumplí  trece  años,  n<s  parece, 
(I  ya  se  sahe  que  es  fatal  el  trece) 
Entré  al  colejio  de  un  feroz  británico 
Al  que  tuve  siempre  un  terror  pánico. 
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Entró  a  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  como  {njeníero 
ayudante  en  el  Ferrocarril  de  Parral  a  Cauqueues  í  for- 
mó parte  de  varias  comisiones  de  estudios  de  ferroca- 
rriles, de  Calera  a  la  Li^^ua,  i  de  Melipilia  a  Quilpué. 
Pasó  después  a  la  Sección  de  Jeografla  i  fué  conquis- 
tando uno  a  uno  sus  ascensos  hasta  llegar  al  puesto  de 
Jefe  de  dicha  Sección  e  Inspector  Jeneral  i  miembro  del 
Consejo  de  Obras  Públicas. 

Es  actual  director  del  Instituto  de  iDJenieros  de  Chile 
i  vocal  de  la  Sub-Comiaion  de  Injeniería  del  4-'*  Con- 
tare so  Cientfñco. 

Redacta  1  dirije  el  Boletín  de  Jeografia  i  Minas  de  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  en  cuya  Revista  publica 
constantemente,  desde  de  1906,  nnmeroBOs  trabajos  so- 
Ha  tenido  a  su  cai^o  la  dirección  de  algunas  comisio- 
nes de  injenieros  que  han  hecho  trabajos  jeográñcos  i 
jeodésicos  en  la  provincia  de  Atacama,  Coquimbo  i 
Aconcagua. 

Eb  autor  de  pumerosos  trabajos  sobre  divisi(m  terri- 
torrial  i  ha  resuelto  cuestiones  sobre  delimitación  peri- 
ciales i  departamentales. 

Algunos  de  los  nuevos  proyectos  sobre  creación  de 
nuevos  departamentos,  sometidos  al  Congreso  Nacio- 
nal, han  sido  elaborados  por  el  señor  Fuenzalida. 

También  ha  publicado  una  serie  de  estudios  indus- 
triales, aplicados  a  la  minería,  i  es  uno  de  los  pocos 
injenieros  que  ha  estudiado  nuestro  país  bajo  el  punto 
de  vista  jeográfico  ¡  minero. 

Actualmente  ha  sido  comisionado  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  para  hacer  un  nuevo  Mapa  Es- 
colar de  Chile,  según  los  últimos  datos  jeográllcos.  He- 
mos  podido  apreciar  este  trabajo  i  lo  consideramos 
realmente  una  novedad,  será  el  primer  trabajo  en  su 
jénero  en  Snr  América,  pues  ninguna  nación  de  este 
continente  posee  aun  mapas  empleando  el  sistema  de 
representación  del  eminente  jeografo  alemán  Debes. 
Hasta  hoi  dia  no  existe  un  mapa  escolar  propiamente 
dicho,  para  la  enseñanza  de  la  jeografla  de  Chile. 

Ha  dado  a  la  publicidad,  entre  otros  trabajos,  los  si- 
guientes: 

Métodos  para  la  determinación  de  ios  coordenadas 
Jeográfias. — Anales  del  Instituto  de  Injenieros.  Tomo 
XIV.— 1898. 

Monografía  Minera  de  la  Provincia  de  Aconcagua. — 
1905. 

C arta  jeo gráfica  i  minera  de  la  provincia  de  Aconca- 
gua.— 1906. 


ogic 


Importancia  de  la  rejion  minera  del  Ferrocarril  Lon- 
jUudmal. — Anales  del  Instituto  de  Injenieros  de  Chile. 
—Año  VII. — 1907. 

La  Provincia  de  Tarapacd. — Anales  del  Institato  de 
Imeaieros  de  Chile — 1906. 

Diviíion  cojnanal  de  la  ñepública  de  Chile.— igo8. 

Boletín  de  La  Intpeccion  de  Jeografia  i  Minas. — Años 
1905,  1906,  190;  i  1908. 

Reproducimos  na  articnto,  en  qne,  ■  propÓBito  de  la 
poblicacioo  de  la  C«rta  Jeo^ráAca  de  Acoacagua,  des- 
cribe los  rasgos  jeolójicos  de  esta  rica  i  hermosa  pro- 


Caractéres  jeolójicos  de  la  provincia  de  Aconcagua 

El  estudio  de  la  jeolojia  de  esta  provincia  es  mai 
interesante,  pero  complicado,  a  caasa  de  que  la 
distribución  de  los  materiales  terrestres  están  repar- 
tidos ir  regularmente  i  es  difícil  apreciar  en  conjunto 
las  formaciones  i  terrenos  Jeolójicos. 

Sin  embargo,  se  puede  apreciar  la  distribución 
de  las  rocas  eruptivas  i  sedimentarias,  siendo  na- 
turalmente mas  modernas  las  mas  interiores  entre 
las  primeras,  i  menos  antiguas  las  superiores  entre 
las  segundas.  La  diQcultad,  al  emprender  un  estu- 
dio de  esta  naturaleza,  se  encuenti-a  en  las  disloca- 
ciones que  han  tenido  lugar  en  las  capas  estratifica- 
das al  ser  atravesadas  por  las  masas  de  erupción. 

Se  necesita  estar  ayudado  del  tiempo  í  de  la  prác- 
tica necesaria  para  llegar  a  caracterizar  bien  los 
terrenos,  de  modo  que  a  falta  de  datos  í  apreciacio- 
nes de  los  injeniei'os  que  han  trabajado  en  el  mapa 
de  Aconcagua,  debemos  recurnr,  en  parte,  a  tos 
primeros  trabajos  de  M,  Pissis,  que  describiendo 
en  lineas  jenerales  las  formaciones  de  la  de  Aconca- 
gua las  reúne  en  tos  grupos  siguientes:  cuaternarios, 
terciarios,  calcáreos,  arenisca  roja,  devonianos  i 
silurianos;  i  como  rocas,  de  erupción,  las  andesitas 


que  llamó  traquitas,  las  porfiritas  que  denomiitó 
labradoritas,  i  ademas  las  i'ocas  granitoideas,  como 
las  sienitas  i  los  granitos. 

A  lo  anteríoi'  hemos  aportado  nuevos  datos  i  ob- 
servaeiones  personales  i  a  veces  nos  encontramos 
en  completa  discordancia  con  las  clasificaciones 
antiguas.  Es  mas  fácil  concordar  aquellos  datos  con 
los  nucstroa,  tomando  en  conjunto  secciones  de  nor- 
te a  sur,  en  fajas  paralelas,  adoptando  la  clasifica- 
ción moderna  i  modificando  los  datos  antiguos  en 
aquellos  puntos  que  a  nuestro  juicio  habia  errores. 

Rejion  andina  oriental. — Comprende  un  ancho 
medio  de  35  minutos  jeográúcos,  En  esta  faja  domi- 
na el  terreno  permiano,  desde  el  faldeo  occidental 
de  los  Andes,  a  partir  del  divorcio  de  las  aguas,  i 
desde  el  macizo  del  Juncal  al  estero  de  Focuro  por 
el  sur,  i  avanza  al  norte  hasta  las  laderas  por  donde 
se  desliza  el  rio  de  Leiva,  lado  norte  i  límite  de  la 
provincia. 

También  aparecen  secciones  estensas  del  terreno 
triásico,  al  norte  del  Juncal  en  una  fiija  comprendi- 
da entre  la  cumbre  i  el  lado  poniente,  en  que  domi- 
nan las  areniscas,  arcillas  i  yesos.  Parte  de  este 
terreno  se  encuentra  en  San  Rejis  i  San  Vicente  i 
en  los  faldeos  de  los  cordones  de  Jahuel. 

Estos  terrenos  esUatificados  han  formado,  por  las 
erupciones  de  las  rocas  sieniticas,  cerros  de  gran 
altura.  Así,  en  el  faldeo  i  cima  del  cerro  de  La  Glo- 
ria i  del  rio  Colorado,  existe  un  gran  trozo  de  esta 
formación.  Existe  este  mismo  terreno,  un  poco  mas 
al  norte,  en  las  riberas  del  estero  de  Chalaco,  como 
igualmente  en  el  faldeo  de  las  serranías  que  dan 
oríjen  al  estero  del  Sobrante. 

Las  rocas  andesiticas  siguen  en  estension  i  parale- 
lismo a  las  sienitas,   forman  gran  parte   del  cei-ro 
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Vzul,  bajan  al  rio  Colorado,  pasan  por  el  cerro  del 
jUzco  i  terminan  en  el  faldeo  occidental  del  rio 
jeiva.  Estas  rocas  han  transformado  las  estratifi- 
caciones del  terreno  permiano  i  su  nimbo  jeneral 
¡e  aleja  poco  a  poco  de  la  dirección  norte-sur  astro- 
lómica. 

Las  erupciones  porliríticas  forman  ángalo  recto 
;on  las  anteriores  de  andesitas,  observándose  en  la 
tase  del  cerro  Azul  una  ancha  faja,  que  desaparece 

vuelve  a  reaparecer  en  la  cuesta  de  Ghacabuco,  en 
londe  forman  varios  farellones.  Otra  fsja  paralela 
i  la  anterior  se  observa  en  la  base  del  corpulento 
nacizo  del  Cuzco,  continúa  al  poniente,  aparece  en 
a  cuesta  del  Pedernal  i  en  los  faldeos  del  norte  que 
lan  orí  jen  al  rio  de  la  Ligua. 

Acompañamos  un  plano  horizontal  de  una  pai-te 
leí  macizo  andino,  i  dos  cortes  jeolójicos,  uno  desde 
ían  Felipe  poi'  el  cajón  de  Putaendo  hasta  San  Juan. 

otro  desde  Los  Andes  por  el  cajón  del  Aconcagua, 
lasta  Mendoza  (República  Arjentina),  según  la  teo- 
■ia  de  Stelzner.  Aunque  no  estamos  de  acuerdo  en 
ibsoluto  con  la  disposición  de  los  terrenos  márca- 
los en  los  cortes,  sin  embargo  reproducimos  estos 
llanos  conservando  en  absoluto  la  clasificación  do 
Stelzner. 

De  esta  parte  de  cordillera  andina  reproducimos 
a  vista  del  nevado  del  Portillo. 

Rejion  media  central. — Esta  faja  coiTcsponde  al 
fraile  central  formada  por  los  rios  Aconcagua  i  Pu- 
taendo, valles  de  los  Andes.  Curímon,  San  Felipe, 
U>  Calvo,  San  Rejis.  Panquehue,  Quilpué,  i  parte 
leí  valle  de  Putaendo,  hasta  Vicuña.  Está  consti- 
tuido por  los  terrenos  cuaternarios  de  gruesas  capas 
le  cascajo  i  tierra  vejetal  de  primer  orden. 
El  terreno  triásico  está  representado  en  esta  par- 


te  por  nna  estension  mayorque  la  anterior,  empieza 
desde  el  esti-emo  sur  de  la  provincia,  baja  del  cor- 
don  de  Chacabuco  al  valle  de  Curimon  i  de  Pan- 
qaehue,  sigue  hacia  el  norte  por  la  parte  baja  del 
Gulanquen.  rodea  este  cerro  i  vuelve  al  sur-oeste 
formando  las  ensenadas  de  Panquebue  hasta  San 
Roque.  El  mismo  terreno  pasa  al  norte  de  San  Fe- 
lipe por  el  faldeo  de  Quilpué  i  de  Jahuel,  sigue  a 
las  Coimas,  forma  la  meseta  principal  de  este  valle, 
i  continña  al  norte  por  la  base  del  cerro  ürolonco, 
en  su  parte  occidental.  Pasando  el  rio,  reaparece 
-en  la  cuesta  de  la  Mostaza  i  ocupa  el  faldeo  del  ce- 
rro del  Cuzco.  La  misma  formación  aparece  mas  al 
norte  en  el  llano  del  Sobrante,  en  la  cuesta  del  Pe- 
dernal, faldeo  de  la  cordillera  de  ios  Chiflones  Iwsta 
la  Cortadera. 

El  terreno  ti-iásico,  ocapa  pnes,  con  sus  capas  de 
«nq^Mnerados  i  calizas  la  parte  central  de  la  pro- 
vincia i  fñffsfwmao  -fcMMos  dicho,  una  orientación 
de  sur-norte  astronómica. 

La  formación  permiana  comprende  también  tim 
gran  parte  de  este  territorio,  toma  la  cambre  i  fal- 
deo del  cerro  de  Culuquen,  salta  después  a  los  altos 
de  Pataendo  i  de  Catemn,  pasa  a  los  Anjeles,  Oro- 
lonco,  cordilleras  accidentales,  entre  los  ríos  Ligua 
i  Sobrante,  i  termina  en  una  larga  faja  que  va  desde 
la  cuesta  del  Pedernal  hasta  el  rio  Choapa. 

El  terreno  devoniano  existe  en  la  parte  compren- 
dida entre  Alicahue  i  San  Lorenzo,  rio  de  La  Ligua, 
i  el  camino  de  Alicahue,  encontrándose  debajo  de 
la  formación  anterior.  Este  mismo  terreno  apai-e- 
ce  en  el  estero  de  Camisas,  al  noreste  hasta  llegar 
al  rio  de  Choapa. 

Las  sienitas  rompen  las  formaciones  anteriores 
en  el  faldeo  sureste  de  los  .\Itos  de  Putaendo,  desde 
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la  Quebrada  de  Herrera  hasta  el  Asiento  de  Pn- 
taendo.  Aparecen  estas  roc»8  en  la  parte  central 
de  Gatemu;  en  la  punta  de  San  José,  que  cae  al  rio 
de  La  Ligua,  i  en  la  parte  oriental  de  los  Anjeles. 
Mas  al  norte  se  encuentran  estas  sienitas  en  et 
faldeo  poniente  del  río  Rocin  i  del  estero  de  Cha- 
ladlo. 

Las  andesitas,  como  antes,  siguen  ana  falla  de 
norte  u  sur.  en  el  Culuquen,  saltan  a  los  Altos  de 
Pulaendo,  cuesta  de  I.os  Anjeles,  Potrero  Alto, 
Cuesta  de  Chincolco  i  terminan  en  el  Pedernal. 

Las  porfiritas,  en  lineas  transversales  a  las  aote- 
riores,  forman 'algunas  estribaciones  en  el  macizo 
del  Cuzco,  pasan  al  Arayan  i  cuesta  del  Blanqoillo, 
«n  Catemu,  i  continúan  por  el  faldeo  sur  en  direc- 
ción al  cerro  Negro  del  alto  cordón  de  Ourichi- 
lonco. 

Rejion  de  cordillera  intermedia. — Esta  faja  com- 
prende mas  o  menos  un  ancho  de  ao  minutos  jeo- 
grtt  líeos. 

Parece  que  esta  rejion  de  cordillera  ha  sido  tea- 
tro de  mayores  trastornos  jeolójícos,  porque  las 
formaciones  regulares  no  dominan  i  se  tropieza 
constantemente  con  rocas  de  inyección. 

En  la  parte  sur  i  norte  de  la  cuesta  del  Melón, 
«n  el  faldeo  poniente  de  la  cordillera  de  Curichi- 
lonco,  hai  estribaciones  que  forman  un  triángulo 
recto,  cuyos  catetos  están,  puede  decirse,  formados 
por  las  areniscas  rojas  de  la  formación  permiana,  i 
la  hipotenusa  de  este  triángulo  natural,  por  capas 
de  terreno  siluriano,  que  se  avanzan, hasta  La  Li- 
gua en  forma  de  mesetas,    mas  o   menos  regulares. 

Pasando  el  valle  de  La  Ligua,  formado  natural- 
mente por  terreno  de  trasporte,  vuelve  a  aparecer 
«I  terreno  siluríano,  que  llega  hasta   la  cumbre  del 


cordón  de  Pulmahue  i  baja  después  casi  hasta  el 
fondo  del  rio  de  Petorca,  cuyo  lecho  i  orillas  están 
formados  por  terreno  cuaternario. 

Al  norte,  las  formaciones  siguen  en  fajas  casi 
paralelas,  de  las  cuales  la  oriental  está  ocupada  por 
el  terreno  permíano,  la  del  centro  por  una  erupción 
de  rocas  sieniticas  i  andesitica,  i  la  occidental  por 
la  continuación  del  terreno  siluriano.  Estas  tres 
zonas  se  estienden  casi  hasta  el  mismo  río  de 
Choapa. 

La  irregularidad  de  los  cordones  o  estribaciones 
secundarias  nos  obliga  a  hacer  una  descripción  mas 
detallada,  al  entrar  por  el  cajón  de  las  Palmas,  en 
un  largo  trayecto  de  sur  a  norte. 

Se  presenta  en  primer  lugar  la  formación  devo- 
niana, en  terrenos  de  un  color  negro  característico 
i  uniforme,  en  capas  esquitosas;  otras  veces  tiene 
aspecto  de  pórñdos,  de  abundantes  cristales  blan- 
cos o  blancos  agrisados,  de  oligoclasa.  Depues  de 
estas  masas,  vienen  las  que  pertenecen  al  terreno 
permíano,  abundando  las  areniscas  del  color  vei-de 
del  tria  i  los  jaspes  o  pórfidos  estratificados,  de 
campo  claro  listas  de  color  pardo  bastante  subido. 

La  distribución  de  estos  terrenos  es  regular:  la 
formación  devoniana  está  a  las  rejiones  mas  bajas 
o  bien  en  las  mas  accidentadas,  i  a  cierta  altura  do- 
mina en  cambio  el  terreno  permíano  con  las  arenis- 
cas rojas. 

Las  esquitas  de  la  formación  devoniana  se  pre- 
sentan a  trechos  formando  fajas,  mas  o  menos 
anchas,  que  cortan  trasversalmente  el  valle  i  se 
debe  esta  disposición  a  la  erupción  de  rocas  de  di- 
versa naturaleza,  que  solevantando  las  esquitas  las 
rompieron  en  varios  sentidos.  En  algunas  partes, 
se  ven  cerrillos  de  variada  altura  que  atestiguan 
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«ste  hecho  i  en  otros  puntos  solo  alcanzó  a  produ- 
cirse una  simple  protaberancia  sin  llegar  a  desapa- 
recer el  terreno  estratificado.  La  formación  devo- 
niana limita  al  poniente  el  valle,  en  toda  su  lonjitud, 
por  un  largo  cordón  de  cerros,  que  la  separa  de 
Huaquen  i  Longotoma.  Hacia  el  oriente  del  valte 
existen  corpulentos  cerros,  ambos  de  bastante  corri- 
da i  algo  elevados;  el  Llahnin  primero,  que  llega 
con  sus  faldeos  i  ramales  hasta  las  orillas  del  rio 
Petofca;  después,  el  Hueso,  que  con-e  hacia  el  no- 
roste  hasta  Los  oríjenes  del  rio  del  Frutillar. 

La  formación  devoniana  comprende  todo  el  cuer- 
po del  Llahuin,  pero  esceptuando  los  primeros  ce- 
rrillos, i  llega  basta  la  línea  marcada  por  la  que- 
brada de  Los  Tornos,  al  frente  jnsto  déla  población 
del  Hierro. 

Dentro  del  cajón  de  los  Tornos,  independiente 
del  cerro  de  Llahuin,  queda  el  cerro  de  las  Piedras 
Blancas;  este  cerrillo,  cuya  ubicación  es  al  poniente 
de  la  linea  dada  por  el  estero  que  baja  de  aquel 
cajón,  está  así  mismo  formado  por  las  esquitas  del 
terreno  devoniano. 

De  la  línea  del  mencionado  estero  al  oriente  sigue 
la  formación  permiana;  de  modo  que  la  formación 
devoniana  comprende  únicamente  todo  el  círculo 
formado  por  el  Llahuin  i  estero  de  Los  Tornos,  en 
un  espacio  de  seis  a  ocho  km.  de  diámetro. 

Al  norte  del  Llahuin  está  ei  cerro  El  Hueso,  tam- 
bién formado  de  esquitas  del  terreno  devoniano; 
pero  en  la  pai'te  alta,  esto  es,  pasado  los  800  metros 
de  altitud.  Por  los  costados  norte  i  oriente  dicho 
terreno  llega  solo  a  la  medianía  de  los  cordones  al 
cajón  del  Frutillar  i  el  Durazno,  comprendiendo  así 
una  esteasiott  un  poco  menor  a  la  anterior  i  a  la 
cual  queda  unida  por  el  lado  sur.  En  esta  parte  la 


faja  de  la  formación  devoniana  tiene  a  lo  mént 
kilómetros  de  largo. 

Tal  es,  pues,  la  disposición  de  las  forma 
jeolójicas  "uisus  lineas  jenerales,  en  un  espa 
5o  kilómetros. 

Estas  tbrmaciones  se  encuentran  interrun 
en  muciías  partes  por  masas  de  rocas  eruj 
granitoideas  o  ya  son  de  época  posterior  a  ésl 

En  el  valle  de  las  Palmas,  en  algunos  pnnl 
ducidos,  se  vé  el  granito,  pero  la  principal  v 
la  sienita  en  todas  sus  variedades. 

Esta  roca  existe  en  enorme  proporción, 
largas  fajas  de  lomajes  o  cerrillos  redonde 
cónicos,  en  ambos  costados  del  valle,  i  de  < 
cuando  se  ve  manifiestamente  que  las  Une 
lado  poniente  se  acercan  a  las  del  oriente,  sií 
cuesta  de  Las  Palmas,  que  corta  el  valle,  tota 
formada  por  esta  roca. 

Exactamente  esta  misma  disposición  se  n 
«1  valle  que  sigue  al  norte,  que  corresponde 
ma,  de  doble  lonjitud  que  el  de  Las  Palmas, 
nota  mas  marcada  todavía  la  tendencia  a  c< 
«arse  las  fajas  del  lado  poniente  con  las  opue 

En  este  último  valle,  el  costado  norte  del  ti 
■que  baja  por  la  quebrada  de  Gonzalo,  está  fe 
por  muchos  cerrillos  de  masa  sienítica  i  se 
evidencia  que  son  las  occidentales  que  p« 
-oriente,  i  se  ramifican  en  varias  lomas  que  i 
-en  un  cuerpo  contorneado  la  base  del  Gonz 
su  costado  norte.  En  este  lugar  el  espacio  o< 
por  los  ramales  sieniticos  no  tendrá  méno 
kilómetros  de  anchura. 

Una  disposición  enteramente  análoga  se  \ 
•ensenada  de  Mauro.  Allí,  desde  media  alt 
Potrero  Alto,  empieza  un  serie  de  cerrillos,  f 
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do  dos  fajns  principales,  estendidas  de  sar  a  norte, 
i  llegan  casi  hasta  tocar  el  cerro  del  Chivato,  qne 
está  en  el  cordón  que  cierra  el  valle  por  el  costado 
norte.  Son  las  estremidades  de  la  faja  que  pasa  al 
pié  del  Gonzalo  i  tienen  en  aquella  parte  no  menos 
de  6  kilómetros  de  lar^o. 

El  costado  oriente  det  valle  presenta  tamhien  una 
serie  de  cerrillos  sieniticos  de  mediana  altura  de- 
lante del  cordón  alto  que  forma  el  limite  de  est^ 
ensenada. 

Las  andesitas  i  porQritas  son  otras  masas  erupti- 
vas que  han  tenido  influencia  sobre  Los  terrenos  es- 
tratiGcados  de  esta  gran  faja  de  cordilleras,  oriji- 
nando  a  veces  importantes  yacimientos  metalíferos. 

Las  andesitas  se  encuentran  en  largas  fajas,  aun- 
que no  tan  estensas  como  las  sienitas.  Una  de  ellas 
es  la  que  forma  el  largo  i  elevado  cordón  de  cerrón 
que  limita  por  el  poniente  los  valles  de  Las  Palmas 
i  Tilama  en  la  quebrada  de  Quelon,  apareciendo 
nuevamente,  pasando  el  riachuelo  de  Tilama,  por 
Loma  Alta,  Loma  Gruesa,  hasta  el  alto  cerro  de  las 
Vi/.cachas. 

Esta  faja,  parece,  que  ha  contribuido  para  hacer 
mayor  el  trastorno  de  las  primeras  estratas  de  la 
formación  calcárea,  de  la  época  secundaria,  que  en 
estelado  i  en  varios  puntos  se  presenta  descansando 
en  el  terreno  devoniano.  La  línea  de  salida  parece 
que  está  sobre  el  mismo  limite  u  onlla  poniente  de 
la  masa  sienftica,  pues  en  este  lugar  es  donde  se 
encuentran  grandes  trozos  de  estratas  calizas  tras- 
tornada en  todos  sentidos.  En  muchas  partes  estas 
ostras  han  quedado  en  contacto  coa  las  masas  siení- 
ticas  i  empiezan  por  tomar  mucho  de  los  elementos 
de  la  roca  eruptiva,  especialmente  la  anfíbola;  pero 
al  alejarse  o  tomar  mayor  altura  se  encuentran   las 
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calizas  mas  limpias.  En  cuanto  a  la  caliza  en  la  a 
dianía  del  valle  de  Las  Palmas;  que  es  donde  emp 
za,  está  cargada  completamente  de  salice  i  por 
tanto  de  excesiva  dureza.  Mas  al  norte  esta  cali 
es  mas  pura. 

Las  porfíritas  están  aun  mas  estendidas  que  I 
andenitas  en  esta  faja;  son  tas  que  mas  se  acercat 
las  sienitas  i  rompen,  desde  los  terrenos  de  la  f< 
macion  devoniana,  produciendo  en  ellos  notabl 
variaciones. 

El  desarrollo  de  las  masas  de  porQritas  es  n 
vasto.  Se  descubre  su  presencia  en  el  Llahuin  i 
el  Hueso.  La  misma  faja  pasa  al  norte  del  estero 
las  Carditas,  en  el  mineral  de  Las  Palmas,  si  bi 
aquí  es  probable  tuvo  acción  sobi-e  los  yacimienl 
metalíferos  de  este  punto,  que  debieron  estar  f 
mados  en  la  época  de  su  aparición.  Sigue  esta  ti 
al  norte  i  cruza  el  cajón  de  Tilama,  formando  el 
rro  de  la  Centinela  i  la  Tranca  hasta  tomar  la  pa 
alta  del  Gonzalo.  y 

Mucho  mas  importante  que  esta  es  otra  de  n 
al  oriente  cuyo  principio  maniQesto  se  encuen 
pasada  la.  quebrada  de  Los  Lunes,  que  nace  de 
cumbre  del  cerro  Blanco  de  Las  Palmitas.  Esta  f 
llega  luego  al  mineral  de  Mauro  i  sin  duda  tamb 
mas  al  oriente. 

En  todo  este  curso  corta  los  terrenos  de  la  fon 
cion  permiana,  a  los  cuales,  los  mas  inmediatos, 
areniscas  verdes  i  a  los  jaspes  blanquiscos  vetai 
de  rojo,  ha  comunicado  la  propiedad  de  fractura 
en  caras  planas  de  formas  jeométricas. 

Tal  es,  en  detalle,  la  disposición  de  las  formai 
nes  de  los  valles  de  las  Palmas  i  de  Tilama  i  en 
misma  sigue  al  norte  astronómico,  porque  pas¡ 
la  cuesta  de  Tilama,  vuelve  a  abrirse  el  valle 
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te  i  sur  de  ella,  se  forman  los 
arenas  i  conchas. 

En  la  formación  siluriana  v 
tan  estratificación  compuesta; 
pizarras,  cuarzo  compacto,  a 
está  acompañada  de  estructi 
tica. 

Aparece  frente  a  la  deseml 
lafiemillo  una  faja  de  rocas  gi' 
ponde  a  la  variedad  llamada 
accidentalmente  mica  negra  i 
Esta  faja  pasa  al  sur,  va  hast 
sal  del  Morro  de  la  Cangalla 
norte,  va  formando  lomajes  [ 
nilln.  continúa  en  línea  direet 
de  ias  Vacas,  baja  a  Conchali 
Cavilolen  para  terminar  en  I 
al  noreste  de  las  Cañas. 

I  otras  erupciones  de  i-ocas 
pórfidos  rojos  antiguos,  de  tij 
distribuidas  en  dos  ramales  c 
sur  de  la  cuesta  de  Palos  Qu( 
co,  i  el  otro  pasa  por  la  base  c 
i  en  algunos  puntos  de  los  cer 

Tales  son,  en  resumen,  los  i 
de  la  composición  jeolójica  de 
cagua.  Estudios  mas  detallad 
riormente  estas  lijeras  descri] 


ALFREDO  ESCUl 

Escritor  ilustrado  i  de  verdaí 

cado  diversas  obras  de  lilosolia 

Miembro  de  una  farallia  de  p 


,11  bv  Google 


I  :«ibv  Google 


_  246  — 

Mientras  un  timbre  de  oro  aleare  canta 
En  la  rejía  morada  hora  tras  hora, 
Kt  siente  que  la  hiél  devoradora 
De  la  eavidia  le  muerde  el  corazón. 

I  juzga  cuan  injustas  i  humillantes 
Son  las  desigualdades  de  la  fortuna. 
Comparando  sus  ansias  una  a  una 
Con  vuestra  inagotable  profusión. 

I  que  es  padre  sin  pan  i  sin  trabajo 
Que  esclama  acongojado  en  su  quebranto: 
«Para  uno  solo  cuántos  bienes  ¡cuánto! 
«Tanta  dicha  para  él  sin  rudo  afanl 

«Cúmo  es  feliz!  Sus  hijos  le  sonríen, 
«Hartos  de  dijes,  llenos  de  atavíos! 
«Cuánta  lumbre  i  calor  para  los  míos, 
«Kd  sus  solos  juguetes.'  cuánto  pan! 

I  compara  después  en  SD  codicia 
Vuestra  fiesta  a  su  bogar  donde  ateridos 
Sus  tiernos  hijos  jiinen.  los  raidos 
Harapos  disputándose  tal  vez. 

Donde  yace  la  madre  junto  al  niño 
Exhausto  el  seno  que  nutrió  su  vida. 
Su  hermosa  faz  por  el  doloi'  transida. 
Velada  por  intensa  palidez. 

Inicua  lei  de  la  existencia  toda. 
Que  al  borde  de  la  cunA  al  hombre  aguarda: 
Para  unos  el  dolor,  la  ruda  carga. 
Los  otros  son  llamados  al  festin. 
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Gozad,  gozad,  vosotros  los  dichosos! 
Hai  una  voz  que  inexorable  grita. 
Para  el  desheredado  lei  maldita 
Qae  tendrá  que  cegar  con  mano  rain! 

Dad  a  los  pobres!  Sed  benefactores! 
Ah!. cuando  por  el  cierzo  entumecido, 
Caer  se  vé  a  un  anciano  desvalido 
De  hicojos,  implorando,  en  el  umbral; 

Cuando  de  vuestra  mesa  laB  migajas 
Cojcn  los  nifios  sin  hogar  ni  techo. 
Los  pies  descalzos  i  desnudo  el  pecho,* '  * 
Pensad  que  sois  remedio  a  t»nto  mal! 

Dad,  para  que  el  Señor  dé  a  vuestras  hijas 
La  gracia  i  el  candor  de  los  querubes: 
La  grana  con  que  el  sol  dora  las  nubes, 
Al  nácar  arjentado  de  su  tez. 

Para  que  vuestra  vid  os  rinda  opima. 
Sus  rubios  globos  i  la  mies  su  grano, 
A  On  de  que  su  néctar  jerezano 
Os  dé  el  racimo  i  el  panal  su  miel. 

Dad,  para  que  el  récelo  no  os  aceche, 
I  el  infeliz  que  sufre  no  os  maldiga, 
I  ante  su  mesa  riistica  se  diga. 
No  nos  niega  su  pan  la  caridad. 

Ya  se  avecina  el  día  en  que  dejemos 
De  este  mundo  la  frájil  envoltura, 
I  serán  vuestros  dones  en  la  Altura, 
De  gracia  inagotable  manantial. 


Tomas  Gatica  Martisez 


I  :«ibv  Google 


UNIVERSIT^ 


•..,lb;COO*ílC 


I  :«ibv  Google 


,11  bv  Google 


I  :«ibv  Google 


—  250  — 

Aquí  estoi.  Bajo  el  peso  de  mi  duelo, 
medio  muerto  de  frío  i  de  trístezu, 
mientras  riego  de  lágrimas  el  saelo, 
dobleg'O  pensativo  la  cabeza. 
¿No  me  ves?  ¿No  me  escuchas,  madre  mía? 
Si,  Me  ves  i  me  escuchas  desde  el  cielo. 
Otro  ánjel  de  la  Guarda  tengo  ahora 
que  habrá  de  custodiarme  noche  i  dia. 
Implora  a  Dios  por  mi.  que  cuando  implora 
la  madre  por  el  hijo,  Dios  escucha: 
dile  que  sufi-o,  que  mi  pena  es  mucha, 

i  ruega  por  mi  hermana 

¡Si  vieras  cuánto  llora 

en  esta  larga  noche  sin  mañana! 

Te  pido  mas,  aun.   Ruega  por  ella, 

por  la  que  tu,  sin  conocer,  quenas, 

solo  porque  sabías 

que  la  adoraba  yo Ruega  por  éltal 

Adiós,  mi  madrecita.  Mas  no  sigo 
turbando  de  tu  sueño  la  honda  calma. 
Me  voi.  Pero  contigo 
aquí  se  queda  la  mitad  de  mi  alma. 


JAVIER  VIAL  SOLAR 

•Publicista,  diplomático  i  abogado,  ha  actuado  en  las 
letras  i  en  la  representación  internacional  del  país. 

Ha  sido  Ministro  Diplomático  i  Enviado  Estraordina- 
rio  de  Chile  en  el  Perú. 

Ha  publicado  diversas  obras  como  las  Pajinas  Diplo- 
máticas, en  cuyo  libro  estudia  el  plebiscito  de  Tacna  i 

Su  nolablp  obra,  de  historia  i  comentarios  de  dere- 
cho público  internacional  Tratados  de  Chile,  !o  ha  pre- 
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sentado  como  un  tratadista  de  amplios  conocimientos  i 
de  espíritu  estudioso,  espausívo  e  investigador. 

AnuHza  en  los  Tratadoa  de  Chile,  el  periodo  colonial 
i  el  de  la  independencia,  esponiendo  juicios  históricos 
nmi  avanzados  con  relación  a  los  grandes  caudillos  de 
la  revolución  americana, 

Reproducimos  la  introducción  de  esta  obra  tan  inte- 
resante como  bien  escrita. 


L.a  Independencia  de  América 


FACTORES  ESTP.RNOS 

Durante  tres  siglos,  el  reino  de  Indias,  se  pobló, 
desai-roUó  i  progreso  dentro  de  este  orden  político, 
económico  i  relijioso,  gobernado,  más  que  por  la 
autoridad  superior  del  monarca  de  Castilla,  por  el 
respeto  que  su  lejana,  saj^rada  i  omnipotente  perso- 
na inspiraba  a  la  población  educada  por  las  ense- 
fianzas  de  la  escuela  i  de  la  relijion  bajo  el  sistema* 
de  la  obediencia  pasiva  i  sin  reservas,  contra  la  cual 
toda  taita  era  crimen  de  traición  i  ofensa  i  ultraje  a 
la  conciencia  cristiana. 

Pero,  andando  el  tiempo,  repartida  la  instrucción 
sobre  los  verdaderos  deberes  políticos  i  sociales, 
hubo  de  relajarse  mas  de  algún  tanto  entre  las  cla- 
ses superiores  de  la  sociedad  aquel  respeto  ciego  a 
la  autoridad  del  soberano.  Desarrollada  la  riqueza 
pública  i  privada,  hubo  de  sentirse  contrariada  por 
las  enormes  caicas  que  sobre  ella  pesaban,  i  ofendi- 
da por  los  monopolios  i  prlvilejios  que  cortaban  su 
vuelo.  Pervertido  el  personal  administrativo  i  reo 
de  abasos  i  extorsiones,  entre  sus  subordinados 
hubo  de  provocar  tremendas  resistencias.  I  andan- 
do cl  ticinpo,   como   decíamos,  este  orden  político. 
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económico  i  eclesiástico,  llegó  a  excitar  ea  su  cootra 
violenta  oposicítm  de  parte  de  los  sometidos  a  él. 
que  habria  de  preparar  un  cambio  asi  en  los  senti- 
mientos como  en  las  ideas  de  la  sociedad. 

Al  finalizar  el  siglo  XVIII,  la  América  sentía  ya 
ea  si  misma  ta  conciencia  de  su  fuerza  i  alentaba  los 
bríos  de  la  mocedad  para  resistir  a  la  injusticia  de 
los  procedimientos  que  detenían  sa  progreso,  para 
reclamar  de  ellos  ante  la  Corona  O  demostrar  el 
descontento  contra  los  ajenies  de  ésta  que  abusaban 
de  mil  maneras  de  su  posición  oficial.  Habia  ya  un 
jérmen  de  rebeldía  contra  el  dogma  de  la  soberanía 
absoluta,  contra  la  sumisión  incondicional  en  esta 
conciencia  de  la  propia  fuerza  i  en  estas  manifesta- 
ciones de  descontento.  I  si  no  se  remediaban  los 
males  que  padecía  i  si  se  desoían  sus  quejas  prime- 
ro i  sus  protestas  en  seguida,  el  principio  revolucio- 
nai'io  bacía  su  camino  sordo  i  misteríoso  en  los  es- 
píritus. La  leí  de  la  justicia  natural  que  demanda 
por  ta  fuei'za  lo  que  la  razón  no  le  concede,  hacía 
ya  presentir  a  los  americanos  que  mas  allá  de  su 
triste  condición  presente,  babia  un  orden  de  equi- 
dad, dentro  del  cual  podían  prosperar  sus  intereses 
i  que  dependía  de  ellos  mismos  talvez  alcanzar.  El 
sentimiento  de  la  independencia  i  del  gobierno  de 
ai  misma  se  abría,  pues,  camino  en  la  sociedad,  en 
la  época  a  que  nos  referimos,  aunque  todavía  como 
mera  aspiración  i  tímidamente  i  como  esperando 
que  bechofi  extraños  a  su  situación  normal  vinieran 
a  ayudarlo  í  encaminarlo  hacia  su  objeto. 

Pues  bien,  estos  hechos  vinieron,  ya  de  fuera  i 
por  influencia  lejana,  aunque  eficaz,  ya  por  sucesos 
internos  que  dividieron  la  sociedad  en  partidos  i 
bandos,  enemigos  los  unos  de  los  otros  i  cuya  su- 
premacía en  la  administración  habña    de  formali- 


zarse  hasta  dar  el  triunfo  a  los  unos  sobre  los  otros. 

De  aquí  que,  para  la  exacta  compi'ension  de  este 
gran  acontecimiento  histórico  de  la  independencia 
americana,  necesitemos  distinguir  dos  clases  de  fac- 
tores de  ella,  a  saber:  los  externos  i  los  internos,  los 
que  influyeron  en  provocar  el  sentimiento  de  la  in- 
dependencia en  la  sociedad,  mostrándole  su  camino 
i  su  objeto,  i  los  que  determinaron  en  cada  provin- 
cia, en  cada  gran  circunscripción  territorial  del  rei- 
no, el  movimiento  mismo,  con  su  lisonomia  local,  su 
carácter  particular  i  el  vigor  i  la  fuerza  con  se  inició 
i  marchó  a  la  consecución  de  su   fin  trascendental. 

El  primero  i  principal  de  estos  factores  estemos 
de  la  Independencia,  debemos  encontrarlo  en  la 
propia  situación  de  la  península  o  de  la  metrópoli, 
como  vulgarmente  se  dice,  en  sus  relaciones  con  los 
dominios  de  la  Corona  en  las  Indias;  situación  en 
la  cual  la  cadena  de  dependencia  que  mantenía  la 
unidad  del  imperio  se  habia  gastado  i  roto,  de  modo 
tal-qjie  puede  decirse  que  ya  casi  no  existían  intere- 
ses comunes  entre  ambos  reinos.  Las  relaciones  eco- 
nómicas, base  i  seguridad  de  la  unión  de  los  pue- 
blos no  existían  entre  la  América  i  la  Península  sino 
como  un  obstáculo  al  desarrollo  de  su  progreso.  Las 
relaciones  políticas,  sin  el  anillo  de  uniou  de  los  in- 
tereses económicos,  habían  llegado  a  convertirse  en 
sistema  de  opresión  para  mantener  una  situación 
artificial,  i  las  relaciones  de  carácter  relijiosu  ha- 
bían perdido  su  fuerza  en  la  conciencia  social  para 
mantener  el  dogma  del  respeto  a  la  soberanía  del 
monarca,  por  razón  del  antagonismo  de  intereses 
que  dentro  de  la  conciencia  no  podían  armonizarse, 
i  provocaban  la  libertad  de  criterio  en  la  apreciación 
de  la  fuerza  obligatoria  de  aquel  dogma  que  la  Igle- 
sia, después  de  la  cristianización  de  la  América,  no 
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podía  mantener  como  necesario  al  pi'ogreso  de  U 
i-elijion  en  esta  parte  del  mundo.  En  realidad  de 
verdad,  un  océano  inmenso  separaba  a  ambos  rei- 
no!4  i  las  escasas  flotas  de  galeones  que  lo  saltaban 
de  tarde  en  tarde  no  eran  bastantes  a  mantener  la 
unión  de  una  i  otra  parte. 

Separadas  asi  ambas  porciones  del  imperio,  los 
sucesos  políticos  de  que  eran  teatro  la  Europa  i  las 
colonias  inglesas  de  América,  debían  lójicamente 
provocar  la  ruptura  de  los  débilísimos  lazos  que 
todavía   mantenían  un»  unión  artiñcial  í  aparente. 

La  independencia  de  las  colonias  inglesas  de 
Norte  América,  ayudada  i  consentida  por  la  misma 
Corona  de  España,  vino  entonces  a  ser  un  verdade- 
ro golpe  mortal  asestado  al  fondo  mismo  de  la  con- 
ciencia americana.  Ella  vino  a  dar  no  solamente 
una  fórmula  concreta  a  las  aspiraciones  que  surjian, 
sino  que  al  propio  tiempo  a  desautorizar  en  absolu- 
to i  por  acto  de  la  misma  Corona  de  España,  el 
dogma  hasta  entonces  respetado  de  la  dependencia 
de  los  vasallos  americanos  a  sus  i'eyes,  demostran- 
do que  él  no  era  absolutamente  obligatorio,  sino 
que  antes  bien,  podía  quebrantarse  por  razones  e 
intereses  políticos.  Si  en  opinión  de  los  reyes  de 
España,  los  colonos  norte  americanos  podían  decla- 
rarse independientes  i  sacudir  el  yugo  de  los  reyes 
de  Inglaterra,  ¿por  qué  no  liarían  lo  mismo  los  va- 
sallos de  la  Corona  de  Castilla,  sí  iguales  razones 
los  impulsaban  a  ello? 

Quebrantado  de  este  modo  el  dogma  de  la  sobe- 
ranía i  encontrándose  de  esta  suerte  preparada  ya 
la  conciencia  social  para  las  nuevas  ideas  que  algu- 
nos predicadores  de  claustro  í  de  universidad  insi- 
nuaban en  secreto  i  misteriosamente  a  las  intelíjen- 
cias   privilejiadas.  que  en  todas  partes  bascaban,  en. 

I  .Cioot^lc 


_  255  — 

los  libros  i  en  las  discusiones  de  las  nulas  alimento 
para  sus  espíritus  ajitados  i  sedientos  de  novedades, 
llegan  a  América  los  primeros  jérmenes  de  resisten- 
cia, dando  de  esta  manera  a  la  revolución  su  primera 
forma. 


PEDRO  NOLASeO  CRUZ 


Novelista  i  crftico  literario,  ha  sobresalido  como  es- 
critor pnristb,  de  estilo  correcto  i  de  modalidad  sen- 
cilla. 

Sus  obras  mus  parecen  modelos  de  bien  decir,  de 
lenguaje  impecable,  como  las  de  Pereda,  que  manifes- 
ciones  de  arte  i  de  cultura  superior  en  literatura. 
S^Sin  embargo,  su  biograíla  de  Carlos  Walker  Mavtineit, 
lo  presenta  un  escritor  descriptivo  a  la  vez  que  profun- 
do observador  del  temperamento  humano. 

En  su»  novelas  Esteban  i  Flor  del  Campo,  sobre  el 
lenguaje  castizo  prima  este  rasgo  característico  de  su 
idíosincracia  de  escritor  de  costumbres  nacionales.  Sus 
Fantasías  Humorísticas,  dan  su  fisonomia  de  escritor 
orijinal  de  la  mas  Ilua  espiritualidad. 

Sin  falso  brillo  i  con  una  suavidad  de  tintas  que  cau- 
tiva, esptaya  sus  ideas  a  la  manera  de  un  modesto  tem- 
peramento que  está  segura  de  la  verdad  de  su  arte  i 
de  su  realismo. 

p'Su  labor  en  la  prensa  no  lia  sido  mui  copiosa  i  en  El 
Independíente,  La  Revista  de  Artes  i  Letras  i  La  Union, 
ha  dejado  correr  su  pluma  con  espíritu  tranquilo  i  anatf- 

Desde  hace  varios  años  desempeña  la  Subsecretaría 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Copiamos  una  pAjina  de  su  pluma  sobre  nuestro  pri- 
mer novelista  nacional. 


Don  Alberto  Btest  Gana 


La  literatura  chilena,  joven  todavía,  es  pobre  de 
injenios    verdaderamente   orijinales  i  fecundos,  i 
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tiendes  la  erudición  i  a  la  imitación.  Los  autores  na- 
cionales más  procuran  parecer  ilustrados  i  conoce- 
dores de  muchas  cosas,  o  bien  aventajados  imita- 
dores de  algún  escritor  de  fama,  qae  manifestar 
sencillamente  lo  que  tenga  de  personal  i  propio. 

Asi,  la  historia,  jénero  al  cual  pertenece  la  mayor 
parte  de  lo  que  entre  nosotros  se  ha  escrito  dignO' 
de  consideración,  no  ha  sido  cultivada  como  obra 
de  arte,  sino  como  obra  de  investigación  erudita. 
Abundan  estas  historias  en  documentos  Íntegros  o- 
estractados  i  en  hechos  referidos  con  prolijidad 
j  ene  ral  mente  esees  i  va;  pero  el  autor  solo  aparece  en 
párrafos  agregados  a  un  relato  frío  e  indiferente,  que 
contienen  reflexiones  comunes  o  frases  declama- 
torias. 

El  espectáculo  de  una  época,  los  acontecimientos- 
trascendentales  de  la  vida  de  una  nación,  los  suce- 
sos que  conmueven,  deben  sujerir  al  historiador 
ideas  jenerales  que  aparezcan  realizadas  en  los  mis- 
mos hechos  i  que  los  gradúen,  según  su, relativa 
importancia;  deben  despertarle  afectos  que  den  vida 
a  la  narración  i  fondo  humano  a  los  personales. 

Esta  es  la  parte  artística  de  la  historia;  en  ella  se- 
maniñesta  lo  que  es  propio  del  historiador,  lo  que- 
ha  nacido  de  él  mismo;  los  hechos  que  están  fuera 
de  él,  a  disposición  de  todo  el  que  quiera  aprove- 
charlos. Acopiar  documentos,  compararlos,  diluir- 
los en  un  relato,  es  obra  de  erudición.  El  erudito,, 
mientras  mas  volúmenes  escribe,  tanto  mas  acredita 
su  laboriosidad  i  constancia;  pero  de  ningún  modo- 
comprueba  vigor  i  fecundidad  de  escritor. 

Los  volúmenes  que  aquí  se  han  publicado  sobre- 
historia  nacional  se  cuentan  por  centenares,  i  na 
pasan  quizás  de  seis  aquellos  en  que  la  historia- 
ba sido  concebida  como  obra  de  arte. 
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En  las  poesías,  dramas  i  novelas,  que  componen 
el  resto  de  nuestra  literatura,  no  sobresalen  toda- 
vía obras  que,  aun  cuando  no  alcancen  a  alturas 
superiores,  tengan,  por  lo  menos,  el  sello  de  la 
impresión  estéticii,  ocasionada  por  la  observación 
directa  i  personal.  Hai  algunas  escepcit'nes;  pero 
son  casos  aislados  que  no  bastan  a  dar  índole  espe- 
cial a  nuestra  literatura. 

En  jeneral,  domina  una  inspiración  reflejada, 
ajena,  que  es  tomada  como  propia.  Cultivan  esos 
jéneros  literarios,  casi  esclusivamente  jóvenes  en- 
tusiastas i  ansiosos  de  nombradla. 

Se  apasionan  de  algún  autor  estranjero  brillante 
i  estraño,  que  ha  conseguido  ser  popular  por  estas 
cualidades;  imajinan  que  su  índole  artística  es  como 
la  de  ese  autor;  se  sienten  poseídos  por  las  impre- 
siones que  él  ha  esperimentado  i  buscan,  en  la  na- 
turaleza o  en  las  personas  que  los  rodean,  objetos 
para  manifestar  sus  mismas  impresiones. 

Pero  la  obra  de  arte  no  es  producida  de  este  mo- 
do. El  verdadero  injenio  es  fecundo  por  la  realidad. 
La  realidad,  en  la  producción  de  la  obra  de  arte, 
es  como  una  fuerza,  como  un  ájente  que  parece  que 
se  lanza  a  herir  al  injenio  artístico,  Del  choque 
resulta  la  inspiración,  el  pensamiento  luminoso,  la 
percepción  intuitiva  de  la  belleza  i  de  los  medios  de 
manifestarla. 

Los  jóvenes  escritores  a  que  me  refiero  no  están 
poseídos  por  afectos  que  les  sean  propios,  no  han 
sido  heridos  por  la  realidad  i  la  violencia  para  dar 
a  conocer,  por  medio  de  ella,  impresiones  que  ella 
no  les  ha  sujerido.  No  son  sinceros  i  naturales, 
aunque  crean  serlo,  sino  ñnjidos  i  exajerados, 
porque  lo  que  dicen  no  ps  lo  que  otro  ha  sentido. 
No  son  precisos  i  exactos  en  In  espresion,  sino  va- 
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orijinales  poi-que  están  copiando  a  un  modelo. 

Es  coman,  por  ejemplo,  encontrar  en  nuestras 
poesías  o  narraciones  novelescas,  insign  i  ficantes 
escenas  o  descripciones  de  la  naturaleza  envueltas 
en  afectos  cuya  vehemencia  no  corresponde  a  lo 
ntezquino  del  objeto  que  las  ocasiona.  ¿De  qué  pro- 
viene esta  desproporción?  De  que  el  autor  no  es  sin- 
cero, de  que  no  es  cierto  que  aquella  escena  o  aquel 
espectáculo  de  la  naturaleza  le  haya  ocasionado  esa 
impresión:  la  tenia  de  antemano,  i  no  por  haber 
nacido  en  él  siuo  porque  se  la  había  trasmitido  el 
autor  bajo  cuyo  influjo  se  encontraba. 

No  ha  hecho  mas  que  aplicarla  a  otro  objeto.  De 
este  modo,  tienen  que  resnltar  exajerados  los  afec- 
tos con  relación  a  lo  que  se  describe. 

De  tales  tendencias  literarias  se  aparta  notable- 
mente don  Alberto  Blest  Gana,  novelista  de  verda- 
dera orijinalidad  en  sus  concepciones,  de  imajina- 
tiva  clara  i  fértil,  i  que  se  ha  inspirado  en  la  realidad 
directamente  i  con  vigor,  sin  ceder,  salvo  en  pun- 
tos accidentados,  ul  influjo  de  autores  estranjeros. 

Es  de  admirar  esto  último  si  se  atiende  a  las  cir- 
cunstancias de  su  vida.  Nació  en  Santiago  en  1831. 
Tenia  cuarenta  años  i  ya  había  sido  Intendente  i 
Diputado,  cuando  el  Gobierno  lo  envió  a  Washing- 
ton como  Ministro  Plenipotenciario.  En  1883  pasó 
con  igual  carácter,  a  Londres  i,  mas  tarde,  a  la  Le- 
gación de  Chile  en  París.  Jubiló  después  de  haber 
prestado  importantes  servicios  a  la  República,  espe- 
cialmente en  la  guei'ra  del  Pacífico.  En  Francia  re- 
side todavía.  Ha  pasado,  pues,  treinta  í  cinco  años 
en  Europa,  sin  haber  vuelto  a  su  patria.  En  tales 


—  259  — 

condiciones,  ua  escritor  mui  diñcilmente  habría  po- 
dido sustraerse  el  influjo  de  los  escritores  europeos. 
Que  el  señor  Blest  Gana  lo  haya  conse^ido,  es 
prueba  de  la  fuerza  i  orijinalidad  de  su  injenio.  I 
no  se  le  ha  debilitado  con  la  edad:  cuando  publicó 
«Los  Trasplantados.)  su  última  novela,  contaba 
mas  de  setenta  años. 

Posee,  en  alto  grado,  una  de  las  principales  facul- 
tades del  novelista:  la  imajinacion.  Para  inventar 
el  asunto  de  sus  novelas,  es  de  rara  fecundidad, 
tanto  mas  notable  cuanto  que  la  acción  de  casi  to- 
das ellas  pasa  cuarenta  o  cincuenta  años  atrás, 
cuando  la  sociedad  chilena  era  de  vída  mui  uni- 
forme. 

Ahora  ha  variado  mucho  con  la  imitación  de  los 
usos  i  costumbres  europeas,  i,  sin  embargo,  nues- 
tros aspirantes  a  novelistas  producen  poco,  i  ese 
poco  es  casi  siempre  exótico  o  tiene  las  apariencias 
de  tal.  i  dan  como  razón  que  el  modo  de  ser  de 
nuestra  sociedad  es  tan  monótono,  que  no  hai  ma- 
teria para  lu  trama  de  una  novela.  Gl  señor  Blest 
Gana  prueba  que  no  es  exacto  lo  que  afirman. 

Apoyándose  siempre  en  la  realidad,  desenvuelve 
la  acción  de  una  manera  amplia  i  natural.  Anuda 
i  desata  intrigas,  mui  complicadas  a  veces,  con 
grande  exactitud  en  los  pormenores,  sin  esas  acele- 
raciones del  relato  a  que  recurren  los  autores  para 
pasar  por  alto  puntos  que  no  han  imajínado  con  su- 
ficiente claridad. 

Parece  que  todo  lo  hubiera  visto  i  lo  recordara 
con  entera  lucidez.  Nos  trasporta  a  épocas  algo  re- 
motas, casi  un  siglo  atrás,  como  en  Durante  la 
Reconquista,  sin  esfuerzo  alguno,  como  si  hubiese 
vivido  en  esa  sociedad  i  describiese  lo  que  había 
presenciado. 
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Pero  las  novelas  del  señor  Blest  Gana  no  dejan 
la  impresión  que  ocasioaa  una  obra  de  arte  com- 
pleta i  acabada.  El  comienzo  es  lento  e  inseguro. 
No  hai  unidad  en  la  acción,  Los  incidentes  toman 
demasiada  importancia,  i  el  autor  se  estiende  en 
ellos,   olvidándose  a  menudo  del  asunto  principal. 

Termina  la  novela  de  ^Ipe,  de  una  manera  algo 
forzada  e  imprevista.  No  da,  a  lo  que  parece,  im- 
portancia al  arte  de  la  composición,  que  hace  que 
todos  los  elementos  o  partes  de  la  obra  tiendan  di- 
rectamente al  objeto  principal,  para  presentarlo 
con  fuerza  i  relieve,  1  dar  a  la  obra  unidad  i  ar- 
monía. 

La  falla  de  unidad  en  la  acción  es  defecto  grave 
en  las  novelas,  cuyo  interés  se  funda  principalmen- 
te en  los  sucesos,  como  son  las  de  nuestro  autor. 

Si  bai  varias  intrigas  independientes  entre  sí,  el 
interés  que  se  despierta  se  reparte  i  es  menos  in- 
tenso, i  la  curiosidad  del  lector  se  vé  contrariada 
por  las  interrupciones  al  pasar  de  una  acción  a  otra, 
lo  cual  daña  a  la  impresión  que  debe  resultar  del 
conjunto  de  la  obra. 

En  las  novelas  que  penetran  hondamente  en  el 
corazón  humano,  la  falta  de  unidad  no  es  tan  cen- 
surable, porque  las  observaciones  que  se  encuen- 
tran a  cada  paso  sobre  la  realidad  de  la  vida  atraen 
hacia  ella  la  atención,  constituyen  un  punto  de  pri- 
mordial interés  i  dan  cierta  unidad  a  la  novela. 


MARÍA  ESPÍNDOLA  DE  MUÑOZ 

Poetisa  i  educadora,  en  ambas  manifestaciones  de  su 
cultura  i  de  su  intelectualidad  es  una  pensadora  supe- 
rior i  de  talento. 
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Ha  cultivado  la  poesía  i  la  literatura  desde  nioa.  co- 
laborando en  la  prensa  nacional,  persiguiendo  un  ideal 
de  soberana  conquista  social  para  la  mujer. 

Este  credo  o  apostolado  ha  sido  su  tema  favorito  en 
los  Congresos  Cieotilicos  celebrados  en  nuestro  pais, 
haciendo  valer,  en  la  tribuna,  con  notables  estudios  fllo- 
sóllcos  i  sociales,  la  esquisita  naturaleza  femenina  para 
la  dirección  moral  de  la  familia,  de  la  sociedad  i  de  la 
patria,  en  el  arte,  en  las  letras,  en  la  educación  pública 
1  en  la  vida  del  hogap. 

Su  espiritn  estudioso  la  ha  guiado  a  través  de  una 
vida  de  constante  trabajo  en  favor  del  perfeccionamien- 
to de  su  sexo  i  ella  misma  es  un  ejemplo  de  su  aposto- 
lado, labrándose  su  carrera  por  el  misma,  por  su  es- 
fuerzo, por  su  perseverancia,  por  su  fé  en  el  ideal  de 
amor  i  de  progreso  social  i  humano. 

Sus  artículos  i  sus  poesías  han  circulado  en  el  perio- 
dismo bajo  el  pseudónimo  de  Aitristela  del  Campo, 

Tomó  una  participación  activa  i  brillante  en  el  Con- 
greso Cientí tico-Chileno  i  en  el  Congreso  Jeneral  de  En- 
señanza Pública,  celebrado  en  Santiago  <ioo3),  presen- 
tando sus  interesantes  memorias  tituladas  La  Educación 
de  la  Mujer  en  Chile  i  Conveniencia  de  dar  a  la  mujer 
educación  inUlectuttt  i  a  la  ves  práctica. 

Directora  i  l^indadora  del  Liceo  Americano,  de  Chi- 
llan, ha  formado  una  jeneracion  de  damas  de  aquella 
culta  sociedad,  escribiendo  sus  programas  i  los  testos 
de  enseñanza  de  su  plantel  de  educación. 

Publicamos  una  composición  poética  suya,  que  ha 
alcanzado  jeneral  popularidad,  en  la  que  describe  la 
suerte  de  la  mujer  que  une  su  destino  a  un  Individuo 
que  se  entrega  al  vicio  de  la  embriaguez,  presentando 
un  cuadro  desolado  del  hogar  asi  aplastado  por  el  mal 
i  la  degradación,  levantando  la  moral  de  la  sociedad  i 
de  la  vida  con  el  ejemplo  de  la  desgracia  i  el  amor  del 
bien  humano. 


La  esposa  del  bebedor 

Ved  este  cuarto  horripilante  i  frió, 
desnudo  el  piso,  )u  pared  i  el  cielo. 
i  decid  si  ci-eeis  que  el  dolor  mió 
ea  ia  humana  raxoa  baile  consueto. 
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De  un  palacio  he  venido  a  la  cabana, 
descendiendo  de  a  poco,  en  escalón; 
i  el  destino  traidor  en  mí  se  ensaña 
hiriendo  sin  piedad  mi  corazón, 

Talvez  al  escuchar  mi  cruel  lamento 
quisierais  conocer  mi  triste  historia; 
la  voi  a  referir;  pero  no  es  cuento; 
guardadla  para  ejemplo  en  la  memoria: 

Joven,  amante,  candorosa  i  buena 
conocí  al  que  amo;  sin  pensar 
siguió  la  historia  de  un  amor  sin  pena, 
i  termina  con  dos  ante  un  altar. 

Siguió  mi  dicha,  mi  placer,  mi  encanto 
algunos  años;  i  después  llore: 
¡toda  mi  dicha  se  cambiaba  en  llanto 
i  en  abrojos  las  llores  a  mi  pié! 

El  ánjel  de  mi  amor  con  alas  de  oro 
iba  arrastrando  el  candido  vestido, 
perdiendo  poco  a  poco  su  decoro, 
hasta  que  todo  al  fm  huho  perdido. 

Se  arrastró  desde  el  club  a  la  taberna 
presa  del  vicio  de  embriaguez  i  juego; 
nunca  escuchó  a  su  esposa,  alma  tierna, 
que  arrancarlo  quería  de  aquel  Jiieg'O.'! 

Bebió  i  jugó  hasta  acabarlo  todo 
con  sus  amigos  de  falaz  placer, 
consumió  mí  fortuna;  i  de  este  modo, 
la  vida  de  sus  hijos  i  mujer. 
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Jóvenes,  padres  que  cruzáis  el  mundo 
mirad  mi  cuadro  de  profundo  duelo, 
i  aborreced  el  vicio  tremebundo 
qae  le  roba  al  hogar  paz  i  consuelo! 

Huid  de  la  cantina,  hombre  de  juicio, 
por(¡ue  honrado  entrareis,  con  ulma  buena, 
í  al  salir  llevareis  marca  del  oicio 
que  cuerpo  i  alma,  al  ñn,  todo  envenena! 

I  como  hei-encia  de  latal  memoria 
a  vuestros  hijos  dejareis  dolor..  ! 
¡jno  renovéis  jamas  la  triste  historia 
de  la  esposa  iiiíeliz  del  bebedor!! 


SAMUEL  A.  LILLO 


Poeta  de  la  naturaleza  i  los  caracteres  populares,  eli- 
je  sus  modelos  en  las  multitudes,  retrata  los  tipos  del 
cantpo  i  Ihs  faenas  industriales,  describe  las  cosluiubres 
i  los  héroes  del  taller  i  del  trabajo  i  los  ejeiiiplai-es  de 
la  raza  nativa  i  de  la  selva. 

Ha  sido  el  cantor  de  los  bosques  i  los  valles  de  la  re- 
jion  araucana  i  de  los  hijos  de  aquella  gloriosa  zona 
histórica  de  tan  maravillosas  montañas. 

Sus  Canciones  de  Arauco,  lleven  el  sello  de  aquellas 
campiñas  i  el  encanto  de  la  esplendente  poesia  de  la 
naturaleza  i  de  la  raza  nativa. 

Se  puede  decir  que  es  el  poeta  de  la  epopeya  de  nues- 
tros bosques  secuFares. 

Ha  descrito,  en  sus  poesías  de  índole  pintoresca,  loa 
tipos  mas  salientes  i  jenuinos  de  nuestros  valles  selva- 
ticos,  como  los  potros  montaraces  en  su  poema  L09 
Paladines,  i  los  cóndores  { las  águilas  de  la  montaña,  en 
La  Epopeya  de  los  Cóndores,  con  estro  vigoroso,  ento- 
nación épica  i  realismo  admirable. 
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tiiuentalidad  i  su  fervor  con  que  alimeata  el  ideal  i» 
amor  humano  que  se  anida  en  au  pensamiento.    . 

Las  dos  viuletas  que  arrebatamos  a  su  verjel  cam- 
pestre, soD  el  mejor  testimonio  del  abimdoso  paisaje 
de  sus  canciones. 

Paisaje  de  Estío 

A  mis  plantas,  ya  sereno,  ya  bravio, 
entre  altísimos  i'ibazos  pasa  el  río, 
t  se  pierde  en  las  campiñas, 
culebreando  por  sembrados  i  por  viñas. 

Es  la  hora  de  ta  siesta:  en  los  jarales 
dan  su  alei'ta  los  zorzales; 
i  en  los  olmos  de  la  cumbre, 
las  toi-cazas,  su  tristísima  quejumbre. 

A  la  sombra  de  los  sauces  de  la  vega, 
se  ha  doi-mido  la  cuadrilla  de  la  siega, 

Turba  a  veces  el  silencio  el  repentino 
galopar  de  algún  caballo  en  el  camino, 
o  alguna  áspera  carreta  gavillera 
que  atraviesa  la  caldeada  sementera. 

¡Cuan  hermoso  es  el  paisajel 
el  trigal  con  áureo  oleaje, 
el  murmullo  de  la  fuente  soñadora, 
el  perfume  de  la  ñor  que  el  sol  colora, 
las  caricias  de  los  vientos  refrescantes, 
el  aroma  de  los  tréboles  distantes, 
los  rebaños  en  las  lomas, 
i  en  los  aires,  las  bandadas  de  palomas, 
impresionan  de  tal  modo,  que  parece 
que  en  el  fondo  de  las  almas  reverdece 
el  boscaje,  que  los  ñeros  desengaños 
marchitaron  con  el  frió  de  los  años. 
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I  al  hallarme  en  aquel  sitio,  me  imajino 
detenido  en  nn  remanso  cristalino, 
contemplando  indiferente 
a  los  otros  que  se  van  con  la  corriente. 

Tarde  de  Invierno 

Pardea  de  lijos  la  viña  en  la  falda 
cual  mancha  de  siena  en  el  verde  esmeralda; 
sus  troncos  torcidos 
parecen  enormes  reptiles  dormidos. 
Abajo  en  el  valle,  sombríos  i  mudos, 
los  álamos  alzan  sus  brazos  desnudos 
i  sobre  los  bordes  de  los  canalones, 
inclinan  sus  frentes  los  sauces  llorones. 
Tan  solo  interrumpen  la  gama  sombría 
en  aquella  tarde  desolada  i  fría, 
tras  de  los  tapiales,  con  su  áureo  color, 
los  grandes  manchones  de  aromos  en  Hor. 

Ostentan  el  suelo  revuelto,  encharcado 
las  fértiles  vegas  que  rompió  el  arado, 
i  se  estienden  hasta  los  cerros  primeros 
del  Ande  i  la  costa  tos  grandes  potreros, ' 
donde  los  rebaños  pacen  los  pastales 
de  las  bienhechoras  lluvias  invernales. 
En  la  angosta  via  que,  cual  cinta  oscura, 
entre  zarzas  moras  cruza  la  llanura, 
siéntense  las  voces  de  los  mayorales 
que  guian  los  carros  por  los  barrizales. 
En  los  espinares,  como  tristes  quejas, 
arrojan  sus  gritos  de  amor  las  vulpejas, 
i  en  son  de  protesta,  se  escuchan  lejanos 
en  las  alquerías  ladridos  de  alanos. 
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Va  a  morir  el  día:  sobre  la  campaña 
pasa  como  un  soplo  de  tristeza  estrena. 
Tiemblu  todo  el  valle  con  el  viento  frío 
que  trae  la  turbia  corriente  del  rio. 
i  al  ver  que  niebla  noctui-na  que  baja 
ya  cubre  los  cerros,  como  una  mortaja, 
suspende  el  l»bi'iego  su  ruda  tarea 
i  va  paso  a  paso  con  rumbo  a  la  aldea. 
Queltehues  i  garzas  también  van  en  viaje, 
dejando  desierto,  callado  el  paisaje, 
solo  los  pidenes  en  el  campo  muerto 
se  quedan  cantando  su  triste  concierto. 


SEÑORA  NICOLASA  MONTT  DE  MARAMBIO 


A  semejanza  de  Mercedes  Marin  de  Solar,  Quiteria 
Varas  Marín,  Rosario  Orrego  de  Uribe  i  Teresa  de  Sa- 
rratea,  la  señora  Montt  de  Maranibio  ha  cultivado  las 
letras  con  delicado  sentimiento  de  arte  i  de  inspiración. 

La  poesía  i  el  cuento  han  brotado  de  su  pluma  con 
ei  uriinor  de  su  ternura  csquisita,  poniendo  de  relieve 
su  ideal  del  bien  humano. 

Su  bello  libro  titulado  Pajinas  Inlimas,  encierra  en 
sus  romances  i  poemas  ese  tierno  anhelo  de  dicha  infí- 
nlta  para  el  linaje  humano  que  es  don  supremo  del  co- 
razón ennoblecido  en  esa  virtud  soberana  del  amor  he- 

La  Caridad,  con  todos  sus  mas  delicados  afectos,  ha 
inspirado  su  numen  arrebatándole  sus  mas  sentidas  es- 
trofas. 

El  injenio,  que  brilla  con  luz  propia,  le  ha  merecido 
himnos  de  g-loria. 

El  arte  o  la  poesfa,  es,  en  la  mujer  jenial,  una  mani- 
festación de  su  índole  debcada  o  de  su  idealismo  de  ar- 
monia  de  la  naturaleza  vibradora. 

Por  eso  sus  poemas  o  sus  obras  de  pensamiento,  lle- 
van el  sello  de  una  inspiración  de  ternura  elocuente  i 
conmovedora. 

Reproducimos  una  de  sus  poesías  mas 


lUMAL  Martínez 
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¡Caridad! 

¡Anjel  de  carídadl  Tiende  tu  manto 
i  préstale  una  ayuda  hospitalaria, 
a  ese  pobre  infeliz  que,  en  su  quebranto, 
la  vida  cruza  como  un  triste  paria, 

Ese  no  tiene  hogar:  fortuna  incierta 
auyenló  de  sus  hijos  el  enjambre; 
i  como  ente  futal,  de  puerta  en  puerta, 
va  recitando  ia  canción  del  hambre! 

¡Ese  no  tiene  hogar  i  pide  abrigo, 
ese  no  tiene  bogar  i  en  vano  clama! 
¿No  le  oyes,  Caridad?  Es  un  mendigo 
que  busca  protección  i  que  te  llama. 

¡No  desoigas  su  voz!  Que  tu  palabi-a 
conmueva  et  corazón  del  que  es  pudiente; 
i  con  toda  esa  dádiva,  haz  que  se  abra 
algún  nuevo  hospital,  para  esa  jentc. 

El  rico  no  pretenda  ornar  sus  sienes 
con  diadema  de  oro  i  piedras  finas; 
cuando  Jesús,  al  pobre  dio  sus  bienes 
i  coronó  su  frente  con  espinas. 


DON  MARCIAL  MARTÍNEZ 

La  ilustre  personalidad  intelectual  del  señor  Marcial 
Martínez,  es  una  de  las  mas  eniinenles  de  la  República. 

En  este  país  donde,  apesar  de  sus  cortos  años  de  vida 
independiente  i  soberana,  han  descollado  notables  pen- 
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adores  i  hombres  públicos,  por  sus  talentos  i 
larecidos,  el  señor  Martínez  ha  culminado  por  sus 
is  dualidades  de  publicista,  diplomática,  orador,  ju- 
consulto  i  estadista,  a  la  vez  que  como  ciudadano  de 
istijio  nacional. 

lU  nombre  ha  sido  señalado  por  la  opinión  pública 
oo  un  ciudadano  digno  de  ocuparla  niajistratura  su- 
:ma  de  la  nación. 

la  contribuido  u  la  conquista  i  al  desarrollo  de  los 
•presos  alcanzados  por  el  país  i  sus  instituciones  en 
letras,  en  la  política,  en  la  tribuna  .popular  i  parla- 
ntaria,  en  la  diplomacia  i  en  el  foro,  esponiendo  un 
idal  inmenso  de  ilustración  i  cultura  universal, 
in  la  Galería  de  Hombres  Célebres  i  en  el  Club  de  la 
forma,  en  la  prensa  diaria  i  periódica,  en  el  libro  i  el 
eto,  ha  esparcido  sus  conocimientos  i  sus  ideales  de 
rrandcci miento  nacional,  dejando  modelos  literarios 
s  imitar  en  la  literatura  i  en  la  elocuencia, 
üomo  representante  del  pueblo  en  el  Congreso,  dipu- 
lo i  Senador;  como  Ministro  Diplomático  en  los  Es- 
los  Unidos  i  en  la  Gran  Bretaña,  ha  prestado  al  pais 
servicios  mas  dlstinj^uidos  i  valiosos,  levantando  el 
tstijiode  nuestra  patria  i  de  nuestra  democracia. 
lus  obras  son  diversas  i  sus  escritos,  de  economía 
ítica  i  linanzas,  de  ciencia  polfliea  i  derecho  público 
ntcrnacional,  le  colocan  a  la  altura  de  los  primeros 
isadores  chilenos  i  americanos. 

la  dirijido  asambleas  de  ciudadanos,  en  épocas  tra»- 
ideutales,  buscando  rumbos  de  buen  gobierno  i  de 
'recta  administración,  estatuyendo  doctrinas  i  pria- 
ios  de  libertad  que  sirven  de  norma  a  la  juventud, 
'ublicamos  una  de  sus  pajinas  mas  hermosas  i  cjem- 
res  de  lilosofia  del  derecho  i  de  la  libertad. 

La  Teoría  Liberal 


La  palabra  libertad  pertenece  a  la  Qlosofía,  í  ha 
lo  definida  de  muchas  maneras,  según  la  escuela 
jue  pertenece  el  filósofo  i  según  la  latitud  que 
ia  cual  presta  al  concepto  moral  de  ese  estado  del 
)íritu  del  hombie.  Ateniéndome  a  una  de  las  de- 
iciones  corrientes,  que  mira  mas  a  la  política  qae 
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a  la  fílosofia  pura,  libertad  es  el  estado  en  que  el 
individuo  ejercita  sus  medios  i  facultades  propios, 
ya  físicos,  ya  morales,  con  libre  albedrío,  en  su 
particular  beneficio  i  en  el  de  sus  semejantes.  La 
libertad  es  la  antítesis  de  la  esclavitud,  del  despo- 
tismo, de  la  tiranía,  de  la  imposición  autoritaria  de 
los  poderes  temporales  o  espirituales;  i  no  está  limi- 
tada sino  por  la  libertad  de  los  demás.  El  eterno 
principio  de  mural,  de  que  no  se  haga  a  lo  demás  lo 
que  no  queramos  que  se  nos  haga  a  nosotros  mis- 
mos, es  la  piedra  angular  en  las  aplicaciones  de  la 
libertad.  Así  se  concibe  que  ella  no  sea  un  objeto  o 
un  fin.  sino  un  medio,  para  alcanzar  el  desarrollo 
armónico  de  la  humanidad,  que  es  la  felicidad  del  in- 
dividuo, de  la  familia  i  de  la  sociedad. 

Los  filósofos  distinguen  la  cuestión  del  libre  albe- 
-drío  de  la  libertad,  que  es  mucho  mas  estensa. 

No  pienso  tocar,  ni  de  püSO,  la  primera  de  esas 
proposiciones,  que  me  conduciría  a  consideraciones 
abstrusas,  como  la  del  libre  arbitrio,  enteramente 
humano,  la  de  la  gracia,  la  fé  relijíosa,  el  fatalismo, 
«I  monismo,  que  está  tan  de  moda  en  Europa,  i  que 
no  es  otra  cosa  que  la  fé  del  sabio,  basada  en  parte 
«n  la  es  pe  ri  mentación  i  en  parte  en  las  hipótesis  ra- 
cionales. 

Esplicando  la  idea  filosófica  de  la  libertad,  dicen 
muchos  filósofos  o  simples  esposítoi-es  de  los  siste- 
mas filosóficos,  como  los  califica  Unamuno,  que  la 
libertad  consiste  en  preguntarse  uno  a  si  mismo  si 
todo  lo  que  alcanza  u  percibir  en  el  universo,  i  con 
lo  cual  tiene  alguna  relación,  directa  o  indirecta . sea 
el  hombre,  sea  fuera  del  hombre,  puede  ser  abar- 
cado i  comprendido  en  series  determinadas.  Los 
partidarios  del  libre  albedrío  admiten  la  existencia 
Jeneral  de  la  libertad,  en  su  mas  lata  acepción. 


..iby  Google 


iiHibv  Google 


A.  Mauret  Caamaño 


«I  bv  Google  . 


I  :«ibv  Google 


—  273  — 

que  contribuya,  haciendo  algún  sacrificio, 
rroilo  de  la  colectividad. 

La  independencia  de  los  miembros  del  c 
cial  es  el  factor  elemental  de  ia  política.  '. 
distas  modernos,  en  su  mayor  parte,  pu: 
estecder  la  esfera  de  la  autonomía  individ 
La  garantía  del  Estado,  en  armonía  con  1( 
ses  del  cuerpo  social 

Esta  es  ia  misión  de  los  partidos  politic 
especial,  del  liberal. 

La  libertad  política  tiene  inlinitas  man 
nes.  se  subdivide  en  numerosa^s  ramas,  s< 
en  las  costumbres,  practicase  institucione» 
persiguiendo  siempre  el  ideal  de  favorect 
espansioD  i  el  desenvolvimiento  de  los  put 
exención  de  las  trabas  i  cortapisas  que  el 
blico  trata  frecuentemente  de  oponei'  al  eji 
sus  derechos.  Las  instituciones  que  cumplí 
fines  serán  liberales.  El  liberalismo  es  e 
político  que  traduce  mas  cumplidamente  e 
i  por  e.so  ha  escrito  como  lema  en  su  esta 
palabra  libertad. 


ALBERTO  MAURET  CAAMAt^ 

Poeta  de  facundia  asombrosa,  cultiva  toe 
ñeros  de  la  poesía  lírica  i  festiva,  con  i^iial 
elegancia. 

Ll  verso  tierno  i  delicado,  como  el  jocoso 
nado  hasta  el  erotismo,  brota  espontáneo  i  Q 
pluma  con  primor  esquisito. 

Es  artista  que  cincela  el  verso  como  si  m 
búcaro  de  transparente  cristal. 

Su  libro  v4íma,  determina  su  inrfole  poéti 
bracion  armoniosa  del  sentimiento  del  ideal  i 

Busca,  a  través  de  su  fantasía,  como  los 
griegos,  las  formas  desliuubradoras  del  arte 
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ha  actuado  en  la  vida  pública,  como  escritor  i  periodis- 
ta i  como  diputado  al  Congrreso  Nacional. 

Su  producción  intelectual  es  estensa,  en  el  Club  del 
Progreso  i  el  Ateneo  de  Santiago,  en  el  periodismo  i  en 
las  obras  de  diversos  jéneros  literarios  que  ha  laborado 
su  pluma. 

Podemos  enumerar  las  siguientes,  de  varían  materias: 
Eatudios  sobre  España,  justamente  aplaudidos  por  Va- 
lera,  Pompeyo  Gener,  Luis  Alfonso  i  Bolet  Peraza;  Cua- 
dro Histórico  de  la  Producción  Intelectual  de  Chile,  in- 
serto en  la  América  Literaria  de  I.^gffomas'iore;  La 
Amistad  Chileno- A  rjentina;  fíalance  de  la  Aaminiíitra- 
cion  Errásurii;  La  Industria  del  cobre  en  Chite;  Perfi- 
les i  Relieves;  A  Través  dé  la  Prensa;  Jornadas  Parla- 
mentarias; El  Derecho  de  Herencia;  La  Candidatura  de 
don  Pedro  Montt  i  La  Convención  de  Abril  i  una  serie 
de  folletos  jurídicos  de  la  mayor  importancia. 

A  sus  naturales  dotes  de  prosista  selecto,  reúne  cua- 
lidades especiales  de  artista,  cultivando  la  pintura  i  la 
música  con  entusiasta  dedicación  por  amor  a  la  betleza- 

En  su  rol  de  periodista  ha  redactado  L  ;  Patria  i  La 
Lei,  prestijiosos  órganos  de  publicidad,  alcanzando  am- 
plia resonancia  sus  artículos  de  política  trascendental 
en  todas  las  esferas  de  la  sociedad  chilena. 

Ha  colaborado  en  La  Revira  de  Artes  i  Letras,  en  La 
República,  La  Tribuna.  La  Época,  La  Libertad  Electo- 
ral, Los  Debates,  La  Vang'uardia  i  otras  publicaciones, 
esparciendo  las  doctrinas  de  su  credo  liberal. 

Todos  tos  temas,  de  historia,  crítica,  literatura,  bellas 
artes,  parlamentarismo,  le  son  familiares,  a  la  vez  que 
los  jurídicos,  exhibiendo  erudiccion  i  personalidad  pro- 
pía  en  sus  escritos,  aun  en  aquellos  en  que  ha  gastado 
cáustica  espiritualidad. 

No  ha  escatimado  sus  servicios  a  ninguna  institución 
social  o  pública  i  ha  prestado  su  concurso  con  delicado 
desinterés  en  los  siguientes  cargos: 

Secretario  de  ¡a  Junta  Central  del  Partido  Radical, 
durante  un  período  entero. — 1894  a  i896:  Miembro  electa 
de  la  Junta  Central,  desde  1894  hasta  la  fecha;  Secre- 
tario i'  Director  del  Ateneo  de  Santiago,  1880 — 1889 — 
1890;  Diputado  por  Osorno.  cuatro  períodos  consecuti- 
vos; Miembro  del  Comité  Parlamentario;  DeU-gado  al 
primer  Congreso  Científico  Latino-Americano  de  Bue- 
nos Aires,  en  189^;  Delegado  de  la  Junta  Ejecutiva  de 
la  Aliansa  Liberal  en  Tarapacá,  en  las  campañas  presi- 
denciales de  1896  i  de  1904;  En  la  Cdmara>de  Diputados 
ha  pertenecido  a  las  comisiones  de  Constitución,  Lejis- 
lacion  i  Justicia,  de  Hacienda! de  Belaciones  Esteriores. 
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En  nuestro  mundo  político  como  en  el  literario,  su 
brillante  personalidad  intelectual  se  destaca  con  pres- 
tijio  nacional. 


Como  la  amistad  chilen o -arj entina  ha  llegado  a 
ser  uoa  realidad  cada  dia  mas  sana  i  briliaiit«;  i 
como  al  deaenvolvimiento  cordial  de  esa  amistad 
está  ligado — felizmente  ya  sin  discusión  i  sin  adveiv 
sarios, — el  engrandecimiento  político  i  económico 
de  estas  dos  importantes  Repúblicas  snd-amerioa- 
nas,  parece  interesante  i  juetiGcado  ir  entregando. a 
la  historia  todos  los  documentos  necesarios  paraqne 
pueda  escribirse  algún  dia  la  verdadera  relación  de 
cómo  terminó  el  agudo  i  gran  conflicto. 

La  patriótica  solución  de  la  paz  definitiva  e  ínti- 
ma producida  en  los  mismos  momentos  en  que  to- 
das las  máquinas  estaban  caldeadas  para  una  guerra 
entre  hermanos  que  no  habría  tenido  fin  posible, 
marca  sin  duda  el  acontecimiento  históríco  de  que 
con  mayor  razón  puede  enorgullecerse  ta  Diploma- 
cia i  los  Gobiernos  de  ambos  pueblos  i  constituye 
una  pajina  tan  transcendental  i  tan  honrosa  de  la 
vida  sud- a  me  rica  na.  que  con  razón  hemos  podido 
exhibirla  en  el  reciente  Congreso  de  La  Haya  como 
una  elocuente  lección  de  progreso  hnmanitario  i  de 
cultura  internacional  dada  a  la  fax  del  mundo  por 
estos  pueblos  jóvenes  á  las  mas  viejas  i  poderosa» 
potencias  de  la  tierra! 

Inspirado  sin  duda  en  esteconcept4>i  c(«  el  DAb^c 
deseo  de  tributar  un  n^reoido  boment}»  péitnmo  • 
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los  esclarecidos  ciudadanos  don  Eulojio  Altamirano 
i  don  Ernesto  Tornquist,  cooperadores  eminentes — 
cada  uno  en  su  patria— en  la  obra  de  l«  amista< 
c hi  1  eno -a rj entina — ini  ainigu  don  Alberto  del  Sola 
acaba  de  entregar  al  público  una  relación  intei-esai 
tísima,  documentada  con  algunas  cartas  i  telegra 
mas,  en  las  cuales  se  revelan  ciertas  jestiones  estra 
diplomáticas,  de  las  que  el  lenf^uaje  de  Cancillerí. 
llama  oficiosas,  practicadas  con  la  oportun»  i  dií 
creta  mediación  de  don  Alberto  del  Solar,  poi'  lo 
dos  influyentes  e  ilustres  patriotas  ya  citados  i  qa. 
facilitaron  la  solución  de  paz  i  de  amistad  con  de 
sarme  determinada  después  tan  significativa  i  bri 
llantemente  en  los  célebres  Pactos  de  Mayo. 

II 

La  jestion  indicada  se  resume  en  una  ardorosi 
iniciativa  del  ilu9ti-e  financista  arjentino  Tornquis 
para  i-ecabar  de  los  btnqueros  de  Chile  i  la  Arjen 
tina — Rothscliild  i  Baring,  respectivamente — qm 
emplearan  simultáneamente  su  influjo  sobre  el  Go 
biemo  Británico  a  ün  de  qu&«8te  llamara  amistosa 
mente  a  las  dos  Repúblicas  a  la  limitación  de  lo: 
armamentos,  insinuándoles  la  anulación  de  las  últi 
mas  compras  de  blindados  i  baciéndoles  ver  la  des 
pi-opopcion  de  aquellas  adquisiciones  navales  coi 
los  recursos  ünancieros  de  ambos  pueblos. 

Esta  jestion  fué  iniciada  el  dia  sa  de  marso  di 
19oa,  fecha  del  primer  cablegrama  de  Tornquist  t 
los  banqueros  ingleses  i  habiendo  contestado  ésto; 
que  el  Gobierno  Británico  no  intervendría  sino  re 
querido  en  forma  autorizada  por  ambos  contendien 
tes,  se  obtuvo,  por  la  valiosa  mediación  de  Altami 
rano^la  seguridad  privada  de  que  «Chile  a«eptarii 
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base.  En  efecto,  ella  tuvo  por  obj 
ciativa  del  Arbitro  Británico  pat 
su  jallo  espidiendo  un»  sentencia 
transacción  sin  sujeción  a  las  doc 
de  las  partes.  Se  consideró  previs 
era  la  única  forma  de  llegar  a  una 
una  paz  estable  entre  ambas  Repú 
evidente  que  un  fallo  de  doctrin 
traido  seguramente  la  guerra,  pue 
era  público  i  ei-a  lójico — después  i 
ficios  hechos  en  armamentos — qu 
liado  el  pleito  en  estricto  derecho 
glo  a  la  linea  de  las  cumbres  qv 
divortia  aqaaram  ("doctrina  chile 
a  la  linea  de  las  mas  altas  cumb 
(doctrina  arjentina).  no  se  habría  | 
jamas  con  el  fallo  la  República  pe 

La  doctrina  chilena  estricta  dej 
nos  sin  Patagonia — anulándoles 
derechos  adquiridos  por  el  Trat 
obligaba  a  devolver  los  valiosos  ■ 
arrebatado  lentamente  a  la  impol 
leños  i  al  descuido  de  nuestros  go 
vez,  la  doctrina  arjentina  dejaba 
costa,  sin  valles  i  casi  sin  puertos 
vejion  de  Biobio  a  Magallanes. 

Friamente  consideradas  estas  ¡ 
la  obligación  del  Arbitro  de  fallai 
tratados  anteriores,  en  los  cuales 
cisamente,  una  inspiración  i  una 
cho,  puesto  que  no  se  habla  en  i 
puesto  que  no  se  facultaba  tampc 
bitro  para  ser  Juez  Arbitrador  r 
ponedor,  ei-a  evidente  í  fatal  la  gi 
pueblos. 
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1  se  Itr  sentía  i^olpear  a  nuestras  puei-tas,  pues  la 
política  arjentína.  implacablemente  sostenida  por 
arta  en  el  sentido  de  retardar  el  fallo,  nos  habia 
ado  ya  a  la  estenuacion  económica  que  prepara 
uerra  i  habría  llegado  quien  sabe  a  qué  cstremo, 
iramente  a  la  guerra  misma,  con  el  pretesto  de 
ardar  el  examen  de  cada  valle  por  el  Perito,  ins- 
:ion  que,  sin  duda,  podía  haber  durado  otros 
;  años  mas  í,  que,  según  los  Tratados,  tenían  la» 
tes  el  derecho  de  solicitar  en  cada  caso, 
ecaérdese,  ademas,  para  apreciar  esta  jestion  i 
consecuencias  pacilicas,  el  conÜicto  vivo  en  que 
aliaba  el  propio  Arbitro  ingles  entre  la  doctrina 
turo  derecho  i  de  estricta  ciencia  jeográQca  ema- 
a  del  testo  literal  de  los  Tratados — i  que  favore- 
mas  sin  duda  a  Chile— •!  la  antigua,  la  tradicío- 
doctrina  de  hecho,  de  amparo  ciego  al  primer 
lante  material,  que  a  la  inversa  favorecía  mas  a 
.rjentina  i  que  ha  sido  sostenida  por  Inglaterra 

0  invariable  I  secular  ortjen  de  todas  sus  pro- 
posesiones i  colonias  en  el  mundo. 

3te  conflicto  llevaba  instintivamente  al  Arbitro 

es  al  aplazamiento  del  fallo,  en  espei'a  quizá  de 

irreglo  directo  o  de  la  modificación  i  ampliación 

US  facultades  para  fallar  en  pura  justicia, 

íes  bien,  a  remover  esta  gravísima  dificultad  de 

lo  tendía  en  el  hecho  la  jestion  iniciada  aquí  en 

•o. 

[1  cambio,  la  jestion  deTornquist  en  marzo,  tra- 

1  solo  de  limitar  las  coieapras  de  baques.  Era 
una  jestion  de  salvacioB  financiera.  Pero  ella 

ña  sido  absurda,  imposible  i  nugatoria  stn  la 
on  anterior  que  preparó  e  biso  posible  la  sota- 
de  Jondo,  o  sea  la  sratennft  arbitral  de  tmn- 
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í  entre  las  dos  doctrinas  teóricas  i  jeográfica" 
de  limite. 

Es  singular  que  el  entusiasmo  de  la  cordúlidaí 
qiie  estiiUó  en  tan  ardorosa  i  reciproca  sinceridaí 
entre  ambos  pueblos  a  raíz  de  los  Pactos  de  Mayo 
nos  les  haya  pevauüdo  todavía  a  ninguno  de  los  do 
aali^os  contendientes  recordar  que  la  guerra  ht 
bria  venido  sin  duda  si  el  Arbitro  Británico  no  s 
hubiera  salido  del  mai*co  estricto  de  derecho  de  lo 
Tratados  primitivos  para  producir  una  sentencj. 
rápid».  de  equidad — en  que  la  inspección  del  terr« 
no  fué  una  simple  fórmula  aparente,  pues  no  dió- 
como  se  recordará — ni  tiempo  material  para  ningui 
examen  verdadero. 

I<a  jestion  de  Tornquist,  pudo,  pues,  prender 
desarrollar  resultado,  poique  llegaba  en  el  moment 
en  que  estaba  hecha  ya  la  jestion  que  debía  produ 
cir  el  fallo  de  equidad  o  transacción,  que  ha  sido  1; 
causa  histórica  mas  real  i  efectiva  que  la  paz.  L 
limitación  de  los  armamentos  fué  simplemente  si 
primera  i  mas  plausible  consecuencia. 
"  I  esta  paz  ha  resultado  duradera  i  sólida  por  esi 
mismo,  o  sea,  porque  el  pleito  no  lo  perdió  ningum 
de  los  dos  pueblos,  es  decir,  porque  ambos  lo  gana 
ron.  puesto  que  el  Arbitro  equilibrólas  doctrina 
de  Barros  Arana  i  de  Moreno,  aceptando  ambas  ei 
casos  diversos  i  compensados. 

Kl  amor  propio  de  ambas  Repúblicas  quedó  i 
salvo  i  lograron  así  ambos  pueblos  quedar  unido: 
para  trabajar  sin  rencores  ni  humillaciones  en  li 
grandiosa  obra  del  progreso  i  engrandecimienti 
hÍ9  p3tu>-a  mericanos. 
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países  limítrofes,    ha  presidido  sus  a.ctos  con    espíritu 
sereno  i  correcto  i  elevado  patriotismo. 

Su  discurso  a  la  juventud  es  un  programa  i  un  credo 
proclamado  en  un  comido. 


A  esta  numerosa  asamblea  la  reúne  aquí  un  sen- 
timiento de  justicia. 

Ese  mismo  sentimiento  reunió  a  la  juventud  uni- 
versitanu,  que  cree  que  para  amar  a  la  patria  i  para 
condenar  lo  malo  i  aplaudir  lo  bueno,  no  se  necesit;\ 
peinar  canas. 

El  patriotismo  no  reconoce  edades:  se  alberga  en 
todos  los  corazones  nobles. 

Ella,  la  juventud,  no  hace  el  negocio  de  ningún 
bando  político,  no  hace  tampoco  la  apolojía  de  par- 
tido alguno. 

Débil  su  voz  por  los  pocos  años  i  la  ínesperiencia, 
vale  talvez  mucho,  por  ser  a  la  espresion  de  almas  » 
las  cuales  no  guia  el  odio  que  ciega  ni  la  ambición 
que  precipita. 

La  (inseña  que  la  une  no  es  la  de  este  o  aquel 
partido,  nó;  es  ese  simpático  tricolor  chileno  a  cuya 
sombra  peleará  mañana  los  combates  de  la  idea. 

La  aspiración  es  el  bien  de  la  patria,  los  medios 
que  empleará  para  conseguirlo,  la  verdad  í  la  jus' 
ticia. 

Sostendrá  con  ánimo,  valor  i  voluntad  (Irme  la 
bandera  de  la  República:  a  ella  hará  el  sacrificio 
de  su  intelijencia  i  de  su  corazón,  i  fija  la  vista  en 
su  refuljente  estrella,  marchará  siempre  por  el  ca- 
mino de  la  libertad  i  del  derecho. 
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Los  partidos  políticos 

Voi  a  hablaros  sobre  los  partidos  políticos;  de  su 
irijen  i  su  razón  de  ser,  de  su  clasificación  i  sa  ca- 
ácter:  tema  tan  vasto  eomo  complejo,  mas  propio 
lara  un  libro  que  para  una  disertación  oral,  i  que, 
lor  lo  mismo,  solo  he  de  tratar  someramente  en 
U8  aspectos  principales  i  de  mas  pi-ovechosa  con- 
emplacion. 

Los  partidos  llenan,  coo  sus  príneipios,  sus  pro- 
gramas, sus  actos  i  sus  hombres,  la  historia  política 
le  este  siglo 

La  trasformacion  de  los  gobiernos  absolutos  de 
a  mayor  parte  de  la  Europa  continental  en  consti' 
acionales  representativos,  i  la  independencia  de  la 
América  Latina,  han  venido  a  colocar  a  la  casi  tota- 
idad  de  los  pueblos  cristianos  bajo  un  réjimen  en 
1  que  la  dirección,  que  antes  correspondía  a  los 
nonarcas  en  el  gobierno  de  la  sociedad,  pertenece  a 
Qs  pueblos  que, la  ejercen  pormediodelospartidoa. 

No  parece  probable  que  las  épocas  históricas  con- 
emporáneas  o  del  porvenir  lleven  nombres  rejios 
I  pontificios. 

Los  Carlos  V  o  los  Luis  XIV,  los  Gregorios  i  los 
nocencios  pasaron  para  no  volver. 

La  suerte  de  las  naciones  no  depende  ya  de  un 
ei  o  de  una  dinastía,  sino  de  ellos  mismos,  de  sus 
inopias  ideas,  sentimientos  i  esfuerzos. 

El  partido  político  no  es  una  creación  artiñcial, 
li  es  el  fruto  de  las  diferencias  i  discoi-dias  sociales, 
!s  un  oi'ganismo  natural,  casi  necesario  del  sistema 
epresentativo,  que  fortifica  el  poder  público,  po- 
mlariza  los  principios,  lejitima  los  intereses,  faci- 
ila  el  gobierno  e  impulsa  el  progreso. 
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No  se  comprende  la  vida  humana  sin  la  sociedad; 
no  se  comprende  la  sociedad  sin  la  aatoridad,  ta- 
milia,  municipio,  provincia,  nación  o,  mas  propia- 
mente hablando,  sin  el  Estado,  sin  el  gobierno  que 
ejerce  las  funciones  del  listado. 

£1  fin  del  Estado  es  el  cumplimiento  del  derecho 
para  el  arreglo  social,  para  el  orden  i  la  justicia. 

Para  cumplir  el  derecho,  se  requiere  compren- 
derlo i  aplicarlo. 

El  concepto  del  derecho  i  de  su  aplicación  paede 
sen  tai' vario,  como  es  vario  el  criterio  humano,  i 
diferentes  la  inteligencia  i  condición,  las  necesida- 
dades  i  costumbres  de  los  hombres. 

Pero  estas  variedades!  diferencias  no  son  innu- 
merables, i  tienden  para  la  naturaleza  de  las  cosas 
a  concentrarse  en  tendencias  i  vistas  comunes.  Así 
se  forman,  permítaseme  la  esprcsion,  los  intereses 
de  las  diversas  concepciones  del  derecho  i  de  su 
aplicación;  i,  con  ellos,  la  escuela;  i  tras  la  escuela 
ei  partido  político. 

Mientras  el  concepto  jeneral  del  derecho  i  de  su 
aplicación  se  mantiene  en  la  esfera  del  estudio  i  de 
la  contemplación,  es  la  escuela. 

Cuando  se  aplica  o  pretende  aplicarse  por  me- 
dio de  la  acción  al  réjimen  i  gobierno  de  la  socie- 
dad, es  el  partido. 

Tal  es  el  oríjen  de  los  partidos  políticos  que  hu- 
biera podido  indicarse,  quizas  de  una  manera  mas 
clara  i  sin  pretensiones  de  científica,  diciendo  que 
los  partidos  se  orijinan  de  la  diversidad  de  criterios 
con  qne  se  juzga  de  la  estension  de  las  funciones  del 
Estado,  de  su  organización  i  del  modo  de  dirijir  el 
gobierno. 

Señalar  el  oríjen  de  los  partidos  políticos,  es  de- 
cir donde  está  su  razón  de  ser. 


,11  bv  Google 


,,l:«lbyGOO¿ilc 


mientos  teóricos  i  préctícos  al  Ministerio,  en  la  redac- 
ción de  leyes  i  decretos. 

Conocemos  del  señor  Torrealba,  entre  otros  trabajos 
i  memorias,  dos  importantes  folletos  sobre  Tierras  Fis- 
cales i  LcjislacíoD  Colonial  i  de  Indijenas:  estas  obras 
revelan  comprensión  clara  i  perfecta  de  los  complicados 
problemas  que  han  tratado  de  resolver  nuestras  leyes 
de  Colonización.  El  Gobierno  ha  encomendado  recien- 
temente a  este  abogado,  hacer  una  recopilación  de  las 
leyes  i  decretos  vijentes  sobre  tierras  fiscales,  sobre  in- 
dfjenas  i  colonización,  insertando  en  ella  la  historia  de 
las  leyes  i  la  jurisprudencia  sentada  en  su  aplicación! 
será  un  trabajo  de  suma  importancia  para  nuestros  Tri- 
bunales de  Justicia  i  miembros  del  foro. 

I-OB  viajes  que,  en  razón  de  su  puesto,  ha  tenido  que 

Kracticar  el  señor  Torrealba  a  las  zonas  australes  de  la 
epáblica,  lo  han  heclio  adquirir  grandes  conocimien- 
tos i  eográl  i  eos  deesas  casi  desconocidas  rejiones;  ha 
hecho  estudios  i  publicaciones  nmi  interesantes  en  la 

Krensa,  cuando  apenas  se  comenzaba  a  escribir  sobre 
Ls  tierras  patagónicas  en  litijio:  su  uiapa  de  la  rejion 
austral  de  Cliile,  publicado  en  1904  fué  la  primera  i  es 
todavia  la  única  obra  en  su  jénero,  consultada  por  el 
(iobicrno  i  los  particulares  que  tienen  ínteres  en  cono- 
cer los  terrenos  que  nos  dejara,  en  Llauquihue  i  Ma(;a- 
ilánes,  el  fallo  arbitral. 

Como  político,  el  señor  Torrealba  ha  militado  desde 
mui  joven  en  el  parlido  liberal,  ligurando  durante  va- 
rios años  en  el  Directorio  Jeneral  del  partido,  como  re- 
presentante del  deparlamento  de  Caupolican. 

insertamos  un  interesante  i  compendioso  estudio  qtie 
elaboró  el  señor  Torrealba  por  orden  del  Gobierno  i  que 
se  publicó  en  el  Diario  Oficial;  en  él  se  dan  a  conocer 
las  rejiones  insulares  situadas  al  sur  de  Magallanes 
desde  su  verdadero  aspecto  jeográftco  i  comercial.  Los 
datos  consignados  en  este  trabajo  i  las  citas  tan  impor- 
tantes que  Yo  ilustran,  revelan  los  grandes  conocimien- 
tos jeográlicos  del  autor  i  sus  gustos  especiales  por  este 
jénero  de  estudios. 


Los  Archipiélagos  Australes 

Las  concesiones  de  tierras  australes,  acordadas 
por  decreto  supremo  de  2^  de  febrero  de  19o6,  obe- 
decieron a  Jos  móviles  siguientes: 
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al  norte  del  estrecho  de  Ma^Uánes,  qué  había  sido 
bien  esplorada  poi"  los  intrépidos  navegantes  "enu- 
Qoles. 

El  Ventara  i  el  Beagle,  buques  de  vela  en  qi 
navegantes  ingleses  recoiTieron  i  esploraron  te 
ligrosas  costas  australes,  no  eran,  por  ciertí 
embarcaciones  a  propósito  para  espediciones  1 
gt'áQcas  en  estas  rejiones. 

En  1882  una  espedicion  científica  organizad 
el  Gobierno  francés  recorrió  i  estudió  de  nuev( 
te  de  la  estensa  zona  que  había  descubierta 
Roy.  Comandaba  la  espedicion  el  intelijente  m 
Martial,  lo  acompañaban  cuatro  sabios  especia 
en  los  ramos  que  debía  estudiar,  i  tripulaba 
barco  a  vapor  provisto  de  toda  clase  de  instri 
tos  cientilicos.  El  principal  objeto  de  la  espec 
era  observar  el  paisaje  de  Venus  por  el  disCi 
sol. 

La  espedicion  de  La  Romanche,  que  así  se  I 
ba  el  barco  francés,  fué  fecunda  en  observacit 
estudios  casi  completos  de  las  islas  silbadas  i 
de  la  Tierra  del  Fuego;  talvez  ninguna  porcii 
nuestros  numerosos  archipiélagos  ha  sido  tan 
estudiada.  Nos  referimos  al  trabajo  de  Martii 
sus  acompañantes  en  la  descripción  de  estas  tif 
i  Darwín  nos  servirá  de  aiisiliar  poderoso. 

En  1S92  nuestro  malogrado  almirante  Señore 
también  un  viaje  de  rápida  esploracian  por  es 
ias  i  canales;  iba  a  fundar  el  puerto  Toro,  eu  I 
Navarino,  para  que  sirviera  de  refujio  a  los  mi 
mineros  que  entonces  esplotaban  los  lavadero 
oro  de  esa  isla  i  las  vecinas  del  oriente.  Sus  o 
vaciones,  aunque  someras,  son  de  gran  valor 
tfñco  por  la  precisión  e  importancia  de  los  < 
que  consigna. 
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Jos  témpanos  de  caprichosas  formas,  desprendidos  \ 

de  los  ventisqueros  por  la  acción  de  las  aguas  i  que  ' 

las  corrientes  llevan  a  medio  canal». 

El  capitán  Martial  desci-ibe  en  parecida  forma  la 
cordillera  Darwin  i  el  canal  Beagle,  i  espresa  que  la 
falda  sur  de  esta  cordillera,  por  encontrarse  espues- 
ta a  los  vientos  casi  constantes  i  huracanados  del 
sur-oeste,  un  puede  ser  ni  siquiera  fácil  de  espiorar. 
La  pinta  con  faldas  boscosas  i  de  árboles  acbapa-^ 
rrados  ea  las  alturas  i  mas  altos  en  las  partes  abri- 
gadas del  viento,  pero  coincide  en  el  enorme  núme- 
ro de  ventisqueros  que   descienden  por  sus  faldas. 

Dice  Martial,  i  las  cartas  jeográficas  construidas 
por  él  i  por  la  marina  inglesa  lo  desmuestran,  que 
casi  todas  las  babias  o  ensenadas  del  norte  del  canal 
están  cerradas  por  ventisqueros  que  a  veces  tienen 
una  morraina  central  de  cincuenta  metros  de  al- 
tui'a. 

De  los  datos  apuntados  se  desprende: 

1."  Que  la  cordillera  Darwin,  que  comienza  por-  / 
el  monte  Sarmiento  de  dos  mil  doscientos  veintiún 
metros  de  elevación,  i  que  tiene  picos  como  el  Dai-- 
vfin  de  dos  mil  doscientos  veintiún  metros  i  el  Fran- 
cés de  dos  mil  ciento  treinta  i  cinco,  es  una  cordi- 
llera nevada  i  abrupta  que  corre  paralela  al  canal  i 
a  corta  distancia.  Esta  no  se  ha  medido,  pero  es  de 
suponer  que  no  pase,  por  término  medio,  de  quince 
kilómetros,  siendo  mayor  en  su  estremo  oeste; 

2."  Que  los  ventisqueros  que  se  forman  con  las 
nieves  de  estas  cordillerras,  si  llegan  hasta  el  canal, 
es  porque  en  su  curso  no  encuentran  sino  una  lade- 
ra suave  en  que  deslizarse  i,  por  consiguiente,  no 
hai  teri-eno  estraño  utilízablc  para  la  ganadería, 
pues  lo  que  no  está  cubierto  por  la  nieve  lo  está  por 
la  tupida  selva  que  es  de  escaso  o  ningún  valor. 


El  capitán  de  La  Romanche,  espi-esa  que  : 
faé  posible  encontrar  un  sitio  accesible  para  I 
una  escursion  a  las  abruptas  riberas  del  lado  i 
del  canal,  a  pesar  de  que  en  varias  ocasión 
buscó. 

Tenemos,  pues,  que  la  parte  que  podíamos  11 
continental  o  de  la  Isla  Grande  de  la  Tien-i 
Fuego,  es  completamente  inadecuada  para  o 
clones  comerciales,  pues  poco  o  nada  puede 
ducir. 

Estos  son  los  datos  que  hai  basta  la  fecba;  p 
que  los  concesionarios  puedan  sacar  alguna  v 
ja  i  que  esploraciones  mas  detenidas  descubra 
go  en  la  rejion  que  hoi  parece  del  hielo  i  de  la  i 
selva. 

Antes  de  describir  el  clima  i  las  producciom 
esta  rejion,  pasaremos  a  bosquejar  las  islas 
trales  que  están  al  sur  de  ella;  así  esa  descri[ 
será  jeneral  para  la  parte  que  llamaremos  in 
píamente  continental  e  insular. 

La  memoria  citada  del  almirante  Señoret 
una  pintura  viva,  aunque  breve,  de  estas  islas 
menzaremos  por  ella: 

«En  las  islas  que  se  estienden  al  sur  del  i 
Beagle  pueden  distinguirse  tres  grupos  o  arel 
la^os  bien  determinados:  el  de  las  islas  Hoste, 
don  i  las  innumerables  mas  pequeñas  al  occidí 
ei  de  la  de  Navarino,  Picton,  Lenox  i  Nueva  i  < 
al  oriente,  i  por  último  el  de  las  islas  Wollastor 
las  Hermanitas  al  SE. 

«Las  islas  Hoste  i  Gordon  son  de  grandes  di 
siones,  pero  cortadas  de  tal  manera  por  caí 
i  galpones  que  en  realidad  están  constituidas 
innumerables  penínsulas,  soldadas  unas  a  otra» 
esti-echos  istmos.  Crúzanlas  en  todas  direcci 
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montañas  nevadas  que  dejan  entre  sí,  rara  vez, 
valles  de  mediana  consideración;  la  vejetacii>n  es 
escasa  i  los  bosques  raquíticos  i  pobi-es;  no  hai  i-ios 
ni  esteros;  aoio  arroyos  que  se  desprenden  de  las 
nieves  para  caer  inmediatamente  al  mar. 

En  los  faldeos  orientales  se  encuentran  alonas 
peque&as  pampas  pastosas. 

Contienen  puertos  excelentes  con  buenos  i  abri- 
gados fondeaderos.» 

Kntra  después  el  autor  de  la  memoria  que  vengo 
copiando,  a  dar  cuenta  al  Gobierno  de  cómo  se  es- 
plotan  los  lavadcixís  de  las  islas  Lenox,  Nueva,  Pic- 
tem  i  Navarina;  la  ninguna  utilidad  que  han  dejado 
alpais  esas  inmensas  riquezas  estraidas  de  suelo 
chileno  por  aventureros  audaces  que  han  tenido  que 
sufrir  toda  clase  de  trabajos  i  privaciones. 

Deja  constancia  que  el  puerto  arjentinode  Ushuaia 
ha  crecido  i  prosperado  al  impulso  de  este  comer- 
cio, i  anuncia  la  fundación  de  Puerto  Toro,  a  corta 
distancia  de  las  islas  auríferas. 

Termina  la  memoria  i'ecomendando  la  coloniza- 
ción de  Navarino.  Lenox,  Nueva  i  Picton,  que  son 
las  únicas  que  ofrecen  facilidades  al  colono  u  ocu- 
pante. 

Antes  de  terminar,  consigna  ideas  que  se  debieran 
tener  mui  en  cuenta,  porque  son  del  hombre  que 
nos  dio  los  valles  de  Ultima  Esperanza,  mandando 
en  contra  de  las  instrucciones  de  nuestros  hombres 
de  Gobierno  n  Ebei'hard  i  a  Kark  a  posesionarse 
de  unas  tierras  de  que  los  arjentinos  nos  disputa- 
ban ocupación. 

Kl  párrafo  que  deseábamos  copiar  dice  así,  ha- 
blando de  la  fundación  de  Puerto  Toro. 

«Así  se  ha  dado  el  primer  paso  para  abrir  al  co- 
mercio i  a  la  industria  la  rejion  del  sur  del  canal  de 
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Beagle;  los  lavaderos  de  oi-o  i  una  discreta  protec- 
ción del  Gobierno,  unido  a  las  leyes  liberales  de 
colonización,  harán  lo  restante.  Conviene  por  de 
pronto  facilitar  las  comunicaciones  i-egulares  con 
Punta  Arenas  subvencionando  un  vapor  con  tarifas 
bajas  para  carga  i  pasajeros.  El  nombramiento  de 
una  comisión  científica  que  estudiara  los  recursos 
naturales  del  territorio  es  también  otra  de  las  me- 
didas cuya  utilidad  se  impone.» 

Las  ideas  consignadas  en  este  acápite  por  el  Go- 
bernador de  Magallanes,  señor  Señoret.  están  en 
parte  tomadas  en  cuenta  por  el  decreto  de  27  de  fe- 
brero. Estas  ideas  de  protección  ban  producido 
únicamente  bienes  para  los  particulares  i  el  Estado 
en  la  apartada  rejion  austral. 

El  decreto  de  21  de  setiembre  de  186^,  que  decla- 
r<>  puerto  Ubre  a  Punta  Arenas,  centuplicó  el  co- 
mercio i  acrecentó  notablemente  Ui  inmigración.     . 

Los  decretos  de  arrendamiento  de  lotes  de  terre'; 
no  a  precios  bajos,  dictados  en  1890,  multiplicaron 
la  ganadería.  Poco  antes  del  ai'io  80  liabia  solo  ocho- 
cientas cabezas  de  ganado  lañaren  Magallanes;  hoi 
tiene  mas  de  un  millón  de  cabezas. 

Las  concesiones  de  teri-enos  hechas  en  Navarino  i 
otros  puntos,  poblaron  rejiones  que  solo  de  este 
modo  pueden  habilitarse. 

Antes  de  entrar  a  la  descripción  de  las  islas  fue- 
guinas, objeto  de  la  concesión,  se  nos  permitirá 
copiar  dos  párrafos  cortos  en  que  el  capitán  de  La 
Romanche  establece  cuál  es  la  entrada  i  curso  del 
canal  Beagle.  Entendemos  que  esto  puede  ser  útil 
para  el  sostenimiento  de  nuestros  derechos  terri- 
toriales. 

Hablando  de  las  alturas  mas  notables  indicadas 
.   por  el  célebre  navegante  Cook  al  sur  de  la  Tierra 
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<)el  Fuego  i  señalando  ciertos  caracteres  de  ia  isla 
Picton,  agrega:  «El  canal  Beagle  se  abre  entre  la 
isla  nombrada  i  la  costa  austral  de  la  Tierra  del 
Fuego.» 

Mas  adelante  afiade: 

<(AuQque  se  pnede  considerar  el  Canal  Beagle 
cumo  prolongado  basta  las  islas  Lenox  i  Nueva,  sn 
verdadera  entrada  está  comprendida,  como  ya  se 
dijo,  entre  la  isla  Picton  i  la  costa  austral  de  la  Tie- 
rra del  Fuego.» 

Respecto  a  la  configuración  de  las  islas  fueguinas 
australes,  Matial  da  un  dato  curioso:  «la  isla  Hoste 
tiene  en  su  mayor  diámetro  ciento  sesenta  millas; 
pues  bien,  el  perímetro  de  sus  costas  llega  a  cuatro- 
cientas cincuenta,  casi  tres  veces  mas.  «Este  es 
talvez  un  caso  único  en  la  jeogralía.n 

La  leí  de  7  de  febrero  de  18!)3,  autorizó  al  Ejecu- 
tivo para  arrendar  terrenos  en  Magallanes  en  so- 
basta  pública  i  por  el  plazo  de  quince  años  a  lo  mas. 

Esta  lei  prohibitiva  ha  producido  sus  efectos  de 
estagnai' elpoblamiento  i  progresos  de  las  zonas 
apartadas  de  Punta  Arenas.  Solo  un  contrata,  se- 
gún entendemos,  se  ha  celebrado  bajo  la  vijen- 
cia  de  esta  lei  i  éste  lia  sido  un  fracaso.  Nos  i'eferi- 
mos  al  arrendamiento  de  las  islas  Wollaston  hecha 
en  pública  subasta  por  trescientos  pesos  al  año  i 
que  se  llevó  a  efecto,  perdiendo  el  arrendatario  las 
tres  primeras  anualidades  qne  babia  depositado. 

La  descripción  de  los  terrenos  que  forman  la  par- 
te sur  de  la  Tierra  del  Fuego  i  las  islas  australes,  la 
hace  Darwin  i-on  mano  maestra  en  el  siguiente 
acápite: 

«Un  país  montañoso,  en  parte  sumerjido,  de  ta! 
modo  que  ocupan  et  lugar  de  los  valles,  profundos 
estrechos  i  estensas  bahías;   i  un  inmenso  bosque 


que  se  estiende  desde  la  cima  de  las  montañas  has- 
ta la  orilla  de  las  aguas  cubriendo  las  Taldas,  a  es- 
cepuion  de  la  occidental. 

Crecen  los  árboles  hasta  unos  míl  o  mil  quinien- 
tos pies  sobre  el  nivel  del  mar;  sigue  luego  una  faja 
de  turberas,  cubiertas  de  plantas  alpestres  mui  pe- 
qneftas  i  por  último  las  lineas  de  las  nieves  perpe- 
tuas, que,  según  el  capitán  King  baja  en  el  estrecho 
de  Magallanes  a  una  altura  de  tres  a  cuatro  milpiés. 
Apenas  puede  enconLrai-se  en  el  país  una  sola  iiec- 
tárea  de  terreno  plano;  no  recuerdo  haber  visto  mas 
que  una  pequeña  llanura  en  el  puerto  de  la  Deso- 
lación i  otra  un  poco  mayor  junto,  a  la  bahía  de 
Goeree.  Estos  puntos,  como  en  todos  los  demás, 
cubre  por  completo  el  suelo  una  espesa  capa  de 
turba  pantanosa.  En  el  interior  mismo  de  los  bos- 
ques desaparece  el  suelo  bajo  una  masa  de  mate- 
rias vejetales  en  putrefacción  lenta,  que  empapadas 
siempre  de  agua  ceden  bajo  los  pies.» 

Después  agrega  el  mismo  sabio: 

«Todo  el  país  no  es  mas  que  una  enorme  masa  de 
roous  abruptas,  de  colinas  elevadas,  de  inútiles 
bosques,  envueltos  en  brumas  perpetuas  i  atormen- 
tados por  tempestades  incesantes.  Latieria  habita- 
ble se  compone  de  las  piedras  de  la  costa. 

Agrega  todavía:  «Lasólas  rompen  con  furia  contra 
la  costa  i  pasa  la  espuma  por  encima  de  los  acanti- 
lados que  tienen  mas  de  doscientos  pies  de  altura.» 

Hai  en  la  narración  de  Darwin  otro  acápite  qne 
tiene  mucha  relación  con  los  hechos  que  motivan 
esta  esposicion;  describiendo  el  canal  de  Magdale- 
na, dice:  «Seria  difícil  imajinar  un  lugar  donde  pa- 
rezca haber  menos  derechos  i  menos  autoridad:  las 
obras  inanimadas  de  la  naturaleza:  rocas,  hielos, 
nieves,  vientos  i  aguas,  libran  perpetuas  batallas,  i 
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<:oa[igadas  contri,  el  liombi-e  tienen  allí  natoridad 
absoluta.» 

Apuntai'emos.  i^n  seguida,  algunos  cortos  párra- 
fos del  capitán  Martial,  en  que  describe  los  carac- 
teres de  las  tierras  fueguinas  i  sus  islas  adya- 
centes.» 

«La  parte  occidental  del  archipiélago,  esto  es,  la 
que  comprende,  sumariamente  enumerados,  la  isla 
Hoste,  las  islas  de  segundo  orden  de  las  orillas  occi- 
dent:des  i  la  rejion  de  la  gran  Tierra  del  Fuego  que 
se  estiende  al  oeste  de  una  línea  imajinaria  que  pa- 
sará por  el  seno  del  Almirantazgo  i  los  estrechos  de 
Murray,  puede  ser  considerada  como  la  prolonga- 
ción natural  de  la  gran  cordillera  de  los  Andes  mas 
allá  del  Estrecho  de  Magallanes. 

«Las  montañas,  bajándose  gradualmente  desde  el 
norte  hacia  el  sur  hasta  el  falso  Cabo  de  Hornos  i 
hasta  el  Cabo  de  Hornos  mismo,  se  estiende  sobre 
toda  esta  parte  del  archipiélago  en  cordones  name- 
rosísimos  que  Torman,  en  jeneral,  el  espinazo  de  las 
numerosas  penínsulas,  entre  las  cuales  están  ence- 
rrados los  golfos  i  los  canales. 

En  medio  de  un  sistema  orográQco  semejante,  las 
llanuras  verdaderamente  dignas  de  este  nombre,  no 
existen:  apenas  es  dado  encontrar  algunos  valles  es- 
trechos, cuyas  pendientes  abrigadas  están  cubiertas 
por  bosques  i  cuyo  fondo,  formado  por  la  fragmen- 
tación de  las  montañas,  producida  por  la  acción  de 
las  lluvias  o  de  los  ventisqueros,  están  jen  era  I  mente 
ocupados  por  lagunajos  o  pantanos  numerosos. 

«Pocas  son  las  aguas  corrientes  del  pais.  Los  ji- 
gantescos  ventisqueros  que  bajan  de  las  faldas  oc- 
cidentales de  las  altas  montañas,  los  torrentes  que 
acarrean  a  la  bahía  mas  vecina  el  agua  de  los  lagu- 
najos i  de  los   pantanos,    la   evaporación,    por  fin. 
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que  es  realmente  mui  grande,  a  causa  de  una  activa 
ventilación,  son  suQcientes  para  devolver  al  Océano 
o  a  la  atmósfera  la  inmensa  cantidad  de  agua  que 
bajo  todas  sus  formas:  lluvia,  granizo,  nieve  i  cris- 
tales de  hielo,  cae  casi  constantemente  en  esta  rejion 
durante  todo  el  año». 

Debemos  dar  una  idea  de  la  isla  Shetland,  que 
también  ha  entrado  en  la  concesión.  Está  situada 
al  sur  del  grado  62,  dista  quinientos  sesenta  kiló- 
meti'os  del  Cabo  de  Hornos.  Esta  situ»cion  jeográ- 
liea  da  idea  de  su  calidad.  Produce  solamente  mus- 
go, liqúenes  i  poca  hierba.  Está  helada  casi  todo  el 
año  i  la  idea  del  calor  de  su  suelo  puede  darse,  re- 
cordando que  se  encontró  en  ella  un  marinero  he- 
lado, en  perfecto  estado  de  conservación. 

Terminaremos  la  descripción  jeográGca  de  estos 
lugares  tmotando  lo  que  sir  J.  Norboroug  i  Darwin 
dicen  de  la  parte  occidental  de  los  archipiélagos 
fueguinos.  El  primero,  pintado  con  los  colores  mas 
sombríos  las  tierras  i  los  mares  que  en  esta  parte 
ha  recorrido,  los  llama  la  Desolación  del  Sar. 

Darwin  bosqueja  esos  mismos  lugares,  i  termina 
así:  I 

«Al  lado  de  las  islas  principales  se  hallan  ¡nnu< 
merables  peñascos  sobre  los  que  constantemente 
vienen  a  romperse  las  anchas  olas  del  océano.  I 

Pasamos  entre  las  furias  occidentales  i  orientales  ' 
i  un  poco  mas  a)  norte  vemos  la  Yia  Láctea,  paso 
llamado  asi  porque  tiene  un  tal  número  de  escollos 
que  siempre  está  allí  el  mar  blanco  de  espuma.  Una 
ojeada  por  esta  costa  bastaría  para  el  que  no  estu- 
viere acostumbrado  al  mar,  soñara  ocho  dias  con 
naufrajios,  peligros  i  muertes.  Echando  una  última  I 
mirada  sobre  esta  escena  terrible,  nos  despedimos 
para  siempre  de  la  Tierra  del  Fuego.» 
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Kstimainos  estas  líneas  del  natui-alista  inglés 
como  la  síntesis  mas  acabada  i  patética  de  su  nota- 
ble descripción. 

Las  pinturas  del  estremo  austral  de  nuestro  país 
hechas  por  Darwin,  Martial  i  Seíioret,  coinciden 
por  completo  i  los  datos  anotados  están  en  absoluto 
acuerdo. 

Leroy  Beaulieu  ha  dicho  que  las  selvas  impene- 
trables i  malsanas  del  Brasil  constituyen  para  la 
humanidad  una  reserva  del  porvenir;  no  creo  que 
se  pueda  decíi-  ígaal  cosa  de  nuestras  boscosas  i  he- 
ladas tierras  del  estremo  sur;  las  primeras  nos  pin- 
tan la  vida  de  nuestra  tierra  al  nacer,  las  segundas 
nos  retratan  la  muerte  de  nuestro  planeta. 

Demos  una  rápida  ojeada  al  clima,  producciones 
i  condiciones  jenerales  de  la  vida  en  estas  rejiones 
australes. 

Según  el  ingles  BefTcr  el  promedio  anual  de  lluvia 
«n  estas  zonas  es  de  trescientos  días  al  ai\o. 

Los  vientos  reinantes  durante  la  primavera,  ve- 
rano i  otoño,  son  los  huracanados  del  sur  i  sur- 
oeste. 

En  invierno  predominan  los  del  norte  i  el  este. 

Los  meses  de  Junio  i  Julio  son  de  relativa  calma 
con  días  de  cuatro  o  seis  horas.  Los  de  Diciembre 
i  Enero  son  los  mas  tempestuosos  1  terribles  de)  año 
con  duración  de  dieciocho  a  veinte  horas. 

El  pálido  sol  de  invierno  es  mucho  mas  útil  a  los 
esploradores  que  el  invisible  de  verano. 

Las  temperaturas  de  estas  Trias  rejiones  Lan  sido 
tomadas  por  espediciones  inglesas  i  francesas  en  los 
puntos  Desolación  ¡  Orange,  respectivamente. 

Dan  mas  o  menos  diez  grados  centígrados  de  tem- 
peratura media  en  el  verano;  cero  grado  en  invier- 
no i  cinco  grados  como  media  de  todo  el  año. 


Una  comparación  nos  demostrará  mejor  lo  qae 
«stas  temperatui-as  significan. 

Según  von  Buch,  la  temperatura  media  de  Sal. 
teus  fiord,  en  Noruega,  es  de  «atorce  grados  en  el 
mes  de  Julio,  en  pleno  verano;  la  de  Puerto  Deso- 
lación, no  llega  a  diez  grados;  el  primer  punto  está, 
sin  embargo,  situado  a  trece  grados  jeográQcos  mas 
al  poto  que  al  segundo. 

Otro  dato  gráfico  que  representa  lo  que.  respecto 
a  temperatura,  son  nuestras  tierras  australes,  son 
sus  ventisqueros  que  del  monte  San  Valentin  bajan 
hasta  el  nivel  del  mar.  están  a  cuarenta  i  seis  gra- 
dos cincuenta  minutos  de  latitud  sur.  Según  von 
Buch,  ya  citado,  los  ventisqueros  que  en  Noruega 
llegan  al  nivel  del  océano  Atlántico,  están  en  el  pa- 
ralelo sesenta  i  siete,  o  sea  veinte  grados  jeográficos 
mas  al  polo  que  los  nuestros. 

Las  corrientes  marinas  i  vientos  potares  esplican 
en  parte  esta  gran  diferencia  de  temperatura  en  las 
costas  americanas  i  europeas  en  ámhos  hemisferios. 

Respecto  a  las  condiciones  de  la  vida  vejetal,  el 
siguiente  cuadro  de  Darwin  nos  esplicará  lo  que 
son  los  tupidos  bosques  australes,  donde  las  casi 
únicas  maderas  esplotahles  que  se  encuentran  son 
las  hayas  de  dos  especies  únicamente,  (Fagrcs  an- 
tartica i  Fíigres  magallánicas),  en  el  mes  de  febrero 
de  iB32;  Darwin  hizo  una  ascensión  al  monte  Yarú. 
-cerca  de  Puerto  Desolación.  Este  monte  es  el  punto 
culminante  de  esos  parajes  i  se  eleva  u  dos  mil  seis- 
-cientos  pies,  (setecientos  ochenta  i  cinco  metros) 
sobre  el  mar. 

«El  bosque  empieza  en  el  punto  en  que  se  detie- 
nen las  mareas  altas.  Después  de  dos  horas  de  es- 
fuerzo empiezo  a  desesperar  de  llegar  a  la  cima.  De 
tal  manera  espeso  es  el   monte,   que  tenemos  que 
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consultar  la  brújula  a  cada  paso,  pues,  aun  cuando 
nos  encontramos  en  un  lugar  montañoso  apenas 
podemos  percibir  ningún  objeto.  En  los  barrancos 
profundos,  mortales  escenas  de  desolación  innarra- 
bles; fuera  de  los  barrancos  soplan  vientos  tempes- 
tuosos, en  el  fondo  ni  un  soplo  de  aire  que  haga 
temblar  las  hojas,  por  muí  altos  que  sean  los  árbo' 
les.  En  todas  partes  el  suelo  frío,  tan  sombrío  i  tan 
hi'imedo,  que  ni  musgos,  ni  heléchos,  ni  hongos  pue- 
den crecer. 

En  los  valles  apenas  podíamos  avanzar,  ni  aun 
arrastrándonos,  por  !o  que  obstruían  el  paso  por 
todas  partes  los  muchos  troncos  inmensos  de  árbo- 
les podridos,  diseminados  en  todas  direcciones.  Al 
atravesar  estos  puentes  naturales,  nos  encontramos 
de  improviso  detenidos,  porque  nos  hundimos  hasta 
las  rodillas  en  la  madera  podrida.  Otras  veces  nos 
apoyábamos  en  lo  que  nos  parecía  un  árbol  magni- 
fico i  veíamos  sorprendidos  que  no  era  mas  que  una 
masa  de  putrílago  dispuesta  a  caer  al  primer  con- 
tacto. Por  fm  llegamos  a  la  rejion  de  los  árboles 
achaparrados,  i  pronto  ganamos  la  parte  desnuda 
de  la  montaña  i  subimos  a  la  cumbre.  Desde  este 
punto  se  estiende  a  nuestra  vista  un  paisaje  uon 
todos  los  caracteres  de  la  Tierra  del  Fuego;  cadenas- 
de  colinas  irregulares,  aquí  i  allí  masas  de  nieve, 
profundos  valles  verdes  amarillentos  i  brazos  de 
mar  que  cortan  las  tierras  en  todas  direcciones.  El 
viento  es  fortísimo  i  horriblemente  frío  i  la  atmós- 
fera brumosa;  por  lo  cual  permanecimos  poco  tiem- 
po en  aquella  altura.  La  bajada  es  menos  laboriosa 
que  la  subida,  porque  el  peso  mismo  del  cuerpo 
abre  paso  i  los  resbalones  i  caldas  que  damos,  nos 
llevan  al  menos  en  la  dirección  conveniente». 

Podríanlos  apuntar  todavía   opiniones  de   otros 
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autores  mas  modernos  que  han  visitado  los  parajes 
que  Darwin  i  Martial  describen  con  mano  tan  ma- 
estra, pero  las  esploraciones  recientes  han  sido. mas 
hidrográficas  que  terrestres  i  no  han  tenido  el  per- 
sonal científico  con  que  contaron  las  espediciones 
citadas.  Creo  que  lo  espuesto  da  una  idea  exacta 
del  valor  de  las  pobres  tierras  australes  de  nuestro 
Chile. 

Hablaremos  someramente  de  la  producción  veje- 
tai  de  los  mures  i  canales  fueguinos.  Nos  referimos 
únicamente  a  la  famosa  alga  (Mocracyetis  pirifera) 
que  tan  señulados  servicios  presta  a  los  navegantes. 
Usta  alga,  según  Fitz  Roy,  se  apoya  o  nace  en  rocas 
que  están  hasta  cuarenta  i  cinco  brazas  de  profundi- 
dad. Puede  decirse  no  hai  una  sola  roca  cerca  de  la 
superficie  de  las  aguas  que  no  la  contenga,  i  como 
sobrenada,  por  su  lijereza  i  delgadez,  sirve  de  ver- 
dadera valiza  para  los  navegantes. 

Cerca  de  los  puertos  sirve  esta  alga  de  verdadero 
rompe-olas  flotante,  i  se  ve  el  poder  inmenso  del 
elemento  acuático  destruido  i  aniquilado  después  de 
haber  pasado  por  algunas  rocas  que  contengan  la 
-planta  benefactora  en  los  mares. 

La  zoolojía  de  la  Tierra  del  Fuego  i  sus  islas  es 
pobre;  la  de  los  mares  que  la  circundan  mui  rica. 

Entre  los  mamíferos  se  encuentran  la  ballena,  la 
foca  (lobos  de  uno  i  dos  pclosj  i  nutria. 

La  caza  de  estos  animales  es  abundante  i  cons- 
tituye una  riqueza  favorita  en  esos  mares. 

Sin  embargo,  esta  caza  ha  sido  privilejio  casi  es- 
clusivo  de  los  estranjeros,  los  que  usan  nuestros 
mares  i  playas  australes  como  de  su  propiedad. 

Los  artículos  593  i  611  de  nuestro  Código  Civil, 
que  tan  sabiamente  estatuyen  reglas  en  esta  mate- 
ria, son  letra  muerta  en  esas  apartadas  zonas.  Pero 
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Darwin  lo  ha  dicho  con  verdadero  conocimiento 
de  ellas:  ahi  no  existen  derechos  ni  menos  auto- 
ridad. 

Esta  frase,  profundamente  cierta  el  año  1832,  ei-a 
ya  tiempo  que  dejara  de  serlo. 

Es  un  hecho  reconocido  que  la  ballena  i  aun  la 
foca  comienzan  a  estin^uirse  en  el  hemisferio  boreal 
i  nuestros  abruptos  islotes  i  tempestuosos  marea 
australes  son  ya  casí  el  Cínico  i-efujio  de  esos  perse- 
guidos  animales. 

¿No  seria  conveniente  que  el  Estado  cuidara  para 
sus  nacionales  esas  riquezas  que  hoi  esplotan  sin 
provecho  alguno  para  la  nación,  como  antes  esplo- 
tiiba  los  lavaderos  de  oro,  cuanto  aventurero  i  au- 
daz llegaba  a  esos  lugares? 

(^ue  la  caza  de  focas  es  una  riqueza  efectiva  para 
Magallanes,  pueden  decirlo  ios  numerosos  loberos 
que  a  Punta  Arenas  arriban  vendiendo  o  embar- 
cando pieles  de  estos  codiciados  mamiteros. 

Una  piel  de  foca  importa  una  libra  esterlina. 

Los  productos  de  ia  ballena  no  pasan  por  Punta 
Arenas,  pues  casi  todos  van  directamente  al  viejo 
mundo  o  a  Estados  Unidos  en  excelentes  buques 
balleneros  equipados  por  poderosas  compañías  co- 
merciales. 

Apenas  enunciaré  algunas  de  las  pocas  aves  que 
pueblan  los  sombríos  bosques  de  las  tierras  austra- 
les. Un  papa  moscas  de  moño  blanco.  Un  pequeño 
reye-suelo  o  abadejo  de  plumaje  oscuro.  Se  encuen- 
tran también  algunos  gorriones,  una  especie  pequeña 
de  zorzal,  esterminas,  halcones  i  buhos. 

Los  reptiles  son  sumamente  escasos  i  las  especies 
conocidas  en  el  centro  de  Chile  no  existen  allí. 

En  la  isla  Navarlno  hai  guanacos  i  zorros,  pero 
no  los  hai  en  las  islas  de  la  concesión. 
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Poco  o  nada  diremos  de  las  razas  aborijeDes,  que 
pueblan  o  mejor  i-ecorren  las  tien-as  australes;  r"" 
contentaremos  con  indicar  los  parajes  en  que  jei 
raímente  habitan; 

Los  Quos.  parte  central  i  oriental  de  la  Tierra  t 
Fuego- 

Yaaganes.  que  ocupan  casi  todas  las  islas  al  s 
del  canal  Beagle,  desde  el  estrecho  de  Mui-ray 
oeste. 

Por  fin,  los  Alacalufes,  que  ocupan  ei  oeste  de 
Isla  Grande  Fueguina  i  las  islas  cercanas  a  la  peni 
sula  Brecknock,  cstremo  suroeste  de  la  misma. 

Réstanos  dar  una  ojeada  sobre  la  misión  evan 
licaqueha  instalado  su  planta  humanitaria  en  vari 
de  ios  parajes  descritos  en  esta  relación. 

ICl  escaso  fruto  que  sacrificios  tan  heroicos  h 
cosechado,  son  la  mejor  pintura  que  puede  hacei 
de  las  tristes  coraai-cas  recorridas  por  la  raza  salvi 
mas  atrasada  de  la  especie  humana,  los  Yaagan< 

Un  olicial  de  la  marina  inglesa,  .Míen  (rardim 
fué  el  primer  héroe  cristiano  que  intentó  la  civili; 
cion  de  los  fueguinos,  en  1850.  Se  instaló  en  la  i; 
de  Picton  i  tuvo  pronto  que  retirarse  dn  ella  por 
hostilidad  de  los  naturales.  Se  estableció  después 
puerto  Spaniard,  al  sur  de  Tierra  del  Fuego.  En  i 
tiembre  de  i85i  murió  de  escorbuto  i  de  hambree 
sus  seis  abne¡i;ados  companeros. 

En  1858  otros  misioneros  quisieron  establece! 
en  Woollya,  al  sur  del  estrecho  de  Murray,  i  fuer 
muertos  por  los  indijenas. 

En  i863  el  Reverendo' Stirling,  nombrado  mis 
ñero  de  las  islas  Malvinas,  intentó  de  nuevo  la  e 
presa  de  civilización.  Fundó  una  misión  en  la  i 
Navarino,  casi  frente  al  actual  puerto  de  Ushua 
con  mejor  éxito. 
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La  trasladó  después  a  este  último  puerto  en  i869 
i  desde  entonces  data  la  Tundacion  de  este  pueblo  i 
la  prosperidad  de  la  misión. 

Le  suced^  Sir  Tomas  Bndges,  joven  ingles  com- 
pañero de  Stlrling  i  que  habia  logi^do  aprenfíer  el 
idioma  yagan.  Este  misionero  ha  sido  el  verdadero 
creador  de  la  misioa  i  a  él  le  debe  todos  sus  progre- 
sos. Vive  aun,  pero  retirado  ya  del  servicio  nacional. 

Se  han  fundado  después  varios  establecimientos 
misionales,  en  Pacquenaia,  en  Lapataia.  en  la  bshia 
de  San  Sebastian,  al  oriente  de  Tierra  del  Fuego,  i 
en  Tekeinka,  al  oriente  de  la  isla  Hoste.  Esta  última 
misión  se  hallaba  rejida  por  el  Reverendo  Mr.  Wi- 
lliams i  tenia  cincuenta  naturales  bajo  su  dirección. 

Han  perdido  un  rebano  de  seiscientas  ovejas  que 
habian  logrado  crear  i  hoÍ  piensan  dirijirse  a  Fueilo 
Toro  u  otro  paraje  menos  desolado  que  les  permita 
dedicarse  a  la  ganadería  i  agricultura. 

Lo  que  los  misioneros  con  tantos  sacrificios  han 
conseguido  es  poco  todavia.  La  misión  de  Ushuaia 
prospera  i  con  el  espíritu  ingles  de  sus  pastores  han 
conseguido  dar  a  los  indios  ideas  de  trabajo  i  de  co- 
mercio que  los  preparan  mas  que  las  conferencias 
relijiosas  para  la  civilización. 


DON  ENRIQUE  NERCASSEAU  MORAN 

Humanista  i  literato,  ha  sido  uu  cultor  ilustrado  de  la 
literatura  i  la  lengua  castellanas  en  la  cátedra  universi- 
taria, en  la  prensa  i  en  el  libro.  La  obra  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  ha  sido  su  modelo  a  imitar  i  de 
preconización  literaria  en  las  letras  nacionales.  Promo- 
vió la  celebración  del  centenario  de  Cervantes,  publi- 
cando un  interesante  libro  sobre  «El  Príncipe  de  los 
Injenios  Españoles».  Es  el  cervantista  por  excelencia  de 
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nuestra  literatura,  por  su  devoción  al  Quijote  i  la  co- 
rrección de  su  forma  literaria.  Abrió  en  la  Uiiiveraidad 
un  curso  libre  de  Literatura  Española,  para  presentar  a 
la  juventud,  en  forma  oral  o  de  coiifereiiciaB,  las  mas  al- 
tas intelectualidades  peninsulares.  Sus  obraH  de  ortogra- 
fía i  métrica  castellanas  sirven  de  testos  a  la  enseñan- 
za de  ambos  ramos  en  los  coleüos  del  Estado.  Su  vida 
entera  la  ha  consagrado  al  profesorado  de  la  gramática 
castellana  i  los  profesores  de  esta  asignatura,  formados 
en  el  Instituto  Pedagójíco,  son  sus  discípulos  aventaja- 
dos. Durante  algunos  años  militó  en  el  periodismo,  co- 
laborando en  La  Estrella  de  Chile.  SI  Independiente, 
El  Estandarte  Católico,  La  Union,  Los  Debates,  La  Tri- 
buna i  la  Revista  de  Artes  i  Letras,  con  profusa  produc- 
ción literaria. 

Reproducimos  un  capitulo  de  su  estudio  relativo  al 
dramaturgo  chileno  don  Antonio  Espiñeira. 


Obras  dramáticas  de  Antonio  Espiñeira 

No  hay  nada  como  los  ti-iunfos  literanos,  y  sobre 
todos  ellos,  como  los  ruidosísimos  de  la  escena, 
para  impulsar  al  trabajo,  dai-  confianza  en  las  pi-o- 
ptas  fuerzas,  1  avigorar  i  ensanchar  los  horizontes 
de  la  producción.  Zape,  Los  Dos  Buitrea  ¡  Cómo 
pasarían  las  cosas. ..  suhievon  sucesivamente  a  la 
escena  del  mismo  teati-o,  i  el  favor  de  los  asistentes 
siguió  amparando  al  joven  i  aplaudido  poeta,  si 
bien  la  importancia  temática  de  ias  piezas  i  su  ver- 
sificación, las  colocaban  en  un  pié  de  notoria  infe- 
rioridad comparadas  con  Martirios  de  amor.  Pero 
ya  la  pi'iblica  estimación  se  hallaba  conquistada,  e! 
doncel  había  sido  armado  caballero,  i  el  grande  i 
temido  juez  no  tenia  por  que  volver  sobi'e  sus  fallos. 
Otras  composiciones,  aun  de  importancia,  entre 
ellas  la  interesante  comedia  Mal  por  bien,  i  el  gv&- 
cioso  enlremcs  En  la  puerta  del  horno ,  perte- 
necen a  igual  época;  pero  no  fueron  representadas, 
ni  impresas,  al  menos  en  tiradas  separadas.  La  pos- 
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que  ha  llegado  a  las  tablas,  i  es  la  que  le  ha  propor- 
cionado más  raidoso  triunfo.  Entie  bastidores  se 
hallaban  felicitándolo  mientras  los  entreactos  de  la 
i-epresentacion,  hombres  de  tal  fama  como  don  Zo- 
robabel  Rodríguez  i  don  Miguel  Luís  Amunáteguí, 
amen  de  numerosos  amigos  y  muchos  caballeros  de 
mas  o  menos  noinltradia,  que  al  saludarlo  i  espre- 
sarle sus  plácemes  no  hacían  otra  cosa  que  repro* 
ducir  el  sentir  común  de  la  muyoria  de  los  asisten- 
tes  al  teatro.  La  platea,  los  palcos  i  la  galería  riei'on 
de  buenas  ganas  en  algunas  escenas,  guardaron  en 
otras  relijiosa  atención,  i  en  tres  o  cuatro  se  con- 
movieron vivamente,  i  llegaron  basta  llorar,  i  al 
final  de  cada  «no  de  lof  actos  llamaron  al  señor 
Espiñcíra  a  su  presencia,  i  lo  aclamaron  con  mues- 
tras estrepitosas  de  satisfacción. 

Debiendo  dividir  la  atención  entre  sus  negocios 
particulares,  no  siempre  encaminados  por  vientos 
de  bonanza,  í  sus  predilectas  tareas  literañas,  aun- 
que solo  ocasionalmente  residía  en  Santiago,  con 
todo,  no  dejaba  de  consagrar  muchas  de  sus  horas 
a  1»  lectura  i  estudio  de  dramáticos  antiguos  i  mo- 
dernos, i  a  la  composición  de  algunas  obras,  cada 
vez  de  mayor  aliento  e  importancia.  Su  talento  dra- 
mático había  llegado  a  la  edad  víril  con  el  tiempo  i 
ejci-citio.  i  ya  quería  llegar  al  teatro  ideales  supe- 
riores, tendencias  conjéneres  con  su  carácter,  cspo- 
siuiones  definitivas  de  doctrinas  i  de  sistemas. 

A  este  espacio  de  tiempo  comprendido  entre  1883 
i  1890,  pertenecen  sus  obras  dramáticas  Pena  de  la 
vida.  Lo  que  no  tiene  sanción  i  Cervantes  en  Arjel, 
sin  tomar  en  cuenta  otros  trabajos  en  prosa  i  verso, 
llenos  de  ínteres,  pero  nó  de  tan  relevante  mérito 
como  los  nombrados.  La  primera.  Pena  de  la  «ida, 
fué  acreedora  al  premio  ofrecido  en  mi  Certamen 
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Dramático  por  el  Círculo  Católico  de  Santiago,  de 
nuesti-o  amigo  Antonio  Espiñeira. 

Cercantes  en  Arjel  es  una  obra  de  gran  mérito, 
fruto  de  largo  i  dilatado  estudio,  i  que  en  cualquiera 
parte  se  estimaría  de  primer  orden.  Es  la  manifes- 
tación de  la  escuela  eminentemente  clásica  a  que 
pertenecía  el  cultivado  espiíñtu  del  autor,  un  tribu- 
to de  la  veneración  que  siempre  abrigó  por  la  me- 
moria de  Cervantes,  i  un  desahogo  de  la  verda- 
dera e  intima  compasión  que  le  inspiraban  las 
inmereciclas  desgracias  de  que  fué  víctima  el  héroe 
de  Lepanto  i  cautivo  de  Arjel. 

Si  enEspíi\<>Íni  no  se  encuentra  esa  inspiración 
fogosa  i  ari-ebatuda,  que  suele  deslumhrar  con  hu- 
mo i  llamas,  con  sombras  i  luz,  en  cambio  se  halla 
enlodas  sus  obras,  aun  en  tas  mas  insigniftcantes. 
un  equilibrio  completo  entre  las  partes  del  conjun- 
to, i  una  ecuanimidad  de  sentimientos  i  de  aprecia- 
ciones de  que  no  le  es  dado  despojarse  jamas.  .En 
donde  quiérase  nota  el  tinte  clásico,  la  nota  artística 
i  di.screta.  fruto  de  sus  bien  escojidas  i  reposadas 
lecturas  i  de  su  seria  educación;  pero,  mas  que  eso: 
su  teatro,  en  jeneral,  revela  bien  a  fas  claras  la  en- 
tera i  profunda  honradex  de  su  alma,  i  la  cristiana 
serenidad  de  su  espíritu,  siempi-e  en  busca  de  la 
virtud  i  del  bien,  aun  en  medio  de  los  mayoi'es  con- 
tratiempos i  mas  bravos  temporales  de  la  vida. 

El  teatro  de  Espiñeíi-u  es  profundamente  moral: 
mas  aun;  en  cada  una  de  las  piezas  que  lo  compo- 
nen, aun  de  argumento  tradicional  como  Martirios 
de  amor,  siempre  el  poeta  se  propone  alguna  ense- 
ñanza, echar  alguna  buena  semilla,  inclinar  a  la 
bondad  los  corazones.  En  Lo  que  no  tiene  sanción, 
el  poeta  fulmina  la  costumbre  depravada  de  con- 
quistar corazones  débiles  con   afectos  mentidos  i 


Luis  Thayer  Ojeda 


I  :«ibv  Google 


iiHibvGooglc 


—  313  — 

engañosas  declaraciones,  la  considera  un  verdadei 
delito,  i  ni  ñu  csclama,  por  boca  de  uno  de  los  pe 
sonajes: 

«¡Cuándo,  Dios  Santo,  cuándo   vendrá    el  dia   ¿ 
la  sanción  social  para  tal  crimen!» 


LUIS  THAYER  OJEDA 

Kscritor  i  funcionario  de  I'^stado,  ha  prestado  los  mt 
eficaces  servicios  al  pais  en  los  cargos  públicos  que  1 
desempeñado. 

Joven  aun,  ha  hecho  una  hermosa  carrera  en  las  li 
bores  de  gobierno  que  se  le  han  encomendado,  forniai 
do  la  estadistícailabase  de  defensa  de  las  propiedadi 
flscale».  Merced  a  un  perseverante  í  laborioso  traba 
de  investigación  en  los  archivos  oliciales,  ha  lograt 
Tormar  un  cuadro  que  representa  millones  de  las  pr< 
piedades  del  Estado  en  iodo  el  territorio  de  la  R 
pública. 

Adicto  a  las  letras,  tanto  en  la  historia  como  en  la  I 
teratura,  ha  cultivado  con  esmero  la  tradición,  la  I 
yenda,  lajenealojia  i  la  cronotojia  nacionales. 

Ha  publicado  una  serie  de  importantes  libros  < 
historia  ciiilena,  que  lo  señalan  como  un  ilustrado  i 
vestigador,  entre  los  que  citaremos  los  titulados:  F 
milicia  Chilenas,  Diccionario  Histórico  t  Etimolójico  i 
los  apellidos  radicados  en  Chile,  Oríjen  de  los  Vicuña 
Navarros  i  Vascongados,  y  otros  de  la  misma  índole.  í 
colaboración  ha  sido  amena  í  copiosa  en  las  rcvist; 
literarias  i  en  la  prensa  diaria,  como  La  Tarde,  Los  L 
nes.  La  Revista  /lastrada  i  otras  publicaciones  acre<l 
tadas  del  pais.  Con  el  pseudónimo  de  Litis  de  Hohem 
i  otros  nombres  sujestivos,  ha  publicado  numerosas  1 
yendas  de  la  mas  delicada  sentinientalidad,  con  et 
espresion  emocionante  de  las  pajinas  de  la  literatu 
alemana,  llena  de  ternura  esquisita. 

Es,  asf  mismo,  un  artista  consumado  como  dibujan 
en-heráldica  i  compositor  musical,  habiendo  editado 
Casa  de  Otto  Beker  su  Aoe  María  i  su  bello  valse  e 
pañol  Amor  Secreto,  bajo  el  pseudónimo  de  Osprex- 

Copiamos  una  de  sus  leyendas  históricas  de  la  ind 
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paseaba  entrada  la  iMv;he  poi-  la   desierta  calle  de 
San  AfustÍD,  en  las  inmct] iliciones  de  la  plaza. 

En  cierta  B—iiJün  en  que  la  atmósrera  cargada  de 
densas  nubes  presajívW «mm  j>róxÍDia  tormenta,  vi- 
gorosos i  repetidos  golpes  dadosala  pwtJiia  AiIjM' 
guan  de  la  casa  del  acaudalado  vecino  don  Juar 
Henriquez,  dcspertai'on  sobresaltados  a  sus  tran 
quilos  moradores. 

Era  la  ronda  de  alguaciles  que  habia  enconlradc 
casi  exánime,  con  una  profunda  herida  en  la  espalda 
a  un  joven  militar,  en  quien  reconocierou  al  teniente 
de  di-agones  don  Rafael  de  Anguita.  deudo  de  la  fa- 
milia Henriquez. 

Al  siguiente  dia,  el  individuo  de  la  capa  a  quier 
la  población  entera  señalaba  como  culpable,  habis 
desaparecido  sin  dejar  huellas  que  pudiera  indicar 
su  paradero. 

311 

Sobrevino  la  revolución  emancipadora  con  sos 
alternativas  de  victorias  í  dei'rntas  parii  las  armas 
patriotas,  en  que  tan  presto  se  creia  sacudida  para 
siempre  la  sujeción  a  la  coi'ona  de  España,  como 
perdidas  todas  las  consoladoras  esperanzas  de  so- 
berania  i  libertad. 

El  prósinio  arribo  de  un  cjéi-cito  realista  a  Tal- 
cahuano,  donde  el  coronel  Ordoñez  se  habia  í'ortiQ- 
cado  eficazmente  con  los  restos  del  ejército  salvada 
en  Chaca  buco,  tenia,  con  sobrada  razón,  consterna- 
dos a  los  |)utriotas  i  especialmente  a  los  pobladores 
de  las  ciudades  del  sur. 

Fué  entonces  cuando  el  Director  Supremo,  don 
Bernardo  O'Hi^ns,  dispuso  que  todos  los  habitan- 
tes de  Concepción  abandonaran  sus  propiedades  i 
se  establecieran  aquende  del  Maule. 


,11  bv  Google 


I  :«ibv  Google 


a  los  suyos  muertos 
io  en  medio  de  sus 
1  diestra  i  siniestra, 
:ndido  por  la  fatiga, 
i-ai-  su  espadn  antes 


5 te  sangriento  com- 
in  quejai-se  las  mas 
B9  martirios  de  parte 
dolé  ya  moribundo, 
manos  al  rio  Nuble, 
>iadosa  sepultura, 
i-agonesdc  la  Patria, 
lO  que  dieciseis  años 
una  de  las  calles  de 
latrimonio  con  doña 
I,  el  del  juramento 
lora,  el  tenaz  guerri- 
ero,  que  recuerdan 
sinos  del   Nuble   al 

);  pero  la  injusticia 
rio. 

iilado  poi-  la  espalda 
jcles,  el  tristemente 
lu  tiempo  por  la  alta 
verdadero  nombre 
sta  el  dia  en  que  el 
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DON  DOMINGO  AMUNATEGUI  SOLAR 

Escritor  i  servidor  publico,  tía  consaffrado  su  juven- 
tud por  entero  a  las  letras  i  a  las  funciones  del  profeeo- 
rado. 

Siendo  abocado  i  un  consumado  humanista,  no  ha 
ejercido  la  nonle  profesión  del  foro  ni  se  ha  especiali- 
zado en  la  cátedra  universitaria,  dedicándose  con  ahin- 
co a  las  investigaciones  hisUirícas. 

Hizo  un  viaje  a  Europa  a  estudiar  los  sistemas  de  en- 
señanza, del  cual  escribió  un  libro.  Pajinas  Sueltas,  i 
una  serie  de  caitas  para  La  Época,  de  Santiago. 

Descendiente  de  una  ilustre  familia  de  publicistas, 
heredó  sus  inclinaciones  literarias,  habiendo  enaltecido 
su  nomlii'e  en  sus  libros. 

La  serie  de  sus  obras.  El  Instituto  Nacional,  Los 
Cuerpos  Lejtslativos.  La  Enseñanza  del  Estado,  El  sis- 
tema Lancaster,  La  Instrucción  Secundaria,  Don  Pei'- 
fecto  Salas,  Vn  soldado  de  la  conquista.  Títulos  de  Cas- 
tilla,  Don  Francisco  Solano  Astaburaagn  i  otros,  evi- 
dencian su  espíritu  laborioso,  que  encuentra  natural 
esparcimiento  en  el  estudio  i  el  trabajo  del  pensamiento. 

Con  elevada  corrección  i  competencia  ha  desempeña- 
do los  puestos  de  Decano  de  la  Facultad  de  Humanida- 
des, Secretario  Jeueral  de  la  Universidad,  Director  del 
Instituto  Pedagójíco  í  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública,  cooperando  al  progreso  intelectual  del  pais. 

Copiamos  un  capítulo  de  su  libro  relativo  a  don  Fran- 
■'isco  Solano  Astaburuaga. 

La  Literatura  Chilena 

La  historia  literaria  de  Chile  comprende  dos  pe- 
ríodos perfectamente  mai'cados;  el  de  la  Colonia. 
se  estiende  desde  mediados  del  siglo  XVI  hasta  prin- 
cipios del  XIX;  i  el  de  la  República,  que  abarca  cien 
afios,  mas  o  menos. 

Nuestra  literatura  colonial  nos  ofrece  un  cuadro 
del  mayor  interés,  pues  da  a  conocer  no  solo  el  gra- 
do a  que  llegó  en  aquella  época  la  cultura  de  este 
pais  sino  también  su  historia  civil  i  militar. 
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Alg^unas  de  las  obras  escritas  entonces  se  hallan 
consagradas  esclusivamente  a  los  indijenas  que  ha- 
bitaban nuestro  suelo  cuando  fué  conquistado  gior 
los  españoles;  i  otras  tienen  por  principal  objeto  la 
historia  de  las  relijiones  establecidas  en  Chile  por 
los  europeos. 

Los  libros  de  mayor  importancia  que  se  conser- 
van de  este  período  fueron  concebidos  i  ejecutados 
por  autores  peninsulares. 

En  prueba  de  ello  basta  recordar  La  Araucana 
de  don  Alonso  de  Ei-cilla  i  Zúñiga  i  la  Historia  Je- 
neral  del  Reino  de  Chile  por  el  padre  don  Diego  de 
Rosales. 

Joyas  son  estas  dos  que  brillan  aisladas,  la  ¡ci- 
mera en  el  siglo  XVI  i  la  segunda  en  el  siglo  XVII. 

Aunque  nuestro  pais  estaba  inui  lejos  de  merecer 
.  la  califícacion  de  la^  mas  ignorantes  entre  las  colo- 
nias españolas,  como  tantas  veces  se  ha  asegurado, 
la  verdad  es  que  la  instrucción  se  hallaba  mui  poco 
difundida,  aun  en  las  clases  superiores  de  la  socie- 
dad. 

Así  se  esplica  que  mientras  nos  gobernaron  los 
reyes  de  España  no  hubiera  propiamente  vida  inte- 
lectual en  ninguna  de  las  poblaciones  que  reuniuD 
en  torno  de  sus  campanarios  cierto  número  de  fami- 
lias distinguidas;  ni  en  Santiago,  ni  en  Concepción, 
ni  en  la  Serena. 

No  se  conocieron  en  el  período  colonial  las  socie- 
dades literarias,  i  las  obras  que,  a  costa  de  grandes 
esfuerzos  i  en  el  silencio  de  un  gabinete,  lograron 
ser  terminadas,  o  bien  han  desaparecido,  ya  que  no 
se  sabe  donde  duermen,  o  bien  solo  han  podido  ser 
api-ovcchadas  en  nuestros  dias. 

Los  autores  de  libros,  criollos  o  europeos,  se  apre- 
suraban de  ordinario  a  mandar  sus  manuscritos  a 
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tema  de  inagotable  entretenimiento  en   todos  los 
tiempos  i  en  todas  lúa  ctases  de  la  sociedad. 

No  podría  ue^ai'se  que  esln  rama  de  la  litcruti 
aun  poco  estudiada  entre  nosotros,  encarna  tan  b 
la  índole  del  jénio  i  costumbres  nacionales  que 
manera  alguna  es  digna  de  menosprecio,  i,  po 
contrario,  merece  toda  lu  atención  que  algunos  e! 
ritus  investigadores  empiezan  a  dedicarle. 

La  otra  limitación  no  tiene  la  amplitud  de  é: 
aunque  si  mayor  trascendencia,  puesto  que  reeuc 
la  continua  labor  de  la  Compañía  de  Jesús  desdi 
establecimiento  en  Chile  a  fines  del  siglo  XVI  ha 
la  espulsion  de  la  orden  en  el  último  tercio  del  si 
XVTII. 

Los  padres  jesuítas  se  manifestaron  verdade 
maestros  en  el  estudio  de  Uis  lenguas  iudfjenas 
pais  i  en  la  narración  de  su  historia  política  i  t 
jiosa. 

La  lista  de  los  escritores  chilenos  educados  en 
claustros  de  lu  Compañía  es  bastante  larga. 

Entre  los  mas  distinguidos  debe  citarse  a  Pe 
de  OAa.  a  don  Francisco  Núñez  de  Pineda  i  fías 
fían,  a  Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa,  i  a  don  Vit 
te  Carvallo  i  Goyeneche,  que  no  pertenecieron  i 
orden;  i  a  los  padres  Alonso  de  OvuUe,  Miguel 
Olivares,  Felipe  Gómez  de  Vidaurre,  Juan  Jgnt 
Molina  i  Mujiuel  Lacunza,  todos  nacidos  en  nueí 
suelo. 

Aunque  esta  literatura  lormada  por  Li  educat 
aristocrática  de  los  jesuítas  podría  calificarse  ce 
planta  de  cultivo  artificial,  se  ha  de  reconocer 
consta  de  una  larga  serie  no  interrumpida  de  ol 
escritas  en  el  espacio  de  mas  de  dos  siglos. 

Todas  estas  obras,  diversas  a  menudo  por  su 
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La  literatura  propiamente  chilena  ha  sido  el  fruí 
«spontáneo  i  jeouino  de  la  emancipación  política. 

Desde  los  primeros  momentos  que  ajitaron  la  o[ 
nion,  en  las  clases  altas  del  país  empezaron  a  pr 
•ducirse  ti-4bajo3  literarios  de  carácter  revolución 
rio,  que  nacieron,  n<5  de  pensadores  estrnñog  a  li 
sucesos  del  dia,  sino  de  individuos  destinados  a  eje 
cer  considerable  inlluencia  en  los  trastornos  púb 
■COS. 

La  literatura  adquirió  entonces  todas  las  cualid 
des  de  un  organismo  lleno  de  vid»,  i  alcanzó  pron 
una  existencia  independiente,  sobre  todo  desde 
publicación  de  Lt^  Aurora  de  Camilo  llenríquez. 

El   Catecismo  Político-Cfistiano.  firmado   por 
seudónimo  José  Amor  de  Patria,  primera  obra 
aliento  de  este  período,  lué  compuesto  hace  ya  cer 
^ie  cien  años. 

Desde  la  fecliu  gloriosa  en  que  apai-cció  este  < 
«rito  venerable  las  prensas  chilenas  han  dudo  vi 
a  algunos  centenares  de  libros  que  no  perecerán 
numerosos  diarios  i  revistas  que  siempre  serán  leic 
«on  interés,  a  inspirados  versos  de  armónico  rili 
i  a  piezas  dramáticas  de  iit-te  i  ilc  verdad. 

Parece,  pues,  haber  llegado  el  momento  de  q 
se  píense  en  escribir  la  historia  literaria  de  esta 
gunda  época. 

Copiosos  materiales  han  sido  ya  reunidos  i  si 
falta  la  pluma  encargada  de  dar  íorma  :i  la  obra. 


CARLOS  A.  GUTIÉRREZ 


Poeta  de  ¡nspiracion  vi'noro.sa,  hii  cantailn  a  la  ii; 

raleza  i  a  la  vida  con  tierna  víhracion  de  idealidad. 

Habiendo  cursado  la  ciencia  de  la  medicina,  ei 
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del  Edén  en  los  májicos  jardines; 
te  aclama  el  ancho  mar  cual  soberana, 
te  ciñen  rosas,  mirtos  i  jazmines 
i  del  ardiente  trópico  en  las  calmas 
te  coronan  bellísimas  las  palmas. 

Se  alza  el  coloso  allá  de  vida  lleno, 
tú  en  sacro  ardor  de  actividad  le  abrazac 
i  en  horizonte  espléndido,  sereno 
ios  mas  jigantes  círculos  le  trazas; 
allá  en  tu  grande,  majestuoso  seno 
cobran  vigor  de  juventud  las  razas. 
i  en  el  trabajo  material  fecundo 
pasma  de  intensa  admiración  al  mundo. 


Al  blando  halago  de  tu  mar  niélente 
miro  la  larga,  la  angostada  tierra, 
patria  del  corazón,  límpida  fuente 
de  cuanto  bello  la  Natur»  encierra; 
i  bajo  el  fuego  de  tu  zona  ai'diente 
veinte  naciones  mas  de  sierra  a  sierra 
i  en  rio  como  mar  cual  se  retrata 
la  soberana  del  undoso  Plata. 

Voz  misteriosa  dícete:  ¡.\delante! 
on  alto  fin  lo  porvenir  te  muestra 
i  en  campo  inmenso  tu  labor  jijante 
te  marca  del  destino  la  alta  diestra. 
Tú  sostendrás  como  esforzado  Atlante 
grande  armadura  en  colosal  palestra 
i  abriendo  zanjas  i  tronchando  vallas 
vencerás  del  progreso  en  las  batallas. 

¡Tuyo  es  el  porvenir!  Brillará  el  Arte 
bajo  tus  grandes  alas  protectoras 
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i  del  moderno  Ideal  el  estandarte 

la  luz  i'eflejará  de  tus  auroras. 

En  tu  seno  tendrán  firme  baluarte 

las  sublimes  ideas  redentoras: 

nuda  podrá  estrechar  tu  gran  proscenio, 

ni  dominar  lus  ansias  de  tu  jénio. 

¡Salve.  Améi-ica,  Salve!  Que  sus  dones 
pródigo  vierta  Dios  en  tu  regazo 
i  en  tu  sereno  azul  cien  pabellones 
al  vigor  se  alcen  de  tu  luerte  brazo; 
que  de  tu  sol  al  beso  tus  naciones 
unidas  sie]i)|>re  por  estrecho  lazo 
entonen  al  arrullo  de  tus  mares 
de  libertad  i  paz  librets  cantares. 

•  Bcriin,  Knero  i."  1905. 


CARLOS  SILVA  VILDOSOLA 

Diarista  i  orador  de  ilustración  estensa,  ha  niarcatto 
un  rumbo  intelectual  sobresaliente  a  su  vida. 

Se  inició  eu  la  literatura,  de  la  que  lia  hecho  su  bri- 
llante vocación,  conio  novdista,  publicando  en  la  I!e- 
visla  de  Artes  i  Letras,  su  romance  La  Montaña,  f|ue 
fué  reproducido  en  los  íbiletines  de  Et  Ckíle/M. 

Habiendo  injrresado  en  la-  redacción  de  este  diario 
popular,  supo  imprimirle  una  tendencia  espausiva,  i 
del  mas  vivaz  nacionalismo,  poniendo  de  relieve  su  per- 
sonalidad de  periodista  espiritual  i  de  estilo  propio. 

Eu  este  diario  insertó  su  nueva  novela  Brisas  de  Mar. 

Durante  los  años  de  18947  '?^  colaboró  en  Bí  Por- 
venir, de  Santiago,  I  El  País,  de  Concepción. 

Eu  iijüo  dio,  en  una  velada  de  la  Asociación  de  la 
freusa,  una  notable  coiil'ereucia  sobre  La  Misión  de  la 
Prensa  en  la  Sociedad  Moderna. 

Nombrado;  en  esc  mismo  año,  segundo  secretario  de 
la  Legación  de  la  República  en  la  Qran  Bretaña,  envió 
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n  estudio  relativo  a  La 


lesdu  L.óndres  a  Ei  Mere 
Prensa  Inglesa  i  Francés- 

.  A  su  regreso,  ae  hizo  cargo  de  la  redacción  de  El  Mei 
curio,  de  Santiago,  del  cual  es,  al  presente,  direclol 
principal. 

■  Nacido  en  la  Araucaiiia,  en  187a,  ha  hecho  s 
con   su  propio  esfuerzo,  descollando  como  escritor 
orador.  Recientemente  ha  dado,  en  la  Sociedad  Dant<_ 
Alighieri,  una  interesante  conferencia  sobre  La  ¡taW 
Moderna.  Kn  su  nuevo  viaje  a  Europa, 
correspondencias  a  El  Mercurio 
que  visitó,  habiendo  sido  acojidu 
tinciones  por  la  prensa  de  Lima. 
Copiamos  una  de  sus  pajinas  mi 


Don  Clemente 


Uti  nombre  busU  u  veces  para  evocar  el  recueidi 
de  todo  un  rincmidcnuesti-opasadoque  dormía  en  ii 
sombra.  Era  un  nombre  olvidado,  que  nti  habfamoi 
oído  en  muchos  años;  puro  que  al  sonar  en  nuestrol 
oidos.  despierta  como  eco  tus  ímájcnes  a  el  vinca 
ludas,  los  hechos,  las  sonrisas!  las  inquietudes  di 
los  días  lejanos  en  que  ese  nombi*c  nos  fué  familíai 

Toda  una  época  de  mi  niñez  surjió  clara  i  iiitidt 
viva  i  animada  como  un  cuadro  de  cinematógi-aío 
al  leer  en  un  periódico  de  provincia  la  noticia  de 
tal teci miento  de  don  Clemente Fagalde.  ini  piime. 
muestro  de  gramática. 

Vi  al  punto  el  edificio  del  Liceo  en  que  cursé  e 
-primet'  uño  de  humanidades,  con  sus  patios  enor. 
mes  convertidos  en  lagunas  durante  el  invierno, 
salas  blanqueadas,  mui  grandes  i  mui  frías,  dondl 
agujereábamos  los  ladrillos  con  los  paraguas  en  lol 
días  de  lluvia,  su  impotente  biblioteca,  donde  saqu' 
tres  (j^eii  en  liistoi-ia  sagrada,  el  primer  triunfo  di 
mi  vida,  mi  vanidad  piimera. 

Y  vi  a  ilon   Clemente,  el  buen   viejo  pcquefíito 


it<  ^^^^^^^^ 
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flaco,  un  p< 
greáad». lo 
nai'ices  lleí 
sobra  una  I 
vaba  rápid 
Y  lo  vi  sf 
niáticH,  mu 
guinda  seci 
ti-ando  baje 

los  taliines 
ble  don  CU 
do  al  pié  d< 
4IO  tuvimos 
me  liabia  t 
vacilar,  de 
bliines  i  po 
n(>zolano. 

líi-a  yo  e 
ttanoH  pe^ü 
orden  rigu 

Onn  Cleí 
«lase.  Nadi 
él  deseabn 
consagi'abi 

Pero  un 
cion,  flaqu 
primer  asii 
despeclio  i 
pañeros  se 
Tavortto  i  j 
que  eran  f 
pereza. 

Al  vcrm 
gi-o  mui  ga 
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le  brotaba  la  necedad  i>oi-  agujeros  que   en  la  cara 
le  dejó  la  peste,  don  Clemente  no  pudo  contenei'se; 
ala  saKda  de  la  clase  me  cojió  pot-  el  hombro  i  me 
dijo  a  hurtadillas,  con  gran  misterio: 
—Te  espero  en  casa...  Silencio! 

Y  se  alejó  por  el  corredor  haciendo  sonar  sus 
«BiM-mes  zapatos. 

Al  caer  tu  tarde,  antes  de  comer,  fui  a  su  casita 
en  arrabales,  destizándume  a  lo  largo  de  las  pare- 
des con  ia  conciencia  de  que  por  vez  i)rimera  me 
mezclaba  en  un  hecho  delicado  i  misterioso. 

Me  abrió  el  misino;  dio  una  mirada  inquieta  a  la 
calle  como  un  criminal  que  no  quiere  testigos,  i  me 
dijo  rápidamente,  mientras  acariciaba  mi  cubezar 
con  ternura  casi  paternal: 

— Aprende  el  presente  de  indicativo  del  verbo 
Haber,..  Cuidado  con  decirle  a  nadie!  f  déjate  de 
flojeras  ..  Adiós! 

Y  me  cerró  la  puertii  shi  una  palabras  mas. 

Al  dormirme  esa  noche,  sabia  yo  el  presente  del 
indicativo  del  verbo  haber  con  toda  su  escandalosa 
irregului-idad;  i  al  otro  dia  me  saltaba  el  corazón 
mientras  estábamos  cti  la  clase  de  gramática. 

Don  Clemente  pasó  lista,  sin  alzar  la  mirada  de 
su    cuaderno.    Yo   no  me  atrevía  a  levantarla  del 

Y  como  un  hombre  resuelto  a  llegar  al  último 
cstremo,  ahogando  su  evidente  remordimiento,  el 
profesor  miró  al  muchacho  que  ocupaba  el  primer 
lugar  i  le  dijo  bruscamente: 

—A  ver,  tú:  el  presente  de  indicativo  del  verbo 
haber. 

V\  chiquillo  se  llevó  un  dedo  a  la  boca,  miró  ai 
techo  i  dijo  con  timidez: 

— Yo  habo,  tu  habas. 
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— A  ver,  p.l  olrol-^esclamfi  don  Clemente. 

— Yo  hubia,  tuhabias  , . 

Al  otro, — gritó  el  profesor  linjiendo  que  se  indig- 
naba ante  tal  ignorancia. 

Y  ios  otros  tres  callaron  en  presencia  de  la  pavo- 
rosa pi-egunta,  hasta  que  yo  respondí  a  mi   tumo: 

— He.  has,  habemos.  habéis  han.  Y  pasé  al  prt^ 
mer  lugar  en  medio  de  la  estupefacción  de  todos  i 
con  una  sonrisa  cariñosa  i  criminal  de  don  Cle- 
mente. 

Pasamos  muchos  días  el  profesor  i  yo  sin  mirar- 
Qos,  huyendo  de  la  ocasión  en  que,  al  encontrarse 
nuestros  ojos,  iban  a  delatar  el  tremendo  fraude. 
Pero  yo  estudiaba  con  tesón  para  paf^ar  al  bonda- 
doso viejo  su  cariñoso  delito  en  mí  favor. 

Después  anduve  por  el  camino  de  la  vida  mucho 
i  mui  lejos,  tiinio,  que  la  imájen  de  don  Clemente  i 
hasta  el  presente  de  indicativo  del  verbo  haber, 
fueron    velándose   i    desvaneciéndose   en    mi  me- 

El  buen  homlire  ha  muerto,  acaso  un  la  pobreza, 
¿Por  qué  lo  olvidé?  Probablemente  él  me  ha  segui- 
do desde  lejos  i  me  lia  pridesudo  siempre  el  cariño 
de  los  días  lejanos.  Oh!  Mi  dulce,  serena  í  luminosa 
niñez!  Su  nombre  te  liu  despertado  viva  i  animada 
en  el  fondo  de  mi  memoria. 

Oh.  mi  maestro  de  gramática.  Tú  me  sacrificaste 
tu  dignidad  de  profesor  i  hoi  tu  solo  nombre  me 
trac  una  fresca  brisa  4el  pasado  para  sacudir  de  mi 
alma  el  polvo  de  tristeza  que  acumuló  el  tiempo. 
.Uios  te  haya  perdonado  el  fraude  del  verbo  haber 
en  gnii-ia  del  amor  con  ouc  lo  cometiste. 
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Puhlicisla  i  runcioiiarío  público,  Director  déla  Biblio- 
tt;ca  Nacional  desde  1886,  ha  |>restado  los  mayores  ser- 
vicios a  tas  letras  chilenas  con  sus  obras.  Ha  escrito  i 
iioblicado  diversos  exludios  de  carácter  histórico  i  bi- 
bliográllco  i  reunido  en  libros  de  inescusable  mérito  los 
trabajos  i  las  producciones  <)e  escritores  eminentes  de 
nuestra  i)atria  i  de  la  América  del  Sur. 

A  su  laboriosidad  e  iniciativa  se  debe  la  edición,  en 
copiosos  volúmenes,  de  tas  Obra»  Completas  de  don 
fioming^  Faiislino  Sarmiento,  el  raro  i  j<.nial  publicista 
itrjentino,  precedidas  de  un  notable  estudio  histórico. 

Del  mismo  modo,  escribió  la  vida  del  ilustre  perio- 
dista chileno  Camilo  Henrianei,  el  l'tmdotlnr  de  nues- 
tra prensa  periódica,  olVmaando  al  procer  de  la  pluma 
ili;  nuestra  revolución. de  índepeudenda  el  tributo  mas 
alto  que  se  le  ha  rendido  hasta  el  presente. 

Con  ig-ual  sentimiento  de  patriotisnto  i  espíritu  de 
rraterniciad  literaria,  publicó  los  Recuerdos  del  Pasado, 
de  don  Vicente  Pere?:  Bosales,  precedidos  de  uu  hernio- 
so estudio  de  su  vida  de  patricio  i  de  escritor.  lia  piibti' 
cado  un  resumen  liistórico  de  la  Bibliog-rajia  Chilena, 
desde  1813  a  1817,  que  se  [>ropone  conimuar  hasta 
nuestro  tiempo,  trozando  asi  una  vcrdailera  historia  de 
la  literatura  11 "    '       ' 


íntimas,  copiamos  la  hermosa  Iraduccion  de  l.eopardi. 
Amor  i  Muerte,  en  (]ni'   el  arte   clñsiro  se   da  la   mtino 


Amor  i  Muerte 


A  un  tiempo  hermanos, enjendró  la  si 
al  Amor  i  la  Muei-te. 
ISo  tiene  el  mundo,  nó,  cosas  mas  bellaf 
ni  las  tienen  tampoco  las  estrellas. 
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i  el  mundo  todo  en  torno  le  obscurece, 
rujirle  una  tormenta 
presiente  entonces  el  corazón  por  cicrlo, 
i  anhelu  la  quietud,  anhela  el  puerto. 

I  después,  cuando  en  sí  todo  lo  envuelve- 
el  amoroso  imperio, 
i  ul  coraíon  oprime  su  cuidado, 
¡cómo,  oK  Muerte,  te  implora 
con  afán  el  amante  desdichadol 

iCuántas  i  cuántas  veces, 
ya  por  las  noches  o  al  rayar  la  aurora, 
insomne  i  fatigado, 
venturoso  se  juzj^a  que  sería 
BÍ  nunca  mas  su  cuerpo  levantase, 
ni  a  ver  jamas  tornase 
la  amarga  luz  del  dia! 

¡Con  quó  frecuencia  iil  son  de  la  plegaria, 
al  son  de  la  campana  funeraria 
que  al  hombi-e  lleva  al  eternal  olvido, 
de  lo  intimo  del  pecho, 
con  suspirar  ardiente, 
envidia  al  que  a  yacer  es  conducido 
al  sempiterno  lecho! 

Aun  la  plebe  ruda 
de  las  virtudes  del  saber  desnuda, 
aun  la  esquiva,  tímida  doncella 
que  al  nombre  de  la  Muerte 
se  erizaba  de  espanto, 
lija  sus  ojos  de  entereza  llenos 
ante  la  tumba  i  su  funéreo  manto; 
aun  se  atreve  al  hierro  i 
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oro,  su  bellísimo  soneto  a  Cristo,  dignode  Víctor  Hugo. 

Haciendo  una  vida  silenciosa,  retraída,  apartada  del 
bullicio  social,  lia  labrado  su  espirita  i  su  cultura  en  el 
estudio  i  en  el  trabajo  de  sus  versos. 

Como  el  lapidario  pulimenta  en  el  taller  las  piedras 
preciosas  que  debe  encastar  en  el  dorado  metal  de  su» 
joyas,  asf  él  ha  labrado  en  sn  gabinete  de  meditación  i 
dé  estudio  sus  poesías,  sin  otro  anhelo  que  el  de  dar 
esnaiision  a  su  ídci  I  de  arte  i  de  amor  a  la  gloria. 

En  1904  dio  a  la  publicidad  un  nuevo  libro  de  poesías 
con  el  título  de  Ole<y'es,  en  el  que  el  |(Weii  poeta  puso 
de  relieve  su  entusiasmo  {>or  el  arte  1  su  predilección 
por  la  poesía  del  sentimiento  i  la  lilosofla  del  progreso. 

El  no  canta  amores  ni  desengaños,  sino  esa  soberbia 
lucha  de  la  vida  del  alma  que  aspira  a  lo  infinito. 

Copiamos  su  Canto  Americano,  ({ue  delhie  la  índole 
de  su  inspiración  soberana. 

Canto  Americano 

I 

Los  siglos  continuaban  su  perennal  otii-i-ei-a 
cuyo  pi-iucipio  i  término  no  es  dado  señaUr, 
i  en  torno  de  sí  misma,  por  la  azulada  esfeni. 
la  tierra  prnseguia  su  mai'uhn  secular. 

América  inocente,  la  Atiántida  soñadii, 
la  hija  preiUlectii  ikrl  jéiiio  de  Culón, 
oculta  entre  los  mares,  tranquila  i  descuidada, 
dormía  de  las  ondas  al  plañidero  son. 

l'erenne  primavera  de  hermosas  ilusiones 
veslia  sus  licllezas  con  májico  cendal'; 
Nulura  le  ofrecía  sus  mus  preciados  dones; 
el  Hacedor  Supremo  su  gracia  paternal. 

Sentido  aun  no  Imbia  la  celeslial  doncella 
la  emulación  que  turba  la  paz  del  corazón; 
era  un  líden  entonces  la  vida  para  Ella, 
cuando  en  sus  tiulces  sueños  la  sorprendió  Colon- 
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II 


Sa  despertar  fué  amargo.  Aventureros  rudos 
La  senda  prosiguieron  del  nauta  jenoves, 
i  al  verla  abandonada,  sin  armas,  sin  escudos, 
ataron  de  cadenas  sus  manos  i  sus  pies. 

Pensando  en  los  felices  i  hermosos  tiempos  ido?, 
la  ladiana,  bajo  el  látigo  que  alzaba  su  señor, 
cuan  triste  sentiría  vibrar  en  sus  oídos 
de  esas  cadenas  broncas  el  ruido  aterrador! 

Mas  apiadarse  al  cielo  de  su  dolor  le  plugo. 
Muí  pronto  en  sus  entrañas  Ellla  sintió  latir 
el  jérmen  de  la  prole  que  rompería  el  yugo 
que  en  balde,  en  su  abandono,  deseaba  sacudir. 

1  un  pueblo  que  recobra  su  libertad  perdida, 
haciendo  en  mil  combates  prodijlos  de  valor, 
jamas  el  dia  augusto  de  redención  olvida 
i  al  Sol  de  la  jornada  saluda  con  amor! 

III 

Levanta,  Patria  mia,  la  tricolor  bandera, 
que,  envuelto  entre  celajes  de  oro  i  arrebol, 
asoma,  tras  las  cumbres  de  la  alta  cordillera, 
de  tus  eternas  glorias  el  soberano  sol! 

¡Salud,  sol  de  Setiembre!  Inunda  en  tus  fulgores 
el  suelo  en  que  su  trono  sentó  la  libertad, 
en  tanto  que  resuenan  clarines  i  atambores 
i  el  grito  ¡Viva  Chile!  sube  a  la  inmensidad! 
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i  conquistó  en  la  Historia  macuico  sitial! 

IV 

A  América  bastaba  su  propio  esfuerzo  solo 
para  burlar  por  siempre  la  zarpa  del  León! 
La  tierra  que  se  estiende  de  un  polo  al  otro  polo 
no  para  ser  esclava  la  descubrió  Colonf 

Airosa  del  pasado,  feliz  de  su  presente, 
América  camina  cotí  paso  vencedor, 
orlada  de  laureles  la  majestuosa  frente 
por  la  brillante  senda  que  le  trazó  el  honor. 

¡Loor  a  los  heroicos  guerreros  de  la  América, 
Sucre,  Carrera.  O'Higgins,  Bolívar,  San  Martin, 
todos  los  que  lidiaron  en  la  contienda  homérica, 
en  Maipo  i  Ayacucho,  Kancagaa  i  en  Juoín! 

Hoi,  a  la  sombra  augusta  de  iejes  soberanas, 
tiene  el  americano  patria,  familia,  hogar, 
i  el  despotismo  olvida  que  en  épocas  lejanas 
afrentas  i  amarguras  le  hiciera  soportar. 


Disculpa,  madre  España,  si  balbució  mi  labio 
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palabras  que  pudieraa  tu  dignidad  herir; 
i  acoje  las  protestas  de  amor  i  desagravio 
4{ue  arranca  de  mi  pecho  la  admiración  por  tfl 

Tu  sangre  nos  legaste,  tu  relijion,  tus  leyes, 
i  la  altivez  indómita  de  tu  bizarro  León; 
la  sierva  de  tres  siglos  jamas  culpó  a  tus  Reyes 
«n  cuyo  imperio  nunca  se  sepultaba  el  sol! 

Ningún  americano  podria  alzar  la  diestra, 
ni  usar  tu  propia  lengua  para  ofender  tu  honor; 
«5  taya  nuestra  gloria,  como  la  tuya  es  nuestra. . 
Culpamos  al  pasado,  pei*o  a  ti,  España,  no! 

Nuestros  heriSicos  padres  que  libertad  nos  die 
mostraron  la  entereza  de  Díaz  de  Vivar 
<le  aquellos  que  en  la  lucha  con  honra  sucumbid 
antes  que  en  Zaragoza  tu  pabellón  arriar! 

VI 

Mas  nó  sobre  los  lauros  que  le  tejió  la  gloria 
América  dormita,  porque  se  encuentra  en  pié; 
como  antes,  en  la  guerra  no  busca  la  vicloria, 
.al  humo  del  combate  prefiere  el  del  taller. 

Las  ciencias  sus  verdades,  el  arte  su  belleza. 
Natura  sus  primores  ofrendan  eu  su  honor; 
la  audaz  locomotora  sus  valles  atraviesa 
i  escala  las  montañas  en  alas  del  vapor. 

Arrancan  las  industrias  tesoros  a  millares 
de  su  fecundo  suelo  con  laborioso  afán, 
i  el  jenio  del  comercio  conduce  por  sus  mares 
mil  barcos  que  calcados  de  esos  tesoros  van. 
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— La  marina,  contestó  sin  vacilar  el  escritor  chileno, 
i  agregó:  La  marina  es  nuestra  institución  predilecta, 
no  solo  porque  encarna  nuestras  glorias,  sinó  porque 
aqai,  donde  todos  somos  soldados,  no  pueden  ser  ma- 
rinos todos  los  chilenos.  Es  una  institución  cientlllca, 
de  la  mayor  cultura. 

Esta  es  una  verdad  histórica,  sentida  sinceramente 
por  todo  ciudadano  chileno. 

La  marina  nuestra  lia  ilustrado  sus  anales  con  el  he- 
roísmo de  sus  jefes  i  ollciales,  en  los  mares  del  Pacifico, 
!  con  su  ilustración  i  sus  esploracioncs  cientilicas  la 
historia  de  la  República. 

Para  los  marinos  chilenos  es  fácil  tarea,  por  su  pre- 
paración, la  de' desempeñar,  con  notoriedad  i  suAcien- 
cía,  en  cualquier  ramo  de  su  carrera  o  de  las  ciencias 
modernas. 

Podremos  citar,  con  honor  para  nuestro  pais  i  la  his- 
toria de  la  marina,  a  jefes  tan  ilustres  de  la  armada  na- 
cional por  su  labor  cientlllca  e  intel^tual  como  por  sus 
hechos  de  armas,  tales  como  el  vice-al  miran  te  don  Luis 
Uríbe  Orrego,  héroe  i  publicista  eminente;  a  don  l-'rancis- 
co  Vidal  Gormas,  esplorador  de  nuestros  mares  i  escritor 
múltiple;  al  capitán  de  navio  don  Luis  Pomar,  escritor 
notable  i  esploradorde  todas  nuestras  zonas  marítimas; 
al  contra-almirante  don  Federico  Chaigneau,  escritor 
de  lo  mas  distinguido;  el  capitán  de  navfo  don  Roberto 
Maldonado,  esplorador  i  escritor  meritorio,  i  al  contra- 
almirante don  Alberto  Silva  Palma,  a  quien  han  pare- 
cido pocos  los  triunfos  de  la  espada  i  ha  conquistado 
nuevos  laureles  con  su  pluma  de  publicista. 

Se  ha  revelado  escritor  elevadísimo,  ameno  í  espan- 
sivo,  como  si  toda  su  vida  la  hubiese  consagrado  a  la 
labor  de  la  pluma. 

Es  un  literato  i  un  historiador,  de  estilo  i  forma  pe- 
riodística, de  pensamiento  sintético  i  de  un  sentimiento  * 
patriótico  el  mas  delicado. 

Sus  artfculos  publicados  en  El  Mercurio,  de  carácter 
histórico,  reproaucidns  en  la  prensa  americana,  lo  pre- 
sentan como  un  escritor  de  galanura  esquisita. 

No  necesitamos  narrar  su  historia  militar,  para  su 
gloria  basta  con  esponer  su  título  de  jerarquía  superior 
de  la  armada,  de  contra-almirante,  pues  hemos  querido 
solo  esponer  su  personalidad  literaria,  tan  simpática 
por  el  brillo  i  la  orijinalidad  de  sus  pajinas  de  historia 
con  temporánea. 

De  la  serie  de  sus  trabajos  nos  es  grato  citar  los  que 
ha  denominado  Recuerdos  del  Bergantín  Meteoro;  Már- 
tires del  Deber;  El  T^síamenío  del  Capitán  Rodrigues; 
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Don  Brito,  la  odisea  de  no  t<arjento  de  mar,  i  Ll  CaDÍ~ 
tan  Orella,  pajina,  esta  última,  la  mas  sentida  i  bella 
por  la  notable  pintura  del  carácter  que  modela  con  su 
pluma. 

El  Capitán  Orella 

A  principios  de  enero  del  año  do  1866,  el  joven 
dnn  Manuel  Joaquín  Orella  abandonaba  las  aulas- 
de  la  Escuela  Naval  para  íncoi-porarse  a  la  Armada 
Nacional  en  calidad  de  guardia-marina,  sin  examen. 

Como  por  aquel  entdnces  la  escuadra  española 
bloqueaba  el  puerto  de  Valparaíso,  el  jóvea  guar- 
dia-marina tuvo  que  ir  a  las  playas  de  San  Antonio- 
eu  busca  del  agua  salada,  i  bautizar  el  prímei-  uni- 
forme con  que  mas  tarde  debía  ennoblecer  su  nom- 
bre  í  dejarlo  escrito  con  letras  de  oro  en  la  histOi*ia 
de  su  patria. 

En  el  día,  cuando  un  cadete  concluye  sos  estu- 
dios, antes  de  desprenderlo  del  tutelaje  escolar^ 
escrupulosamente  se  le  atiende  en  to.las  sus  necesi- 
dades, se  le  provee  de  libros,  instrumentos,  ropa  i 
de  cuanto  puede  necesitar  un  guardia-marina  en  et 
'  servicio  de  abordo. 

Con  anterioridad,  la  Direcuion  de  la  Armada  ya 
ha  hecbo  preparar  el  buque-escuela  que  debe  lle- 
varlos en  viaje  de  instrucción. 

Allí  se  encontrarán  con  un  comandante,  instruc- 
tores i  oficiales  elejidos  que  velen  por  el  aprendi- 
zaje de  esos  jóvenes,  encuadrándolos  dentro  de  ios 
reglamentos  i  programas  prolijamente  estudiados, 
no  solo  en  los  conocimientos  teóricos  i  prácticos, 
sino  también  en  la  enseñanza  moral  i  en  los  deberes- 
que  incumben  al  marino  i  al  hombre  de  honor  que 
dedica  su  vida  al  servicio  del  país. 

Injentes  sumas  se  gastan  en  rematar  satísTacto- 


riamente  los  prolongados  i  benéñcos  viajes  de  ins- 
truccton  a  países  estranjeros,  procurando,  por  todos 
estos  medios,  llej^ar  a  formar  de  esos  jóvenes  unos 
cumplidos  i  buenos  oficiales,  que  con  el  tiempo  pue- 
dan   cori'esponder   cumplidamente  a  esos   sacrifí-     ■ 

Cuando  a  Orella  se  le  lanzó  al  mar  por  primera 
vez,  nada  de  eso  había;  el  guardia-marina,  al  llegar 
a  bordo,  jeneralmente  encontraba  en  sus  jefes  ogros 
en  lugar  de  maestros  i  consejeros,  i  en  lugar  de  com- 
pkñeros  que  lo  indujesen  i  enseñasen,  no  era  raro 
eacontrarlos  mas  apropiados  para  encaminarlos  ea 
rumbo  errado. 

De  tal  manera,  que  cuando  un  niño  salía  de  la 
escuela,  en  vez  de  hallar  un  sendero  que  le  sirviese 
de  guia  para  su  porvenir,  hallaba  un  estéril  desier- 
to  donde  iba  a  tirar  el  dado  de  su  fortuna. 

Al  jugar  Orella  el  suyo,  le  salió  cara  arriba  el 
□tarcado  con  Marina,  Patria,  quedando  por  los 
lados  los  libros  i  las  tentaciones  com))añeriles. 

Ya  desde  ese  dia  su  rumbo  quedó  trazado  i  supo 
mantenerse  firme  en  él  hasta  que  la  guadaña  lo 
podó  como  comandante  del  puente  de  su  buque,  a 
pesar  de  los  esfuerzos  desplegados  por  sn  amigo  el 
doctor  del  Sol  para  arrancarlo  de  la  maligna  fiebre 
amarilla. 

Por  el  año  70,  ya  lo  vemos  hecho  un  hombre  i  un 
verdadero  marino:  los  dos  galones  de  teniente  a." 
adornaban  las  botamangas  de  su  levita. 

Era  bastante  alto,  mas  bien  delgado  que  giueso; 
por  lo  jetieral  usaba  el  pelo  largo  i  la  barba  de  can- 
dado; sus  ojos  grandes  miraban  con  fijeza,  sin  que 
esta  fuese  una  mirada  fuerte  ni  imponente;  era  mas 
bien  bondadosa,  como  era  su  carácter. 

Tenia  un  vozarrón  de  trueno,  que  cuando  gritaba, 
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hacia  temblar  el  aire  i  a  veces  repercutia  como  ca> 
fionazo. 

En  el  paeate,  mandando  una  virada  o  maniobra* 
era  de  verlo;  parecía  que  crecía,  estaba  en  9u  ele- 
mento, le  volaba  el  pelo,  frunciael  entrecejo  i  con 
su  mirada  i  su  tremendo  vozarrón  parecía  dominar 
los  elementos. 

Su  afición  a  la  mar,  al  alquitrán  i  a  todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  arte  del  marinero,  eran  sus  ver- 
daderas inclinaciones;  no  había  cosa  marinera  que 
éi  no  supiese  hacer  con  sus  propias  manos;  los  botes 
a  la  vela  los  manejaba  con  verdadera  maestría, 
dándole  con  ranon  todo  este  conjunto  la  fama  de 
buen  marinero,  i  como  en  ello  mezclaba  también  su 
buen  ojo  para  dar  en  "el  blanco,  se  le  tenía  por  buen 
^rtillei'o. 

Cuando  se  iniciaron  las  hostilidades  de  la  guerra 
del  Pacífico,  a  Orella  le  tocó  trasladarse  al  norte 
en  la  corbeta  «Esmeralda,»  bajo  ias  órdenes  del  co- 
mandante Thompson;  i  a  principioR  de  maj'o.  cuan 
do  Williams  preparaba  su  espedicion  al  Callao  fué 
trasbordado  a  la  «Covadonga,»  bajo  las  órdenes  del 
comandante  Condell,  buque  que  le  sirvió  de  arena 
i  para  desple^r  en  él  el  ímpetu  de  su  valor  i  de- 
mostrar publicamente  la  sinceridad  de  su  aquila- 
tado patriotismo. 

Aunque  la  historia  del  combate  de  Punta  Gracsa, 
que  sirvió  de  tumba  al  blindado  peruano  «Indepen- 
dencia,» i  de  gloria  a  lii  goleta  «Covadonga,»  ha 
sido  tun  estudiada  i  narrada  por  todfi  clase  de  plu- 
mas t  pinceles,  sin  embargo,  no  estará  demás  sacar 
a  luz  apreciaciones  i  episodios  de  carácter  íntimo, 
que  contribuirán  en  algo  para  retocar  la  Ggura  de 
nuestro  actual  protagonista. 

El  21  de  mayo,  cuando  la  «Covadonga,»  perse- 
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^uida  por  la  «Independencia.»  daba  vueltas  rozando 
las  piedras  de  la  isla  para  seguir  rumbo  al  sur,  se 
inició  entre  esos  dos  buques  una  lucha  poi-  estremo 
-desijfual:  era  el  elefante  persiguiendo  a  la  hormiga, 
para  anonadarla  en  el  primer  momento  en  que  lo- 
grase llegar  a  su  contacto. 

Pero  en  esa  hormiga  había  hombres  de  un  temple 
-de  acero,  i  en  sus  corazones  la  sangre  buUia  de  pa- 
triotismo, i  con  su  chivateo  supieron  mantener  has- 
ta lo  último  el  mismo  entusiasmo  i  decidida  reso- 
Jucion. 

Ese  chivateo  no  debe  existir  en  un  buque  de  gue- 
rra, como  no  existió  en  la  «Esmeralda,»  pero  con  el 
«arácter  jovial,  alegre  i  casi  de  un  niño,  que  siem. 
pre  caracterizó  a  Coiidell,  no  solo  toleró  sino  que 
fomentó  con  su  actuación,  i  quizas  en  ello  hacia  bien , 
pues  asi  no  dejó  por  un  momento  que  se  adormecíe- 
4*a  ni  aconchase  ese  espíritu,  sino  que  por  el  contra- 
rio, lo  supo  mantener  siempre  en  continua  ebu- 
llición. 

Cnando  la  «Independencia»  palpaba  la  ineficacia 
4e  su  artillería,  largaba  por  andanadas  de  uno  i  otro 
íado,  parece  que  se  enfarecia  ise  lanzaba  a  fondo 
para  ultimar  de  una  estocada  a  su  pequeño  e  inso- 
lente contendor. 

Pero  los  defensores  de  la  goleta,  al  ver  casi  enci- 
ma a  este  jigante,  jadeante  i  rabioso,  mas  se  entu- 
siasmaban, i  en  esos  momentos  se  vcia  a  Condell 
desenvainar  su  «aspada,  afdarla  en  los  pasamanos 
del  puente  para  en  seguida  amenazar  al  encastillado 
Moore  del  «Independencia.» 

Orella,  a  su  vez,  sin  largar  la  rabiza  de  su  cañón 
i  mientras  se  cargaba  nuevamente  su  pieza,  con  su 
vozarrón  hacia  saber  a  Moore  i  sus  tripulantes,  en 
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lenguaje  bien  franco  i  castizo,  laclase  de  enemigos 
con  quienes  se  las  tenían  que  ver. 

Cuando  la  ineptitud  de  Moore  dio  al  diablo  con 
su  poderoso  blindado,  la  goleta  volvió  sobre  sus- 
pasos.  hasta  que  a  cañonazos  obligó  a  su  enemigo  ai 
cambiar  por  blanca  la  bicolor  que  antes  ti-emotaba. 
con  tanto  orgullo  en  su  pico  de  mesana. 

Este  momento  a  bordo  de  la  hormiguita  debe- 
haber  sido  sublime;  el  entusiasmo  era  delirante, 
todos  gritaban  i  se  confundían  en  un  mismo  abrazo, 
tan  luego  se  veia  a  Condell  en  los  brazos  de  un  ma- 
rinero, como  a  éste  en  los  de  un  oücial. 

Orella  en  este  delirio,  desenvaina  su  espada, 
blandiéndola  de  gusto,  i  en  un  descuido  hiere  a  uno 
de  sus  marineros  en  la  cara,  i  como  la  sangre  prin- 
cipiase a  emanar,  Orella  lo  ahi-aza  i  pide  mil  per- 
dones, sin  Gjarse  que  él  se  ensangrentaba  su  ros- 
tro con  la  sangre  del  marinero. 

Restablecida  la  calma.  Condell  llama  i  reúne  en 
consejo  a  sus  oliciales  para  resolver  lo  que  debian 
hacer,  viéndose  solos,  averiados  i  con  el  «Huáscar» 
que  salía  de  Iquique  en  su  persecución,  despue» 
de  haber  hundido  a  la  gloriosa  «Esmeralda.»  Con- 
dell, Estanislao  Lynch.  Eduardo  Valenzuela  i  Sanz, 
opinaron  por  hacerse  inmediatamente  mar  afuera, 
para  con  la  noche  despistar  a  su  perseguidor. 

Orellu,  radiante  i  desenvainando  su  espada,  pro- 
testa i  dice:  <Ya   que  la  suerte  está  con   nosotros, 
yo  soi  de  opinión  que  salgamos  al  encuentro  del  . 
«Huáscar»  i  nos  lo  tomemos  al  abordaje.» 

Por  supuesto,  la  mayoría  se  impuso,  i  Orella,  mal 
que  le  pesase,  tuvo  que  envainar  nuevamente  su 
victorioso  sable,  para  ocuparse  de  poner  en  salvo 
su  uvcriiida  goleta. 
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DON  ALBERTO  BLEST  GANA 

Es  el  maestro,  el  mas  erninente  novelista  nacional,  en 
cuyas  hermosas  obras,  de  arle  esquisito,  se  han  forma- 
do varias  jeneracíones  literarias  en  nuestro  pais. 

No  tiene  en  América  un  competidor  de  su  Índole,  sien- 
do, como  escritor  descriptivo,  rivalizado  solo  por  Feni- 
more  Cooper,  el  atrayente  novelista  norte-americano. 

Sas  producciones  llevan  el  sello  de  su  temjterament» 
observador,  a.  la  vez  que  de  una  orijinalidad  admirable. 

Pinta  en  citas  caracteres  i  costumbres  de  su  raza  na- 
tiva, a  la  vez  que  sus  paisajes  llenos  de  encanto  i  luz, 
teniendo  predilección  por  la  naturale;e'a  que  se  desen- 
vuelve espléndida  i  maravillosa  bajo  nuestro  cielo  patrio 
i  dentro  de  nuestros  brillantes  horizontes. 

Los  pintores  británicos  qne  han  visitado  nuestro  pais. 
han  dicho  que  no  hai  luz  mas  difícil  de  reproducir  con 
el  pincel  que  la  de  nuestro  ciclo,  por  su  brillantez  des- 
lumbradora. 

El  viajero  i  iirofesor  Schiiars  Alquist,  pintor  de  ii 
iclamaba  '       '^'         ■  -■- ' 


a¡  también,  después  de  larga  permanen- 
cia en  nuestro  pais,  que  los  valles,  las  montañas,  el  mar, 
el  cielo,  las  nubes  de  nuestros  horízontéT  reunían  tal 


n  rnnguna  otra  rejion  d 

Bajo  este  cielo  esplendoroso,  el  novelista  chileno,  Al- 
berto Blest  Gana,  ha  concebido  sus  romances  naciona- 
les, comunicándoles  a  las  fantasías  de  su  imajinacion, 
las  de  la  naturaleza. 

Poeta  en  sus  primeros  años,  escpibió  cuentos  de  cos- 
tuntbrcs  criollas  i  de  la  sociabilidad  de  sii  tiempo,  ocul- 
tando su  noníBre,  en  La  Semana,  de  los  Arteafra  Alem- 
parte,  suscribiéndolos  con  el  pseudónimo  de  Nadie. 

Mas  tarde,  habiendo  leído  al  autor  de  la  Comedia 
Humana,  a  Honorato  de  Balzac,  abandonó  la  lira  del 
poeta  por  la  pluma  del  novelista. 

Un  ideal  de  gloria  se  anidó  en  su  pensamiento,  que  na 
le  ha  abandonado  nunca,  a  través  de  las  mas  variadas 
vicisitudes  de  su  vida. 

Habiendo  servido  a  su  pais  en  el  ejército,  en  la  admi-  '^ 
oistracion  pública  i  en  la  diplomacia,  no  ha  dejado  de  \ 
mano  su  dedicación  a  la  literatura,  en  la  que  persevera  ' 
con  alientos  juveniles  desde  hace  medio  siglo. 

Viviendo  en  París,  desde  el  desempeño  de  su  misión  , 
internacional,  hace  cerca  de  treinta  años,  no  olvida  su  ' 
patria  i  escribe,  de  tic;iipo  en  tiempo,  novelas,  como  la 
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titulada  Durante  la  Reconquista,  en  la  que  recuerda  i 
retrata  a  su  amado  suelo  con  todas  sus  cautivantes  be- 
llezas,  porque  lleva  en  su  alma  la  luz  dé  su  cTéToT~él 
encanto  de  su  naturaleza.  /. 

Sos  novelas  El  Pa/fo  de  las  Deudas,  que  fué  la  prime- 
ra que  escribió  i  publicó,  en  la  Revista  del  Pacifico;  Juan 
de  Arias,  Martin  Rivas.  El  Ideal  de  un  Calavera,  Un 
Drama  en  el  Campo,  Maríluan,  El  Primer  Amor,  La 
Aritmética  en  el  Amor,  La  Fascinación,  Engaños  i  De- 
sengaños, Los  Trasplantados,  Durante  la  Reconquista, 
lo  presentan  como  un  delicado  romancista,  de  concep- 
ción novedosa  i  de  uu  estilo  cautivante,  de  un  perfecto 
literato  de  talento  i  buen  gusto  estético. 

Su  discurso  de  incorporación  a  la  Facultad  de  Huma- 
nidades, sobre  la  Literatura  Chilena,  determina  su  vo- 
cación literaria  i  su  índole  de  artista  que  busca  en  las 
letras  la  satisfacción  del  espfritu  i  la  espansion  del  sen- 
timiento. 

En  este  concepto  Blest  Gana  es  un  perfecto  novelista, 
porque  cultiva  el  arte  descriptivo  de  los  caracteres  i  la 
naturaleza,  por  amor  a  la  belleza  del  sentimiento  i  por 
espansion  del  alma. 

Copiamos  uno  de  sus  mas  bellos  capítulos  descripti- 
vos de  la  reconquista  española.  " 


Durante  la  Reconquista 

1 

Desde  las  cumbres  nevadas  de  los  Andes,  el  sol, 
'  como  enamorado  de  la  tierra,  la  abrazaba.  Su  tibia 
caricia,  de  fulpurunle  luz,  había  dorado  con  sus  res- 
plandores la  falda  de  la.  cordillera,  disipando  con 
su  aliento,  como  se  borran  al  despertar  los  recuer- 
dos de  un  sueño,  los  jirones  flotantes  de  su  velo  de 
brumas  matinales.  Macul  i  Peñalolen,  iluminados 
-de  súbito,  enviaban  a  Santiago  su  sonrisa  de  verdu- 
ra. Habia  besado  con  su  saludo  del  alba,  la  despo- 
blada cima  del  cerro  de  San  Cristóbal  i  partido  sus 
rayos  sobre  los  riscos  del  Santa  Lucía.  Habia  corri- 
do después,  a  lo  largo  de  la  pedragosa  caja  del  Ma- 
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pocho,  tioendo  de  rubio  color  las  turbias  ondas  det 
rio,  i  deseendido  poco  a  poco,  en  raudales  de  clari- 
dad, de  ios  tejados  a  las  calles.  Penetrando  por  pa- 
tíos, por  huertos  i  por  jardines,  despertaba  la  vida 
i  el  movimiento,  tras  de  su  paso  vencedor. 

Santiago,  en  aquella  inai^ana  del  10  de  octubre  de 
I8I4,  había  recibido  su  huésped,  huésped  mas  eter- 
no que  el  del  abril  florido  del  poeta,  con  los  atavíos 
de  una  fiesta  pública.  Vistosos  cortinajes  de  broca- 
do i  terciopelo  colgaban  de  balcones  i  ventanas.  Ar- 
cos triunfales  de  arrayan  i  de  olivo,  entrelazados 
con  el  pendón  de  su  majestad  Fernando  VII  en  lo 
alto,  se  alzaban  solemnes  en  los  cuatro  ángulos  de- 
la  plaza  principal.  Largas  banderas  con  los  colores 
de  la  madre  patria  plantadas  en  las  puertas  de  ca- 
lle, bajaban  majestuosamente  de  sus  astas  i  se  ba- 
lanceaban con  muelle  abaoiiono.  al  soplo  leve  de  la 
brisa  del  sur. 

Por  todas  partes,  un  pretencioso  empeño  de  os- 
tentación, un  afeite  de  mujer  gastada  que  quiere 
flnjir  la  alegre  frescura  de  la  juventud  a  fuerza  de- 
aderezos i  cintajos.  El  empeño  oficial  de  simular  la 
popularidad  con  aparatosas  muestras  de  un  regocijo- 
forzado.  Muchas  casas  hablan  sido  blanqueadas  de 
nuevo,  i  en  no  pocas,  los  escudos  de  armas  de  aris- 
tocrático blasón  que  en  dura  piedra  de  cantería  se 
veian  esculpidos  sobre  las  puertas  de  calle,  encon- 
trábanse rodeados  de  guirnaldas  de  flores  i  de  ver- 
dura, como  las  que  trenzan  los  pintores  en  las  fies- 
tas pastorales  de  alguna  Arcadia  imajinaria. 

Para  admirar  tanta  pompa  i  galanura,  el  pueblo 
había  acudido  de  los  arrabales  desde  temprano:  con 
sus  ponchos  multicolores,  sus  chupallas  de  pita  o 
sus  bonetes  maulinos  de  pan  de  azúcar  ios  hombres; 
con  sus   rebozos  de  Castilla,   verdes  i  colorados,  i 
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«us  polleras  de  vistosos  colores  las  mujeres.  Poca 
Jeate  decente,  jente  visible,  como  se  decia  mas  co- 
munmente entonces,  transitaba  por  entre  la  plebe 
■abigarrada.  La  corriente  humana,  a  veces  en  líneas 
cortadas  como  camino  de  bormif^as,  o  en  bandas  de 
unos  pocos,  como  gansos  que  caminan  con  gravedad 
al  bebedero,  se  dirijia  a  la  plaza  pc>r  las  diferentes 
«alies  que  en  ella  desembocan.  Pero  liombres  i  mu- 
jeres iban  [lor  lo  jeneral  silenciosos,  sin  la  prisa 
que  impulsa  el  interés,  i  sin  las  voces  i  risotadas  ea 
que  la  alegría  popular  desahoga  el  fuego  de  su  con- 
tento i  el  exceso  tumultuoso  de  su  robusta  vitalidad. 
Solólos  muchachos,  cohorte  siempre  alegre,  metían 
bulla.  A  pesar  de  los  cortinajes  i  de  las  banderas,  a 
pesar  de  los  arcos  i  do  las  flores,  a  pesar  de  la  luz 
A-espían  desdenté  del  sol  que  brillaba  como  una  soa- 
i-isa  del  cielo,  hubiérase  dicho  que  una  sombra  de 
recojimiento  se  advertía  en  los  semblantes,  como  si 
una  preocupación  oculta  embargase  en  la  turba  ple- 
beya la  natural  espansion  del  roto  que  se  divierte. 
Miraba  maquinalmente,  apenas  con  curiosidad,  las  ' 
galas  de  que  la  ciudad  estaba  vestida,  i  seguía  esa 
turba  entrando  en  la  plaza,  sin  tumulto,  con  paso 
tardo,  con  aire  desconfiado.  Era  porque  la  ñesta 
que  se  preparaba  tenia  para  los  mas  una  significa- 
ción siniestra.  El  pueblo  sentia  en  ella  algo  de  omi- 
noso, que  hacia  vibrar  en  él  la  cuerda  del  patriotis- 
mo desconsolado,  en  una  de  esas  conmociones  que 
se  adueñan  del  almu.de  las  multitudes,  sin  necesi- 
dad de  [iropaganda  ni  fuerza  estraña,  por  la  electri- 
-cidad  misteriosa  de  un  sentimiento  común.  Empe- 
zaba el  segundo  acto  del  luctuoso  drama  de  la  re- 
-conquista  española.  El  primero  acababa  de  terminar 
«on  la  tremenda  jornada  de  Rancagua.  Los  heroicos 
defensores  de  la  plaza,  que  consiguieron  con  sa  ari-o- 
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jo  convertir  una  derrota  en  una  de  las  mas  brillan- 
tes pajinas  de  la  historia  chilena,  habian  trasmon- 
tado los  Andes,  dejando  la  patria  enlutada  i  los 
hogares  en  lágrimas.  Principiábala  leyenda,  que  es 
jeneralmente  el  vidi'io  de  aumento  de  la  historia, 
pero  que  esta  vez  no  necesitaba  de  su  poder  engro- 
^ador,  para  dar  a  los  personajes  del  drama,  las  pro- 
porciones jigantescas  de  los  héroes  de  epopeya.  Era 
la  leyenda  con  su  poesía  de  admiración,  dando  forr 
ma  a  la  gratitud  patriótica  del  pueblo  vencido.  Un 
puñado  de  hombres  que,  después  de  agotar  todos 
los  recursos  de  defensa,  se  arroja  diezmado  i  san-^ 
^rlento,  contra  el  círculo  de  hierro  que  io  sitia,  i  se 
jibre  et  camino  de  la  salvación,  rompiendo  las  filas 
del  vencedor  ensoberbecido,  tiene  que  dejar  ua  ras- 
tro de  fuego  en  la  imajinaciou  de  los  conteniporá' 
neos  i  una  aureola  indeleble  en  los  anales  de  la  cau- 
sa inspiradora  de  tan  heriiica  temeridad.  Eso  habian 
hecho  O'Higgins  i  los  ^uyos.  Dándole  ya  la  forma 
«ugusta  de  una  tradición  venerada,  el  pueblo  se 
«ontaba  la  i-eciente  hazaña  con  admiración  casi  su- 
persticiosa. Sin  medios  de  publicidad,  la  leyenda 
pasaba  de  boca  en  boca,  penetraba  en  los  hogares 
apartados,  en  las  haciendas  tranquilas,  en  las  cho- 
las de  los  inquilinos  indolentes.  Volaba  como  la 
oculta  locomoción  de  las  semillas,  que  sin  que  nadie 
las  haya  visto  trasportarse  de  un  punto  a  otro,  bro- 
tan i  florecen,  como  por  encanto,  en  parajes  donde 
naiiíe  las  ha  plantado.  En  pocos  días,  los  nombres 
de  Millan,  de  Ibieta,  de  Molina,  de  Vial,  de  Sán- 
chez, de  Astorga,  agrupados  como  una  aureola  de 
constelaciones  luminosas  en  torno  del  gran  nombre 
de  O'Higgins,  habian  llegado  a  encarnar  el  culto  del 
pueblo  por  esa  deidad,  la  Patria,  que  vive  de  sacri- 
ficios, como  los  dioses  de  la  idolatría.  En  la  imaji- 
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nación  [Wpular,  esa  falanje  de  héroes  movíéndose- 
entre  el  estruendo  del  cañón  i  de  ia  fusilería,  al  res- 
plandor de  los  incendios,  en  el  clamoi-eo  del  comba- 
te i  el  quejar  de  los  heridos,  batidas  las  frentes  por 
los  negros  estandartes  que  habian  clavado  en  las 
trincheras  para  indicar  al  enemigo  su  resolución  de 
morir  peleando,  tomaba  las  proporciones  fantás- 
ticas de  los  cuentos  que  maravillan  a  los  niños,  in- 
fundiéndole el  calor  contajioso  de  la  emulación,  por 
las  heroicas  acciones  i  por  los  estoicos  sacrificios. 

La  voz  de  la  fama  había  llevado  a  los  pechos  d& 
los  chilenos  esa  simiente,  sin  que  nadie  sintiese,  por 
supuesto,  que  habia  de  fructifícaí-  mas  tarde  en  el 
lozano  fruto  de  indepeudencia,  como  no  siente  la 
tierra  jermínar  la  semilla  que  ha  de  producir  la  míe» 
de  nutrición  i  de  vida. 

M iéntrati  tanto,  todos  los  que  llegaban  a  presen- 
ciar en  la  plaza  principal  la  fiesta  del  lo  de  octubre, 
traían  ya  la  nueva  leycjida  impresa  en  la  imajina- 
cion  asombrada  i  miraban  con  torvo  ceño,  o  con  lá 
indiferencia  del  desconsuelo,  aquellos  preparativos 
de  fiesta,  fin  que  se  celebraba  la  caida  de  Rancagua 
i  el  triunfo  de  las  armas  del  reí.  Ya  el  dia  anterior, 
el  9,  el  jenerul  Osorio  había  entrado  en  son  de  con- 
quista en  la  capital,  al  frente  de  sus  tercios  vence- 
dores. Los  santiaguinos  vieron  desfilar  las  tixipas 
victoriosas,  que  venían  precedidas  por  el  rumor  de 
las  crueldades  hori'endas  con  que  remataron  su 
triunfo.  Algunas  compañías  del  Real  de  Lima.  Los- 
húsares  de  la  escolta  del  General.  El  batallón  de 
Talavera,  que  acababa  de  ganar  en  la  jornada  de 
Rancagua  el  renombre  de  ferocidad,  que  el  terror  i 
el  horror  de  los  contemporáneos  ha  legado  palpitante 
ala  historia.  Los  batallones  de  Chillan  i  Valdivia 
de  voluntarios  forzados.  Los  de  Concepción  í  de 
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Castro.  La  caballería.  Los  batallones  de  Chiloé,  la 
V«ndée  chilena,  a  cuyos  hijos,  los  pueblos  at  norte 
del  Maule  llamaban  con  desprecio  Hchilotes  de  pata 
rajada»,  acaso  porque  en  los  pobres  vestuarios  de 
muchos  de  ellos  habia  una  carencia  absoluta  de  cal- 
lado. Los  ajeóles  del  partido  monárquico  habían 
conseguido  formar  una  manifestación  de  entusiasmo 
ficticio  mientras  duraba  el  desñle  de  estas  tropas,  i 
principalmente  en  el  momento  de  la  entrada  del  jefe 
victorioso,  rodeado  de  su  estado  mayor.  Las  masas 
jktpulares,  a  las  que  fácilmente  arrastran  los  senti- 
mientos jenerosos,  tienen  también  sus  horas  de  ci- 
nismo descarado,  en  que  olvidan  sus  afectos,  a  cam- 
bio de  abundante  bebida  o  de  alcana  largueza  pe- 
cuniaria. Es  la  aplicación  plebeya  de  la  filosoGa  uti- 
litaria con  que  Enrique  IV  de  Francia  pasaba  por 
finjirse  católico,  a  trueque  de  abnrse  las  puertas  de 
París.  Grupos  de  tatos  de  Santiago  y  de  sus  arra- 
bales, convenientemente  preparados  por  oportunas 
libaciones,  habían  vociferado  gritos  de  entusiasmo 
y  de  loor  a  los  victoriosos.  Los  demás  de  la  turba 
habían  seguido  sin  saber  por  qué,  por  gritar,  por 
moverse,  cojidos  del  contajío  de  la  animación  que 
arrastra  a  los  indiferentes,  en  presencia  de  la  ani- 
mación de  los  otros.  Las  muchedumbres  de  pueblo, 
como  las  montañas,  tienen  eco. 

Pero  en  la  noche  del  9  al  lo  de  octubre,  la  reac- 
ción se  había  operado.  La  arrogancia  de  los  vence 
dores  habia  despertado  la  popular  conciencia.  El 
pueblo  acudía  a  la  celebración  relijiosa  del  triunfo 
monárquico,  como  avei^onzado  de  sus  clamores  del 
dia  anterior.  í  a  manera  de  remordimiento,  se  mos- 
traba indiferente  i  silencioso.  Tenía  en  su  actitud 
ese  aire  ^e  reserva  i  de  desconúanza  de  nuestros 
campésÍQos,  ciíando  vienen  á  la  ciudad':  por  no  pa- 
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dos  al  frente  de  sas  bstallones,  conserrando  la  es- 
pada desnuda,  conversaban.  El  jefe  de  la  parada  i 
sos  ayudantes,  todos  montados,  se  esforzaban  por 
hacer  carauolear  sus  caballos,  para  qae  pareciesen 
poseer  los  bríos  que  habían  perdido  en  la  campafia. 
La  jente  del  pueblo,  en  la  qae  sobraban  los  enten- 
didos en  materia  caballar,  presenciaba  ese  empeño 
con  la  sonrisa  burlona  del  conocedor  que  no  se  deja 
eni^üar.  Otros  oficiales  recorrían  los  alrededores 
de  la  catedral,  donde  los  grupos  de  espectadores 
eran  mas  numerosos.  Tenian  la  misíuii  de  preparar 
el  entusiasmo  popular  para  el  momento  en  que,  ccm- 
cluida  la  misa,  apareciwael-jcttei'al  Osorio,  siguien- 
do con  SQ  estado  mayor  la  procesión.  En  el  ángulo 
de  la  plasa  que  formaba  la  esquina  del  palacio  pre- 
sidencial con  la  calle  del  Puente,  parecía  encontrar- 
se el  centro  de  ese  servicio  del  entusiasmo  realista. 
Un  grupo,  compuesto  de  varios  oficiales,  estacio> 
naba  en  aquel  punto.  Ahí  llegaban,  i  de  ahí  salían 
los  encargados  de  preparar  la  ovación  al  jeneral 
Osorio  a  sa  salida  de  la  iglesia. 


Dr.  NICOLÁS  PALACIOS 


Doctor  en  medicina  i  escritor  de  la  mas  estensa  ilus- 
tración, ha  servido  al  país  en  la  (guerra  del  Pacifico 
como  cirujano  í  comn  publicista  defendiendo  sus  dere- 
chos territoriales  eii  Europa. 

Hombre  de  espíritu  eatuilioso  e  investi^dor,  ha  con- 
sagrado los  mejores  años  de  su  vida  al  coaocimient4>  de 
las  ciencias  i  de  los  pueblos  viajando  por  el  antiguo  con- 
tinente. 

De  carácter  reservado  i  modesto,  no  ha  tenido  apego 
a  la  notoriedad  i  sus  trabajos,  desarrollados  en  un  am- 
biente de  tranquilidad  i  meditación,  solo  han  tenido  por 
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objetivo  el  interés  de  la  ciencia  etnolójica  i  el  prestijio 
i  et  amor  a  la  rasa  patria. 

Joven,  observador  i  apartado  del  bullicio  mundial,  ha 
residido,  durante  varios  años,  en  la  provincia  de  Tara- 
pacá,  como  cirujano  de  una  empresa  industrial,  perma- 
nciñendo  en  Iquique  i  en  Jnnin.  Desde  allí,  escribió, 
para  el  diario  La  PalrUt,  de  Iquique,  una  serie  de  no* 
tablcs  artfculos  sobre  £!l  Roto  Chileno,  que  publicó  en 
un  folleto.  Tomando  pié  de  un  articulo  pubucado  por 
don  Carlos  Luis  Hübner,  escribió  ese  opi&culo  para  de- 
finir el  temperamento,  las  tendencias,  la  índole  i  laa 
cualidades  del  noble  i  admirable  tipo  de  las  muchedum- 
bres nativas. 

Asi  iué  como  tuvo  su  oríjen  su  hermosa  i  formidable 
obra  etnográfica  titulada  Rasa  Chilena,  que  le  ha  con- 
quistado lama  universal  sin  ser  conocido  su  nombre. 

Publicó  este  valioso  libro,  que  tanto  levanta  i  enaltece 
el  sentimiento  de  la  raza  chilena,  ocultando  su  nombre 
a  la  notoriedad,  dando  toda  la  fuerza  moral  de  la  ver- 
dad i  de  la  ciencia  al  anónimo.  Su  fama  fué  mundial,- 
pero  su  gran  anónimo  permaneció  inmutable  a  través 
de  las  discusiones  de  la  prensa  i  de  la  critica. 

Para  escribir  este  libro,  estudió  un  cuarto  de  siglo, 
biolojfa,  antropolojfai  especialmente  etnolojia  i  sicolo- 
jfa  étnica,  como  ae  demuestra  en  sus  capítulos.  Raxa 
Chilena,  fué  nn  libro  mui  discutido  en  nuestro  pais,  por 
don  Tomas  Guevara,  Diego  Dublé  Urrulia,  Juan  Enri- 
que O'Aian  i  otros,  que  le  negaban  i  le  reconocían  a  sd 
autor  la  doctrina  que  sostenía  de  la  superioridad  de 
nuestra  estirpe  nativa. 

Así  mismo,  fué  discutido  en  España  por  Miguel  de 
Unamuho;  en  Italia,  Inglaterra  i  Alemania,  siendo  tra- 
ducido al  alemán  en  su  mayor  parte  integra  i  estracta- 
da  en  algunos  capitules.  La  revista  de  Gotha,  titulada 
Mitteilungaen  daa  Justos  Perthes-  Geographischer 
Aoistaet,  del  38  de  abril  de  1906,  publica  un  notable  es- 
tudio analítico  de  la  obra  sosteniendo  que  debía  ser 
leída  por  todo  chileno  amante  de  su  pais. 

Siguiendo  el  curso  de  estos  trabajos,  tiene  inédita 
una  nneva  obra  con  el  título  de  Demografia  Gótica  de 
España. 

Para  el  Congreso  Científico  Chileno,  ha  redactado 
una  memoria  sobre  Las  Razas  Indijenas  de  Europa. 

Por  sus  estudios  el  doctor  Palacios  es  el  primer  etnó- 
grafo americano.  Hijo  de  la  provincia  de  Cnlchagua, 
se  educó  en  nuestra  Universidad  Nacional,  habiendo 
concurrido  a  los  certámenes  literarios  de  183^  i  1878  coni 
trabajos  de  índole  científica. 
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Recomendó,  en  1900,  la  Inglaterra,  publicó  en  Lon- 
dres una  serie  de  artículos  en  The  Lunday  Special,  re- 
futando las  teorías  jeográflcas  del  perito  iiigentino  don 
F.  de  P.  Moreno,  en  la  cuestión  de  fronteras  con  Chile. 

Establecido  en  Santiago,  en  1907.  se  ha  dado  a  cono- 
cer como  autor  de  Raza  Chilena,  con  motivo  de  haber 
publicado  importantes  estudios  sobre  la  cuestión  del 
salitre.  Ha  colaborado  en  El  Ferrocarril  i  en  La  Union, 
con  artículos  sobre  La  Decadencia  del  Espirita  de  Na- 
cionalidad. 

Escritor  patriota,  diftiode  el  sentimiento  de  la  cultura 
en  nuestras  esferas  nacionales  con  elevado  espíritu  de 
raza  i  suprema  ilustración  cientfUca  universal. 

Reproaucimos  unas  breves  pajinas  de  un  opúsculo 
SUYO,  publicado  por  la  Asociación  de  Educación  Naclo- 


Oecadencta  del  Espíritu  de  Nacionalidad 

Uno  de  los  fenómenos  mas  estraños  que  pueden 
observarse  en  nuestro  país  es  el  escaso  desarrollo 
de  su  instinto  de  conservación  nacional,  de  ese 
egoísmo  tan  lójico  i  necesario  a  la  vida  de  toda 
Nación. 

Como  esta  tesis  es  fundamental  en  el  presente 
análisis,  lie  de  recordar,  aunque  sea  a  la  tijera,  algu- 
nos de  los  principios  jeneralcs  que  le  sirven  d*)  ba- 
se, especialmente  el  relacionado  con  el  elemento  es- 
tranjero  i  su  rol  en  la  sociedad. 

El  hermoso  código  político  de  Chile  acuerda  a  los 
estranjeros  mayores  garantías  que  cualesquiera  de 
las  constituciones  modernas;  pero  esa  liberalidad 
era  solo  la  manifestación  de  los  sentimientos  hospi- 
larios  de  este  pueblo,  pues  los  mismos  hombres 
que  lo  redactaron  dieron  elocuentes  muestras  de 
estar  adornados  de  vivos  sentimientos  de  naciona- 
lidad, tanto  en  las  disposiciones  de  organización  in- 
terna como  en  el  rumbo  impreso  a  las  relaciones 
internacionales.  Solo  en  el  ñltímo  quinto  de  siglo 
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empecó  a  manifestarse  esa  decadencia  del  instinto 
primordial  de  toda  Nación,  acentuándose  a  medida 
que  han  corrido  los  años. 

La  cansa  de  este  fentSmeno  social  es  a  la  fecha 
bien  conocida,  pues- ha  preocupado  en  los  állimos 
añosWsmas  eminentes  pensadores,  tos  cuales  la  han 
estudiado  en  la  historia  de  los  diversos  países  en 
que  se  ha  presentado  constatando  la  uniformidad 
siempre  fatal  de  sus  resultados. 

Un  estudio  particular  de  él  en  la  América  Latina 
i  especialmente  en  Chile,  ha  hecho,  el  historiador 
norte-americano  Uriel  Hanock  en  su  «History  of 
Chile»,  i  uno  jeneral  i  laminoso  sobre  el  mismo  te- 
ma ha  desarrollado  Bi-oock  Adams.  también  norte- 
americano, en  su  reciente  i  ya  tamoso  libro  <Lei  de 
la  Decadencia  de  las  Naciones».  En  Europa,  este 
interesante  problema  ha  sido  tratado  por  los  mas 
esclarecidos  talentos  dedicados  al  estudio  de  la 
evolución  histórica  délas  Naciones. 

El  mas  importante  de  los  factores  que  contribu- 
yen a  la  decadencia  de  esa  virtud  social  es  el  repre- 
sentado por  el  comerciante  estranjei-o,  tema  que 
ocupa  la  mayor  parte  de  la  obra  del  filósofo  Broock 
Adams,  i  que  es  el  pertinente  en  esta  ocasión  dado 
el  Qn  principal  de  mi  tema. De  su  obra  citada  son 
la  mayor  parte  de  las  ideas  aquí  espuestas. 

Es  en  realidad  el  mercader  eslranjero — por  el 
hecho  mismo  de  la  iutercacionalidad  del  gran  comer- 
cio— el  que  emprende  la  tarea  de  minar  el  senti- 
miento de  nacionalidad,  que  muchas  veces  contraria 
sus  cálculos  mercantiles.  Las  doctrinas  humanistas 
igualitarias  ejercen  su  influencia  moralizadora  aná- 
loga a  la  del  mercader,  pero  en  escala  relativamente 
insignificante,  i  en  Chite  es.'puede  decirse,  nula. 

El   comercio  propaga   sus   doctrinas  disolventes 


apoderándose  de  una  parte  de  los  diarlos,  los  cua- 
les viven  asimismo  de  aquel;  i  por  medio  dé  los 
millares  de  incansables  mensajeros  que  dia  a  día 
parten  de  las  prensas  recorriendo  el  pais  de  un  es- 
tremo  al  otro,  las  doctrinas  disociadoras  vac  lenta- 
mente abriéndose  camino  en  la  opinioii. 

La  dirección  que  en  su  desvio  toman  las  nuevas 
Ideas,  indica  claramente  su  ortjen:  no  es  la  felicidad 
del  paebto  so  inuremento  numérico,  su  progreso 
moral  i  político  lo  que  preocupa  al  inmigrante  mer- 
cader; ni  lo  desvelan  la  seguridad  presente  ni  el 
porvenir  de  la  Nación  en  que  se  hospeda.  Mo  ve  ana 
sociedad,  un  pueblo  organizado  mora!  i  politica- 
mente en  el  pais  en  que  especula,  solo  ve  sus  rique- 
zas explotables,  i  su  sola  preocupación  eá  la  de 
apropiárselas  con  el  menor  sacriQcio  de  su  parte. 
La  idea  de  Nación  está  reemplazada  en  ellos  por  la 
de  territorio  mas  o  menos  rico,  mas  o  menos  po- 
blado; sus  habitantes  son  factores  de  producción  i 
de  consumo,  e  instrumentos  vivos  de  esplotacion,  a 
los  cuales  creen  justo  i  tójioo  reemplazar  por  otros 
mas  apropiados  a  su  intento,  si  los  indíjenas  no  les 
convienen. 

Aparecen  como  triunfantes  en  el  campo  de  la  ñ- 
losoña  social  las  doctrinas  economistas,  tales  como 
las  de  Starck,  Marx,  etc. 

La  felicidad  de  un  país  es  aquilatada  por  el  monto 
de  las  importaciones  i  esportaciones,  i  por  los  ba- 
lances de  los  Bancos,  siendo  [tara  ellos  tan  próspero 
a  la  fecha  el  pueblo  esclavo  del  Congo  como  el  de 
la  Suiza  o  el  de  Dinamarca,  cuyos  balances  jenera- 
les  son  semejantes.  Así  hemos  visto  a  los  diarios 
del  alto  comercio,  que  es  aquí  el  comercio  estran- 
jero,  exhibir  en  et  primer  mes  de  este  año  tos  mag- 
niüciis  balances  presentados  por  los  Bancos  estran- 
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jeros  establecidos  ea  el  país  i  el  de  algunos  de  lea. 
nacionales  como  prueba  evidente  de  la  prós^ra  t 
feliz  condición  del  pueblo  de  Chile  a  la  Tedia,  lo  cual 
está  mui  distante  de  la  verdad. 

Esa  misma  prensa  es  la  que  aconseja  la  inmigra- 
ción en  escala  sustitutiva  del  elemento  étnico  nacio- 
nal, la  que  bate  palmas  a  los  grandes  presupuestos 
fiscales,  la  pregonadora  de  la  absoluta  quietud  po- 
lítica con  el  pretesto  de  administración,  doctrintt 
cuyo  triunfo  ha  traído  el  debilitamiento  i  la  desor- 
ganización de  los  partidos  históricos  de  Chile. 


Cuando  el  criterio  utilitarista  del  mercader  in- 
vade las  clases  dirijentes  de  un  pais.  se  ven  trastor- 
nadas las  bases  morales  de  la  constitución  de  los 
Estados.  Aquel  «amor  a  su  pueblo  manifestado  por 
el  jefe  de  una  Nación,  i  que  sirve  de  norma  segura 
al  historiador  para  aquilatar  su  talla  de  gobernante, 
queda  relegado  al  olvido.  Por  poco  que  el  pueblo 
resista  la  esplotacion  a  que  las  ideas  utilitarias  de- 
sean someterlo,  en  vez  de  aquel  amor,  la  [>autn  que 
sirve  para  distinguir  la  clasegobernante,  esalcon- 
trario,  primero  la  indiferencia,  luego  el  desprecio  i, 
en  los  casos  graves,  el  odio  por  el  pueblo  cuyos  des- 
tinos están  encargados  de  dirljir. 

Brook  Adams  se  detiene  especialmente  en  este 
punto  de  su  tesis  al  delinear  las  causas  de  la  calda 
del  Imperio  Romano. 

Olvidan  las  doctrinas  sociales  económicas  que 
uiia  Nación  antes  que  todo  una  entidad  moral  i  ju- 
rídica, no  una  asociación  mercantil. 

El  apotegma  «no  solo  de  pan  vive  el  hombre»  es 
aun  mas  exa-lo  aplicado  a  las  Naciones  que  a  los 
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individuos.  Una  Nación  puede  soportar  los  mas  es- 
treñios rigores  de  la  pobreza  sin  desorganizarse  i 
sacurnbir,  pero  ni  rica  ni  pobre  podrá  conservar  su 
existencia  si  pierde  los  sentimientos  fondamentales 
de  toda  sociedad.  Bn  medio  de  la  mas  colosal  opu- 
lencia cayó  Roma  cuando  sus  hijos  perdieron  sus 
ideales  de  patria  i  sus  virtudes  domésticas  i  cívicas. 

Pero  el  comerciante  estranjero  sabe  sacar  prove- 
cho de  las  vicisitudes,  de  los  espasmos  i  de  la  ago- 
nía de  los  pueblos  en  disolución  con  tal  que  su 
muerte  sea  tranquila.  Las  convulsiones  violentas 
que  el  sentimiento  de  su  ruina  produce  en  el  ser  so- 
cial, perturban  los  cálculos  mercantiles;  por  esa 
causa  es  siempre  partidario  de  la  represión  mas 
enérjica  de  toda  manifestación  de  malestar  social, 

«Bl  comerciante  europeo,  ha  dicho  Uriel  Hancock, 
ha  sido  siempre  en  la  América  Española  el  sostene- 
dor de  todas  las  tiranías». 


DON  LUIS  RISO  PATRÓN 

lujeniero  jeógrafo  i  funcionario  público,  se  ha  diatln- 
guido  como  escritor  notable  en  el  estudio  de  nuestras 
rejiooes  australes  i  de  los  problemas  de  fronteras. 

Jefe  de  la  Oficina  de  Limites  i  de  la  de  Mensura  de 
Tierra!*,  ba  tenido  a  su  cargo  la  formación  de  los  mapas 
i  la  redacción  de  las  memorias  que  se  relacionan  con 
estos  importantes  ramos  de  Estado. 

Uno  de  los  libros  mas  valiosos  i  amenos  que  han  sa- 
lido desuplumadejeógrafo,  ^s  t^\de  La  Antártida  Ame- 
ricana, obra  simpática  i  atractiva,  a  la  vez  que  erudita 
i  descriptiva  de  nuestras  zonas  australes. 

Sus  trabajos  son  diversos  i  de  la  mayor  importancia, 
siendo  de  notar  el  estudio  de  Los  Ferrocarriles  Trasan- 
dinos que  publicó  en  loa  Anales  del  Instituto  de  Inje- 
nieros  de  Chile,  el  que  ha  sido  solicitado  por  empresas 
industriales  de  Buenos  Aires. 
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Ha  hecho  su  carrera  administrativa  comenzando  por 
un  puesto  de  dibujante  de  la  Oficina  Hidro^áfica,. 

Recibido  de  injeniero  jeó^^raro  primero,  en  18S9,  i  de 

-----fd  hidráulico  después,  inirresá  a  la  Dirección  de 
Públicas. 

1895  fué  nombrado  miembro  de  la  comisión  d^ 
marcadora  de  Hmitesr  con  BoUvla  i  en  1896,  jefe  de  la 
sub-comision  chilena  de  fronteras. 

.  Bn  1903  se  le  deíiirnó  para  formar  parte  de  las  seccio- 
nes del  Delegado  del  Tribunal  Arbitral,  i  enviado  a 
Londres  a  pedido  del  señor  Ministro  de  Chile  don  Do- 
ming-o  Gana. 

Dictado  el  fallo  arbitral  de  lintites  con  la  República 
A^entina,  se  le  encargó  miembro  de  la  comisión  deli- 
mjtadora  en  los  lagos  Buenos  Aires  i  San  Martin. 

En  1903  se  le  comisionó  para  estudiarla  línea  de  fi^n- 
lera  con  Bolivia,  entre  lyagúe  i  el  paralelo  a3.  Suscrito 
el  tratado  de  paz  con  Bolivia,  en  1904,  se  le  nombró  di- 
rector de  la  Oticina  de  Limites.  Durante  los  años  1905 
i  1906,  tuvo  a  su  car^o  los  trabajos  de  colocación  de  los 
hitoü  en  la  Ifnea  divisoria  de  imbas  Bepúblicas.  Desde 
esa  época  data  la  labor  de  concordancia  i  publicación 
de  los  planos  de  la  cordillera  chileno-arj entina. 

En  1907  fué  comisionado  para  organizar  la  oficina  de 
Mensura  de  Tierras,  que  debia  tener  a  su  cargo  el  le- 
vantamiento dfil  plano  topográfico  del  territorio!  el  arre- 
glo de  todas  las  cuestiones  suscitadas  en  las  tierras  de 
colonización. 

Últimamente  ha  sido  comisionado  por  el  Supremo 
Gobierno  para  representar  alfmis  en  la  Conferencia  Je- 
ueral  de  la  Asociación  Jeodésica  Internacional. 

Su  labor  de  escritor,  no  solo  se  ha  circunscrito  a  sus 
obras,  se  ha  estendido  también  a  la  colaboración  cien- 
tílica  de  los  AnaLs  de  la  Universidad  i  Anales  del  Ins- 
tituto de  Inj'enieros. 

Nacido  en  Valparaíso  en  1869,  se  educó  en  la  Univer- 
sidad Nacional.  En  1888  fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  de  Injenieros  que  se  fusionó  en  1901  con  el 
Instituto  de  Chile. 

La  nómina  de  sus  obras  es  mui  estenaa  i  de  ellas  po- 
demos citar  las  siguientes:  Memoria  de  límites  con  la 
República  Arjentina{i^i);  Los  Ferrocarriles  Trasandi- 
nos de  la  Rejion  Central  I1Q02);  Estudios  técnicos  sobre 
tos  trabajos  jeodésicos  de  las  comisiones  chilena»  de  lí- 
mites, (1903);  La  cordillera  de  los  Andes  (igoS);  La  línea 
de  frontera  con  la  Repáblica  Arjeníina  (1907;  i  otras  de 
la  misma  imporlancia  jeográlica. 

Rcpi'oiiuciruos  un  elocuente  discurso  suyo  pronuncia- 


do  eD  homenaje  a  la  memoria  del  historiador  de  Chile, 
ovación  patriótica  de  un  hombre  lia stra do  I  de  ciudada- 
no amante  de  las  glorias  de  su  patria. 


Elojio  de  don  Diego  Barros  Arana 

hKhopord  Hlar  Uiii  Rito   Pilrsn,  wi  !■  Htian  d*l  Dlrwlarla  MI  InHHuie 
4*li4*nÍ*n*d*Clill*,  da  B  da  nwlMKbn  da  1007 

«Don  Die^o  Barros  Arana,  miembro  honorario 
del  Institato  de  Injenieros  de  Cliile,  Ita  bajado  ayer 
a  la  tumba! 

Chile  ha  perdido  a  uno  de  sus  mas  preclaros  hijos 
i  la  sociedad  un  hombre  de  bien! 

La  vida  de  Barros  Arana  es  una  de  las  pajinas  del 
libro  de  oro  de  la  patria! 

Sus  esfuerzos  en  pro  de  la  iatruccion  pública,  sus 
méritos  como  hombre  de  letras  i  los  servicios  pres- 
tados en  horas  difíciles,  harán  inmarcesible  la  huella 
de  su  paso. 

A  los  veinticuatro  años  de  edad  comenzó  )a  publi- 
cación de  la  Historia  de  la  Independencia  de  Chite, 
base  del  monumento  a  que  consagró  mas  tarde  las 
horas  que  el  profesorado  le  dejaba  libres,  hasta  que 
en  !8j3  fue  nombrado  rector  del  Instituto  Nacional, 
donde  trazó  con  mano  maestra  los  fundamentos  de 
la  instrucción  del  Estado,  que  habia  cimentado  an- 
tes, sirviendo  como  profesor  los  nuevos  cursos  de 
idiomas  i  ciencias,  i  aun  escribiendo  i  haciendo  im- 
primir los  testos  que  se  hacían  indispensables  para 
iniciar  este  aprendizaje. 

Exaltada  mas  tarde  al  puesto  de  rector  de  la  Uni- 
versidad, hasta  sus  (íltimos  años  difundió  las  tuces 
con  que  habia  nutrido  el  intelecto  de  dos  jenei'acio- 
ciones  sucesivas  I 

Por  espacio  de  medio  í^iglo  don   Diego   Barros 


Cioo*^lc 


,       —  364  — 

Arana  ha  repEesentado  el  alma  del  estudiante  chi- 
leno! 

El  Instituto  de  Injeniei'os  de  Chile  honró  las  lis- 
tas con  su  nombre,  en  circunstancias  en  que  sus 
•compatriotas  se  agrupaban  al  calor  de  una  misma 
idea! 

Encamó  en  ese  tiempo  el  mas.  elevado  sentimiento 
de  abnegación  i  de  amor  a  la  patria! 

He  solicitado  el  honor  de  cumplir  el  triste  deber 
de  proponer  que  se  levante  esta  sesión,  en  homena- 
je a  su  memoria,  como  pública  señal  de  duelo». 


MIGUEL  ANJBL  GARGARI 


labor  diaria  de  periodista  se  traduce  en  el  chiste  im- 
poiiderable  que  derrama  en  sus  artículos  de  critica, 
social.  Bajo  el  pseudónimo  de  Nadir,  ha  deleitado  al 
público  de  )a  capital  i  del  pais  cod  sus  artículos  de  jo- 
cosidad inñnita,  ya  retralando,  con  humorismo  inllni- 
to,  tipos  conocidos  de  nuestro  mundo  político  o  social 
o  poniendo  de  relieve  la  fas  cómica  de  ios  sucesos  mun- 
diales del  dia. 

Sus  Semanas  de  Los  Lunes  hicieron  época  por  su 
prosa  festiva,  su  fodole  picarezca  i  la  orijinaliaad  de 
sus  coDceptuosos  chistes.  Ha  redactado,  con  espiritua- 
lidad i  donaire,  La  Saeta,  Loa  Lunes,  La  Tarde,  El  Im- 
parcial  i  La  Prensa,  vertiendo  la  salerosa  alegría  de  su 
alma  en  sus  amenos  artículos  de  viveza  i  jenialidad 
inagotables-  De  igual  corte  jocoso  son  sus  juguetes 
escénicos  i  los  monólogos  que  ha  compuesto  para  el 
teatro,  en  revistas  de  critica  social  burlesca  i  capri- 
chosa. 

Es  el  risueño  mas  espiritual  de  la  prensa  i  la  litera- 
tura chilenas. 

Copiamos  uno  de  sus  cuentos  mas  injcnlosos  i  fcsti- 
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De  la  Tierra  al  Cielo 

Enlerraron  al  pobre  periodista  en  una  sepultura 
de  hamilde  «specto,  sin  mas  adorno  que  una  cruz  i 
sin  mas  seftal  que  una  fecha  i  un  nombre. 

Al  verse  solo  en  la  oscui-idad  de  su  ataúd,  el  des- 
graciado tuvo  miedo,  un  miedo  terrible,  i  resolvió 
abandonar  tan  estrecha  cárcel  i  emprender  camino 
del  cielo,  pues  él  creia  que  en  esa  mansión  merecía 
descansar  en  premio  de  lo  mucho  que  había  sufrido 
en  et  mondo. 

Una  vez  fuera  del  ataúd,  se  orientó  lo  mejor  que 
pudo  i  atravesando  la  ciudad  se  encontró  luego  en 
un  desierto  inmenso,  sin  horizontes  i  sin  luz. 

Entonces  se  arrepintió  de  haber  abandonado  su 
sepultura  i  quiso  reti-oceder;  pero  una  fuerza  estra- 
ña  lo  empujaba  hacia  adelante. 

Cuando  ya  la  fatiga  i  el  cansancio  le  impedían 
continuar  la  marcha,  vio  con  alegría  i  sorpresa  que 
la  luz  iba  sucediendo  u  las  sombras  i  que  cerca  de 
ua  pintoresco  valle  se  levantaba  uu  ediGcio  magni- 
fico, cuyos  muros  parecían  de  oro  i  piedras  pre- 
ciosas. 

Una  puerta  jigantesca  daba  acceso  a  esa  morada, 
la  que  tenia  en  su  fachada  principal,  con  letras  que 
despedían-  rayos,  un  rótulo  que  decia;  Corle  Ce- 
lestial. 

El  periodista,  después  de  mucho  titubear,  se  acercó 
ft  la  puerta  i  dominando  su  emoción,  apretó  convul- 
sivamente entre  sus  dedos  el  timbre  eléctrico. 

Inmediatamente  se  abrió  una  ventanilla,  i  una 
Cabeza  desprovista  de  cabellos  i  de  blanca  barba, 
se  dejó  ver  al  través  de  ella. 

— ¿Qué  queréis,  buen  hombre?  preguntó'  el  de  la 
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ventaailla,  que  do  era  otro  que  el  raUíiMsimo  San 
Pedro,  el  eterno  i  «mable  portero  del  Ciedo. 

— Quiero,  contestó  el  recien  Uegado,  vivir  eo  este 
recinto,  penque  aqui  es  la  única  parte  donde  yo 
paedo  encontrar  el  reposo  que  apetezco. 

— Ignoráis  que  a  nata  santa  casa  solo  pueden  eu- 
trar  los  buenos,  los  qne  han  muerto  en  gracia  de 
Dios,  mi  Señor? 

—Nada  d&eso  ignoro,  i  por  lo  nismo  solicito  per- 
miso para  entrar. 

— ¿I  quién  sois  vos? 

—Yo  soi  periodista.  He  sufrido  mucbo  i  quiero 
descansar  en  paz. 

—¿Periodista,  has  dicho? 

— Sf,  señor,  periodibta. 

— Entáncfis  podéis  iros  a  otra  parte.  A  hombres 
de  prensa  les  está  prohibida  la  entrada  al  Cielo. 

—Pero  esa  prohibición  es  injusta,  es  cruel. 

— Asi ^erá,  am^C^  ipip,  mas  yo  cumplo  lo  que  me 
ordena  mi  Padre  Celestial. 

—¿De  modo  que  no  tengo  esperanza  de  poder  en- 
trar a  esta  dulce  moi-ada? 

— Repito  que  no  podéis  entrar.  Los  periodistas 
son  las  únicas  personas  escluidas  de  este  Reino. 

—Conmigo  puede  hacerse  una  escepcion.  Dejadme 
hablar  con  Dios,  i  veréis  cómo  logro  convencerlo  i 
permanecer  a  su  lado  para  siempre.  Yo  que  en  el 
mundo  he  podido  convencer  a  tantos  hombres,  no. 
he  de  convencer  a  Dios!. . . 

—Es  imposible,  señor  periodista.  Lo  único  qne 
puedo  hacer  es  dejaros  descansar  un  ralo  en  la  por* 
teria . 

I  diciendo  esto,  el  üel  portero  abrió  la  puerta  de 
la  Celeste  Mansión  i  el  desventurado  periodista  en- 
tró a  una  sala  de  espera,  donde  tomó  asiento. 
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Por  una  ventana  abierta  en  el  fondo  de  la  sala 
se  divisaba  una  parte  de  los  encantadores  jai-diues 
del  Cielo. 

Bl  panorama  que  se  presentó  a  la  vista  del  escri- 
tor era  soberbio. 

Plantas  i  Qores  de  mil  formas  i  colores  embalsa- 
maban el  espacio  con  delicados  aromas.  Anjeles  con 
alas  de  oro  i  esmeralda  revoloteaban  de  aquí  para 
allá.  En  medio  de  tantas  maravillas  estaba  San  IsU 
dro,  en  mangas  de  camisa  i  armado  de  ana  regadera, 
arrojando  agua  cristalina  sobre  las  plantas  predi- 
lectas del  Señor. 

San  Pedro,  que  debe  ser  un  sempiterno  hablador, 
preguntó  al  forastero: 

— Supongo  que  vendréis  de  algún  lugar  mui  re- 
moto. 

—  Sí,  señor,  vengo  de  Chile. 

—¿De  Chile?  ¿Qué  es  eso  Chile? 

—Una  República  de  Sud  Aménca. 

— ¿I  en  qué  planeta  está  Sud  América? 

—En  la  Tierra. 

— ¡Ahí  en  la  Tierra.  Alli  fué  donde  yo  pasé  mu- 
chas pellejerías,  tantas  que  una  vez  me  vf  obligado 
a  negar  tres  veces  a  mí  Maestro,  hoy  mi  Señor.  Mui 
mala  jente  hai  en  ese  planeta,  porque  son  raras  las 
personas  que  aquf  han  tenido  cabida. 

— Ya  que  vengo  de  tan  lejos,  señor,  dijo  el  perío- 
dista,  aprovechando  el  buen  humor  de  San  Pedro, 
me  es  harto  sensible  tener  qae  regresar  sin  haber, 
conseguido  un  lugarcito  en  el  Cielo.  Durante  mi  vida 
no  he  hecho  mal  a  nadie  i  sí  mucho  bien.  Mi  pluma 
salió  siempre  en  defensa  del  débil  i  jamas  me  presté 
a  bajas  intrigas. 

— Gompadeico  vuestra  situación,  replicó  el  bueno 
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del  portero;  pero  yo  no  paedo  quebrantar  ordene» 
de  mi  Padre  DÍTÍno, 

— I  si  no  es  iadiscrecÍDn,  podríais  esplicarme  en 
qué  se  funda  esa  orden,  qae  yo  considero  injusta? 

— Hace  muchos  cientos  de  miles  de  años  en  este 
Reino  existia  una  calma  i  una  tranquilidad  envidia- 
bles. Los  mandatos  de  mi  Señor  eran  obedecidos 
ciegamente,  i  nadie  murmuraba  de  nadie.  La  des- . 
gracia  quiso  que  en  cierto  dia  un  ánjel  con  preten- 
siones de  sabio,  tuviera  la  triste  ocurrencia  de  ha- 
cerse periodista.  Arrancó  ta  mashéi'mosa  i  relnciente 
pluma  a  una  de  sus  alas  i  con  ella  empezó  a  escribir 
artículos  soberbios  sobre  jirones  de  nubes.  Al  prin- 
cipio sus  publicaciones  eran  leídas  con  entusiasmo- 
i  hasta  el  mismo  Dios  llegó  a  celebrar  sus  ocurren- 
cias. Poco  a  poco  el  ánjci  fué  cambiando  de  rumbe- 
en sus  escritos  hasta  que,  olvidando  todo  respeto, 
entró  a  censurar  abiertamente  al  Trono.  Algunos 
ánjeles  se  dejaron  seducir  por  el  periodista,  i  en 
unos  cuantos  meses  se  formó  un  partido  formidable, 
a  cuya  cabeza  se  colocó  Luzbel,  hoi  Monarca  de  la 
Corte  Infernal  i  enemigo  de  todo  bien.  Cuando  Dio& 
quiso  conjurar  el  mal  ya  era  tarde,  pues  la  lejion  de 
Sediciosos  que  con  bU  pluma  habia  formado  el  ánjel 
escritor,  se  rebeló  i  paso  en  peligro  ta  Omnipoten- 
cia Divina.  Entonces  nuestro  Soberano,  indignado, 
arrojó  de  sus  dominios  a  los  rebeldes,  estampando 
sobre  sus  frentes  el  signo  de  los  proscritos.  Desde 
aquella  fecha  infausta  está  prohibida  la  entrada  de 
los  periodistas  al  Cielo. 

Al  oir  tales  cosas,  el  infeliz  viajero,  no  supo  qué 
partido  tomar.  Quiso  alTodillarse  para  implorar 
caridad,  pero  un  resto  de  orgullo  mundanal  se  lo 
impidió. 

Iba  ya  a  despedirse  de  San  Pedro,  cuando  vé  qae 


un  hombrecillo  dje  pésimo  aspecto,  se  acerca  al 
santo  portero  i  haciendo  una  afeniinada  reverencia, 
pone  en  sus  manos  una  tarjeta  escrita  por  sus  dos 
lados. 

Siin  Pedro,  después  de  mir«r  de  reojo  al  perfo- 
dista,  tosió  dos  o  tres  veces,  i  empezó  a  leer  eo 
albi  voz: 

«Rstiinndo  Pedro:  Te  ruego  permitas  entrar  al 
Cielo  al  portador  de  la  presente.  Creo  que  no  faé 
un  hiien  cristiano;  pero  lo  protejo  por  haber  sido 
sacristán  de  un  convento  de  monjas,  i  por  lo  tanto, 
servidor  de  nuestra  santa  relijion. 

Te  saluda  tu  amigo  i  compañero. — San  Juan.» 

Terminada  la  lectura,  el  anciano  portero  dijo  al 
recien  llegado: 

—Pase! 

El  periodista,  que  habia  presenciado  la  escena 
anterior,  sin  pronunciar  palabra,  alzó  el  gallo,  i  en 
medio  de  su  iuría,  esclamó: 

— listo  es  un  abuso  incahficable,  una  enormidad. 
Si  semejante  cosa  yo  hubiera  presenciado  en  la  Tie- 
rra (bu  algún  Ministerio  o  en  la  sala  del  Presidente, 
por  ejemplo^,  biiliria  protti^^tudo  editoriatmeiitel  Ks 
increíble  que  aquí  se  ]irefit;ra  a  los  saei'istanes  i  no 
a  los  hombres  de  talento.  I  todo  por  una  miserable 
carta  de  recomendación! 

San  Pedro,  al  oir  «I  pobre  hombre,  lanzó  una  car- 
cajada, i  después,  cambiando  en  (*ni)jo  su  risa,  dijo 
al  escritor: 

— ¡Salid  de  aquí.  Eso  de  la  tarjeta  de  San  Juan 
ha  sido  una  farsa  mia.  Quise  ]irobarns,  i  veo  qne 
veuis  a  este  recinto  con  las  mismas  malas  costum- 
bres de  la  Tierral  Id  a  levantar  protestas  at  Infierno; 
al  Cielo  no  entran  los  (leriodístas. 

1  el  pobre  salió  de  la  portería  celestial  i,  segOD 
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cuentan,  todavía  vaga  por  el  espacio  sin  saber  a 
dónde  ir  a  bascar  el  repodo  que  tanto  apetece. 


EL  CAPITÁN  DE  NAVIO  DON  LUIS  POMAR 

Marino  i  escritor  iluslre,  esplwrador  de  todaanweán  aa 
7.onas  iiiarí  til  lias  i  servidor  púUUeu  ese^recido. 

Su  vida  entera  la  ha  consagrado  al  bien  de  la  patria, 
ofrendái ulule  »u  juventud  en  el  constante  servido  de  la 
armada  i  su  talento  a  los  problemas  de  mas  vital  ini^ 
poriaiicia  para  el  pru^^reso  nacional. 

En  desempeño  de  coiniaiones  ,  las  mas  delicadas  I 
honrosas,  ha  reconocido  todas  nuestras  rejiones  niarf< 
timas,  desde  Magallanes  a  Mejillones,  levantando  pla- 
nos de  nuestras  costas  t  <le  los  puntos  mas  esenciales 
del  pais  i  escribiendo  informes  de  las  zonas  de  mas 
valia  del  territorio  como  el  ^olfo  de  Arauco,  la  bahía  de 
Quinteros  i  de  Antofagasta  i  numerosas  otras  del  mayor 
ínteres  para  el  desarrollo  jeneral  de  la  Hepública. 

Al  par  que  marino  glorioso  por  sus  campanas  nava- 
les, es  coDio  marino  cientllico  uno  üe  los  primeros  b{- 
dróffrafos,  estendiendo  su  labor  a  toda  la  costa  del 
territorio,  desde  los  desiertos  de  Tarapacá  t  Atacama  a 
los  mares  i  rius  de  la  Araucania.  Merecen  recordarse 
sus  trabajos  de  levantamientos  de  planos  de  Mejillones, 
Ijebu,  hoya  del  Bio-Bío,  puerto  de  Valparaíso,  que  Tué 
reproducido  en  Estados  Unidos  i  bluropa,  i  otros  centros- 
iniportantísimos. 

Sus  obras  inrormativas  de  dichas  esploraciones  soD 
de  la  mayor  utilidad  c  importancia,  habiendo  di'scrilo 
rejiones  sumamente  valiosas  para  el  porvenir  industrial 
del  país. 

Su  boja  de  servicios  es  una  de  las  mas  lionrosas  de  la 
marina  chilena. 

Nacido  en  Atacama,  de  unaramilia  tradicional,  de  abo* 
lengos  nol>IIiarios  los  mas  esclarecidos,  en  i839,  se  educó 
en  la  Escuela  Militar  en  i853  i  se  incorporó  a  la  marina 
de  guerra  eu  i35^  ecnpreni  tiendo  la  campaña  de  Arauco. 
Concurrió  a  la  guerra  contra  España,  en  i86.>66,  en  la 
gloriosa  corbetn  Esmeralda.  Eu  i88e  emprendió  la 
campañ-i  del  Pacíllco  i  conm  Gobernador  Marítimo  de 
Aiitofagasta  sostuvo  la  defensa  del  puerto  contra  el  mo- 
nitor Huáscar.  Hizo  la  campaña  del  norte  del  ferU  a 
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laH  órdenes  del  Vice-al  miran  te  Lynch.  Asistió  a  las  ba- 
tallas  de  ChorrilluA  i  Mirallures,  como  ayudante  dül 
Ministro  de  la  Guerra  de  campaña.  Snd  medallas  ates- 
tijfuan  na  valor  i  huh  gfraiides  sacrificios  por  el  [laís.  Ha 
desempeñadp  varias  comiHÍones  en  bluropa  í  Estados 
Unidos  i  ha  sido  director  de  la  Glicina  Hidrotfráfica. 
Hijo  del  norte,  de  la  provincia  de  Atacama,  el  capitán 
,de  navio  don  I.uis  Pomar  es  lie  carácter  lirme,  levan- 
tado, i  ndej  ten  diente  i  taboriaso,  del  que  arranca  sus 
grandes  méritos  i  cualidades  superiores  de  patriota  i  de 
marino. 

Sus  plano»  de  nuestras  costas  son  de  la  raay<)r  uti- 
lidad, trabajos  todiis  de  tan  buena  ejecución  uue  sirven 
basta  el  ilia.  sia  variaciones  ni  emniendus  a  los  nave- 
gantes <le  todas  las  naciones  i  constituyen  verdaderos 
modelos  en  su  jénero  En  i885,  ahnando  de  la  cañonera 
Pilcomayo,  l'ué  coiuisionadu  para  continuar  el  levanta- 
miento tiiiiró^rillico  de  las  provincias  del  norte,  Iniciado 
por  el  coüíandante  Señoret,  i  ejecutó  con  igual  acierto 
«I  de  todo  el  litoral  de  AntoFagasta  desde  el  rio  Loa 
hasta  el  sur  del  puorto  <le  ese  nombre.  Terminado  este 
trabajo  pasó  a  ejercer  el  cargo  de  sub-direclor  de  la  Ofi- 
cina HidrogrAIica,  (iiie  desempeñó  después  en  dos  oca- 
siones mas.  alternaílas  por  coniisiunes  coiireridas  por 
el  Ministerio  de  Marina.  En  1897  l'ué  nombrado  direc- 
tor del  nkísmu  establecimiento,  dejándolo  dos  años 
mas  tarde  para  volver  u  ocuparse  de  trabajos  hidro- 

Sriillc<is  en  f\  golfo  de  Araiico  e  ir  a  representar  a  la 
lari'oa  en  el  Coiígi-eso  Cientlllco  de  la  Serena,  donde 
levó  una  liiteresnirtisima  memoria  sobre  La  Pesca  en 
Chile,  que  l'ué  reimpresa  i  traducida  al  ingles  mas  tarde. 
Con  motivo  <le  la  l<.s¡>i>sicion  de  Búrlalo,  donde  fué  en- 
viado por  el  Gobif  rim  el  señor  Pomar  para  representar 
a  nuestra  Marina,  después  de  haber  organizado  aquí, 
siendo  por  segunda  vez  director  de  la  Oficina  Hidro- 
^ñltca,  la  sección  naval  de  dicha  Esposicimí,  su  sec< 
cioii  obtuvo  allí  seis  premios,  de  ellos,  cinco  para  la 
Oficina  nombrada.  De  Estados  Unidos  pasó  el  señor 
Pomar  a  Europa,  comisionado  para  estudiar  los  ade- 
lantos en  hidrogralla  ¡  pesquería,  i  regresó  en  1903,  a 
1  bacer'^e  nuevHTiieute  cargo  de  la  Oficina  Hidrográfica, 
que  en  sucesivos  periodos  ha  dirijido  con  tanto  acierto 
como  su  fundador  el  capital)  Vi<lal  Gormaz.  Para  ternúr 
oar,  mencionemos  una  tercera  faz  de  una  vida  tan  bien 
llenada;  el  señor  Pomar  merece  ser  citado  como  escritor 
i  recordamos  entre  sus  |>roducciones  en  este  jénero  la» 
intvresantisinias  Memoriaa  Hobre  esploractones  hidro- 
gr^caSf   la  Memoria  sobre  la  Pesca    en   Chile,  ya  ci- 
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tada,  estudio  histórico  y  Eoolójico  mui  interesante,  i  por 
último  unu  animada  narración  de  un  episodio  eu  un 
viaje  a  los  muren  australes,  titulado  El  Meteoro  en  una 
tempestaden  ei  Cabo  de  Hornos,  que  aluanzA  Aoa  edi- 
cíoueti.  Aiiteriunuente  liabia  publicado  do»  interesantes 
opúsculos  históricos.  El  liCo  Hio-Bio  i  Loncoche,  lf;y'en- 
das  araucanas  que  aparecieron  en  La  Vot  de  Ckile  i  eo 
La  Época.  Actualmente  eluoniandanle  Pomar,  nombrado 
presidente  de  la  Comisión  de  estudios  para  la  introduc- 
ción del  Salmón  en  Chile,  se  ocupa  en  la  preiiaracion 
de  varios  trabajos  sobre  los  temas  que  ha  estudiado 
en  Europa  .v  Estado»  Unidos. 

Ite producimos  un  conceptuoso  discurso  qu4«  pronun- 
ció <-n  la  estatua  de  Lord  Cor.hrane,  siendo  capitán  de 
fragata,  en  1878,  al  inaugururse  diclio  monumento,  en 
representación  de  la  Marina,  el  cual  Tué  nmi  celebrado 
por  la  prensa: 


La  Estatua  de  Lord  Cocbrane 
Señores: 

Dia  feliz  fué  aquel  en  que  pisó  las  playas  de  Chi- 
le, el  héroe  que  se  eleva  sobre  ese  pedestul,  como 
an  símbolo  de  las  glorias  de  nuestra  marina. 

No  corria  por  sus  venas  la  sangre  de  los  hijos  del 
lejendtirío  Aruaco,  ni  las  brisas  que  innnron  su» 
Telas  vtetoriosas  por  nuestro  océano,  mecieron  su 
noble  cuna. 

Vio  la  tus  primera  en  los  confines  orciden toles  de 
la  vieja  Europa...  en  ese  nido  de  águilas  que  dii-ra 
al  mund'i  los  vencedores  de  'J  rafalgar  i    Waterloo, 

Aunque  hijo  de  una  familia  ilustre,  supo  como 
O'Higgins,  dar  tal  brillo  a  su  linaje,  que  en  su  nom- 
bre se  r;asumen  hoi  tudas  las  glorias  de  su  es(ir|>e. 

Fué  marini),  i  sus  primero-4  pasos  son  las  victorias 
que  se  consignan  con  orgullo  en  los  anales  de  la 
Gran  Bntafta. 

Injtnlo  i  valor,  arrojo  i  serenidad. . .  todo  lo  poseía 
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ese  liombre  [invilejiado,  a  quien  en  I8I8  pu9Íei*oa 
al  fi'ente  de  nuestra  escuadra,  los  vencedores  de 
Chaeabnco  i  Maipú. ..  esos  vutientes,  que  al  majico 
nombre  de  la  patria,  abatieron  con  su  espada  la  al> 
tivez  de  los  que  proclamaban — que  el  sol  no  se 
ocultaba  en  sus  dominios. 

C.Dchraue  supo  sostener  entre  nosotros  la  fama  i 
el  renombre  de  que  vino  precedido. 

Apenas  ort^anízadas  sus  naves,  lanzóse  a  vetas 
desplegadas  en  pos  del  enemigo,  que  amedrentado 
busca  un  rerujio  bajo  sus  fortalezas,  dejándolo 
dueño  del  Pacílico. 

Señores:  tres  inscripciones  se  leen  en  ese  pedestal, 
como  un  jnonumento  de  eterna  memoria. 

i8i9. — Sitio  del  Callao. — Ahí  puede  admirarse  el 
poder  de  ese  jenío  que  inventa,  combina  i  ejecuta, 
sin  sentirse  rendi>lojanius  por  los  reveses  ni  ago- 
biado [>or  el  trabajo. 

20  dejebrero  de  1820. — Toma  de  Valdivia.— 
Pensamiento  audiiz.  que  para  concebirlo,  se  nece- 
sita un  corazón  tan  ftrme  como  el  bronce  que  coro- 
naba sus  murallas. 

5  de  noviembre  de  1820. — Captura  de  la  Esme- 
ralda.— ¡Gloriosa  presa  que  bastaría  por  s[  sola 
para  inmortalizar  a  un  hombre!...  Vedlo! 

Poco  impoi'tan  las  precauciones  i  Itis  cadenas  que 
se  interponen  a  su  paso,  cadenas  mas  pesadas,  ca- 
denas de  tres  siglos  también  se  quebrantaron  en 
1810,  al  grito  unisono  At:  patria  i  libertad] 

¡Oh  Ctichrane!  no  pretendo  ensalzar  tus  grandes 
hechos,  porque  juzgados  ya  por  la  historia,  mi  dé- 
IhI  palabra  no  puede  añadir  una  hoja  de  laurel, 
mas  a  tu  coi-ona. 

IjU  ciudad  de  Valparaíso,  esta  ciudad  que  lia  te- 
nido el  honor  de  erijir  este  monumento  a  tu  memo- 
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ría.  ha  queriiío  una  vez  mas  snlemnizar  estos  gran- 
des (lias,  viniendo  aquf,  desde  el  primer  majístratlo 
hasta  el  último  de  rus  conciudadanos,  a  rendiros  ua 
homenaje  de  grattlud,  i  estoi  seguro,  que  en  el 
concentro  de  nuiístros  lestejos  naciouales,  tu  noin- 
hr»  es  proclamado  con  orgullo. 

Si  deiípuRs  de  medio  siglo,  esos  mismos  enemigos 
que  holló  tu  planta,  han  osado  arrojar  esas  balas 
que  divisáis  desde  aquf,  estad  cierto  que  ella»  no  se 
cruzaron  en  el  fuego  del  comhiite,  i  no  pudieron 
herir  por  consiguiente,  ni  nuestro  honor  ni  nuestra» 
vidas. — Elhts  fueron  lanzadas  sobre  débiles  ediñcíos 
para  enterrarse  en  esas  murallas,  testigos  de  so 
vergüenza . 

Ksos  enemigos  de  otro  tiempo  han  vuelto  a  hnir 
como  huyeron  enUínces.  dejando  en  nuestras  ma- 
nos en  liis  aguas  del  Papudo  otro  laurel  que  añadir 
a  nuestro  escudo  i  un  jirón  mas  de  su  déhil  impo- 
tencia. 

Sf,  Cochrane:  La  guardia  de  honor  que  te  rinde 
homenaje,  pertenece  a  la  tripulación  de  esas  naves 
que  llevan  tu  nombre  en  vecueido  de  tus  ínclitas 
hazai\as.  En  sus  cubiertas,  se  ostentan  romo  lema 
de  sus  armas,  «G'&ft'd  í  vicloria» — tHonor  i  Pa- 
tria», tus  antiguas  consignas  de  combate,  que  en  la 
hora  del  peligro,  rrcni'darán  a  nuestra  marina,  que 
para  conservar  su  glor¡o-4a  tradici<m  en  defensa  de 
los  sagradoo  derechos  de  la  patria,  es  necesario 
vencer  o  morir. 

Señores:  l^os  pueblos  de  la  antigüedad  conserva- 
ban por  tradición  sus  grandes  hechos:  los  pueblos 
modernos  tributan  un  testimonio  mas  vivo  i  dura- 
dero, inscribiéndolos  en  el  imperecedero  libro  de  la 
historia. 

Pues  bien,  en  esc  libro  de  nuestros  anales,  se  re- 
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jistra  en  sus  pajinas  el  nombre  de  un  héroe  a  quien 
una  jenerucion  agradecidii  le  alza  un  monumento 
¡Ese  es  el  hombre  que  se  eleva  en  esa  estatua  cerca 
del  mar  que  contempló  su  glorial'! 


DON  AURELIO  BASCUÑAN  MONTES 

Escritor  i  diiilnmático  ha  servido  al  pais  en  la  adnii- 
nistraciun  piiblica  i  en  las  Iflras  con  elevado  patriotis- 
mo i  talento. 

Bajo  !a  presidencia  de  su  lio  abnelo  don  Domingo 
Santa  Marfa,  Tué  uno  de  sus  secretarios  particulares 
liastH  1886  ei>  que  partió  al  Perú  como  segundo  secreta- 
rio ilf  la  Legación,  cuyo  titular  era  don  Benicio  Alamos 
González.. 

Durante  ese  periodo,  de  1886  a  1890,  se  debatió  en 
Lima  la  coiupleja  i  delicada  cuestión  de  los  acreedores 
estrariierosdel  Perú,  tenedores  de  bonos  ingleses,  Drey- 
IVus  Hnos.  etc. 

l£n  1S90  pasó  a  ocupar  la  secretaria  de  la  Legación  de 
Cbile  ei)  Buenos  Aires,  en  rerüiiplazo  de  Juan  Gonzalo 
Matta,  i  eslalladn  la  guerra  civil,  de  1891,  renunció  ese 
cai^o  i  haciendo  la  travesía  por  tierra  «  Calama  i  Anto- 
fagasta  llrgó  a  Iquique  a  ponerse  a  las  órdenes  de  la 
Junta  de  Gobierno.  Atlf  l'ue  nombrado  secretario  de  Re- 
laciones Esleriores,  que  estaba  a  cargo  de  don  Isidoro 
Errázuriz. 

Triunraute  la  revolución,  se  le  nombró  sub-secretario 
de  Relaciones  Esteriores,  uai^o  que  desempeñó  liasta 
1895,  año  en  que  se  le  mando  a  Londres  como  Encar- 
garlo de  Negocios  i  Cónsul  Jeiieral  de  la  República. 

En  1898  puso  a  Francia,  con  igual  puesto,  i  en  1901  se 
le  promovió  al  cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  en  el 
Urnguai. 

En  1906  se  le  jubiló  con  23  años  de  servicios. 

Posee  ilíversas  i  honrosas  condecoraciones  de  varias 
nacionalidades. 

En  sus  cargos  diplomáticos  contribuyó  a  la  contra- 
tación del  empréstito  con  la  casa  Rothscbild  i  las  dragas 
de  Holanda. 

Como  publicista  ba  realizado  una  labor  no  menos 
honrosa  que  la  de  diplomático. 
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En  Eí  Mercurio,  ha  pnbtic&d»  una  señe  de  aitfcalas 
de  palftlca  i|iternHCÍonal  de  la  mayor  importancia,  mu- 
chos de  los  cualeH  se  hau  roprodiicidó  en  la  prensta  de 
Lima  1  de  Aménca. 

Acaba  de  publicar  un  interesante  libro  con  el  titulo 
de  Miscelánea  Histórica  i  Diplomálica,  en  el  que  ha 
reunido  suh  ma^  valiosos  capitules  de  política  i  litera- 
tura internacional  i  americana. 

En  1894  nublícA  itu  colección  de  Tratados  de  Chile. 
en  tres  voldnienes,  que  sirve  para  las  consultas  del 
ramo  en  las  cancillerías  chilenas. 

Reproducimoa  uno  de  sus  estudios  históricos  mas  iiD' 
portantes. 

El  primer  tratado  Chileno. — i8ig 

El  primer  Tratado  que  ajustó  Chile  fué  subscrito 
en  Buenos  Aires,  en  febrero  de  18I!),  í  promulgado 
en  Chile  por  don  Bernardo  O'lliggins  i  su  Ministro 
don  Joaquín  Echeverría 

Los  Directores  supi-emos  del  Estado  de  Chile  i  de 
tas  provincias  Unidas  del  tíio  de  la  Plata,  nombra- 
iv>n,  por  sus  Plenipotenciarios,  respectivamente,  a 
don  Antonio  José  de  Irisai-ri  i  don  Gi-egoi-io  Taf^le. 
El  primero.  Ministro  de  Estado  i  sub-oGcial  de  la 
Lejion  de  Mérito  de  Chite,  i  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  arjentino,  el  segundo. 

«Conviniendo  itmbas  partes,  dice  el  Tratado,  con 
los  deseos  man  i  Testudos  por  los  habitantes  del  Perú 
i  con  especialidad  por  los  de  la  capital  de  Liina.  de 
que  se  les  auxilie  con  fuerza  armada  para  arrojar 
de  allí  iil  Gobierno  español  i  establecer  el  que  sea 
«mas  análogo  a  su  constitución  lisiea  i  moral,  se 
obligan  dichas  dos  partes  contratantes,  a  costear 
una  espediciim  que  ya  está  preparada  en  Chile  con 
este  objetoi. 

«Para  evitar  todo  motivo  de  desavenencia  enti-c 
los  dos  Estados  contratantes,  agrega,  i  el  nuevo  que 
haya  de  ioi-marse  (¡n  el  Per4i  «obre  ci  pago  de  los 
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costos  de  la  «espedicioD  libectadoraw,  i,  queriendo 
alejar  desde  ahora  todo  pretexto  que  pudienii)  taiaac 
los  rnemi^s  de  Améi-icH.  para  atribuir  a  estn  espe- 
dicion  las  miras  interesadas  que  le  son  mas  esti-uñas, 
«e  convienen  ambas  partes  contratantes  en  no  tratar 
del  cobro  de  estos  costos  basta  que  pueda  arreglarle 
oon  el  Gobierno  inde|iendiente  de  Lima;  i  artículo 
5.**,  «se  gar.intizan  mutuamente  la  itidepemlcncia  del 
Estado  que  debe  formarse  en  el  Perú, — libertada 
que  sea  su  capital». 

Rn  efecto,  cuenta  la  historia  que,  después  de  re- 
forzada  la  escuadra  chilena  con  las  presas  que  su 
almirante  Blanco  Kncalada  habla  hecho,  la  fragata 
Marta  Isabel,  bis  trasportes  j1/a^ij/iíenn.  Dolores. 
Carlota.  Itosalia  y  Elena,  su  continjentc  directivo 
sehabia.  también,  aquilatado  mediante  la  coopera- 
ción del  denodado  i  aguerrido  marino  británico. 
Lord  Gochrane,  quien,  puesto  a  la  cabeza  de  la  flota, 
siete  buques,  recibió  órdenes  del  Director  Suj^rcmo 
de  Chile  don  Bernardo  0'HÍKg>ns,  de  hostilizar  las 
fuerzas  navales  realistas  en  el  opulento  Virreinato 
del  Perú. 

No  habientlo  conseguido  batirlas  naves  enemigas, 
que  se  guuivcicron  bajo  las  fortalezas  del  Callao, 
regresó  a  (]li:le  en  junio  de  i$i9.  conduciendo  algu- 
nas ]iresas  que  había  efectuado  en  la  costa. 

O'IIiggins.  que  no  consideraba  asegurada  la  in- 
dependencia «le  Chile,  después  de  la  reconquista, 
mientras  no  fueran  destruidas  las  fuerzas  realistas 
que  di>minabi(n  el  Pen'i.  metrópoli  de  las  fuerzas  i 
refuerzos,  que  se  enviaban  contra  Chile,  puso  todo 
empeño  para  que  Lord  Cochrane  pudiese  equi|)ar 
una  nueva  espedicion,  la  que,  mejor  provista  i  con 
tripulaciones  mas  disciplinadas,  volvió  al  Perú  en 
setiembre  del  mismo  año. 
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Pocos  í  encontrados  vientos,  i  la  circanStancia  de 
protejerse  los  barcos  realistas  bajo  los  fuertes  del 
Callao,  baluartes  podei-osDis  terminados  en  i775  i 
construidos  jtor  jdanos  de  Godiii,  él  célebre  jeóingo 
i  astrtinomo  trances  que  eoii  La  Conduiiiine  vinieron 
al  Perú  u  fijar  el  meridianí);  i  hasta  el  mal  resultado 
de  los  esplosivos,  «cobetes  a  la  congréve»,  fabrica- 
dos en  Chile,  hicieron  que  fracasara  esta  segunda 
CumjMiña  naval.  Cochrane,  contra  riadosobi-emanera, 
no  se  resignó  a  regresar  a  Valiiaraiso  directamente 
en  Uiles  con<)icíones,  y.  siguiendo  rumbo  al  sur,  re- 
foliado  |>oi-  Fi-eire  en  Tateabuano,  atacó  i  tomó  los 
fuertes  de  Valdivia,  guarnecidos  por  mas  de  lOO  ca- 
ñones; i  en  febrero  de  1820.  fondeó  en  la  babia  de 
Valjiaraiso,  cubierto  de  gloria  i  animoso  para  recu- 
perar el  tiempo  perdido. 

Perseveraban  O'Hi^ns  i  el  Ministro  Zenteno  en 
su  proyecto  de  destruir  bis  fuersas  realistas  i  liber- 
tar al  Perú  que  era  su  último  baluarte  en  el  Pacifico 
i,  falto  de  dinero  i  de  elementos  recurrió,  «a  solici- 
tud de  los  habitantes  del  Pera  i  de  los  de  la  capital 
de  Lima»,  dice  el  Tr.ita.Io.  u  la  acción  combinada 
del  Gobierno  arjentino  para  equipar  i  costear  la  lla- 
mada «espedicion  libertadora  del  Perú». 

Zarpó  de  Valparaíso  el  dia  30  de  agosto  de  l8ao 
aniversario  del  natalicio  de  O'Kiggius. 

Componiai)  la  Espedicion  Libertadora,  4-118  sol- 
dados, casi  en  su  totalidad  chilenos,  qne  fueron  a 
las  órdenes  del  jeneral  San  Martin,  como  jefe  de  las 
fuerzasde  tierra  i  mar,  embarcados  en  ocho  buques 
de  guerra  i  seis  trasportes,  todos  de  la  escuadra  de 
Chile,  a  las  órdenes  de  Cuchrane.  Desembarcaron 
en  la  costa  peruana  cerca  de  Pisco,  primero,  el  7 
de  setiembre  i  después  en  Ancou  i  Huacho,  en  busca 
del  Kjército  enemigo. 
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fil  "Ejército  de  San  Martin,  después  de  muchos 
encuentros,  proposiciones  de  armisticio,  conferen- 
cias i  una  scrifi  de  triunros,  cuya  relación  detallada 
pertenece  mas  bien  a  la  historia  jenerul,  enti'ó  en 
la  ciudad  de  Lima  i  tomó  posesión  de  ella  el  dia  12 
de  julio  do  1821. 

Kl  ilia  28  üif^uiente  San  Martin  acompañado  por 
un  numeroso  Kstado  Mayor,  rodeado  por  los  fun* 
eionarios  civiles  i  las  congregaciones  relijiosas,  en 
medio  de  los  salmos  de  la  iglesia  i  la  alegría  ati-ona- 
dora  de  un  pueblo  libertado,  anunció,  después  de 
un  Te  Deam  celebrado  en  la  Catedral  de  Lima,  al 
pueblo  peruano,  que  «desde  ese  dia  cesaba  la  domi- 
nación espai^ola  en  el  Perú».  (Barros  Aranu,  (His- 
toria Jenerai  de  Chite). 

Estaba  así  cumplido  el  fin  de  este  Tratado:  garan- 
tizará miituamente  la  independencia  del  estado  que 
debe  formarse  en  el  Perú,  «libertada  que  sea  su  cu- 
pital». 

Entre  tanto,  la  escuadra  al  mando  de  Cochrane 
había  cooperado  sin  descanso  ni  tregua  en  todas  las 
operaciones  militares,  bloqueando  el  Cidlao  i  ha- 
ciendo presas  en  la  costa  del  Pacfñco  hasta  Guaya- 
quil, las  naves  Einperad'^r  Alejandro  y  Venganza; 
por  últitiio  atacó  al  Callao  que  se  defendía  con  ba- 
las rojas  í  brulotes,  i  capturó  bajo  sus  batei-ias,  al 
abordaje,  la  fragata  Esmeralda  i  otros  buques  me- 
nos im|>ortantes,  la  fragata  Prueba,  que  capituló, 
i  las  naves  liesolucion,  Sebastian,  Borgoña  y  Agal- 
la, dos  bergantines  i  dos  goletas;  presas  en  dinero, 
veinte  cajones  con  plata  a  bordo  de  La  Gazzel  i 
otros,  i  provisiones  que  capturó  al  enemigo  en  di- 
versos puntos. 

En  cuanto  a  los  costos  hechos  por  Chile  de  esta 
«Espedicion  libertadora  del  Peri'i  i  de  la  Restaura- 
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dora»,  fueron  materia  de  tratados  muí  posteriores 
entre  Chile  i  el  Perú,  i  el  finiquito  de  loa  reembolso» 
hechos  por  el  Perú  a  Chile,  data  del  año  de  i856. 


GUILLERMO  MBNTOR  BAÑADOS 


Marino  i  escritor,  ha  prestadlo  los  mejores  servicios 
a  la  marina  i  a  las  letras  en  sus  fuiícioned  públicas  i  con 
SUR  tral>ajos  cieiitilicos. 

Director  del  Circulo  Naval,  ha  sido  secretario  I  re- 
dactor de  La  Revista  de  Marina,  en  U  que  ha  publicado 
estuilio!)  de  riunia  Importmicia. 

Con  el  pseudónimo  de  Guillermo  de  Aconcagua,  ha 
colabora<lo  en  la  prensa  man  preHtijiosa  del  iiuLt,  como 
El  Heraldo,  El  Mercurio.  La  Union,  La  Época,  etc. 

De  sus  bhras,  cuyo  fudole  varia  recomienda  su  ilus- 
tración i  lal>r>ri'>sirliid.  podemos  citar  ios  siguientes: 
Lector  Popular  Chileno,  Manual  del  Capitán  Mercante, 
Guia  del  navegante  en  la»  corta»  de  Chile,  La  marina 
mercante  nacional.  Del  Mar  Pacífico  al  Báltico,  Nave- 
gación fluvial  en  Chile,  Lejislacíon  sobre  marina  mer- 
cante. 

Sus  trabajos  han  siiio  premiados  en  certámenes  cien- 
tíilcos  de  la  Armada,  como  la  Clave  Naval  Militar  i  La 
Ración  de  la  Armada. 

Durante  uno  de  los  últimos  viajes  del  buque  Escuela 
La  fíaquedano,  escribiA  diversas  e  importantes  corres- 
pondencias para  El  Mercurio,  dcüCiibieudo  las  peri- 
pecias del  viaje,  de  las  que  formó  un  hermoso  libro  a 
su  re)frcso  al  puis. 

lüu  su  vida  de  Inbor,  ha  sido  soldado,  profesor,  perio- 
dista i  inariuo,  sobresaliendo  en  todas  sus  laces  como 
escritor. 

Reproducimos  uno  de  sus  capítulos  mas  interesantes 
de  su  bello  libro  Del  Mar  Pacifico  al  Báltico. 
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Término  de  la  cordillera  de  Los  Andes. — Canales 
de  la  Patagonia 


Mas  o  menos  a  Ins  9  de  la  mañana  del  citado 
Viernes  28  de  Abril  de  19(>5,  la  voi-beta  Biiqueduno 
empezó  a  navegar  en  a|;uas  del  cannl  Messier,  con 
tiempo  bonancible  aunque  frío  i  culiiiioso.  Es  este 
el  canal  mas  derecho  i  nno  de  los  mus  limpios  i  ÍA- 
ciles  (le  navef^ar  de  los  que  componen  el  gi-u|>o  IIh- 
mudo  de  Patagonia.  Uesde  su  boca  a  la  Angostura 
Inglesa)  mide  75  millas  api-osima llamen tf.  ^a  costa 
a  (inibos  lados  es  elevad»,  montafinsa  í  sus  cumbres 
por  lo  jeneral  se  ven  cubiertas  de  nieve. 

Al  examinar  la  estructura  de  la  costa  oriental  i 
occidental,  sobre  todo  si  se  ba  penetrado  en  algu- 
nos de  los  senos  del  oriente,  se  nota  cierta  diferen- 
cia api-eciable  entre  una  i  otra  que  hace  nacer  la 
dada  de  que  la  Cordillera  de  la  Costa  tenga  sus  fa- 
rellones de  Carelmapu,  provincia  de  Llanquihue, 
i  que  los  cordones  de  cerros  i  altas  montañas  que 
levantan  sus  cúspides  en  tos  archipiélagos  de  Chiloé 
al  sur,  sean  ramificaciones  de  la  (^ordilli-ra  de  Los 
Andes,  cuyas  fiddas  besan  las  aguas  det  Pacífico  en 
los  golfos  de  Ancud  i  Ci)t'covado.  Los  jeólogos  no 
iienen  bien  resuelto  el  punto  i  las  opiniones  están 
discordantes.  Así  Suess  opina  que  los  Andes  tienen 
su  tin  al  sur  de  Chiloé  i  que  his  montunas  que  si- 
guen son  formadas  por  la  Cordillera  de  la  Costa. 

D"n  Francisco  S.  Asta-Boruaga  en  su  Dicciona- 
rio Jeográfico  de  Chile,  hablando  de  Lus  Andes 
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dice:  «Respecto  a  Chile,  la  sección  de  esa  cadena 
de  montuñiis  que  le  corresponde,  principia  por  los 
18*4o  de  latitud  sur  i  corre  de  norte  »  sur  hasta  el 
cabo  Siinla  Af^ueda  sobre  el  Kstrecho  de  Magallanes 
i  aun  poitriu  decirse  que  reinatu  en  las  islas  del  Ca- 
bo de  Hornos». 

Üarwiniig  en  su  obra  Geological  Obseroalions, 
escribe:  «que  Los  Andes  ron  sus  conos  dtí  inmensa 
altura  se  estiende  en  linea  no  interrumpida  desuela 
Tierra  del  Fuego  hasta  el  Polo  Ártico». 

Pissis  en  sus  Apuntes  de  Jeografia  Física  i  Por 
Utica  de  Chile,  aseverii:  «que  la  Cordillera  de  l^s 
Andes  se  estiende  hasta  ni  lístrecho  de  Miigallánes 
i  que  la  Tierra  del  Fuego  se  manifiesta  como  el  úl- 
timo rastro  de  ella». 

Don  Alejandro  Belti-and  piensa  de  igual  modo 
que  el  anterior,  agregando  que  los  Andes  sufren 
una  interrupción  un  poco  al  norte  del  paralelo  de 
los  5a^  i,  observándose  ademas,  que  en  esta  parle  la 
totalidad  de  las  vertientes  andinas  se  derraman  en 
el  Pacífico, 

A  juicio  del  doctor  don  F.  Fonk,  la  interru|>cion 
de  la  Cordillera  de  los  Andes  en  el  paralelo  desig- 
nado, «es  un  accidente  de  poca  consideración  i  pu- 
ramente local,  relacionado  directamente  con  el  des- 
censo i  próximo  hundimiento  de  ella  debido  a  que 
el  yugo  que  une  los  cordones  de  los  Baguales  con  el 
cordón  del  Penitente,  fué  gastado  por  un  ventis- 
quero hasta  el  nivel  del  llano  i  cubierto  por  el  cas- 
cajo patagónico  ofreciendo  hui  una  división  de  agua 
casi  plana  entre  dos  océanos. 

Ks  si'guro  que  debajo  del  suelo  exista  un  cordón 
de  roca!*  plutónicas  que  une  los  maciziis  separados». 

Don  Diego  Barros  Arana  estima  que  las  dos  cor- 
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dillüriis  siguen  sa  m;ircha' para  lela  hadH  su  ña  qne 
se  encuentra  en  lu  Tien-a  df  L  Kwpgo.  ■ 

Es  0|ioi-tuno  oirioí  «Dbs  cadenas  de  montañas 
que  coi'rea-pVBfelas  de  norte  a  sur  cnn9titny«n  la 
tuMvdrra  orografía  chilena.  Una  de  ellas  de  nion- 
tañaü  ásperas,  desGIaderos  rá]ñdos.  faldas  i  laderas 
rayadas  con  estratificaciones  de  diversos  coloi-rs,  de 
numerosos  conos  volcánicos,  algunns  en  ignición  en 
nuestros  dias,  de  perfiles  angulados  i  de  cimas  inac- 
cesibles que  se  piei-dcn  en  la  retinn  de  las^nieves 
«ternas,  es  la  grande  i  .-isiiera  cordillera  de  los  An- 
des que  se  levantan  al  oriente  i  que  sigue  corriendo 
toda  la  América. 

La  obra  formada  por  cerros  bajos,  redondos, 
achatados,  graníticos  i  cuyas  cimas  se  aseiiit-jan  a 
las  olas  del  mar  que  se  aquieta  des)m»>s  de  luia  tem- 
pestad, coive  a  occidente.  Kn  1»  rejion  del  norte 
la  trabaaon  de  las  últimas  montañas  no  es  cons- 
tante i  suü  macizos  dispersos  i  desordenados  están 
constantemente  unidos  u  los  contrufuertes  de  la 
Cordillera  de  Los  .\ndes. 

En  la  parte  central  del  ti'rrltorio  la  continuidad 
de  aquella  cadena  se  acentúa  i  solo  se  interrumpe 
para  dar  paso  n  tos  ríos  que  bajiiii  de  ia  gran  cordi- 
llera. Mas  al  sur  todavía  esta  misma  cadena  ocei- 
dentíd,  está  coi-tHila  por  el  océano  i  solo  sus  picos 
culminantes  aparecen  sobre  la  superficie  de  las 
aguas  en  forma  de  ai'chipiélagos  de  centenares  de 
islas  grandes  i  pequeñas  que  conservan  por  su  si- 
tuacion  el  paralelismo  con  las  altas  montunas  que 
se  levantan  al  oriente». 

Kn  suma,  para  finalizar  este  punto  diremos  que  la 
Cordillera  de  la  Costa  sigue  desde  Llanquíhue  al 
sur  su  ruta  paralela  a  la  de  los  Andes  i,  aunque 
muchas  veces  se  sumerje  en  el  mar  para  dar  paso 
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a  los  canales  qae  median  entre  las  islas,  reaparece 
pronto  con  mas  vigoi",  siempre  cubierta  de  vejeta- 
ci'>n  h  ista  qne  allá  en  los  oonfities  de  la  TierrH  del 
Fuego  en  donde  Los  Andes  debilitados  por  la  exhn- 
bemncia  gustada  en  la  cona  central,  dejan  de  ser  i 
se  esconden  en  el  suelo,  aun  tienen  fuei-zas  ¡lara 
avanzar  algunas  leguas  mas  i  ofrecer  un  últiuin  )>e- 
fion  que  el  mundo  conoce  con  el  nombre  de  Cabo  de 
Humos. 

Rl  dia  Sdemayo  amuneció  despejado  i  íaé  este 
el  único  bueno  que  tuvimos  en  toda  la  navegación 
por  los  canales. 

A  las  6  A.  M.  x:irpamos  de  Puerto  Otter  por  el 
canal  Smilb  en  demanda  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes. 

Aunque  el  canal  Smith  es  uno  de  los  de  menor  in- 
tensión de  los  que  Torman  el  grupo  denominado  de 
Patagonia,  es,  sín  embargo,  el  mas  nombrado  de 
todos  tilos  i  el  que  ha  llegado  a  darle  su  nombre  a 
todos  loa  demás,  pues  con  frecuencia  leemos  que  tal 
o  cu.il  vapor  ef.tt:tui)  su  viaje  por  los  canales  Suñlli. 

1^1  riizoii  de  la  pi'epon  de  rancia  de  este  nombre 
sobre  li>s  demás  i  que  por  lo  jcneral  son  canales  de 
mayor  importancia  i  bellezas  naturales  que  aquel, 
no  la  encontramos  en  ningim  libro;  i  creemos  qne 
tenga  su  oríjen  cn  qne,  siendodichoeanal  el  primero 
i  que  se  nivega  viniendo  del  aur  ]>ura  el  norte,  los 
viajeros  eslranjei-os  que  vienen  al  [miís,  anotan  este 
nombi-e  en  »n  cartera  de  apuntes  sin  cuidarse  del 
nombre  de  los  demás  canales  que  vienen  después. 

Sobre  lo  que  es  la  navegación  de  esta  parte  de 
nuestro  territorio  reproduciremos  lo  que  ya  hemos 
escrito  en  otras  ocasiones. 

Navegar  por  los  canales  de  Patagonia  es  lo  mismo 
qne  bacerlo  {>or  un  rio  de  ancho  i  jirofundo  lecho, 


escasa  corriente,  i  cuyas  riberas  están  formadas,  no 
por  colinas  suaves  i  terrenos  planos  que  fertilice  con 
sus  aguas,  sino  por  cerros  abruptos,  cordilleras  inac- 
cesibles o  bien  por  islas  o  islotes  de  todos  tamaños 
i  de  las  formas  mas  variadas  i  caprichosas  que  puede 
concebir  la  imajinacion.  Unas  veces  la  vejetacioa 
es  arborescente,  robusta  i  tan  estrechamente  unida 
i  enlazada  que  forma  bosques  impenetrables,  arranca 
de  la  misma  orilla  de  las  ag^as  i  trepa  vigorosa  hasta 
la  cumbre  de  los  cerros;  otras  es  raquítica,  herbácea, 
pobre,  desolada,  que  apenas  se  alza  a  trechos,  algu- 
nos palmos  sobre  el  suelo,  como  avergonzada  de  su 
raquitismo  i  miseria. 

Haicerros  bajos,  redondos,  achatados,  desprovis- 
tos de  toda  vejetacion  i  de  un  aspecto  tal  de  soledad 
abandono  de  todo  ser  viviente  que  apena  el  alma 
contemplarlos  i  que  harian  una  perfecta  imájen  de 
la  desolación;  hai  muchos  de  formas  colosales,  as- 
pecto salvaje,  que  se  elevan  perpendiculares  a  la 
orilla  del  mar,  a  trechos  áridos  i  desnudos  i  a  trecho 
también  vestidos  con  vejetacion  que,  participando 
del  salvajismo  del  terreno,  se  alza  intrépida  i,  arrai- 
gándose con  maravillosa  habilidad,  no  se  detiene 
hasta  que  no  sobrepasa  la  cúspide  del  coloso;  i  no 
faltan  otros  mas  jigantescos  t  atrevidos  que  exhiben 
nieves  seculares  sobre  sus  cimas  i  que.  a  guisa  de 
armoniosa  música  que  interrumpe  ei  misterioso  si- 
lencio que  alli  reina  en  los  dias  de  calma,  despren- 
den por  sus  flancos  centenares  de  bulliciosas  casca- 
das que,  a  la  distancia,  semejan  cintas  de  bruñida 
plata  engastada  en  el  granito. 

Hai  también  islas  i  montanas  bellísimas,  de  con- 
tornos suaves  i  regulares  que  parecen  obra  de  arti- 
ficio para  un  parque  o  jardín,  i  que  ofrecen  gran 
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variedad  de  plantas  i   árboles  que  hacen  la  ilusión 
mas  perfecta. 

Sus  costas  son  fácilmente  aboi-dables  i  a  cortoa 
espacios  presentan  playas  i  pequeñas  ensenadas  que 
se  abren  entre  el  follaje  de  los  árboles  de  la  ribera 
i  que  convidan  al  viajero  a  descansar  de  las  fatigas 
de  una  nave^^acion  prolongada. 


CLEMENTE  BARAHONA  VEGA 

Periodista  de  raza,  ha  servido  al  pais  i  a  las  letras 
en  la  prensa,  en  el  libro,  en  la  tribuna  popular,  en  el 
profesorado  i  en  las  funciones  pilhlicas. 

Hijo  de  si  mismo,  de  sus  propias  obras,  ha  hecho  su 
carrera  literaria  con  una  constancia  ejemplar,  perseve- 
rando a  través  de  las  mayores  dilicultades. 

Estudiando  i  leyendo  se  ha  formado  c.itedrático  i  es- 
critor i  ha  labrado  temperamentos  de  niños  en  los  cole- 
jios  con  su  enseñanza  i  líennosos  libros  con  su  pluma 
de  literato. 

Ha  sido  un  brillante  luchador,  un  cruzado  del  perio- 
dismo, siempre  anheloso  de  luz  para  su  patria  i  de  glo- 
ria para  su  nombre. 

En  la  vida  de  evolución  constante  que  a  la  sociedad 
moderna  ajita,  los  caracteres  al'atiosos  ijonio  Barahona 
Vega  se  ponen  siempre  de  relieve  por  sus  enerjias  mo- 
rales i  sus  producciones  iulclectuales. 

Dotado  de  espíritu  emprendedor,  uo  se  ha  arredrado 
ante  los  obstáculos  i  encontrí>do  fuerzas  en  sus  propios 
desalientos,  ha  seguido  en  pos  del  ideal  de  su  pensa- 
miento de  poeta  i  de  pro  parrandista. 

Sus  libros  son  numerosos,  puen  ha  trabajado  todos 
los  mejores  años  de  su  juventud  en  prepararlos  i  escri- 
birlos, ya  de  poesía  o  de  am«^na  prosa,  siendo  inspira- 
dos en  temas  de  justicia,  de  arte,  o  de  fraternidad  lite- 
raria continental. 

Ha  sido  un  ferviente  amigo  del  Brasil  i  de  su  litera- 
tura, habiendo  publicado  varias  obras  de  escritores  llu- 
minenses  tra'lucidas  a  nuestro  idioma. 

Los  intelectuales  brasileros  le  han  tributado  honrosos 
testimonios  de  simpatía  nombrándolo  miembro  de  va- 
rias corporaciones  literarias  i  ctentflicas. 

c;o<«ic 


Clemente  Barahona  Vega 
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De  saa  copiosas  obras  podemos  citar,  entre  qtras,  las 
aifíiientes:  Botones  de  Rosas;  Aguinaldo;  Ley^endas  del 
Hogar;  Manuel  Rodríguez;  El  Dr.  Federico  Paga  Bor- 
ne, Leonardo  EUs,  Doctor  Adolfo  Muríllo,  El  Brasil 
Histórico  i  Jeográfico,  Cantos  del  Sabia,  Üilachaa  de 
Frases,  ele. 


La  Escuela  Decadente  en  América  i  en  Chile 

Atinados  críticos  de  la  Península  observan,  con 
esguince,  las  exajei-a clones  de  la  uctuul  moda  lite- 
raria, que  arrastra  seducidos  a  los  poetas  sud<ame- 
ricanos,  ti'as  el  carro  de  oro  i  flordelisado  de  los 
excelsos  padrinos  del  decadentismo.  El  atractivo 
que  sobre  la  juventud  ejercenlos  libros  impregna- 
dos de  espiritualidad  de  «ese  Paris  casi  bizantino, 
rai-o,  sutil,  místico  i  voluntarioso»,  ha  íormado  es- 
cuela, i  sus  adeptos  mas  férvidos  i  canijos  quieren, 
a  toda  costa,  cegar  las  fuentes  puras  i  plácidas  de 
la  naturalidad  del  lenguaje. 

Una  razón  poderosa  prima,  en  concepto  de  don 
Miguel  Unamuno,  para  que  lu  literatura  francesa 
ejerza  grande  influjo  sobre  estos  pueblos  que  em- 
piezan a  hacerse  tradición  de  cultura:  «que  la  lite- 
ratura francesa  es  la  que  menos  esfuerzo  de  com- 
prensión exije,  la  mas  clara  i  diáfana,  la  mas  bri- 
llante, la  que  nos  da  en  papilla  el  pensamiento  uni- 
versal, aunque  sea  debilitándolo». 

Cuando  Baudeluirei  la  ilustre  falanje  de  Verlaí- 
ne,  Mallarmé,  Kimbaud,  Moréas,  Baju,  Raynaud  se 
coDcitai'on  contra  los  viejos  cánones,  concibiendo 
el  impresionismo  en  literatura,  como  fórmula  única 
en  et  porvenir,  no  pudieron  nunca  imajiuarse  que 
el  picante  capitulo  anecdótico  literario  que  ellos  es- 
cribían, era  el  inicio  de  una  época  en  que  los  soña- 
dores de  singularidad,  en  sus  descarríos,  traspasa- 
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rían  los  lindes  de  la  mss  reÜnada  estravagancia. 
Dentro  del  sistema  de  que  una  palabra,  al  reperca- 
tir  sobre  los  sentidos,  es  susceptible  de  provocar 
ana  sensacioa  especial,  que  obra  sobre  el  espíritu 
i  hace  nacer  el  pensamiento,  se  asignaron,  se^un  lo 
recuerda  M.  Loliée,  tonos  a  las  silabas,  formas  a 
las  consonantes,  colores  a  las  vocales;  se  inventa- 
ron satiles  métodos  para  distinguir  en  una  sola  i 
misma  palabra  uq  sentido  primitivo,  otro  sujestivo 
i  un  tercero  alegórico. 

Adiestráronse  los  jefes  de  este  apostolado,  a  su 
gusto,  en  las  tinieblas,  en  el  seno  del  vacio  i  de  lo 
abstracto,  desparramando  iasjlores  del  mal,  qne 
los  rimadores  simbolistas  a  la  ventura  habrian  de 
cultivar  en  conservatorio  o  guardar  en  cajitas  de 
laca  rameadas  de  oro,  obedeciendo  en  todas  sus  lu- 
cubraciones a  la  vanidosa  consigna  del  verso  liber- 
tado de  las  férreas  leyes  de  la  sintaxis  i  de  las  rigo- 
ristas rutinas  métricas.  El  alerteo  revolucionario  de 
los  injeniosos  amadores  de  la  naance,  so  capa  de 
formar  una  llamada  nueva  escuela,  venia  a  dar  ín- 
fulas a  un  alud  devastador  e  iconoclasta! 

En  el  polvo  ruinoso  del  pasado  queda  en  rezago 
la  pi'ocesion  de  augustos  espectros, — desde  Homero 
con  su  cayado  de  parra  hasta  Hugo,  ese  ame  aux 
mille  voig-x,  que  vivió,  al  decir  de  Anatole  Franco, 
«ebrio  de  sonidos  i  colores  i  embriagó  al  mundo»; 
desde  Vlrjilio  con  su  toga  de  armiño  basta  el  maes- 
tro de  Sedan  con  su  brocha  jenial,  su  salmorejo  del 
escándalo  i  su  bisturí  que  clavó  hondo  en  las  llagas 
de  la  sociedad; — atrás  quedaban  el  clasicismo,  «de 
cabeza  empolvada  i  de  tizona  al  cinto»;  el  romanti- 
cismo, «con  su  faz  lacrimosa  i  desencajada»;  el  rea- 
lismo, «con  sus  instrumentos  de  anatomía,  sus  má- 
quinas fotográficas,  sus  bloques  i  sus  pinceles»; — i 
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abríase  paso,  IriiinlaDte  i  glorioso,  el  simbolismo, 
«hermosa  aurova  polar,  según  Julio  Herrera  i  Reis- 
sig,  que  hace  del  firmamento  de  su  escuela  una  pa- 
leta confusa,  un  derramamiento  desordenado  de  flo- 
res exóticas,  i  en  que  lo  abatruso,  lo  raro,  looriji- 
nal,  forma  la  levadura  incorpórea  de  este  pan  de 
Sybaris,  qae  solo  es  del  gasto  de  los  pripilejiadoan. 
Habia  necesidad  i  existe  calificada  conveniencia,— 
tal  es  el  aserto  de  los  garridos  garzones  del  simbo- 
lismo,— de  asestar  golpe  de  gracia  a  la  imperdurabi- 
lidad de  las  reglas  i  el  absolutismo  de  los  príocipios, 
de  no  poner  candado  al  cerebro  cual  si  fuese  la  cel- 
da de  un  cenobita,  de  i-eemplazur  los  viejos  casille- 
ros cubiertos  de  moho  por  los  amplios  horizonte» 
de  un  esplendoroso  despertar,  sin  trabas  ni  ligadu- 
ras con  los  vestiglos  i  las  antiguayas.  Este  es  el 
siglo,  han  dicho,  de  la  libertad  del  arte,  umariposa 
de  alas  brillantes,  que  ha  roto  su  crisálida  retórica 
i  se  ha  elevado  por  los  aires* ,  ostentando  todos  los 
matices  del  prisma. 

¿Quién  habria  de  empecinarse  como  Pan  en  su 
caracol  i  no  fulminar  anatema  contra  los  siglos  pa- 
sados «(que  mantenían  en  cautiverio  el  espíritu»? 
Oíd  este  pronóstico  de  sus  sibilinas  y  profetas: 
«Pronto  no  quedará  piedra  sobre  piedra  de  todo  lo 
antiguo  i  las  viejas  creaciones  yacerán  como  las 
.ruinas  helénicas  envueltas  en  el  musgo  sagrado  de 
la  fama»! 

I  hétenos  ahí  el  simbolismo  exajerado,  con  sos 
joenudas  escuelas  i  distintas  capillas,  ocupando  el 
sitial  de  honor  en  el  templo  del  arte,  para  atravesaír 
cuyos  umbrales,  hai  que  calzarse  previamente  rer- 
. mononas  pantuflas,  cual  solia  exijirlas  Selim  a  los 
que  aspiran  a  visitarle  en  su  palacio...  Los  adeptos 
de  esta  escuela,  con  un  csclusivismo  subli  ne,   nie- 
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ffan  el  ionajo  qae  en  las  letras  tienen  los  dulces  i 
tieruos  afectos  del  alma,  las  costnmbi'es  i  tradicio- 
nes populares,  i  se  prosternan  ante  el  sip^lo  en  qiie 
viven,  «única  candileja  qae  ven  suspendida  en  la 
bóveda  del  tiempo»;  ellos  solos  se  consideran  nnji- 
dos  en  la  coronilla  con  el  úleo  de  la  esquisitez  lite- 
raria i  artística,  del  esteticismo  sin  resabios;  i  con  lá 
eterna  muletilla  del  símbolo  por  oriflama,  se  espre- 
san en  un  lenguaje  compenetrado  de  francés  basta 
la  médula  de  los  vocablos  i  embutido  de  términos 
rarísimos,  reventándoseles  el  gozo  hasta  por  las  bo- 
quillas del  pantalón  cuando  trasiegan  sus  jiros  exó- 
ticos i  sus  neolojismos  de  elegante  catadura  i  donai- 
roso corte. 

El  arte  moderno  de  ñnos  quilates,  en  el  sentir  de 
estos  cultores,  consiste:  en  una  serie  de  evocaciones 
mitolójicas  i  estrambóticas;  en  la  abumliincia  de 
epítetos  peragrinos;  en  la  corolaclon  de  to  incoloro 
(v.  gr.:  pensamientos  ásales,  muselina  gris  de  la 
melancolía,  pálidos  saspiros,  besos  escarlatas,  no- 
ches verdineas,  etc.);  en  el  acopio  de  flores  i  piedras 
preciosas,  de  nombres  musicales,  i  de  ñguras  lán- 
guidas que  se  desperezan  como  odaliscas  en  el  ha- 
rem (v.  gr.:  caléndalas,  campánulas,  crisantemas, 
sol  muerto  entre  luces  de  heliotropo,  pupilas  de 
turquesas  iluminadas  por  ana  chispa  interior,  etc). 
(Hemójase  todo  esto,  dice  don  Ramiro  de  Maetzu, 
con  unas  cuantas  gotas  de  ubsinthio,  comunicándo- 
le ademas  un  tufillo  parisiense  o  jermánico,  i  se  da 
Vuelta  al  conjunto,  como  si  fuera  el  tubo  de  un  ka- 
lei-doscopio,  por  medio  de  una  corriente  pasional  o 
neurótica.  No  se  necesita  mas  para  que  vayan  apa- 
reciendo, como  poi-  ensalmo,  en  prosa  i  en  verso, 
las  acuarelas,  nocturnales,  idilas,  sálicas,  délñcas, 
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estivales,  eróticiis  i  mil  pajinillas  mas  multicolores, 
rápidas  i  fulgurantes». 

Refiriéndose  a  esas  composiciones  que  pecan  con- 
tra lu  perspícaidad  de  la  frase,  llenas  de  metáforas 
desgalichadas  i  de  ana  ctorótica  ampulosidad  del 
pensamiento,  dice  un  crítico  español:  «Leo  todo 
esto,  me  distrae,  pero  jamas  logra  interesarme». 

Lo  que  priva,  observa  don  Xomas  Michelena,  es 
«esa  falanje  de  neo-escritores,  modernistas  i  deca- 
dentes, pura  quienes  los  maestros  del  decir  perte- 
necen a  una  escuela  anticuada»,  a  una  escuela  de 
rancios  beocios  en  que  no  se  miraban  los  colores, 
no  se  oían  tos  sonidos,  no  se  sentía  lo  gris,  azul  i 
gualda,.. 

De  esto  al  embolismo,  a  lo  indescifi'able  no  hai 
mas  que  un  paso.  «Los  escritores  aotuales,  mani- 
fiesta el  doctor  Búchner,  tienen  cierto  orgullo  en  no 
ser  comprendidos  sino  por  un  [Miqueño  grupo  de 
admiradores:  destrozan  las  formas  artísticas  mas 
puras,  solicitando  por  sobitv  todo  cierto  efecto,  a 
cuyo  fin  emplean  los  medio»  mas  arriesgados  para 
llenar  el  pobre  objeto». 

El  simbolismo,  u  guisa  de  tendencia  opuesta  al 
naturalismo  i  al  craso-realismo,  ba  inducido  a  sus 
afiliados,  atropeliando  los  límites  de  lo  justo  i  lo 
racional,  a  excesos  vituperables,  a  las  caóticas  crea- 
ciones del  injenio.  I  cuando  se  les  adviei-ten,  sin 
necesidad  de  ser  esmerado  en  la  búsqueda,  estos 
excesos  de  la  escuela,  o  formulan  protestas  con  fdo 
de  jifero  i  punta  de  lanza,  o  responden  con  razona- 
miento mui  florido,  pero  poco  convincente. 

«Hermoso  es  contemplar,  dice  Herrera  i  Reissig, 
las  guijas  relucientes  que  reposan  en  el  lecho  de 
cristal  de  un  arroyado;  éstas  son  como  las  ideas  es- 
maltadas que  se  ven  a  través  de  un  estilo  claro  como 
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un  espejo;  son  como  \&s  concepciones  frescas  i  sen- 
cillas de  un  ai'te  fÁcil  i  cootprensible,  qne  pasan  del 
lienzo  o  de  la  pajina  al  espíritu,  en  un  rápido  cen- 
telleo. Esto,  sin  embaído,  no  implica  qne  no  sean 
mas  hermosas  tas  madréporas  i  coralinas  que  duer- 
men en  la  profundidad  de  los  océanos,  sin  que  las 
podamos  contemplar  a  simple  vista,  pudiéndose 
decir  que  se  asemejan  a  las  complicadas  creaciones 
de  los  jénios,  hasta  donde  solo  pueden  llegar  los 
bozos  del  pensamiento».  Dáseles  una  miaja  el  que 
se  les  replique,  sin  mayor  abundamiento,  que  sim- 
bólicos son  el  Hanüel  i  el  Quijote,  i  los  entiende 
todo  el  mundo;  i  tanto  mas  estraño,  según  lo  nota 
don  Arturo  Masriera,  es  «qne  se  pretenda  imponer 
a  la  actual  jeneracion  el  decadentismo  como  a  una 
grei  sin  voluntad,  a  la  que  estuviera  vedado  el  ra- 
ciouinío>. 

Ello  es  que  los  dominios  literarios  de  América  es- 
tán inGoionados  de  nn  decadentismo  ci-eciente  i  que 
intenta  avasallarlo  todo.  ¿Podrá  ser  cierto,  como 
cree  don  Pedro  Emilio  CoU,  que  «si  esta  moda  es- 
tranjera  se  ha  aclimatado,  es  porque  encontró  te- 
rreno propio,  porque  corresponde  a  un  estado  in- 
dividua] o  social  i  satisface  un  gusto  que  ya  existia 
virtual  mente»?  Por  lo  demás,  el  antedicho  autor 
añade  que  lo  que  ae  llama  decadentismo  por  estos 
Jiarrios  no  es  quizas  «sino  el  romanticismo  exajera- 
do  por  las  imajinaciones  americanas,  la  infancia  de 
un  arte  que  uo  ha  abusado  todavía  del  análisis,  que 
se  complace  en  el  color  i  en  hk  novedad  de  las  imá- 
jenes,  en  la  gracia  del  ritmo,  en  honúsica  de  las 
frases,  en  el  perfume  de  las  palabras  i^que  como  los 
ni&os  ama,  las  irrisadas  pompas  de  jaboHU. 

So  pretesto  de  que  el  viejo  romance  castellano 
necesita  de  ens;inche,  ngrandarúento  i  estire,  ann 


teQÍesdo  que  d^coyuntarlo,  proceden  los  entusias: 
tas  prosélitos  á»l  decadentismo  a  innovar  i  enrique- 
cer e\  idioma,  sin  antes  conocerlo  bien,  rejistrarle 
las  entrañas  ni  escarbar  en  sus  entresijos. . .  <1  lo 
malo  de  la  revolución,  agreda  don  Miguel  de  Uno- 
muno,  que  traen  a  la  lengua  no  pocos  americanos, 
es  que  proviene  de  desconocimiento  de  ella,  de  ig- 
norar el  valor  de  cada  vocablo». 

Se  olvidan  lamentablemente  de  la  verdad  profun* 
.da  que  encierran  estas  palabras  del  egrejio  sabio  e 
inspirado  poeta  don  Andrés  Bello:  «Se  puede  en* 
sandiar  el  lenguaje,  se  puede  enriquecerlo,  se  puede 
acomodarlo  a  todas  .la^  exijencias  de  la  sociedad,  i 
aun  de  la  moda,  sin  adulterarlo,  sin  vaciar  sus  cons- 
tracciones,  sin  hacer  violencia  a  sujénio». 

¡Ya  no  haí  fuego  en  los  ojos  de  nuestra  jenera- 
cion!  esclaman  los  ardorosos,  incitando  a  la  juven- 
tud a  la  inventiva  sin  cortapisas,  a  la  orijinalidad 
sin  diques  ni  vajlus;  i  la  juventud  se  precipita  por 
ese  plano  inclinado,  soñando  con  la  gloria  i  atraída 
por  risueños  mirajes  i  espejismos.  Corren  sin  dete- 
nerse tras  esos  manjares  de  los  dioses,  desdeñan 
todas  las  reglas  i  apostrofan  a  los  «ídolos»,  que  en 
los  ruinosos  nichos  de  la  historia  i;ubrir  debe  el 
amarillo  jaramago.  Su  credo  es  ponerse  a  la  última 
moda,  la  que  ha  consagrado  el  snobismo,  la  del  figu- 
rín aun  uo  editado,  bajo  pena  de  uo  escapar  a  la 
vulgaridad.  ¡Lo  nuevo  se  impone!  ¡La  doctrina  del 
decadentismo  es  la  única  que  puede  salvar  a  la  lite- 
ratura, de  las  telarañas! 

¿Son  acaso  nuevas  la  hinchazón  i  las  formas  ama- 
neradas que  hoi  se  echan  a  la  circulación  como  mo- 
sedas  reluciente  sP 

¿So  os  acordáis  de  GiSngora,  fallecido  en  1627, 
«después  de  haberse  fatigado  plunns  i  lira?  en  sn 
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alabanza  i  en  su  vituperio»?  ¿Ni  de  aquel  j^ran  poe- 
ta napolitano,  Marini,  il  capo  de  secentiati?  1,  fue- 
ra de  España  i  <)e  Italia,  ¿uo  tuvieron  también  Ale- 
mania su  escuela  de  Lohenstein,  Ingluterra  el  eu- 
fnisroo,  Francia  el  estilo  de  las  preciosas?  «El  cuU 
tcranismo,  como  lo  i-ecuerda  la  señora  de  WíUon, 
con  sus  metáforas  cstrava guantes,  estilo  disparatado 
i  ridículo,  t'üé  epidemiu  que  cayó  en  aquella  época 
sobre  toda  Europa. 

I  si  quisiéramos  señular  projenitores  mas  antiguos 
todavía  del  culteranism"  de  privanza  en  nuestros 
dias,  ¿no  podríamos  acudir  a  la  poesía  lírica  del 
reinado  de  Augusto,  que  presentaba  los  mismos  ca- 
racteres en  hi  espresion,  en  el  coloi-ido  del  concepto 
i  en  el  abuso  de  las  figuras  retóricas? 

De  los  culteranos  habidos  i  por  haber  se  rió  el 
insigne  Manen  du  Lepanto.  en  aquel  pasaje:  «Ape- 
nas había  el  rubicundo  Apolo  tendido  por  la  faz  de 
la  ancha  i  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de 
aus  hermosos  cabellos  ..»;  i  aludiendo,  no  cabe  la 
menor  duda,  en  otra  de  sus  sabi'osísimas  pajinas,  a 
las  ampulusida^ics  estrambóticas,  puso  en  boca  de 
maese  l*edi-o,  cuando  se  rel'eria  al  rapaz  queesplicaba 
el  retablo  delante  de  don  Quijote,  estas  palabras, 
inconmovibles  cctmo  una  montaña  de  granito:  «Lla- 
neza, muchacho;  no  te  encumbres,  que  toda  afecta- 
ción es  mala». 


MISAEL  CORREA  PASTENE 

Periodista,  nació  en  Ovalle  en  1870.  En  1893  entró  a 
la  redacción  de  noticias  de  El  Constitacional  fundado 
por  don  Jcaquiu  Walker  Martínez  i  Manuel  Barros  Ba- 
rros; al  año  tomó  !a  redacción  de  La  Libertad  de  Talca 
hasta  1897.  De  Talca  pasó  a  Iquique,  donde  colaboró 


MisAEL  Correa  Pasteni 


,11  :«ibv  Google 


I  iHiby  Google 


—  895  — 

en  la  fbndacion  de  tos  Tiempos,  de  vida  efimera,  i  di- 
rijió  La  Patria  hasta  1900,  en  que  pasó  a  La  Union  de 
Valparaíso  como  segundo  redactor.  En  1903  tom<í  la 
redacción  i  sub-d ¡recelo  11  de  El  Diario  Ilustrado,  Tua- 
dado  a  principios  de  ese  nño  por  don  Ricardo  Snlas 
Edwards,  que  produjo  en  el  periodismo  nacional,  en  su 
concepción  1  redacción  a  la  moderna,  la  misma  mejora 
que  El  Mercurio  aportó  en  la  parte  material  de  la  im- 
presión i  formato. 

Al  regresar  de  Volparaiso,  la  Academia  Literaria  de 
los  S.5.  C,G.  acordó  por  unanimidad,  1  haciendo  justi~ 
cía  a  la  bondad  de  su  labor,  editar  sus  trabajos  leídos 
en  las  sesiones  de  eí^ta  Academia. 

Cariícter  abierto,  franco  i  sincero,  ha  contribuido  efi- 
cazmente, como  director  de  El  Diario  ilustrado,  al  de- 
senvolvimiento literario  de  la  juventud,  prestándole  un 
decidido  apoyo.       ' 

Escribe  poco  firmándolo,  i  cuando  lo  hnce,  su  estilo 
recuerda  la  tina  corrección  de  Valera  i  la  hidalga  solta- 
ra de  Pereda. 


España  i  Estados  Unidos 


Editiido  ea  imprenta  noite-americana  i  con  intro- 
ducción I  not^s  en  ingles,  mus  un  vocubulario  par» 
mejor  intelijencia  del  testo  en  verso  castellano  del 
siglo  XV.  ha  sido  dado  u  luz  el  «Centiloquio»  del 
marques  de  Santillanu,  con  un  otro  titulo  que  pone 
en  relieve  el  pensumiento  «yanqui»,  el  de  «Poema 
de  ia  vidíi  humana». 

Nada  mas  estraño  i  sujestívo  que  esta  añcion  que 
nace  en  los  prácticos  adoradores  del  «allmighty  do- 
llaru  a  la  cultura  clásica  de  la  miciente  literatura 
castellana  del  siglo  XV,  abolengo  literario  de  los 
vencidos  de  Cavile  i  Santíiígo  de  Cuba.  Siempre 
fué  condición  de  la  conquista  <^n  paises  de  intelec- 
tual desarrollo  el  qiie  el  vencedor  sea  a  su  vez  con- 
quistado por  el  espíritu  cultivado  del  vencido  i  que 
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«I  que  ata  a  au  carro  victorioso  a  los  injenios  siga 
{lespues  tras  ellos,  subyugado  de  esa  incoercible  e 
incontrastable  fuerza  del  pensamiento. 

Pero  en  la  victoria  de  los  Estados  Unidos  sobre 
España  no  ha  habido  csnquista  del  riñon  peninsu- 
lar, donde  el  pensamiento  vive  alimentado  por  tres 
siglos  de  brillante  cultura  filosófica  i  literaria,  sino 
de  colonias  a  donde  solo  llegaron  relieves  i  deshe- 
chos del  injenio  hispano  i  donde  el  clasicismo  áuli- 
co fué  solo  un  lema  de  admiración,  mas  no  de  es- 
tudio i  compenetración. 

Un  Plácido  cubano  o  un  Riznl  filipino  están  a  tres 
i  cuatro  siglos  de  distancia  del  marques  de  Santilla- 
na  i  separado  de  él  por  la  insalvable  barrera  de  in- 
miccion  de  una  raza  indíjena  con  carácter  propio  i 
de  una  naturaleza  con  vigores  i  lozanías  que  jamas 
iilcanzó  la  guerrera  e  infecunda  Castilla  de  tos  siglos 
lieróicos  de  Juan  II  o  de  Isabel,  ni  alcanza  ahora. 
En  la  ardiente  rejlon  antillana,  en  la  isla  primorosa 
abierta  a  todos  los  vientos  i  a  todas  las  enerjías  de 
una  naturaleza  vírjen  i  feí-az  no  se  producirán  jamas 
sino  por  escepcion,  llores  literarias  de  r&7.oa  i  de  me- 
ditativa ternura  como  la  que  produjo  la  Castilla  del 
siglo  XV.  en  la  fastuosa,  guerrera  i  galante  corte  de 
don  Juan  II.  aquel  injenio-rei  tenido  por  rei  de  los 
injenios  de  la  primera  mitad  del  siglo  en  que  radia- 
ron el  marques  de  Santillana,  el  de  Villena  i  Juan 
de  Mena  i  en  que  la  elegante  i  espontánea  ternura 
-de  Petrarca  i  los  «trescentistas»  italianos  se  unía  al 
espíritu  razonador,  bizarro  i  galante  de  los  hijos  4e 
Castilla. 

Asilos  norte-americanosno pueden  hallar  en  Cuba 
ni  Puerto  Rico  las  simientes  de  esa  afición  clásica;,! 
han  debido  remontar  i  remontarán  todavía  la  co- 
rricntc'del  tiempo  para  i"  a.'busQar  en  ^Rocas  de  es- 
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tíDgiiida  grandeza  un  eco  digno  del  alma  castellana 
que  ennoblezca  a  los  vencedores  snyos. 

La  publicación  en  Estados  Unidos  de  obras  clási- 
cas españolas  puede  atribuirse  a  un  fin  comercial  i 
político,  a  la  obsesión  del  vencedor  de  apoderarse- 
por  asimilación  del  injenio  del  veucido  i  también  a 
un  estado  de  alma  semejante  en  las  dos  razas. 

Si  bien  este  último  no  es  una  razón  decisiva,  con- 
viene, no  obstante,  notar  en  breves  rasgos  ana  faz 
semejante  en  la  situación  de  la  España  goda  del  si- 
glo XV  i  los  Estados  Unidos  de  hoi. 


Nada  parecerá  mns  estrañai  parndojal  que  pue- 
dan parangonarse  la  España  devota,  pobre,  guerre- 
ra i  cortesana  de  la  corte  de  don  Juan  II  de  Castilla 
con  los  Estados  Unidos,  republicanos,  manufacture- 
ros, ricos  i  despreocupados  de  hoi  dia.  Sin  embargo, 
con  elementos  diversos  i  en  condiciones  distintas 
pueden  haber  i  hai  rasgos  similares  en  los  pueblos, 
que  tienen  orijen  en  parciales  direcciones  del  espí- 
ritu nacional. 

Los  Estados  Unidos  de  hoi  son  una  potencia  en 
formación,  en  la  cual  comienzana  desenvolverse  los 
jérmenes  conquistadores  innatos  en  todo  pueblo  jo- 
ven. La  España  del  siglo  XV  estaba  casi  constituida 
con  la  reconquista  cristiana  sobre  los  hijos  de  la 
Media  Luna,  que  esplendían  aun  con  sus  artes,  sus 
magnifí cencías,  sus  empresas  guerreras  i  espíritu 
cortesano  en  el  reino  de  Granada,  caido  en  poder 
castellano  á  unes  de  ese  siglo. 

A  distancia  de  cuatrocientos  años,  España  i  Esta* 
dos  Unidos  aman  la  gloria  militar  con  apasionado 
fervor:  uno  y  otro  pais  quieren  formarse  su  cielo- 
heroico  i  brillante.  El  esplendor  de  las  armas  ha 
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sido  siempi-e,  i  seguramente  será  por  jamas  ana 
obsesión  de  los  pueblos  jóvenes;  todos  corren  tras 
el.  Mientras  aliente  ua  vigor  de  juventud,  toda  em- 
presa se  traducirá  en  un  actode  fuerza,  solo  los  años 
y  la  posesión  de  un  timbre  de  gloria  guerrera  harán 
derivar  eseimpulso  a  traducirse  en  acto  de  lójica  y 
de  ruzon;  y  es  que  la'  juventud  vive  de  las  obras, 
y  la  madurez  del  i-ecuerdo  y  el  reflejo. 

España  del  siglo  XV  hace  una  tregua  en  la  guerra 
secular  contra  el  moro  y  se  congrega  a  oir  ásus  poe- 
tas. Ese  ocio  momentáneo  no  es  sino  un  descanso; 
no  pasará  el  siglo  i  España  se  multiplicará  en  es- 
fuei-zo,  en  valor  i  recursos  para  conquistar  á  Grana- 
da, reconstituir  en  la  unidad  la  península  toda, 
descubrir  y  conolizar  el  Nuevo  Mundo  i  sojuzgar  la 
Italia. 

Estados  Unidos,  reconstituido  socialcnente  des- 
pués de  la  guerra  de  secesión,  sueñan  también  con 
la  espansion.  Nada  más  halagador  para  el  espíritu 
yanki,  joven,  impetuoso  y  seguro  de  su  fuerza,  que 
vencer  al  español,  cargado  de  gloria  de  tres  siglos, 
i  apropiárselas.  Vencida  España.  Estados  Unidos 
tiende  la  vista  hacia  el  Nuevo  Mundo.  Pueden  los 
medios  ser  distintos  i  las  armas  diversas;  un  tratado 
puede  reeiiiplazuí'  á  la  espada,  una  manufactura  á 
una  máquina  de  sitio:  el  espíritu  es  el  mismo.  Es 
,  necesario  e  8  pandir  la  fuerzaencerrada;  el  puño  tuer- 
te i  tenso  debe  descargar  el  golpe  para  reposar. 


>  Mientras  llega  el  momento,  el  descanso  da  suelta 
al  espíritu  de  arte,  de  rumbo,  de  fastuosidad.  Si  el 
espíritu  no  crea  la  forma  de  arte,  la  busca  i  la  adap- 
ta; la  hace  suya  por  conquista. 
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Míéatrüs  la  obra  no  es  realizada,  no  se  la  canta; 
la  epopeya  eefá  siempre  unahistoriu&ntiguaaureo- 
lada  con  el  polvo  Je  oro  de  los  años  i  de  las  leyen- 
da popular  Hcumuladu  sobre  ella.  La  epopeya  es 
obra  de  acumulación  secular  por  un  espíritu  sinté- 
tico resume  i  organiza. 

Los  poetas  castellanos  del  siglo  XV  no  cantan  la 
guerra:  dejan  la  lira  i  cojen  el  laúd.  Sus  primeras 
canciones  fueron  un  sueño  de  glona  imajinativa 
encerrado  en  ol  comitnce  i  un  canto  de  amor  dulce 
i  sentido.  El  marqués  de  Santillanu,  el  de  Villena, 
Juan  de  Mena,  Villasandíno  i  los  cincuenta  injenios 
menores  conguiLados  por  Juan  de  Buena  ludían  con 
el  lenguaje  rebelde  en  formación  para  encerraren 
él  las  ternezas,  los  ardores  i  espansiones  del  alma 
castellana  sobre  molde  italiano.  Kl  guenei^o  en  des- 
canso se  hace  trovador  i  cortesano;  la  cota  de  malla 
se  cubre  de  seda. 

Estados  Unidos  importa  sus  obras  de  arte  de 
Francia,  Italia,  Inglaterra  i  España.  Libro  o  tela  de 
pintura,  estatua  i  facsímil  arquitectónico,  todo  va 
allá  a  reci>ear  el  ánimo  del  esforzado  conquistador 
del  oro,  del  soñante  conquistador  del  mundo. 

El  fausto  toma  vuelo.  La  corte  española  del  siglo 
XV  derrocha  sin  descanso;  los  nobles  empobrecen 
en  Qestas;  los  pobres  caen  en  miseria  por  el  afán  del 
lujo. 

La  guerra  de  conquista  había  enriquecido  al  jefe 
i  lo  había  ennoblecido,  pero  empobreció  al  soldado 
i  al  pechero.  Las  riquezas  del  botín  se  distribuye- 
ron siempre  en  pocas  manos;  los  nobles  acrecieron 
sus  señoríos  á  fuerza  de  hazañas  í  de  servicios  al 
rei;  el  rei  veía  disminuir  los  suyos  en  pagos  de  hero- 
ísmos. Eran  los  nobles  muchos  en  festejar  al  reí; 
era  el  rei  uno  en  festejara  los  nobles.  La  real  mesa 
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se  distríbaia,  la  real  hacienda  se  éspai-cfa.'Las  arte^ 
éxijian  decoro  para  lucir  i  vivían  a  la  sombra  del 
trono. 

Don  Juan  de  Velasco,  en  las  bodas  del  infante 
don  Femando  con  la  condesa  de  Alburquerque,  ex- 
hibe dos  mil  marcos  de  plata  en  vajilla;  mata  ocho 
mil  gallinas,  dos  mil  carneros  i  cuatrocientos  bne- 
yes,  i  las  doscientas  carretas  en  que  fueron  conduci- 
das las  vituallas  se  quemaron  en  cocer  esas  hecatom- 
bes. Como  Hernán  Cbrtés  en  las  costas  mejicanas, 
aquel  noble  quería  quemar  sus  naves. 

Don  Alvaro  de  Luna  hospeda  al  mismo  infante  en 
rejia  morada  cubierta  de  brocados  de  oro  i  le  sirvió 
en  copas  cinceladas  e  incrustadas  de  piedras  pi-e- 
ciosas. 

Un  prelado,  en  un  banquete  al  rei  Enrique  IV. 
servia  a  las  damas  joyas  valiosas  en  grandes  ban- 
dejas. 

Las  justas  i  torneos  eran  campo  de  lucha  por  la 
destre/a  i  por  el  lujo. 

Las  cortes  de  Pulenzuela  (i4^3)  decían  al  rei  que 
aun  «las  mujeres  de  menistrales  e  oñciales  querían 
traer  e  traian  sobresi  ropas  e  guarniciones  que  eran 
bástanles  pui'a  dueñas  jenerosas  e  de  grande  estado 
«  hacienda  (i). 

El  marques  de  Villena  describe  i  censura  ese  lujo 
que  florece  como  una  gangrena  social,  pero  escribe 
con  arte  i  conciencia  un  libro  (el  «Arte  Cisoria») 
para  enseñar  a  trinchar  con  delicadeza  en  una  mesh 
de  corte:  de  tal  modo  la  molicie  elevaba  pequeños 
asuntos  a  la  altura  de  grandes  necesidades. 

El  mundo  ruin  i  miserable  de  estirados  i  hambi-ien- 
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tos  hidalgos,  de  escuálidos  universitarios,  de  men- 
digos de  capa  que  tomaban  el  bodrio  del  convento, 
que  nos  ha  escrito  los  picarescos  con  tal  cruel  com- 
placencia, liabia  nacido  antes,  creia  en  el  siglo  XV 
fl  iba  a  inspirar  toda  una  rama  de  literatura  del 
XVI  i  XVII;  i  es  que  en  España  por  cada  noble  fas- 
tuoso habia  cien  mil  necesitados  de  limosna. 

La  concentración  de  las  fortunas  venia  de  la  con- 
dición del  Estado.  Una  nueva  condición  produce 
hoi  otra  concentración.  Condenad  al  paternalismo 
del  Estado  que  creó  al  noble  rico,  mató  el  trabajo  i 
erijió  en  sistema  la  limosna  fiscal;  pero  condenad 
igualmente  al  individualismo  del  Estado  que  ahoga 
el  trabajo  con  elcapital  ¡separa  las  clases  eninmen- 
samente  ricas  e  infinitamente  pobres. 

En  los  Estados  Unidos  hai  ti5o,ooo  hombres  que 
poseen  las  nueve  décimas  partes  de  la  fortuna  total 
del  país.  El  noble  español  del  siglo  XV  caia  sobre 
los  pecheros  de  sus  villas  para  costear  los  relieves 
de  sus  cenas  i  cacerías;  el  industrial  yanqui  cae  so- 
bre los  consumidores  armado  del  «trust»  para  ador- 
nar su  «mansionhouse»  o  hacer  un  viaje  de  placer. 
Uno  i  otro  son  almas  de  presa. 

Un  industrial  norte-americano  que  recibe  en  su 
casa,  no  a  un  rei,  sino  a  un  novelista  francés  (i)  lle- 
gado de  improviso,  hace  desfilar  ante  sus  ojos  ri- 
quezas, orientales  por  el  exceso,  modernas  por  la 
forma.  Flores  de  valor  de  un  doltar  cada  una,  ador- 
nan la  mesa;  la  vajilla  roja  sucedía  a  la  vajilla  gris, 
servicios  de  Saxe  dignos  de  un  museo,  seguían  a 
servicios  de  Sevres  de  verde  y  oro,  sellados  con  las 
armas  imperiales;  cuadros  de  Luis  XVI  i  de  Maria 


(i)  Paul  Bourget, — Deux  Ménages  Outremer. 
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Antonieta  con  la  leyenda  de  «Regalado  por  el  rei» 
penden  de  los  muros  en  marcos  de  cuero  español  de 
inaudita  riqueza.  En  los  salones  hai  museos  de  pin- 
turas i  esculturas  de  famosos  maestros  que  serian 
riqueza  célebre  en  un  museo  nacional.  Eu  la  gai*- 
gantft,  en  el  cabello,  en  el  pecho  i  manos  de  'las 
damas  lucian  diamantes,  zafíros  i  rubíes  dignos  de 
■una  guardarropía  real  o  de  un  tesoro  de  bajá  in- 
diano. La  Europa  entera,  la  historia,  la  artística, 
la  que  se  conserva  en  museos  i  mansiones  de  nobles 
emigra  u  Estados  Unidos  a  lucir  en  los  salones  del 
ayer  beneficiador  de  cerdos,  hoi  cincuenta  o  cien 
veces  millonario. 


Bajo  este  mundo  fastuoso  que  gasta  en  un  dia 
entre  pocos  lo  que  constituiría  la  alimentación  del 
país  entero,  hai  un  inmenso  mundo  de  miserias,  que 
hoi  como  ayer  produce  los  mismos  frutos.  Solo  hai 
diferencia  de  medios,  fruto  á  su  vez  de  una  diferen- 
cia de  ún  en  el  concepto  de  la  vida  humana.  La  po- 
breza humilde  de  los  siglos  medios  crea  el  comunis- 
mo de  los  «pobres  de  León»  i  hace  suya  la  institución 
gloriosa  de  San  Francisco  de  Asís  que  rápidamente 
se  propaga  en  España  como  Qor  silvestre;  la  pobre- 
za soberbia  de  nuestros  dias  tiende  al  comunismo 
feroz  que  estalla  en  las  bombas  anarquistas.  Aquella 
pedia  compasión  i  libertad;  ésta  pide  poder  i  tira- 
nia.  Es  que  faltan  fe  i  caridad,  espulsadas  de  los  có- 
digos sociales. 

El  noble  español  del  siglo  XV  se  cultivaba  para 
la  guerra  i  para  la  corte;  ese  era  su  fin  i  su  vida;  el 
yanqui  se  cultiva  para  el  negocio:  ese  es  su  fin  i  su 
vida.  Empleo  la  palabra  cultivo  porque  es  la  única 
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que  da  idea  de  ese  abandono  casi  total  de  la  pers 
nalidad  consciente  i  sensible,  en  que  el  hombre 
solo  un  sujeto  consagrado  a  una  idea.  El  yanq 
amontona  obras  de  arte,  no  por  amor  a  la  estéti( 
sino  por  amor  a  su  superioridad  i  la  de  su  patr; 
no  lee  por  placer,  sino  por  tarea,  como  echa  agni 
una  planta  que  sin  ella  se  secaría;  no  va  a  los  jueg 
por  gusto  sino  porque  los  cree  necesarios  al  fiínc 
namiento  de  su  organismo.  Adopta  todos  los  &í 
lautos,  las  modas,  los  refinamientos  por  deber; 
encarniza  en  ello,  gasta  su  vida  i  su  hacienda,  i 
creerá  haber  cumplido  su  deber,  haber  hecho  « 
posible»  sino  cuando  ha  vencido  i  ha  creado  lo  n 
jor,  lo  mas  hermoso  o  lo  mas  grande  del  mund< 
Esa  es  su  palabra,  el  superlativo  usado  como  po 
tivo.  La  ponderación  española,  comunicativa  en 
espontaínedad  i  frescura,  cede  ante  la  concienzu 
ponderación  yanqui. 

Es  que  el  yanqui  es  fruto  de  relleccion  i  de  fuer; 
Nació  adulto,  del  connubio  de  una  tierra  vírjei 
teraz  i  una  raza  de  elección  de  kuáqueros,  todo  n 
dilación,  todo  espíritu,  todo  orgullo.  La  guerra  1 
bria  despertado  totalmente  el  alma  infantil,  canc 
rosa  e  imajinativa  que  se  duplica  en  el  hombre  c 
una  alma  de  fuerza,  de  presión  i  de  lucha;  pero 
victoria  fue  demasiado  fácil  i  la  ei>opeya  abortó  p 
maturamente.  Estados  Unidos  debe  aun  su  el 
heroico. 

Mientras  tanto,  i  a  falta  de  lo  propio  entrará  i 
la  literatura  española,  en  busca  del  pensamiento 
mílar  del  suyo  en  este  estado  de  alma.  La  Rsp« 
de  los  siglos  XV  i  XVI  le  olrecen  campo  de  espío 
cion.  Aquella  literatura,  a  la  vez  reflexiva,  ¡mp 
sonal  i  espontánea,  que  cristalizaba  en  sátiras  i 
refranes— código  de  moral  práctica  de  estómaf 
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vacíos  i  cabezas  desengañadas — i  eu  que  el  lirismo 
hacia  camino  junto  con  la  filosofía,  debe  satisfacer 
al  alma  yanqui  encerrada  aun  en  la  corteza  pi-imiti- 
va.  Cuando  la  rompa,  es  decir,  cuando  realícela 
hazaña,  saldrá  también  a  ta  luz  del  cielo  i  tenderá  a 
lo  alto,  sobre  el  alma  poderosa  de  la  oonsa  qne  da 
aire  a  la  trente  sudorosa  del  héroe  i  se  complace  en 
cantar  los  anhelos  del  corazón  qne  late  bajo  el  en- 
torchado de  oro. 
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La  presente  Antolojia^  Chilena  no  ha  podido 
alcanzar  mayor  amplitud,  en  su  material  de  selec- 
ción, por  diversas  causas,  todas  igualmente  pode- 
rosas. 

Muchos  de  los  trabajos  de  colaboración  enviados 
por  sus  autores  han  sido  demasiado  estensos,  cons> 
tituyendo  por  sí  solos  verdaderos  libros,  no  permi- 
tiendo el  tema  de  que  tratan  truncarlos  sin  desme- 
dro de  la  idea  fundamental  que  los  ha  dictado. 

Algunos  escritores  a  quienes  solicitamos,  en  rei- 
teradas ocasiones,  su  cooperación  literaria,  por  la 
notoria  importancia  de  su  labor  intelectual,  no  aten- 
dieron nuestras  peticiones,  desentendiéndose  de  ellas 
por  falsía  espíritu  de  egoismo  o  de  orgullo  o  por  sim- 
ple indiferencia  para  el  trabajo  noble  del  pensa- 
miento, por  olvido  o  desconocimiento  de  las  leyes 
de  la  solidaridad  en  las  patrias  letras. 

De  algunos  hemos  escojido  capítulos  de  sus  li- 
bros o  acápites  sueltos  da  artículos  o  discursos,  a 
fin  de  presentarlos  en  su  faz  mas  en  armonía  con  su 
Índole  literaria. 

La  presente  edición  nos  ha  impuesto  esfuerzos  su- 
periores a  nuestros  propios  elementos,  por  el  costo 
de  sus  grabados  i  su  material  de  composición,  no 
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habiendo  contado  sino  con  U  ayuda  niui  limitadade 
unos  pocos  intelectuales  que  comprenden  i  cumplen 
los  deberes  de  la  fratei-niíiad  literaria. 

El  programa  de  la  obra  fué  de  asociación  de  vo- 
luntades, para  presentar  un  cuadro  sintético  de  la 
literatura  nacional  en  nuestro  tiempo. 

A  este  propósito  obedece  el  capítido  espositivo 
que  sirve  de  introducción  ai  libi-o  i  los  trabajos  de 
demostración  que  se  seleccionan  de  cada  escritor 
contemporáneo  del  pais. 

No  tuvimos  la  suerte  de  obtener  el  concurso  de 
los  mas  obligados  de  nuestros  cultores  intelectuales 
i  algunos  nos  contestaron  con  el  mas  hiriente  desden, 
negándonos  todo  apoyo  moral.  Sin  embargo,  hemos 
dado  a  sus  producciones,  seleccionadas  de  sus  libros 
o  artículos  de  prensa,  el  lugar  mas  conveniente  en 
este  balance  de  nuestra  intelectualidad. 

Un  hermoso  ideal  de  patría  i  de  cultura  nos  guiaba 
i  no  debíamos  faltar  a  la  obligación  que  nos  impo- 
nía este  sentimiento  de  nacionalismo,  aun  sacrifi- 
cando nuestro  propio  bienestar  en  un  trabajo  pre- 
mioso i  costosísimo  que  ha  quebrantado  nuestra 
naturaleza  íntima  i  física  en  tan  adverso  ambiente 
de  labor  moral.  Para  complementar  la  presente  An- 
TOLOJiA  hemos  ordenado  los  materiales  para  una 
segunda  serie  que  publicaremos  cuando  nuestros 
particulares  recursos  nos  lo  permitan  hacerlo. 

A  esta  Nueva  Antolojia  Chilena  pertenecen  los 
escritores  i  poetas  que  pasamos  a  enumerar,  i  cuyos 
trabajos  han  sido  ya  seleccionados  i  se  encuentran 
sus  retratos  en  cliché: 

Gonzalo  Búlnes,  Tomas  Thayer  Ojeda,  Luis  Orre- 
go  Luco,  Roberto  Hunecus  Gana,  Juan  A.  Barriga, 
Mana  Delíina  Hidalgo  de  Moran.  Profesor  Garlos 
E.  Portcr,  Samuel  Ossa  Borne,  Enrique  Kaemlíer, 
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Augusto  OiTfgo  Luco,  Máximo  Ramón  Lira,  Daniel 
Riquelme,  Siintiago  Madn  Vicuña,  Carlos  Varas 
Montero,  Augusto  Thomson,  Carlos  Neummann, 
Agustín  Cannobbio,  B.  Vicuña  S.,  Feraando  San- 
tiban,  Fedei'ico  Gana,  Albei-to  del  Solar,  Emilio  Ro- 
dríguez Mendoza,  Ramón  Liborío  Cai'vallo,  Robus- 
tiano  Vera,  Bernabé  F.  Angaita,  Antonio  Rórquez 
Solar,  Marcial  Martínez  de  Ferrari,  Alejandro  Al- 
varez,  Vice-Almirante  Luis  Uribe  Orrego,  Jenoral 
Jürje  Boonen  Rivera,  Narciso  Tondreau,  Roberto 
Peragallo  Siha,  Enrique  Blanchard  Chessi,  Coro- 
nel Vicente  del  Solar,  Baldomcro  Lillo,  Gustavo 
Silva,  Luis  E.  Chacón  Lorea,  Tomas  de  la  Barra, 
A.  LabarcH  Huberton,  A.  Maluenda,  Flora  Abasólo^ 
Victoria  Cueto  i  una  veintena  mas  de  intelectuales 
de  la  presente  jeneracion. 

Entre  tanto,  sea  la  presente  Antolojia  el  mas 
sincero  i  entusiasta  tributo  de  fraternidad  que  ofren- 
damos a  los  intelectuales  chilenos,  para  que  sírva 
do  homenaje  a  los  unos,  a  los  maestros,  i  de  estí- 
mulo a  los  demás,  a  los  que  continúan  la  difícil  i  ' 
áspera  jornada  de  ascensión  en  el  progreso  del  arte 
i  de  la  literatura. 

L03  hijo3  del  Autor 
Enero  10  de  1909. 
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